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PROLOGO 


Canario por su nacimiento, nizardo por los orígenes de su 
familia, Bartolomé Cairasco era italiano por su preparación litera- 
ría, como la mayor parte de los escritores de su tiempo. Es difícil 
decidir hasta qué punto sus antecedentes familiares influyeron en 
su formación artística y si, por ejemplo, nuestro poeta conocía ya 
el italiano por haberlo hablado en casa con su padre. Ello es po- 
sible, sin que resulte seguro. Los italianos eran numerosos en las 
islas, lo mismo genoveses que nizardos, florentinos y algún que 
otro senés o romano. Los genoveses, entre los que se contaban 
naturalmente los Cairasco, formaban la colonia extranjera más 
nutrida y más opulenta: tenían en Las Palmas su propia capilla 
con sus entierros, en el convento de San Francisco, y es pro- 
bable que, hasta cierto punto, hayan conservado en las primeras 
generaciones el culto de su lengua y el recuerdo de su ascendencia. 

Tampoco podemos afirmar con seguridad que Cairasco hiciera 
viajes a Italia. Ningún documento biográfico lo señala y ningún 
testimonio del mismo poeta lo indica con suficiente precisión. Se 
trata, sin embargo, de una casi seguridad. El poeta conoce bien 
el ambiente italiano, el idioma, la literatura; y, por otra parte, 
los años de sus peregrinaciones juveniles, de que sólo sabemos 
algo de sus estudios en Sevilla y en Coimbra, dejan más que su- 
ficiente espacio de tiempo para suponerle una estancia de dura- 
ción más que regular en alguna ciudad italiana. 

Lo cierto es que Cairasco es un buen conocedor de la lengua 
y de la literatura italiana, a pesar de no seguir ciegamente la mo- 
da italianizante y de inscribirse sus actividades poéticas más bien 
en la pura tradición castellana. Autor de romances, de glosas y de 
coplas, Cairasco debe sin embargo a los italianos su mejor triun- 
fo, que es la hermosa y ancha octava real, quizá la mejor lograda 
de las de su _tiempo, así como su peor fracaso, que es la idea de 
escribir poesías enteras en penosos esdrújulos. ` 

Recuerdos de sus lecturas o de su contacto directo con Italia 
aparecen bastante a menudo en sus obras. En la Tragedia y:mar- 
tirio de Santa Catalina de Alejandría, el personaje del Engaño es 
un italiano: eco de la reputación de maquiavelismo de que por 
aquel entonces gozaban los italianos en Europa, y al mismo tiem- 
po prueba inequívoca de que Cairasco, a pesar de sus orígenes no 
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muy remotos, no se sentía solidario con ellos. Pero este Engaño 
también presenta otra faceta del italiano de aquella época, no me- 
nos conocida que la primera, y es su evidente interés para la gas- 
tronomía, el placer visible con que se detiene en enumerar todos 
aquellos “cabritos gordos, capones, faisanes, perdices, tordos, lie- 
bres” que componían los menús pantagruélicos del Renacimiento. 
“Sólo el comer y beber es la verdadera felicidad”, dice el Engaño; 
y sospechamos que habla así por ser italiano más bien que porque 
sea el Engaño en persona. Este último bien hubiera podido ofre- 
cernos la tentación de otros placeres; pero para nuestro italiano, 
decididamente partidario de las tentaciones culinarias, tantas ve- 
ces cantadas por sus contemporáneos, el arte, el amor, el dinero, 
no valen nada en comparación con la perspectiva de un espléndido 
pipiripao. 

Por otra parte, Cairasco parece haber tenido un conocimiento 
regular de la literatura italiana de su tiempo. Entre sus novelas 
en verso destacan una atrevida imitación de un cuento de Para- 
bosco y otro de una novela de Straparola; y los otros, a que no po- 
demos poner una etiqueta que indique con la misma precisión 
una fuente extranjera, también parecen indicar una procedencia 
italiana. Como todos los escritores de su tiempo, Cairasco también 
había leído a Ariosto, y es más que evidente que le había gusta- 
do. Como no habla de él más que en su Templo militante, cuyas 
intenciones edificadoras son diametralmente opuestas a las ama- 
bles fantasías del poeta italiano, es natural que no diga allí todo 
el bien que piensa de su poesía. Al contrario, parece que quiere 
hinchar la voz cuando pide silencio y manda que 


callen de hoy más los nueve de la fama, 
Orlandos, Rodamontes y Rugieros, 


y que desaparezcan “Bradamante y Marfisa” para que él mismo 
pueda mejor entonar su sagrada epopeya (1). También parece que 
habla con cierto desprecio, olvidando los pintorescos avatares poé- 
ticos de su propia juventud, de aquellos poetas que 


con poética pluma licenciosa 
de Olympas y de Angélicas escriben 
las fábulas y sueños que conciben (2). 


De modo que, en presencia de esta virtuosa indignación, que 
supone una repulsa del arte poético del ferrarés, con su desenfado 


(1)  Cairasco: El Templo militante, vol. TI, pág. 43. 
(2) Ibidem, vol. II, pág. 44. 
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y con su sensualidad voluptuosa, se podría creer que el Orlando 
furioso, para Cairasco, así como para la mayor parte de los mo- 
ralistas de aquel entonces, era un libro culpable e inmodesto, 
digno del holocausto de que lo había salvado la mano amiga del 
cura de Don Quijote. Pero la realidad es que también lo salva 
nuestro poeta, quien sabe bastante de poesía y de italiano para 
comprender en toda su belleza el poema del Ariosto. De él había 
sacado, quizá en sus años juveniles, un Romance de Medoro; de 
allí tomó más tarde, para el mismo Templo militante en que ha- 
cía una justicia tan sumaria del Orlando, dos de sus comparacio- 
nes más célebres y más a menudo imitadas: la de la nieve que se 
derrite al sol de la primavera, 


Como falda de nieve pura helada 

que el invierno dejó en valle escondida, 
é en verano, después, del sol tocada, 
en agua se deshace convertida (3); 


y la de la virgen que se parece con una flor, 
cual fresca rosa al apuntar del día (4). 


De allí le debe venir también el arte de la octava real, cuyo 
maestro incontrastado había sido el Ariosto; a tal punto, que to- 
dos los demás poetas que han hecho uso de la mismá estrofa le son 
más o menos deudores. Como acabamos de decir que Cairasco 
también es un artista de esta forma, y uno de los mejores que la 
hayan cultivado en España, creemos que se puede deducir de 
ello que debió de ser un lector más que asiduo del Ariosto, modelo 
y parangón de todos cuantos se dirigían por los mismos senderos 
de la poesía. En fin, del Orlando furioso hace honrosa mención en 
su prefacio a la traducción del Tasso, recordándolo entre los de- 
más romanzi, “que ni son heroicos (y aun se duda si merecen el 
nombre de poemas, por no guardar el modo y traza de Homero, 
inventor y padre de aquesta arte, y de otros antiguos griegos y 
latinos), ni siguen el orden de la antigua poesía heroica, enseñada 
de Aristóteles en su Poética”, pero que, sin embargo, “por la dul- 
zura, libertad y variedad de su estilo, tienen la traducción más fá- 
cil y en general más deleitable y gustosa”. 


Así y todo, la admiración del poeta canario va toda para el 
Tasso. Las razones se comprenden fácilmente, y son las mismas 


(3) Ibidem, vol. 11, pág. 354. 
(4) Ibidem, vol. III, pág. 25. 
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que han empujado a tantos de sus contemporáneos a tomar un 
partido en la célebre contienda poética que oponía a los dos máxi- 
mos poetas épicos del Renacimiento. El Ariosto es sin duda al- 
guna más fuerte, más espontáneo, más fértil y más brillante que 
el Tasso; pero éste último viene con una nueva inquietud religiosa 
y casi mística, mucho más elocuente desde el punto de vista de 
los lectores de su tiempo, que el arte despreocupado del Ariosto, 
hecho sólo de luz y de alegría. El Tasso es un torturado, lleno de 
escrúpulos y de dificultades, romántico en cierto modo. Su arte 
está hecho de luchas y de esfuerzos: él mismo construyé penoga- 
mente su obra mientras el Ariosto daba la impresión de recoger 
perezosamente los frutos maduros de un genio para el cual todo 
resulta fácil. Los lectores de finales de siglo aprecian más la disci- 
plina y el esfuerzo, que el genio que ha nacido para ser libre. En- 
tre los dos poetas cuenta la Contrarreforma; y el mundo nuevo 
forjado por ella, sorprendido por las múltiples preguntas del uri- 
verso conceptual barroco, inquieto y torturado como su poeta, le 
había dado razón al Tasso. 

Sea cual fuese el verdadero motivo, el hecho- es que Cairasco 
dedicó una buena parte de sus ocios canarios a la traducción de 
la Jerusalén libertada. La empresa de por sí era bastante difícil; 
y el haberla llevado a cabo demuestra por parte del poeta un em- 
peño tanto más digno de elogios cuanto que, mientras él prepara- 
ba la suya, otra traducción española del mismo poema, hecha por 
Juan Sedeño, había visto ya la luz, impresa en 1587 (5). Por otra 
parte, bien sabía nuestro canónigo que los traductores de poesía, 
“por más que suden y trabajen y muerdan la pluma, no han de 
igualar con mucho al original, mayormente siendo poema heroico; 
y en particular éste de Torcuato Tasso, que parece lo compuso 
aposta para que nadie pudiese traducirlo bien” (6). De modo que 
el poeta tenía conciencia de sus dificultades y sabía cuán poca 
gloria iba a resultarle de su empresa. A pesar de ello, terminada 
su traducción, confió el manuscrito a su amigo Bernardino de Pa- 
lenzuela para que lo mandase imprimir en la Península. Como 
hemos visto en otra ocasión (7), este proyecto no dió el resultado 
apetecido y la obra no llegó nunca a publicarse. El manuscrito, que 


(5) Jerusalén libertada, poema heroyco de Torquato Tasso. Al Se- 
renisimo Señor Carlo Emanuel, Duque de Saboya. Traducido al sentido 
de lengua, toscana en castellana por Juan Sedeño, castellano de la ciu- 
dadela de Alejandría de la Palla. Madrid, 1587, 8.9, de VIII-341-XVII fol. 
Cf. Gallardo: Ensayo, núm. 3.899. 


(6) Cairasco: Goffredo famoso. Prólogo Al lector. 


(7) Cf. Al. Cioranescu: Bartolomé Cairasco, en “Anuario de Es- 
tudios Atlánticos”, III, págs. 275 ss. 
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debe ser el mismo que el poeta había preparado y confiado a 
su amigo para la impresión, anduvo de mano en mano hasta que 
el insigne historiador canario don José de Viera y Clavijo lo halló 
en posesión de José Miguel de Flores, secretario de la Real Aca- 
demia de la Historia de Madrid (8). Posteriormente, el mismo 
manuscrito pasó a formar parte de las colecciones de la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid con la signatura 4.272. Varios eruditos y cu- 
riosos lo han examinado: conviene citar, entre ellos, a don Elías 
Zerolo, quien entresacó de él y publicó por primera vez el pa- 
saje añadido por el poeta canario al canto XV del poema, en don- 
de hace el elogio y una breve descripción histórica de sus que- 
ridas islas (9); a don Luis Maffiotte, quien copió íntegramente 
el manuscrito (10), y al ilustre investigador italiano Arturo Fa- 
rinelli, autor del primer estudio literario de la traducción de 
Cairasco (11). 

Como se puede ver, el manuscrito del poema no ha tenido 
suerte. Lo malo es que tampoco la ha tenido para con quien 
lo ha visto y estudiado. En efecto, Arturo Farinelli emitió so- 
bre el valor de la traducción española un juicio más que seve- 
ro, sometiéndola a un análisis despiadado y considerándola, al fin 
y al cabo, como un monstruoso parto literario y un lamentable 
desacierto. Para el sabio italiano, Cairasco es “uno de los miu- 
chos prevaricadores del estilo, campeón de las hinchazones y de 
las ampulosidades del siglo XVI” (12) y el “pobre traductor” 
(13) de una “versión abandonada sin duda al descanso eterno” 


(8) José Viera y Clavijo: Historia de Canarias, vol. IV. Madrid, 
1732 1Biblioteca de Autores Canarios). 


(9) Elías Zerolo: Legajo de varios. París. 


(10) Su copia se conserva actualmente en el Museo Canario de Las 
Palmas. 


(11) Arturo Farinelli: La piú antica versione spagnuola della 
Gerusalemme liberata, manoscritta alla Nazionale di Madrid, en “Rasse- 
gna bibliografica della Letteratura italiana”, III, 1900, pág. 239. Repu- 
blicada, con algunas modificaciones, en Arturo Farinelli: Tasso in Is- 
pagna. Una versione inédita della "Gerusalemme” en el tomo Italia e 
Spagna, Torino, 1929, vol. 11, págs. 237-86. No hay nada sobre Cairasco 
en Amador de los Ríos: Estudios críticos sobre la Jerusalén libertada 
del Tasso, sus traducciones castellanas, en “Revista Española de Ambos 
Mundos”, IV, 1855, pág. 413, ni en Francisco Sosa: Versiones castellanas 
de la Jerusalén libertada de Torcuato Tasso, Méjico, 1885. Cf. A. Tortore- 
to: 11 Tasso in Ispagna ed in Portogallo, en “Studi Tassiani”, 1, 1950. 


(12) A, Farinelli: Italia e Spagna, vol, 11, pág. 270. 
(13) Ibidem, pág. 274. 
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(14). En fin, la sentencia no le hace gracia al poeta de ninguno 
de sus pecados: “De vez en cuando parece algún arrebato; pero 
la gracia y la fluidez del verso es sumamente rara. Terminado 
su breve vuelo, el poeta se cae hacia abajo, hasta lo vulgar y 
a lo trivial. Las inversiones frecuentes, las palabras ampulosas 
hacen su verso pesado y torpe. Muy a menudo, por falta absoluta 
de inspiración o por cansancio, el verso es más prosaico que la 
misma prosa” (15). 

Arturo Farinelli goza de una gran autoridad como erudito 
y como historiador de la literatura, de modo que no debe extra- 
ñar si esta sentencia ha sido considerada como definitiva. Igno- 
rado como poeta, por no haberse publicado nunca sus inspiracio- 
nes líricas, mal conocido como autor del Templo militante, ya 
que lo único que ha llamado la atención en esta obra ha sido 
la mole inmensa de los versos que desaniman al lector antes de 
leerla, Cairasco lleva también consigo el duro peso de su fra- 
caso como traductor. 

Sin embargo, a pesar de la notoriedad y de la autoridad in- 
contrastable de Farinelli, es lícito preguntarse hasta qué pun- 
to su juicio es inapelable.En materia de literatura, no hay sen- 
tencias definitivas, y es posible que Farinelli se haya equivoca- 
do o precipitado, como lo hacemos todos algunas veces. Tanto 
más cuanto que el mismo erudito se acercó a este desdichado 
manuscrito con la ilusión de que era, como en su título lo dijo 
después, la primera traducción española de la Jerusalén liber- 
tada: una ilusión más, y la más fácil de deshacer, por medio de 
una simple lectura del prefacio manuscrito, en que se habla 
de “las Jerusalemes libertadas que han salido”. Por otra parte, 
Farinelli llama “monstruosos” los versos de un soneto final, 
que no es de Cairasco, sino de un admirador desconocido; y es- 
tos versos, de una elocución más que discreta y comparables a 
cualquier producto de su clase, sólo resultan monstruosos por- 
que el investigador los leyó y copió mal, según se puede ver de 
su misma reproducción. En fin, algunos de los defectos que 
achaca a la traducción de Cairasco, esas “inversiones frecuentes”, 
esas “palabras ampulosas”, son acusaciones extrañas cuando se 
trata de juzgar una traducción del Tasso, el más ampuloso y el 
más artificioso de los épicos italianos. 

No es que Farinelli ande completamente equivocado en su 
juicio. Es cierto que la traducción de Cairasco tiene fallos y de- 
fectos, los unos bastante evidentes y molestos y los otros ape- 
nas perceptibles para los oídos de los pocos refinados que con- 


(14) Ibidem, pág. 280. 
(15 Ibidem, págs. 274-75. 
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servan aún, imborrable y omnipresente, la musicalidad incon- 
fundible del verso del Tasso, aquella morbosidad que forma to- 
do su encanto y que hacía escribir sabiamente al mismo Cai- 
rasco, que parece hecha para desesperar a los traductores. Pero 
la presencia de estas dificultades y de estos yerros no significa 
que la traducción, considerada en su conjunto, sea un fracaso. 
Al contrario, su lectura es un placer para quien, como acabamos 
de decir, está dispuesto a olvidar que el verso español no es 
más que una sombra y a dejar de referirse a cada paso a la rea- 
lidad italiana. La traducción de la Jerusalén por Cairasco nos 
parece la mejor de cuantas se hayan hecho en castellano: lo cual 
no prueba mucho, ya que las demás son más que regularmente 
malas. Así y todo, si la juzgamos con los criterios de un lector 
del siglo XX, es un intento más o menos logrado, que tiene sus 
fallos y sus desaciertos, pero que ofrece una imagen suficiente- 
mente fiel y atractiva de su original, mientras que, enjuiciada 
históricamente, es un documento literario de primerísima ca- 
tegoría, ya que ofrece la imagen del primero de los grandes poe- 
tas barrocos, vista, interpretada y, claro está, parcialmente alte- 
rada por la propia visión de un excelente poeta del barroco es- 
pañol en sus comienzos. 


Es sabido que Cairasco había puesto a su trabajo poético 
el título de Gofredo famoso, que es el que ostenta su manuscrito. 
La razón de este cambio de título la explica el mismo traductor 
en su prefacio A! lector: “Quise intitular este libro Gofredo fa- 
moso, a diferencia de las Jerusalemes libertadas que han salido; 
que algunas me dicen parecen todavía cautivas”. En otros tér- 
minos, Cairasco no quiere que su traducción se confunda con la 
de Sedeño, publicada antes que terminase la suya, y que visi- 
blemente juzga como inferior a ella, El manuscrito en que se 
ha conservado no parece ser el original, aunque Viera y Clavi- 
jo lo haya considerado como tal. La verdad es que no conocemos 
ningún manuscrito de Cairasco que sea seguramente autógra- 
fo. Sin embargo, suscribimos el juicio de Farinelli, por lo menos 
en lo que se refiere a este particular: “Por ciertas borraduras 
y correcciones se podría juzgar que el manuscrito es autógrafo. 
Yo más bien pienso que es una copia revisada y enmendada por 
el autor o por otros. La caligrafía, siempre limpia y clara, varía 
en el prólogo y en el 50 y en el 200 canto” (16). 


(16) A, Farinelli: Italia e Spagna, vol. IL, pág. 270. 
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Se sabe que la Jerusalén libertada se suele publicar a base 
del texto definitivo, impreso en 1584, en Mantua, por Escipión 
Gonzaga, amigo del poeta. Su lección ha sido mejorada poste- 
riormente, sobre todo a partir de la edición bodoniana de 1794; 
pero de una manera general se puede decir que la versión de 
1584 es la que hace fe y la que ha sido sistemáticamente prefe- 
rida por los editores, tanto antiguos como modernos. Sin em- 
bargo, es cierto que Cairasco utilizó para su traducción una edi- 
ción anterior a la de 1584 y diferente de ella en ciertos puntos. 
Las pruebas de este hecho abundan; sólo indicaremos aquí una, 
que es suficiente para probarlo: la traducción de Cairasco in- 
cluye en el canto XVI una estrofa, la 41, cuyo original no consta 
en ninguna edición del poema italiano desde la de 1584, por ha- 
ber sido suprimida por el mismo autor o por su amigo Escipión 
Gonzaga. 

La traducción de Cairasco abunda en italianismos: cosa de 
esperar en una traducción del italiano, máxime en una traduc- 
ción hecha por el año de 1600. Enumeramos a continuación al- 
gunos de los más caractetísticos, acompañándolos con la indi- 
cación del canto y de la octava a que pertenecen: 


aymé en lugar de ay de mí (III, 19); 

bel en lugar de bello (11,25); 

betume en lugar de betún (XII, 42); 
cadávero en lugar de cadáver (XII, 104); 
canes en lugar de perros (109, 5); 

cruda en lugar de cruel (IV, 72); 

diviso en lugar de dividido (V, 32); 
felice en lugar de feliz (III, 68); 
feminil en lugar de feminino (II, 39); 
húmil en lugar de humilde (X, 33); 
infelice en lugar de infeliz (V, 111); 
parola en lugar de palabra (11, 14); 
presago en lugar de profeta (1, 28); 

quel en lugar de aquel (XIX, 113); 
sacra en lugar de sagrada (IV, 69); 
sbarra en lugar de barra (XIX, 49); 
riba en lugar de ribera (I, 43); 

superbo en lugar de soberbio (II, 39); 
tosco en lugar de toscano (1, 55); 

vera en lugar de verdadera (XIV, 51), etc. 


El empleo de tales italianismos parece tener explicacio- 
nes diferentes, según los casos. Algunas de estas voces habían 
sido admitidas ya en el vocabulario castellano: así, por ejemplo, 
diviso, empleado en lugar de dividido por muchos escritores del 
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siglo XVI (17). Otras veces, Cairasco prefiere la forma italiana 
de la palabra por razones de conveniencia métrica: éste parece 
ser el caso de cadávero, que tiene la ventaja de proporcionarle 
una sílaba más, o de tosco, que, al contrario, le ahorra una síla- 
ba. En fin, en otros casos, es evidente que el traductor se deja 
arrastrar por el mecanismo de la imitación involuntaria del tex- 
to italiano, ya que no hay ninguna razón evidente para prefe- 
rir sbarra a barra, por ejemplo. 

De una manera general, Cairasco es un buen traductor, en 
el sentido de que posee conocimientos igualmente seguros en los 
dos idiomas que -está manejando. Sin embargo, de vez en cuan- 
do se puede observar algún desliz que, más bien que a su igno- 
rancia del italiano, parece que se puede achacar a un despiste 
o a una falta de atención, corrientes en los trabajos de larga dura- 
ción. Así, por ejemplo, cuando emplea la expresión a prueba (I, 
30) con el sentido del italiano a pruova, es decir, en lugar de 
a quién más, es probable que se trate de otro italianismo más, Pe- 
ro en otros casos, la falta de comprensión, o la comprensión 
equivocada del texto original, son más evidentes. 

El verso del Tasso (II, 90): 


spiegó quel crudo il seno, e il manto scosse 
fué traducido por Cairasco: 
suelta y sacude el manto el mozo en breve. 


Il crudo, o sea “el cruel, el fiero”, en la intención del Tasso, 
es el pagano Argante, y no hay en el poema ningún indicio 
que permita creer que este personaje se hallaba aún en su edad 
juvenil. Sin embargo, Cairasco lo llama mozo, probablemente por- 
que interpretó equivocadamente la significación de crudo, que 
en italiano igual significa “cruel” que “no maduro” o “verde”. 

Donde el Tasso escribe (VII, 72): 


Questa è la spada che in battaglia il franco 
Rubello di Sassonia oprar solea, 


hallamos que Cairasco interpreta así: 


Ésta es la espada que el valiente osado 
Rubello de Sajonia traer solía. 


(17) Consta, por ejemplo, en la célebre carta de Cristóbal Colón, 
impresa en Barcelona en 1493; y, entre otros, en Miguel de Carvajal: 
Tragedia llamada Josefina, Madrid, 1870, pág. 3. ; 
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En italiano, rubello vale tanto como “rebelde” o “enemigo”. 
Pero la edición del poema italiano, de que se servía Cairasco, 
debía de traer, como todas las ediciones antiguas, una letra 
mayúscula al principio de cada verso; debido a lo cual fue fácil 
que el traductor considerase la palabra Rubello, así escrita, como 
un nombre propio de persona, Es evidente, por lo demás, que 
se trata de un error simplemente mecánico, no sólo porque te- 
nemos suficientes pruebas de que Cairasco conocía perfecta- 
mente el italiano, sino porque también tenemos la seguridad 
de que conocía el exacto valor de la palabra rubello. En efecto, 


esta voz interviene otras veces en el texto italiano, por ejemplo 
(ITI, 9): 


e noi siam giudicati alme rubelle, 
en donde el poeta canario tradujo exactamente: 
y son rebeldes nuestras almas bellas. 


Para decir que, al iniciarse una batalla entre los moros y 
los cruzados, los primeros venían ayudados por todos los demo- 
nios del infierno, dice el Tasso que al mismo tiempo (IX, 21): 


la face innalzó di Flegetonte 
Aletto, e il segno diede a quei del monte, 


o sea, que la furia Alecto blandió la insignia del Infierno, sim- 
bolizado por el Flegetonte. Cairasco traduce: 


y el gesto levantó de Flegetonte 
Aleto, y dió señal a los del monte. 


Como se puede deducir del empleo que constantemente ha- 
ce de esta palabra, Cairasco entiende por gesto no sólo la expre- 
sión de la cara, sino la misma cara. Se debería, pues, entender 
que Alecto alzó su propia cara por encima de las aguas del Fle- 
getonte. Sin embargo, es una inadvertencia del traductor, ya 
que hemos visto que, en el original, lo que alza Alecto es el 
hacha que daba la señal convenida. Se comprende que el tra- 
ductor confundió face “hacha” con faccia “cara”. 

En general, Cairasco traduce por pasta la palabra italiana 
piastra, que sirve para designar las láminas de metal cuyo con- 
junto forman la armadura, lo cual bien puede ser una inadver- 
tencia más. 

En lo que se refiere a los conocimientos históricos necesa- 
rios para comprender y compenetrarse con el ambiente del poe- 
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ma, sólo cabe notar un error del traductor, referente al “conde 
Carnuti” (I, 40). El Tasso llamaba a este personaje “il conte de’ 
Carnuti”, o sea, “el conde de los Carnotenses”, lo cual es co- 
rrecto, siendo la exacta traducción latina del título del conde 
de Chartres; pero es probable que Cairasco ignoraba esta expli- 
cación, ya que hizo del plural étnico un nombre tópico singular. 

Pero todo ello se refiere a detalles sin importancia y, al fin 
y al cabo, poco numerosos dentro de un poema de esta amplitud. 
Comparados con los errores que normalmente se escapan a cual- 
quier traductor de aquella misma época, los de Cairasco apenas 
si merecían ser señalados. De modo que, si hay oscuridades en 
su poema, es probable que se deben más bien a las dificultades 
de orden poético que no a los problemas lingüísticos suscitados por 
el trabajo de interpretación. 

La verdad es que estas oscuridades son bastante más nu- 
merosas que las equivocaciones que acabamos de notar. Pero 
es evidente que se trata de intentos infructuosos, o insuficien- 
temente logrados, de hacer caber en pocos versos, al mismo tiem- 
po que en expresiones limitadas y dominadas por el apuro de 
las rimas, ideas que normalmente hubieran necesitado más am- 
plio desarrollo. El Tasso es un poeta que busca a menudo los 
efectos patéticos de un laconismo exagerado. La precisión de sus 
expresiones produce a veces magníficos efectos de raccourci y 
otras veces roza la sequedad; pero es difícil que el intérprete 
encuentre cada vez, en su propio idioma, expresiones tan con- 
cisas y tan plásticas como las que se ofrecían al poeta en su 
imaginación creadora. 

El problema viene a ser bastante más arduo debido al he- 
cho de que a Cairasco no le atemorizan las oscuridades. Parti- 
dario de un arte poético difícil, a pesar de la ligereza y de la 
espontaneidad de su invención, enamorado de los esdrújulos 
laberínticos y de las acumulaciones de efectos más puramen- 
te barrocas, el poeta no sólo no trata de eludir las dificultades 
y de simplificar los problemas, sino que a veces los complica 
a gusto. Así, por ejemplo, cuando el Tasso escribe en un len- 
guaje llano que no es el que él acostumbra y que, por consi- 
guiente, es un puro alivio para el traductor, que el campo cris- 
tiano (I, 6) 

alla rea 
stagion diè loco, e il novo anno attendea, 


Cairasco evita la expresión escueta de esta doble afirmación, 
complicándola con una alusión a sus intenciones, que es de su 
cosecha y que, acosada entre la rima y el final del verso, no resul- 
ta del todo clara: 
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dió vado al tiempo esquivo 
y el manso espera con marcial motivo. 


Uno de los procedimientos preferidos por el Tasso es la su- 
presión del artículo. Desde el punto de vista de su arte poético, 
el artículo definido es un elemento estilístico de demasiada pre- 
cisión, que acerca demasiado el espíritu a las realidades y que, 
por consiguiente, contradice el deseo de ensueños y de contor- 
nos esfumados que caracteriza su poesía (18). Cairasco adopta 
esta técnica, pero la exagera bastante más que el Tasso; y añade 
de este modo una causa de oscuridad voluntaria a las varias 
que desdoran algunas veces su dicción. Así cuando el Tasso dice 
(I, 1) que Gofredo hizo muchas hazañas “col senno e con la 
mano”, Cairasco pone “con prudencia y mano maravillas obró”, 
lo cual deja de ser tan claro como lo era en italiano. Por otra 
parte, la misma ausencia del artículo en el original lo hace trope- 
zar algunas veces con problemas de traducción de que no sale bien 
parado: así en los versos conocidos, que fueron un escollo para 


muchos traductores, y en que dice (I, 9) cómo Boemundo pudo 
fundar Antioquía: 


e leggi imporre, ed introdur costume 
ed arti e culto di verace nume, 


en donde se debe entender, restituyendo los artículos que faltan: 
“poner las leyes, introducir las buenas costumbres y las artes y el 


culto del verdadero Dios”; pero Cairasco no debió de compren- 
derlo así, ya que tradujo: 


leyes poner, introducir costumbres, 
artes, y culto de supremas lumbres. 


En medio de estas dificultades, algunas de ellas solucionadas 
a medias solamente, o de modo no del todo satisfactorio, es donde 
Cairasco se ve precisado a reproducir la imagen poética de su 
modelo. Después de haber visto sus problemas de orden lingúísti- 
co, cabe examinar los problemas con que se enfrenta en el orden 
poético y las soluciones que propone. 

En su prefacio, el traductor afirmaba que “quien fuere curioso 
y entendiere el toscano y quisiere cotejarlas (o sea, su traducción 


(18) Cf, Al, Cioranescu: El barroco o el descubrimiento del drama, 
La Laguna, 1957, págs. 168-69. 
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con las demás), verá que tiene algún cuidado y merece algún pre- 
mio”. Como Cairasco, aunque sea poeta, no es exactamente lo 
que llamamos un presumido, parece que el “cuidado” a que se 
refiere debe ser un escrúpulo de fidelidad para con su modelo. Y, 
en efecto, es evidente que el traductor se propone observar y 
respetar lo mejor posible el texto original, que reproduce con 
cuidadosa fidelidad. 

Hasta cierto. punto, se podría considerar que esta fidelidad 
no es ningún mérito especial. La fácil correspondencia del italiano 
con el español recomienda precisamente la reproducción inmedia- 
ta del texto en la medida de lo posible, lo cual hace que se trate 
menos de un escrúpulo que de una comodidad. Pero, en el caso 
de Cairasco, la fidelidad no se refiere sólo a la letra, sino también 
al espíritu del poema. La reproducción mecánica de los procedi- 
mientos estilísticos, mientras su conservación resulta posible, 
se completa con la repetición de los mismos procedimientos, en 
otros lugares en que la fidelidad al original no le imponía su 
adopción. 

Uno de los ejemplos más claros, en este sentido, es el em- 
pleo de las rimas idénticas. El Tasso usa con regular frecuencia 
de este artificio esencialmente barroco, que consiste en repetir 
la rima en dos acepciones diferentes, aunque en la forma haya 
perfecta identidad: por ejemplo, usar como rima de parte, subs- 
tantivo, seguido por parte, verbo. Es una repetición cuyo interés 
estilístico es evidente, desde el punto de vista de la retórica ba- 
rroca, ya que la palabra, así colocada en posición privilegiada, 
cual es siempre la de la rima, forma una especie de oximoron 
retardado, y es sabido que el oximoron es una de las figuras pre- 
dilectas de la poesía barroca. 

En su poema, el Tasso hace uso, por ejemplo, de las dobles 
rimas representadas por las palabras campo (I, 34; VIT, 83), novella 
(11, 8), ruina (IX, 32), parte (XII, 11), pugna (XII, 61). Algunas 
de estas rimas, por la identidad, han sido recogidas por Cairasco; 
no todas evidentemente, ya que la consonancia no era posible de 
mantener en castellano. Novela y ruina faltan en su reproducción; 
pero esta ausencia está ampliamente compensada por la larga 
serie de rimas por la identidad, propias de Cairasco, y que no de- 
penden de ninguna imitación del Tasso: todo (III, 62), parte (IV, 
31), muda (IV, 38), mezcla (IV, 94), caza (IV, 95), muestra (V, 36), 
grave (VIII, 49), sentencia (XIV, 25), falta (XVI, 2). 

El hipérbaton es otra de las vueltas estilísticas preferidas por 
el arte poético del siglo barroco. Su presencia no es frecuente en 
el Tasso, aunque las veces que conste indique siempre una pe- 
culiar tensión dramática, tan de acuerdo con el objeto que persi- 
gue el poeta. Cairasco, de acuerdo con las costumbres ya adquiri- 
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das por la poesía castellana de su época, usa alguna vez fórmulas 
de esta clase con absoluta independencia del Tasso: 


Entre las ramas penden olorosas (III, 73); 


o bien en otro lugar: 
Mas son, mientras lamenta, sus lamentos 
de un son interrumpidos, que resuena (VII, 6); 


o con mayor complicación todavía: 


De pájaros el mar, huyendo el hielo 
no pasa mayor bando al temple umbrío, 


en que casi parece que se reconocen la estilística torturada y la 
artificiosa simetría que caracterizan la poesía de Góngora, 

Cairasco interpreta, pues, el poema del Tasso como un poeta 
barroco y esta particularidad hace su versión más curiosa y más 
interesante para nosotros. Ello es evidente, en numerosos otros 
casos, que merecen ser señalados, porque ofrecen la prueba de 
que Cairasco no es ningún intérprete servil y despersonalizado, 
abrumado por la autoridad de su modelo, sino que se trata de un 
verdadero poeta que interpreta con soltura personal, y a veces 
con cierta desenvoltura, seguro como se halla de haberse compe- 
netrado bien con las intenciones y con los procedimientos de su 
original. 

Según el Tasso, la hermosa Sofronia vivía recatadamente 


e de’ vagheggiatori ella 3 invola 
alle lodi (II, 14), 


o sea, sin escuchar las lisonjas de “sus enamorados; por lo cual, 
abandonando la estrecha obediencia que deben los traductores a 
su texto, Cairasco sólo la representa 


de libres ojos libre y de parola, 


en que parece haberle interesado, más que la fidelidad al modelo, 
la tentación de la invención personal, seducido por el oximoron 
libre “libertino” y libre “en libertad”. Tanto más que, pocos ver- 
sos más adelante (II, 15), otra imagen de la misma clase aparece, 


Mas no se vió jamás que guarda guarde 
beldad digna de verse, 
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Esta clase de oposición de efectos se da con frecuencia en la 
versión de Cairasco no sólo porque había encontrado su ejemplo 
en el poema del Tasso, sino también, y sobre todo, por ser ten- 
dencia congénita de su propia personalidad poética. La misma 
aor o acepta con tanta serenidad la idea de la muer- 
te 


ch” anzi il morir par di qua giù divisa, 
según la traducción de Cairasco, está tan desprendida de la realidad 
que aun antes de morir parece muerta. 


En el discurso de Gofredo, con motivo de la sepultura dada al 
valiente Dudón: 


Già non si deve a tè doglia nè pianto, 

chè, se mori nel mondo, in ciel rinasci; 

e qui, dove ti spogli il mortal manto, 

di gloria impresse alte vestigia lasci (III, 68), 


figuraba ya un contraste barroco entre la muerte en tierra y la 
vida en los cielos. Este contraste viene multiplicado en la a 
ducción de Cairasco por medio de la repetición siguiente, que 
aumenta, si no nos equivocamos, la expresividad y el dramatismo 


del concepto: 
Ya no se debe a ti dolor ni Hanto, 
que, si mueres al mundo, al cielo vives, 


dejando, do dejaste el mortal manto, 
vestigios de la gloria que recibes. 


En general, cuando estas repeticiones intencionadas se hallan 
ya en el original italiano, el autor no deja de ee a 
veces con notable acierto: ` 


Ay, tanto el triste la non amante amaba! 
en lugar de la expresión del original, 
Ahi! tanto amò la non amante amata (II, 28), 


en donde la repetición triplicada exagera el automatismo y resta 
vigor a la expresión; o bien 


fiera parece a hombres, y hombre a fieras, 
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reproducción exacta del original: 
fera agli uomini parve, uomo alle belve (II, 40). 


Otras veces es Cairasco quien exagera, arrastrado por el juego 


poético de estas repeticiones contrastadas. Así cuando el Tasso 
dice que Armida 


rendè lor poscia in dolci e care note 
grazie per Falte grazie a lei concesse (IV, 85), 


Cairasco prefiere complicar este esquema e incurre en el mismo 
error en que otras veces había caído el Tasso por haber multipli- 
cado la repetición, que de contraste se transforma en juego, y 
cuya frialdad se hace así más evidente: 


A todos ella dió graciosamente 
las gracias de la gracia recibida. 


Lo mismo ocurre cuando la repetición no viene acompañada por 
ninguna idea de contraposición, y no se justifica más que por el 
deseo de producir efectos meramente verbales, como en el caso de 
ja “hermosura tan hermosa” (IV, 77), invención del traductor. 
Pero en general se puede decir que la invención verbal del tra- 
ductor no desentona ni con las intenciones ni con la tonalidad 
general del poema y, de vez en cuando, produce notables aciertos, 
dignos de figurar al lado de los mejores del Tasso, Así, por ejem- 
plo, allí donde éste sólo dice (1, 73) que el sol va bajando sobre el 
horizonte mientras cristianos y paganos siguen peleando, Cairasco 
expresa de otro modo esta misma idea: 


El sol, que en los arneses y celadas, 
cuanto más se levanta, más desciende, 


espléndida imagen de los últimos resplandores de la puesta del 
sol, que no debe nada al modelo italiano. Lo mismo se puede decir 
de la imagen de la noche (III, 71), 

madre de olvidos y de pensamientos; 
de la hermosa imagen de la selva (XIT, 29) 


espesa de arboleda y de horrores, 


en que la asociación de lo abstracto con lo concreto parece un ras- 
go tan genuinamente español, ya que figura, desde Cervantes 
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hasta Quevedo, en casi todos los contemporáneos de Cairasco; y 
de muchos otros pasajes, en que el traductor no siente escrúpulo 
de olvidar la letra de su original, para improvisar sobre sus su- 
gerencias y añadir de lo suyo. 

La idea de que, en ciertos casos, él mismo podía escribir me- 
jor que el Tasso, puede parecer atrevida o imprudente por parte 
de un traductor. Sin embargo, parece seguro que Cairasco lo pen- 
saba así, ya que a menudo lo vemos modificando su texto con el 
mero y evidente deseo de hermosearlo. Este deseo se debe enten- 
der, claro está, en el sentido barroco, el único que podría presen- 
tarse al espíritu del traductor: hermosear, desde este punto de 
vista, sólo puede significar añadir complicaciones, multiplicar las 
oposiciones de efectos, agregar contrastes. Es cierto que Cairasco 
se lo había propuesto deliberada y conscientemente, y también es 
cierto que alguna vez logró el resultado que estaba buscando, 

Así es como nuestro traductor se atreve a modificar incluso 
los pasajes más conocidos y más admirados del poema italiano. 
Desde el principio, todos conocen la hermosa metáfora del Tasso 
(1, 3), en que el poeta pretendía que los atractivos poéticos de su 
obra no eran más que un modo discreto de dorar la píldora de sus 
severas enseñanzas: 


Così all? egro fanciul porgiamo aspersi 
di soave licor gli orli del vaso: 
succhi amari ingannato intanto ei beve, 
e dal? inganno suo vita riceve. 


Cairasco traduce estos versos de la manera siguiente: 


Así al enfermo infante, rodeando 
con miel suave el círculo del vaso, 
se da la purga, que engañado bebe, 
y causa vida larga engaño breve. 


No se trata aquí de indicar preferencias, que serían siempre 
subjetivas y, además, sin interés. Pero parece evidente que Cai- 
rasco no quedó contento con la forma en que el poeta italiano ex- 
presaba su idea final: idea ingeniosa, por cierto, pero insuficiente- 
mente contrastada para el gusto de un barroco. De ahí que haya 
pensado en una contraposición de efectos, que es un artificio más 
que común en el Tasso, siendo así que la mayoría de los versos 
finales de sus octavas contienen intenciones contradictorias de 
este mismo tipo. Sin embargo, esta intención falta en la estrofa 
que estamos examinando, y la idea de mejorar la eficacia poética 
del texto le pertenece seguramente al traductor. 
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En la Ciudad de Jerusalén, según el poema italiano (1, 84), 
popolo alberga di contraria fede, 


o sea, que los cristianos viven entremezclados con los paganos; 
para Cairasco, hay en la ciudad 


dos bandos, uno cuervo, otro paloma, 


cuyos símbolos quizá no sean verdaderos aciertos de poesía, pero 
en cuya intención se deja ver la misma concepción dualista que 
procede por medio de oposiciones y de choques de ideas o de 
imágenes. De igual modo, lo que venía a ser anunciación simple- 
mente enumerativa en el Tasso, como, por ejemplo, cuando Rei- 
naldo sube a la muralla de la ciudad y “altri rincora, altri mi- 
naccia” (III, 52), o sea, “anima a los unos y amenaza a los otros”, 
para Cairasco resulta que “fuera anima y dentro espanta”, en- 
contrándose así, en un solo ademán, la doble actitud que en el 
personaje italiano parecía más bien ser una sucesión de acciones. 

La enamorada Erminia, en la traducción de Cairasco, va a 
buscar a Tancredo, porque 


sanar quiere las llagas y dolores 
del que le dió en el alma otras mayores (VI, 67). 


Esta imagen de la doble llaga,.la real y material del héroe y la 
sentimental de la virgen enamorada, tampoco se halla en el ori- 
ginal italiano. Es de suponer que, al tratar un tema tan parecido, 
que. evidentemente invitaba a la comparación, Cairasco se acordó 
del episodio idéntico del Orlando Furioso, en donde Angélica cu- 
raba las heridas de Medoro al mismo tiempo que sentía, al mi- 
rarle, abrirse otra herida en su propio corazón. . 

Un poco más lejos, la misma Erminia contempla a distancia 
las tiendas de los cristianos con la idea de que sólo allí le será 
posible (VI, 104) ; . 


che trovar pace io possa in mezzo all armi. 


El contraste de la “pace” con las armas ha sido reduplicado, como 
otras veces, por Cairasco, en cuya versión Erminia declara: 


pretendo en guerra paz, y vida en muerte. 


Es corriente, como acabamos de decir, el contraste empleado 
por el Tasso como conclusión y redondeo final de su octava. En su 
concepto, la octava es una unidad que tiene en cierto modo vida 
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propia y, como el soneto, es preferible que termine con una ima- 
gen que cierre y corone a las demás. Algunos ejemplos, que fá- 
cilmente podrían ser multiplicados, bastarán para demostrarlo; 
todos ellos están sacados del tercer canto del poema italiano: 


Rapido si, ma rapido con legge (III, 2). 

Pianger ben merti ognor, s' ora non piangi (III, 8). 
TP potrò teco, e tu meco provarte (III) 25). 

Anzi la pugna, della pugna i patti (III, 26). 

Omai tu debba, e non debb’ io vietarlo (III, 27). 


Cairasco parece haber sentiao el interés de este procedimiento, 
ya que en muchas de las octavas de su traducción hallamos la mis- 
ma repetición de términos contrapuestos, sin que le corresponda 
nada parecido en el texto italiano: 


Las fieras menos fieras ahuyenta (IX, 29). 
Oprime por igual y es oprimido (IX, 51). 
Doradas alas a su tienda tiende (XIV,3). 

Y en poco el vencedor vence al vencido (XIX, 28). 
El bravo campo que los campos cubre (XIX, 57). 


El poeta canario, por consiguiente, no consiente en hacer ca- 
llar su propia personalidad para dejar que hable sólo” la de su 
modelo. En la medida en que su intervención personal consuena 
con las intenciones del Tasso, esta libertad que se permite para 
con su original constituye un verdadero mérito y forma la mejor 
parte del interés que aún puede conservar su traducción. Des- 
graciadamente, no es cierto que Cairasco haya comprendido todas 
las intenciones del Tasso, y es casi seguro que en algunos puntos 
se ha equivocado, desviándose. con sus intervenciones personales 
de los senderos que la práctica del Tasso hubiera debido enseñarle. 

Desde este punto de vista, dos son sus fallos más corrientes 
y más desagradables para el lector que no haya olvidado el tex- 
to del Tasso, En primer lugar, este poeta había tratado la mi- 
tología de un modo muy personal, que no parece que Cairasco 
haya comprendido. Autor de un poema cristiano, el Tasso hace 
uso constante del milagro cristiano; pero como, por otra par- 
te, en su poema también figuran paganos, no tuvo inconvenien- 
te en introducir alguna alusión mitológica, siempre que estuvie- 
se relacionada con los paganos, con su campo y con sus costum- 
bres. Mientras se trata de los héroes cristianos, no hay lugar 
para personificaciones mitológicas; mas al trasladarse al cam- 
po de los increyentes, hallamos en él, junto con los demonios 
del infierno, a todos los dioses del panteón pagano. Cairasco no 
parece haberse dado cuenta de la distinción: que establecía el 
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poeta italiano sin decirlo, de modo que, creyéndose autorizado 
a ello por la constancia de algunos nombres mitológicos en el 
poema, y sin haber visto qué justificación tenían en aquel lugar, se 
permitió sustituir el Cielo por el Olimpo (I, 11), y hablar de 
Baco (I, 46) y de Ceres (I, 78) a contratiempo, al igual que hizo 


mención del nombre de Alá (XII, 5; XII, 107), que no consta en 


el poema italiano. 


En segundo lugar, el Tasso es un poeta que prefiere los con- 
tornos esfumados a la precisión, la sugerencia al término pro- 
pio y, desde luego, la nobleza a la vulgaridad. Poeta y teórico 
empapado de la idea de la suprema dignidad de su arte, al Tasso 
le horroriza el término concreto, que obliga a la imaginación a 
arrastrarse a la altura del suelo. Su arte está fundado en una 
declamación que ha sido fácil calificar de hinchada, pero que 
rehuye los recursos del lenguaje común, por efecto de un inna- 
to horror de lo vulgar y de lo terrestre. Su propio estilo se com- 
place en abstracciones algo frías, pero limpias de contacto con 
la materialidad. 


Es posible que Cairasco lo haya sentido; pero que lo haya 
sentido o no, lo mismo daba, ya que su temperamento era dia- 
metralmente opuesto a esta necesidad de abstractizar. Con ser 
también un verdadero poeta, Cairasco no compagina con la fría 
dignidad del lenguaje de su modelo, de donde quedaban excluí- 
dos los modismos, las alusiones a la vida tal como la vivimos y 
como a Cairasco le gustaba vivirla. El Tasso sabía cómo conse- 
guir el perfume y el drapeado del lenguaje, pero no le desper- 
taba ninguna curiosidad lo sabroso y lo colorado de la expre- 
sión, y precisamente por allí es por donde se luce y por donde 
peca más a menudo nuestro poeta. Lo que en otros casos po- 
día ser un mérito o una virtud, resulta fuera de lugar en la tra- 
ducción del Tasso, en donde desentona cualquier vulgárismo 
e, incluso sin ser vulgarismo, cualquier palabra corriente no en- 
noblecida por la poesía. 

Esta incomprensión o, mejor dicho, esta incapacidad del 
traductor para seguir al Tasso en medio de sus alambicadas 
quintas esencias, es visible en muchos puntos del poema. Desde 
el principio, en el pasaje ya citado, en que el Tasso ofrecía al 
niño enfermo la copa de un remedio, rodeándola con miel, pa- 
ra hacerlo más soportable al paladar, lo que venía en la misma 
copa eran “succhi amari”, o sea, “jugos amargos” en el Tasso 
(Œ, 3), y una vulgar “purga” en la traducción de Cairasco. La 
gente del Norte, dice el Tasso, 


Usa temprar nei caldi alberghi il verno 
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o sea, “acostumbra templar el invierno en sus moradas caluro- 
sas” (I, 42), expresión complicada cuya equivalencia realista 
la conoce Cairasco, ya que escribe, del modo más directo y más 
natural, así como más contrario a los procedimientos y a las 
intenciones artísticas del poeta italiano, que aquellos hombres 


suelen usar estufas en invierno; 


lo cual es claro y preciso, pero traiciona al Tasso e indigna al 
lector que, como Farinelli, familiarizado con las hermosas nu- 
bosidades de su imaginación, soporta mal la luz directa que de- 
fine los contornos materiales de los objetos y ahuyenta la poesía. 

El valiente Dudón da a Algazarre un golpe tal que “le fue 
inútil el fino yelmo” (III, 44); según Cairasco, no fue un golpe, 
sino “una calda”; la “orribil chiostra” de los demonios (IV, 9) vie- 
ne a ser una serie de “hórridas sartenes”; el “tenace ferro” con que 
el físico trata de sacar de su herida la flecha que hirió a Gofredo 
(XI, 71) se transforma en la versión española en vulgar “tena- 
za”; todo ello con detrimento de aquella tensión poética que el 
Tasso se proponía sostener por medio'de la dignidad de su estilo. 

Así como los términos son a menudo prosaicos o, por lo me- 
nos, demasiado materiales, las expresiones no consiguen siem- 
pre la nobleza y la pureza que anhelaba el poeta italiano. Cai- 
rasco es un poeta espontáneo que busca dificultades, pero sin 
encontrarlas fácilmente en su camino; un temperamento feliz 
sin problemas profundos y que quizá estaba más cerca del Arios- 
to que de su gran émulo y seguidor. Las expresiones que se 
presentan espontáneamente bajo su pluma son pintorescas y 
jugosas, es decir, tales como no hubieran debido ocurrírsele al 
traducir al Tasso. En cualquier otra circunstancia no hubiera 


sido un error, pero aquí es una falta de gusto emplear expre- 
siones tales como: 


Con un desdén y un gesto no sé cómo (II, 93); 
Si es con estas pensiones, yo lo largo (V, 37); 
Decir, por algún rastro: —Aquí fué Troya (XVI, 69). 


Todas éstas son libertades mal entendidas, ya que, por una 
parte, nada le obligaba al poeta a recurrir a tales imágenes, cu- 
ya sugerencia o indicación no figuraba en el texto original y, por 
otra parte, su espíritu está lejos de coincidir con el que visible- 
mente informa el poema del Tasso. 

También son libertades las modificaciones que el traduc- 
tor introdujo deliberadamente en su texto, por conveniencias 
personales o locales. Estas últimas eran frecuentes en las tra- 
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ducciones de aquellos tiempos, de modo que no hay razón para 
achacarle a Cairasco una culpa por el hecho de haberse en cier- 
to modo apropiado la obra del Tasso, por medio de unas cuantas 
alteraciones, que sólo chocan a los lectores modernos. Así, por 
ejemplo, al poeta canario le habrá parecido natural sustituir la 
dedicatoria del Tasso, dirigida a Alfonso de Este, por otra pro- 
pia, en que él mismo se dirige al arzobispo de Sevilla, don Ro- 
drigo de Castro: 


Vos, que, a la sombra del purpúreo manto, 
a los que aman virtud dais grato puerto, 
y a mí dió lumbre vuestro rayo santo 
entre peñascos y olas casi muerto: 
dad con serena frente oído al canto 
que, como en voto, os da mi pecho abierto, 
y día vendrá que mi atrevida pluma 
serviros en más alto don presuma. 


Y en tanto que el efecto se dilata, 

sacro Hispalense sol, de este deseo, 
de vuestro resplandor la lumbre grata 
tened por este atlántico Nereo; 
y así como oro el sol, la luna plata, 
engendran en la tierra, en el museo 
de Gran Canaria vuestra luz divina 
oro dará perfecto y plata fina. 


La lisonja al prelado no es la única intervención de Cairasco 
en la estructura del poema. En varios otros puntos lo vemos 
añadir detalles que podríamos llamar de color local, y que se 
refieren a una ambientación española, bastante curiosa si se 
piensa que no tiene ninguna relación directa con el poema. Así, 
cuando el Tasso dice que Clorinda, durante el combate, se cu- 
bre con su escudo, como lo hacen los moros en sus torneos (III, 
32), Cairasco traduce muy libremente: ` 


así cubiertos van en las Españas 
los caballeros, cuando juegan cañas. 


Otras intervenciones se explican por el amor del poeta pa- 
ra su patria chica. Para este canario, que nunca olvida a su Isla, 
decir que el sol se ha puesto (V, 79) viene a ser lo mismo que 
decir que “el sol pasó del monte Atlante”; el Egeo mismo es fá- 
cilmente transformado en “el mar de Atlante” (XII, 63). Y se sa- 
be, por otra parte, que en el canto XV del poema, en donde se 
refiere la estancia de Rinaldo en el jardín de Armida, colocado 
precisamente en las Islas Afortunadas, en que vivía y escribía 
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el traductor, esta coincidencia le dio pie para introducir una lar- 
ga descripción histórica y geográfica de sus Islas queridas, que 
forma una especie de paréntesis de 48 octavas, casi el equiva- 
lente de un canto del poema. Naturalmente, el interés histó- 
rico de este excurso es tal que no tenemos la intención ni el de- 
recho de quejarnos de esta ocurrencia del traductor; pero no 
por ello deja de ser característica esta tendencia del poeta ca- 
nario de referirse siempre a su patria chica y de relacionarlo 
todo con las Islas en que vivía, incluso cuando no había mane- 
ra de relacionarlo. En cuanto al examen de este pasaje así aña- 
dido, es evidente su interés para todos cuantos se ocupan de la 
historiografía de las Islas Canarias; pero como no tienen nada, 
o poco, que ver con el Tasso, dejaremos su estudio para otra 
mejor oportunidad. 


Al traducir el poema del Tasso, Cairasco se había asimila- 
do, pues, no sólo la letra, sino el mismo espíritu del poeta. No 
debía de resultarle difícil, por lo menos en lo que se refiere a la 
forma, ya que los procedimientos estilísticos del barroco eran 
en todas partes los mismos. Es cierto, por otra parte, que en lo 
que se refiere a la actitud espiritual del poeta italiano, a su in- 
quietud, cuyos arrestos e ímpetus pasionales se depuran poé- 
ticamente por medio del lenguaje que tranforma la materia en 
abstracción ideal, el propio temperamento de Cairasco no podía 
permitirle las mismas reacciones. La general tonalidad melan- 
Cólica, lo esfumado de los contornos materiales, la dignidad de 
la dicción no están sin duda representados con igual fidelidad en 
el original y en la traducción. Sin embargo, ésta última no de- 
ja de ser la obra de un verdadero poeta. El duro problema de la 
fidelidad al texto, hecho aún más arduo por las exigencias de la 
octava real, se halla resuelto en todas partes con una elegancia 
que no tiene ninguna otra traducción, no ya del Tasso, sino de 
cualquier autor que haya empleado la misma estrofa. La 
fluidez de la de Cairasco, comprobada ya en la fácil abundan- 
cia de su Templo militante, consigue a veces resultados de una 
notable pureza como, por ejemplo, en el retrato del dios infer- 
nal, fielmente reproducida del original italiano, pero con una 
espontaneidad que parece que trata de hacer, a su vez, obra ori- 
inal: 

ñ Hórrida majestad vuelve más lleno 
de horror su aspecto de altivez y enojo; 
proceden llamas y mortal veneno, 
cual de infausta cometa de sus ojos; 
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enmarañados al veloso seno 

bajan de la gran barba los manojos, 

y abre como una cárcava profunda 

la boca, de sangriento humor inmunda (IV, 7). 


Lo mismo se puede decir de otros numerosos pasajes del 
poema, que se podrían citar íntegros si el espacio nos lo per- 
mitiese; tal, por ejemplo, el discurso del soldado y fiel servi- 
dor del príncipe Sveno, quien relata a Gofredo la pelea en que 
cayó su dueño, y de que sólo transcribimos aquí, como ejemplo 
de reproducción del texto y de las intenciones del Tasso, la ima- 
gen que ofrece del cadáver del príncipe: 


No de bruces está: que, como al cielo 
siempre trató de levantar la mira, 
de espalda se quedó, mostrando el celo 
de quien a la suprema corte aspira. 
La diestra al puño asida, sin que el hielo 
mortal reprima el acto de la ira; 
la izquierda, al pecho, en modo humilde y pío, 
cual diciendo: —Perdóname, Dios mío (VIII, 33). 


Por otra parte, una vez terminada su traducción, el poeta 
no iba a olvidar la lectura y. la lección del Tasso. El recuerdo 
del poema que había interpretado se le presenta naturalmente 
más de una vez a lo largo de la elaboración de su Templo militante. 
Cuando, por ejemplo, al proponerse referir la vida de San Pa- 
blo, pone al principio de esta biografía un exordio, sin duda de- 
masiado pomposo en comparación con la modesta extensión de 
su poema, se acuerda del Tasso al mismo tiempo que de Virgilio: 


Canto las armas y el varón cristiano 
que de las puertas de Asia fué el primero 
que, impelido del mar y del tirano, 

a Italia y Roma vino prisionero; 

en vano el Mundo se le opuso, y en vano 
la Carne resistió y el Dragón fiero, 

que a todos tres, con la divina espada, 
quitó el orgullo en pública estacada (19). 


En cuya invocación es fácil reconocer el Arma virumque 
cano del poeta latino, cuya fiel imitación se prosigue en la pri- 


(19) Cairasco: El Templo militante. 
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mera mitad de la octava, después de lo cual el poeta recoge 
las sugerencias de la octava inicial del Tasso: 


E invan Y inferno a lui 3 oppose, e invano 
s' armó d' Asia e di Libia il popol misto; 
chè il Ciel gli diè favore, e sotto ai santi 
segni ridussi i suoi compagni erranti; 


pero no sin mezclar entre los enemigos que se opusieron al san- 
to varón a aquellos tres enemigos de cualquier buen cristiano, 
Caro, Mundus et Demonius, cuyo recuerdo le vino de la lite- 
ratura didáctica medieval. 


Cuando Cairasco habla, en otro lugar, de un ídolo de Apolo que 


de materia y labor era precioso 
y más de aquésta que de aquélla honrado (20) 


también recoge una idea preferida del Tasso, quien de igual 
modo había representado la espada de Argante, adornada con 
oro y piedras preciosas, pero labrada 


con magistero tal che perde il pregio 
della ricca materia appo il lavoro (21) 


y no se olvidaba de observar, al contemplar el palacio de Ar- 
mida, 


che vinta la materia e dal lavoro (22). 


En lo que se refiere a las comparaciones, el Tasso era él 
mismo deudor al Ariosto. Sin embargo, algunas de sus inven- 
ciones llamaron la atención de su antiguo traductor; así que, 
cuando Cairasco escribe: 


Cual suele, cuando en frígido terreno 
se vuelve el agua clara en yelo puro, 
tropel de pastorcillas sobre el Reno 
con largo curso resbalar seguro (23), 


(20) Cairasco: El Templo militante, 1, 214, 
(21) Tasso: Gerusalemme liberata, II, 93. 
(22) Ibidem, XVI, 2. 

(23) Cairasco: El Templo militante, 1, 291, 
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no hace más que reproducir una imagen inventada por el Tasso: 


Siccome soglion lá, vicino al polo, 
g’ avvien che il vernon i fumi agghiacei e indure, 
correr sul Ren le villanelle a stuolo 
con lungi strisci e sdrucciolar secure (24). 


Otras veces, estas comparaciones no tienen un modelo o 
correspondiente exacto en el poema italiano, siendo seguramen- 
te invenciones poéticas del propio Cairasco. Sin embargo, in- 
cluso en otros casos, el procedimiento y, por decirlo así, el mis- 
mo molde de la comparación, proceden del Tasso y, sin duda, 
a través de éste del Ariosto. 

El episodio de la Jerusalen libertada que más interés pa- 
rece haber merecido a Cairasco es, sin duda, el de la reunión 
de los demonios en el Infierno. Se comprende la razón, ya que 
se trata de un cuadro pintoresco en que la imaginación del poe- 
ta podría ejercitarse a su antojo sobre detalles extravagantes 
y llenos de color, como en efecto no deja de hacerlo. En la misma 
traducción del poema italiano se nota la complacencia con que 
se extiende sobre los particulares monstruosos del mundo infer- 
nal. Otro esbozo de la misma pintura se halla en la vida de San 
Antonio Abad (25); y otro más, en la vida de San Francisco (26). 
En este último, Cairasco imita de más cerca el episodio del poe- 
ma italiano; o mejor dicho, con un procedimiento quizá dema- 
siado cómodo y que otras veces había aplicado, no hizo más que 
introducir en medio de sus vidas de santos la exacta reproducción 
de su propia traducción de aquel episodio. En los párrafos que 
se refieren a la reunión de los demonios, al retrato de Luzbel 
y su discurso, la reproducción textual se extiende sobre una 
media docena de estrofas en que, aparte variantes de redacción 
insignificantes, la única modificación es la de haber llamado Luzbel 
al rey de los infiernos, que en el poema italiano se llamaba Plutón. 

Las relaciones del poeta canario con el italiano no son sola- 
mente las de la simple traducción. Cairasco se reconoce, aunque 
no fuese sino en parte, a sí mismo en el arte poético del Tasso: 
este último es para él un modelo y un guía, quizá incluso una es- 
pecie de compañero y de amigo. La Jerusalén libertada constituye 
el principio y el mejor triunfo de la Contra-Reforma literaria y el 
mismo Cairasco soñaba con una ofensiva literaria de la misma 


(24) Tasso: Gerusalemme libertada, XIV, 34. 
(25) Cairasco: El Templo militante, I, 106-7. 
(26) Ibidem, IV, 15. 
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clase en su Templo militante, que, como la obra italiana, repre- 
senta la Fe activa y fertilizadora de las energías en todos los sen- 
tidos. Esta identidad de intenciones forma la base del interés de 
Cairasco para el poema italiano y su autor. 


En la presente edición hemos reproducido el texto del manus- 
crito original, que hemos consultado no sólo en el manuscrito, 
sino también en copia microfotográfica. El manuscrito, particular- 
mente limpio y bien escrito, no parece autógrafo del traduc- 
tor. No hemos respetado la ortografía del original, que hemos 
preferido modernizar y uniformizar, por dos razones. La primera 
es que, en nuestro concepto, la traducción de Cairasco no debe 
considerarse como un objeto de estudio, reservado a los solos 
eruditos e iniciados, sino, más simplemente, como una obra lite- 
raria: y, como tal, tenemos el deber de ofrecerla al lector moder- 
no en el vestido que le es propio, conservando escrupulosamente 
su carácter de antigúedad, pero quitándole las arrugas ortográficas, 
que solamente sirven para distraer la atención y dificultar la lec- 
tura seguida. La dicción poética de Cairasco es fuente, fácil y 
abundante (cuando no es una esdrujulea); es verdad que otras veces 
se hace incorrecta, o prolija. Pero su principal calidad de fluencia 
la sigue haciendo atrayente, incluso en medio de los peores esco- 
llos; y conservarle los caprichos de la ortografía del Siglo de Oro, 
sería precisamente impedir que se sienta esta calidad. Quizá pa- 
rezca inútil esta explicación; pero hemos creído necesario ofrecer- 
la, sobre todo a aquellos intransigentes amantes del pasado que 
hubieran preferido, de parte del editor, mayor escrupulosidad y 
mayor respecto para con la manera de escribir de Cairasco. 


La segunda razón de nuestra intervención estriba precisamen- 
te en esta manera de escribir. La ortografía del manuscrito es 
sumamente caprichosa, no sólo porque así era la costumbre en 
aquellos tiempos, sino también porque, por encima de las vacila- 
ciones corrientes, Cairasco interviene con hábitos y con grafías 
italianas, que dificultan todavía más le comprensión de su texto. 
No sólo escribe, como todos sus contemporáneos, qual, christiano, 
ai (hay), aora (ahora); pero le vemos emplear constantemente 
dobles consonantes, en todos los casos en que éstas figuran en 
italiano: oppone, passa, attento, effecto, summo, etc. Por otra 
parte, a menudo conserva a algunas palabras su vestido latino; 
de manera que es fácil hallar grafías tales como Antiochia, empy- 
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reo, sphera, pluvia; mientras que en otros casos (exorta) no vacila 
en ser incorrecto en ambos idiomas. Schola, stygio, spirar, son fre- 
cuentes en sus versos. Como en italiano, usa con cierta constancia 
el apóstrofe: qw es (que es), P' alta (la alta), d este (de este), 
Œ el (de él). Añádase que las vacilaciones y la multiplicidad de 
formas son por lo menos tan frecuentes como las demás fantasías: 
según se le antoje, y a veces según lo necesite por razones de me- 
tro o de rima, el poeta escribirá indiferentemente os y hos; effeto 
y effecto; comprende y comprehende; padecido y padescido; digno 
y dino; Egipto y Egito; y así en seguida.. No negamos que todas 
estas variaciones puedan representar un interés científico; pero 
este interés sólo se puede ejercitar, desgraciadamente, con detri- 
mento de la lectura corriente, que se vuelve repulsiva o, por lo 
menos, trabajosa e infecunda. Antes de llamar la atención de los 
especialistas sobre las particularidades ortográficas de los manus- 
critos de Cairasco, hemos considerado más oportuno despertar el 
interés del lector para su poesía. 

Todo ello no quiere decir que hemos sustituído a los caprichos 
del traductor, los propios caprichos del editor. Al contrario, hemos 
limitado la modernización a la simple forma exterior ortográfica, 
introduciendo una puntuación y acentuación más apropiadas, su- 
primiendo los caprichos y las ortografías antiguadas. Pero no se 
ha alterado el fonetismo del texto, sino que se han conservado 
todas las formas del manuscrito que pueden indicar una pronun- 
ciación diferente de la corrientemente aceptada. Así, por ejem- 
plo, transcribimos deffecto por defecto y deffeto por defeto, su- 
primiendo la consonante doble, pero conservando la alternancia 
del grupo consonántico siguiente. Del mismo modo hemos man- 
tenido todas las formas fonéticamente diferentes de la actual: 
cudicia, dispierto, disierto, etc. De una manera general, nuestro 
propósito ha sido modernizar el aspecto ortográfico del texto, sin 
tocar a su aspecto fonético y lingúístico. 

El texto, como acabamos de decir, está bien escrito; de ma- 
nera que son pocos los casos en que la lectura deja lugar a duda. 
Sin embargo, hemos señalado en las notas algunas diferencias 
entre nuestra propia lectura y la de Maffiote, en la copia mencio- 
nada más arriba. Dicha copia es la única que se puede consultar 
en Canaria, y la que hizo fe durante largos años, desde el punto 
de vista de los investigadores canarios; si nos referimos a ella, en 
los casos en que el copista padeció equivocación, es sobre todo 
para llamar la atención sobre algunos de los pasajes de más di- 
fícil interpretación. 

El manuscrito de Madrid es, desgraciadamente, incompleto. 
De sus 334 folios, numerados por la misma mano que lo escribió, 
faltan en la actualidad los folios siguientes: 
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Fol. 71-72 (Canto II, 96; Canto III, 1-3); 

Fol. 133-34 (Canto IX, 7-18); 

Fol. 196-99 (Canto XIII, 16-39); 

Fol. 230 (Canto XV, 6 octavas adicionales); 

Fol. 293-94 (Canto XIX; 37-48). 

La ausencia de esta parte del texto llama algunas observa- 
ciones. En primer lugar, comprendemos mal la composición de 
los folios 71-72, que faltan. En efecto, el manuscrito lleva 3 oc- 
tavas en cada página, con excepción de la última página de cada 
canto, en que sólo figura el número de octavas que sobre, según 
el caso. En este caso, sobraba del canto 11 una octava, la 96, que 
debía, por consiguiente, formar la primera página del folio per- 
dido 71. Las primeras tres octavas del canto III, que también 
faltan, debían de formar el verso del mismo folio 71; pero no sa- 
bemos qué contenía, en este caso, el folio 72, que también falta, 
sin que falte nada más al texto original. Lo más probable es que 
hubo algún error en la numeración de los folios, como en el caso 
que sigue. 

En efecto, la numeración salta, más lejos del número 227 al 
229, Resultaría de ello que ha sido arrancado el folio 228; pero no 
falta nada al texto. La explicación se encuentra al examinar la 
llamada que aparece en la parte baja de todas las páginas de iz- 
quierda. Como es sabido, estas llamadas, que servían para evitar 
los errores de encuadernación, repiten el principio de la página 
siguiente. Este principio, en el folio 229, es: Si aquí. El folio 227 
lleva en su parte inferior la llamada Si aquí, que fue tachada 
después por la misma mano, que puso más abajo: Sobre mis; en 
fin, esta última llamada también fue tachada, y la misma mano 
volvió a poner, encima de la primera, otra vez el mismo Si aquí. 

Todo ello viene a decir que el poeta, al terminar su folio 227, 
continuó copiando su traducción, por la octava que empezaba 
Si aquí. Después, por una razón cualquiera, habrá arrancado aquel 
folio, o modificado su traducción, que ahora empezaba con la se- 
gunda llamada, Sobre mis; versión ésta, que acabó por abandonar, 
volviendo a la primera, que quedó definitiva, pero con un error 
de paginación, debido al folio arrancado. 

Sea como fuera, los folios que realmente faltan, y que se han 
echado a perder desde antes de la época en que Viera y Clavijo 
vio el manuscrito, plantean el problema de una presentación 
del texto, de manera a hacér posible su lectura seguida. En lugar 
de señalar por blancos los pasajes que faltan, hemos considerado 
preferible presentar el texto de otra traducción española, de ma- 
nera a no interrumpir la narración. Hemos escogido, para tal fin, 
el texto de La Gierusalemne liberata de Torquato Tasso, traducida 
por Don Antonio Sarmiento de Mendoza, cavallero de la orden 
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de Calatrava, mayordomo del Serenissimo Señor Don Juan de 
Austria, publicada en Madrid, por Diego Díaz de la Carrera, año 
de 1649 (en 8.9 de VII1-337 fol.). Hemos señalado por el empleo 
de letras cursivas la interpolación del texto de Sarmiento de 
Mendoza, que, además, también se señala en las notas finales. 
Pero tantas precauciones no serán quizá necesarias para los ad- 
vertidos, quienes reconocerán con cierta facilidad el verso lángui- 
do y pedestre de Sarmiento de Mendoza, reputado sin embargo 
como uno de los mejores traductores españoles del Tasso: lo más 
cierto es que la comparación con Caírasco no le favorece. 

Como se podrá ver a continuación, Cairasco había titulado su 
traducción Gofredo famoso, abandonando el título auténtico del 
poema italiano, por la necesidad, que él mismo explica, de distin- 
guir su traducción de otra que había sido publicada antes que la 
suya. Conservamos su título en la portada que él mismo había 
ideado; pero hemos considerado preferible señalar, desde el fron- 
tispicio de esta edición, que se trata del célebre poema de Tasso, 
universalmente conocido con un título que hoy no tenemos el de- 
recho de modificar. 

La numeración de las octavas de cada canto, en algunos pun- 
tos del poema, deja de coincidir con la numeración tradicional del 
poema jtaliano. En algunos casos, la diferencia se explica por la 
circunstancia de haber hecho Cairasco su traducción sobre una 
edición italiana anterior a la clásica y fundamental de Mantova, 
en 1584, que siguen la mayor parte de los editores modernos. La 
edición empleada por Cairasco tenía alguna que otra octava en 
más, y ello hace que se altere la numeración; circunstancia ésta, 
que hemos señalado en nota. En un solo caso, el del canto XV, el 
traductor -interpoló un extenso pasaje, concerniente a las islas 
Canarias, de cuyas resultas el canto se alarga con 42 octavas. 

En fin, hemos añadido al texto una serie de notas explicativas, 
reunidas al final de la presente edición. Las notas constituyen 
simples aclaraciones y, salvo un número muy contado de casos, 
ayudan la comprensión del texto sin ser necesarias de modo abso- 
luto. Esta es la razón por la cual hemos considerado preferible 
reunirlas todas al final, donde más fácilmente se podrá prescindir 
de ellas, por parte de los que prefieran la poesía sin erudición. Por 
lo demás, nos hemos limitado en ellas a aclarar algunas obscuri- 
dades del texto, a confrontar el original con la traducción, en 
los casos en que ésta se aparta demasiado de su sentido, y a 
subrayar algunas deficiencias y debilidades de la poesía del tra- 

ductor. Las observaciones, bastante detalladas y numerosas, que 
hemos señalado en este último sentido, no tienen por objeto el 
aminorar el mérito del poeta canario, sino, por el contrario, seña- 
lar las múltiples dificultades con que tuvo que luchar en su em- 


€ Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


INTRODUCCION 39 


presa. La traducción del Tasso era quizá la obra más difícil que 
podía proponerse un poeta de fines del siglo XVI. Los escollos eran 
numerosos, y muchos de ellos quedaron sin salvar. Nuestras ob- 
servaciones estilísticas son una prueba de ello; pero también son 
una prueba de que, si la traducción se lee con agrado, a pesar de 
las deficiencias y de las obscuridades que nunca hemos tratado 
de silenciar, el poeta poseía el vigor y la flexibilidad, la abundan- 
cia y la musicalidad sin los cuales traducir al Tasso significaría 
perder el tiempo y desconocerse a sí mismo. 
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Poema heroico de Torcuato Tasso 
caballero ferrarés 


do se trata la conquista de Hierusalén 


Traducido 
de lengua toscana en castellana 


por 


BARTOLOME CAIRASCO DE FIGUEROA 
canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Canaria 
Dirigido 
al Iltmo. y Rmo. Señor don Rodrigo de Castro, por la divina 
miseración presbítero, cardenal del título de los Doce Apóstoles 


y arzobispo de la Santa Iglesia de Sevilla, del Consejo de 
Su Majestad. 
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Al Tllmo y Rmo Sor Don Rodrigo de Castro, por la divina mi- 
seración Presbítero Cardenal del título de los Doce Apostoles y 
. arzobispo de la Santa Iglesia de Sevilla. 


CANCION DEDICATORIA 


La gran Jerusalén, visión pacífica 
librada por Bullón, gran duque gálico, 
de la opresión y orgullo mahomético 
se da y consagra a vos, pastor hispálico, 
de letras y virtudes luz clarífica, 
celeste rayo contra el bando herético, 
En vuestro alcázar bético 
do sois cristiano oráculo 
la recibid benévolo, 
porque ningún malévolo 
temiendo el ademán de vuestro báculo, 
pretenda en modo ilícito 
hacerle agravio tácito o explícito. 


A sombra de la púrpura católica 
y el palio de que sois tam benemérito . 
y cruz con que procede vuestro armígero, 
sé que tendrá valor, decoro y mérito, 
a pesar de la invidia melancólica 
y del juicio crítico flamígero 
del hado y tiempo alígero 
y sus vueltas versátiles 
no temiera el incómodo, 
mas hallará gran cómodo 
en vuestra sacra luz y alas volátiles, 
con que su débil cálamo 
pueda volar hasta el empireo tálamo. 


Aquésta ha sido la primer navícula 
que de mi ingenio la región marítima 
sulcando va a buscar la luz hespérica; 

y aunque en efecto no es hija legítima, 
legitimar se puede en la matrícula 

de las que allá lo son, por ser genérica, 
fiel, grave y colérica. 

Por esto y ser progénita 

del Tasso, gloria itálica, 
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la dediqué, y por ser la primogénita 
de mi estudio escolástico, 
a Vos, o gran piloto eclesiástico. 


Y nadie estime fuera de propósito 
haberos dedicado historia bélica, 
llena de horror sanguino y furor pálido; 
que la milicia humana y evangélica 
en vuestro pecho están como en depósito 
por linaje y ciencia y humor cálido; 
de CASTRO el nombre válido 
arguye el uso aspérrimo 
de Marte en mil capítulos; 
dejo los altos títulos 
ganados con renombre celebérrimo 
y militares méritos 
de los siglos presentes y pretéritos. 


En tanto que doy fin a mi corónica, 
do en serviros mi fe no será estítica, 
volved los ojos, príncipe magnánimo, 
a nuestra jerosolima política, 
que por haber alguna poco harmónica, 
muestra valor, atrevimiento y ánimo. 
Al blando y pusilánimo 
la sinrazón temática 
a veces vuelve rígido 
y cálido de frígido, 
que ofende mucho la opinión errática 
de espíritu frenético, 
perturbador del número poético. 


. En la Jerusalén que va ampliándose 
de piedras vivas por el Sumo Artífice 
de quien la militante es alegórica, 

a Vos, gran cardenal y archipontífice, 
otra púrpura y mitra va bordándose 
de vuestra misma prática y teórica. 
Vivid vida nestórica, 

porque vivan los hábiles 

y tengan lauras lícitas 

las virtudes solícitas, 

y al fin de muchos siglos (al fin lábiles) 
iréis, heroico príncipe, 

do ya os dicen los justos: —Ea, incipe. 
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Tiene un hombre curioso un ameno jardín, matizado y lleno 
de varias y olorosas flores y, recibiendo de su vista y fragancia 
grandísimo regalo y gusto, le da pensamiento, o capric[ho], como 
dice el toscano, de mudarle y trasponer to[das] sus flores y plan- 
tas en otro diferente sitio. Y aun[quel en esto pone la curiosidad 
artificio y diligencila] posible, regándolas y cultivándolas con 
mucho cuidlado], unas se desmayan, otras se marchitan, otras 
se se[can]; y, si algunas quedan buenas, no es con la belleza [y] 
frescura que en su primer lugar, do nacieron y se criaron, tenían. 

Al pie de la letra son los traductores de poemas err otras len- 
guas, que, por m[ás] que suden y trabajen y muerdan la pluma, 
no han de [iguallar con mucho al original, mayormente siend[o] 
poema heroico; y en particular éste de Torcuato Tasso, que pa- 
rece le compuso aposta para que nadie pudiese traducirle bien; 
como si un músico quisiese componer un tres o un quatro de 
manera que nadie pudiese echarle cuarta o quinta voz. Hay otros 
poemas toscanos, a q[uién ellos llaman] romanzi, como Orlando 
enfamorado, Orlando furioso y otros] de esta suerte que ni son 
heroicos (y aun se dud[a] si merecen el nombre de poemas, por no 
guardar el modo y traza de Homero, inventor y padre de aquesta 
arte y de otros antiguos griegos y latinos), ni siguen el orden de 
la antigua poesía heroica, enseñada de Aristótiles en su Poética. 

Estas tales obras, por la dulzura, libertad y variedad de su 
estilo, tienen la traducción más fácil, y en general más deleitable 
y gustosa. Mas este poema, de quien trato, va tan grave, yerto y 
pomposo, y tan observante de la antigúedad poética, que aun en 
su original no gustan dél sino los graves y curiosos entendimien- 
tos; y así dijo el mismo Torucato Tasso, confiriendo esta obra con 
la del Furioso, que, aunque estaba con mejor orden compuesta, 
gustaría mucho diese la suya la décima parte de gusto que la otra 
en general había dado. Y así, por más que se desuelen los traduc- 
tores della, no pueden todas sus flores y margaritas dar la fragan- 
cia y resplandor con que nacieron. 
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Con todos estos inconvenientes y dificultades, y haber sido 
siempre enemigo destas traducciones, vine a dar de manos en 
ellas, cayendo in foveam quam feci. La culpa tiene el ruego de 
amigos [ 

y gusto de novedades, cosa muy propia de islas, y particularmente 
désta de Canaria. Quise intitular este libro Gofredo famoso, a dife- 
rencia de las Jerusalemes libertadas que han salido; que algunas 
me dicen parecen todavía cautivas, como lo parecerá ésta mía; a 
la cual no aseguro de murmuradores, tan temidos de los que im- 
primen libros, aunque tengo por peor temerlos tanto, pues los 
cobardes mueren más presto en la batalla, y por el mismo caso 
aguzan ellos más sus navajas. Yo les ayudaré a cortar de vestir 
a estas traducciones, y a la mía primero, por más que se acoja a 
sag[rado] y a la sombra del capello del Timo. Cardenal, a quien 
va dedicada. Con todo esto, quien fuere curioso y entendiere el 
toscano y quisiere cotejarlas, verá que tiene algún cuidado y me- 
rece algún premio; [sil el que yo deseo se me concede, que es 
agradar a pocos, lo estimaré en el punto de lo mucho que esto vale. 
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CANTO PRIMERO 


Canto piadosas armas y el cristiano 
famoso capitán, que el monumento 
libró de Cristo, y con prudencia y mano 
maravillas obró, y con sufrimiento; 
en vano el Orco se le opuso, en vano ' 
mostraron Asia y Libia el bravo intento: 
con celestial favor juntó, como antes, 
al santo fin los príncipes vagantes. 


O musa, tú que de laurel terreno 
la frente no adornaste en Helicona, - 
mas sobre el trono empíreo de luz lleno 
tienes de estrellas inmortal corona, 
tú inspira ardores santos en mi seno, 
tú ilustra el verso mío, y tú perdona 
si esmalto la verdad, si adorno en parte 
de otro gusto que el tuyo, al canto el arte. 


Sabes que allá va el mundo, do cantando 

sus lisonjas está el dulce Parnaso, 

y que verdad envuelta en verso blando 

los más esquivos pechos mueve al caso: 

así al enfermo infante, rodeando 

con miel suave el círculo del vaso, 

se da la purga, que engañado bebe 

y causa vida larga engaño breve. 
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Vos, que, a la sombra del purpúreo manto, 
a los que aman virtud dais grato puerto, 
y a mi dio lumbre vuestro rayo santo 
entre peñascos y olas casi muerto, 
dad con serena frente oido al canto 
que como en voto os da mi pecho abierto, 
y día vendrá que mi atrevida pluma 
serviros en más alto don presuma. 


Y en tanto que el efecto se dilata, 
sacro Hispalense sol, d'este deseo, 
de vuestro resplandor la lumbre grata 
tened, por este atlántico Nereo; 
y, así como oro el sol, la luna plata 
engendran en la tierra, en el museo 
de Gran Canaria vuestra luz divina 
oro dará perfecto y plata fina. 


Seis años había ya que en Oriente 
pasó el cristiano campo a l'alta empresa. 
Nicea por asalto y la potente 
Antioquia por arte estaba presa; 
después la defendió en batalla a gente 
de Persia innumerable, y, hecha presa 
de Tortosa, dió vado al tiempo esquivo 
y el manso espera con marcial motivo. 


Ya señalaba el fin del duro invierno 
que a Marte suspendió, la primavera, 
cuando del trono excelso el Padre eterno, 
que es la parte del cielo más sincera, 

y desde las estrellas al infierno 

hay lo que a él de la estrellada esfera, 
bajando acá la vista penetrante, 

vió cuánto abraza el mundo, en un instante. 


Todo lo vió, y, parando en la Suría, 
se detuvo en los príncipes cristianos 
y con los ojos que de noche y día 
afectos ven y espíritus humanos 
vió que Gofredo por lanzar moría 
de la santa ciudad a los paganos 
y, ardiendo en celo y fe, va despreciando 
toda gloria mortal, tesoro y mando, 
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Vió en Baldovino ingenio cudicioso 
que a la grandeza humana atento aspira; 
Tancredi desdeñar vida y reposo, 
tanto de un vano amor arde y suspira; 
y a Boemundo fundar, rey poderoso, 
ya de Antioquia altos principios mira, 
leyes poner, introducir costumbres, 
artes, y culto de supremas lumbres; 


y tanto va tras este pensamiento 
que desta empresa trata solamente. 
Vido en Reginaldo bélico ardimiento 
y de reposo espíritu impaciente, 
no de imperar cudicia, no de argento: 
sólo hay en él de honor ánimo ardiente; 
y vió que de la boca atento pende 
de Gúelfo, y claro antiguo ejemplo aprende. 


Después que de éstos y otros corazones 
vió los intentos el autor del mundo, 
a Gabriel llamó, que en sus legiones 
de los que son primeros es segundo, 
y entre Dios y las santas intenciones 
intérprete fiel, nuncio jucundo, 
que trae decretos del Olimpo al suelo 
y lleva ruegos de la tierra al cielo. 


Dice a su nuncio Dios: —Busca a Gotrego 
y en mi nombre le dí que ¿por qué cesa? 
¿Por qué no vuelve al militar denuedo 
y a libertar Jerusalén opresa? 
Llame a consejo, apreste, quite el miedo, 
que yo de la milicia que profesa 
le nombro general; y allá en la tierra 
le sirvan sus iguales en la guerra. 


No dijo más; y el mensajero santo 
alegre a la jornada se dispuso. 
Su belleza cubrió de aéreo manto 
y al humano sentido la pospuso: 
mortal aspecto finge, y entre tanto 
de majestad celeste le compuso: 
muestra edad entre niño y joven bellos 
y de rayos adorna sus cabellos. 


51 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2006 


52 


JERUSALEN LIBERTADA, I, 14-18 


Cándidas alas lleva orladas de oro, 
de agilidad infatigable y presta, 
con que en un punto del etéreo coro 
al mundo baja y vuelve con respuesta; 
con esta hermosura, este decoro 
hacia la tierra y mar el vuelo apresta 
y, sobre el monte Líbano parando, 
suspenso está, las alas ventilando. 


Y a los amenos campos de Tortosa, 
precipitando el vuelo, toma puerto 
a las horas que el sol sigue a su esposa, 
parte fuera del mar; lo más, cubierto. 
La matutina devoción piadosa 
daba Gofredo a Dios, en ella experto, 
cuando a la par del sol, y más fulgente, 
el Angel vino a él del Oriente, 


y díjole: —Gofredo, ya es llegada 
la razón oportuna de la guerra; 
¿por qué detienes la cristiana espada 
en libertar aquesta santa tierra? 
Los príncipes congrega, y la jornada 
les persuade, y el tardar destierra, 
que Dios por general te nombra suyo, 
y ellos se rendirán al mando tuyo. 


Su mensajero soy, que te revelo 
en su nombre su acuerdo. ¡O qué esperanza 
debes tener de la vitoria, y celo 
del campo que te ha dado en confianza! 
Calló, y desparecióse, dando vuelo 
a la serena bienaventuranza, 
Quedó Gofredo al resplandor y aviso 
suspenso el corazón, turbado el viso. 


Pero después que, vuelto en sí, confiere 
el nuncio quién le invía, y a qué efecto, 
si ya deseaba, ahora por dar muere 
fin a la guerra, do es caudillo electo: 
y no por ver que el cielo le prefiere 
con aire de ambición muda el aspecto, 
mas su querer con el querer se inflama: 
del sumo Rey, como pabilo en llama. 
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Los vagantes héroes por aquella 
provincia, a militar junta convida; 
nuncios y cartas multiplica y sella, 
encareciendo siempre la venida. 

Cuanto regala y punge una alma bella, * 
cuanto despierta una virtud dormida, 
todo lo halla, y pone con tal fuerza, 

que con viva razón agrada y fuerza. 


Los graves duques y otros mil llegaron; 
solo Boemundo en su ciudad reposa; 
unos por la campaña se alojaron, 
otros en los albergues de Tortosa. 
Los grandes de la liga se juntaron 
en día solemne (junta gloriosa); 
y el pio Gofredo así mostró el tesoro, 
augusto en rostro, y en hablar sonoro: 


—Guerreros, a quien Dios, porque lós daños 
de su fe se restauren, ha escogido, 
y entre las armas y entre los engaños 
de tierra y mar seguros ha regido 
tanto, que habemos ya en muy pocos años 
muchas provincias a su ley rendido, 
y en ellas, a despecho del infierno, 
levantado su enseña y nombre éterno; 


no dejamos las prendas y el. distrito 
paterno (si mi crédito no yerra), 
ni aventuramos al naval conflicto 
la vida, ni al peligro de la guerra, 
por adquirir de breve fama un grito: 
vulgar, y poseer bárbara tierra; 
que fuera un premio vil y pobre palma 
y dañar, esparciendo sangre, el alma. 


Mas el último fin de nuestro intento 
fue expugnar de Sión el noble muro 
y quitar al cristiano sentimiento 
de tanta servitud el yugo duro, 
fundando en Palestina reino exento, 
do tenga la piedad fuerte siguro, 
y nadie impida al ánimo devoto 
adorar la gran tumba y dar el voto. 
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El riesgo grande, y el trabajo ha sido 
mayor; el honor, poco hasta ahora; 
y del disignio nada se ha cumplido; 
donde, si el proceder no se mejora, 
¿qué servirá de Europa haber traído 
tanto poder, con fama tan sonora, 
si por último fin se determina 
no fábrica de reino, mas ruina? 


No edifica, quien grande imperio quiere 
sobre cimientos fabricar mundanos, 
sin la seguridad que se requiere 
entre infinitos pueblos de paganos; 
do no conviene que de Grecia espere 
favor, y están muy lejos los cristianos: 
no edifica éste tal, antes procura 
edificar su propia sepultura. 


De la nación turquesa y antioquena 

y la persiana (tres famosas glorias) 

nos hizo el cielo don con mano llena, 

no ya las obras nuestras meritorias; 

pues, si contra aquel fin que Dios ordena 

torcemos estas ínclitas vitorias, 

temo que nos castigue, y que a la gente : 
« por fábula nos deje eternamente. 


Ninguno, pues, merced tan levantada 
en tan mal uso desperdicie y gaste, 
y al gran principio y tela comenzada 
responda el hilo, y al rubí el engaste: 
ahora que es tan libre la jornada, 
ahora, que hay sazón tán sin contraste, 
¿por qué corriendo a la ciudad no vamos, 
blanco de la vitoria que esperamos? 


Príncipes, yo protesto (y mis protestos 
oirá el siglo presente, oirá el futuro, 
y ya los oye el cielo, do van prestos) 
qu’ el tiempo de la empresa es ya maduro: 
si se pierde, se pierden presupuestos, 
y queda muy dudoso lo siguro: 
presago soy, si nuestro paso es lento, 
que de Egipto vendrá un socorro y ciento. 
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Dijo; y, después de algún rumor ligero, 
propuso Pedro el solitario viejo, 
que fue del gran pasaje autor primero 
y entraba con los grandes en consejo: 
—No hay para qué dudar lo verdadero. 
Lo que Gofredo exhorta, yo aconsejo, 
El ha probado bien su presupuesto; 
ya todos lo aprobáis; yo añado aquesto: 


Si agravios y discordias comprehendo, 
que habéis obrado a prueba y padecido, 
las varias opiniones y el estruendo 
que, en vez de obedecer, han resistido, 
de una alta fuente original entiendo 
que todo nuestro daño ha procedido; 

y es una autoridad, que pechos varios, 
por quererse igualar, hace contrarios. 


Do no manda uno solo, que el castigo 
o el premio dé, como la ley dicierne, 
y reparta los cargos, cierto os digo 
que no habrá disensión que no se alterne. 
Haced todos un cuerpo siempre amigo; 
nombrad una cabeza que gobierne; 
dad a uno sólo el cetro y poderío, 
el cual tenga de rey semblante y brío. 


Calló con esto. O santo Amor divino, 
¿qué pecho habrá cerrado a ti? Tú diste 
aliento al eremita peregrino, 
su consejo en los duques imprimiste, 
quitaste de ellos el afecto indino 
que en la ambición del imperar consiste; 
y así Guillermo y Guelfo, a cuál más ledo, 
por general nombraron a Gofredo. 


Los dos más principales eran éstos, 
a quien los otros príncipes siguieron; 
y que a su voluntad fuesen impuestos 
acuerdos militares, concluyeron. 
Los compañeros antes, y aun opuestos, 
de allí adelante sus ministros fueron. 
Esto acabado, Fama lo revela 
y de una en otra lengua crece y vuela. 
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-Muéstrase el general; digno parece 
del cargo a todos en la gran conquista. 
El parabién le dan como merece, 
con militar aplauso y grata vista: 
y, después que él a todos agradece 
esta demostración, por hacer lista, 
mandó que el día siguiente en un gran campo 
se muestre en escuadrones todo el campo. : 


- Al fértil Oriente el sol volvía 
más bello y luminoso de lo usado, 
cuando al amanecer del nuevo día 
su bandera siguió cada soldado, 

y, mostrando su adorno y gallardía 
al ínclito Bullón, giraba el prado, 
y él, firme ve distintos y galantes 
pasar los caballeros, los infantes. 


- Mente, de olvido y años enemiga, 
de las cosas custodia y despensera, 
válgame tu virtud, para que diga 
de cada: duque el nombre y la bandera; 
tenga-su fama luz, no la persiga 
el tiempo, que la oprime porque muera; 
y da de tus-tesoros -a mi lengua,. 
porque ninguna edad le ponga mengua. 


-Los francos la vanguardia merecieron, 
cuyo. duque fué Ugón, del. rey hermano; : 
en la Isla de Francia se escogieron,. 
sitio entre cuatro ríos bello y llano; 

y, muerto Ugón, la usada luz siguieron 
de los -lirios de oro soberano, 

de Clotareo' regidos, duque egregio, 
que, si algo le faltó, fué el nombre regio. 


Son mil, y de gravísima armadura; 
y otros: mil caballeros los siguientes, - 
en disciplina, en armas y apostura 
a los que van delante indiferentes; 
normandos son; Roberto los apura . 
que es príncipe nativo de estas gentes; 
y el par de obispos excelente y claro 
siguió después, Guillermo y Adimaro. 
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Y, aunque usaba a su tiempo cualquier dellos 
oficio sacro y ministerio pío, 
cubriendo «el morrión largos cabellos, 
exercita de Marte el fiero brío; 
cuatrocientos soldados fuertes bellos 
aquél lleva de Orange a su albedrío, 
y otros tantos iguales en la guerra 
lleva aquéste de Poggio y de su tierra. 


Baldovino después sacó en la muestra 
sus boloñeses y los del hermano; 
que se los dió su valerosa diestra, 
por ser de duques duque soberano. 
El conde de Carnuti allí se muestra, 
en consejo prudente, diestro en mano; 
cuatrocientos gobierna, y triplicados 
conduce Baldovino en silla, armados. 


Ocupa Guelfo el campo convecino, 
cuya fortuna y prez hacen concierto. 
De sus pasados cuenta este latino 
un linaje de Estenses largo y cierto, 
mas, alemán de imperio y nombre dino, 
en la gran casa de Guelfón inserto, 
rige Carintia y, junto al Istro y Reno, 
de retios y suevos el terreno, 


Con. esto; que despojo era materno 
juntó su gran conquista el varón fuerte; . 
de donde los que trae a su gobierno 
tienen por juego el ir contra la muerte, 
suelen usar estufas en ivierno 
y en convites, o Baco, obedecerte, 

Eran seis mil; y un tercio solamente 
(reliquias :de los persas), va presente. 


.z La gente rubia y blanca después iba, 
que está entre el mar franco y el germano, 
tierra donde la Mosa y Reno arriba, 
de animales feraz, fértil de grano; 

y sus isleños, que con alta riba 
reparan el rigor del oceano; 

del oceano, que no naves solas, 
mas reinos suelen anegas sus olas, 
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Son todos ellos mil, los cuales guía 
otro Roberto, en una escuadra bella. 
Algo es mayor la inglesa compañía; 
Guillermo, del rey hijo, es duque della. 
Usan el arco; y gente allí venía 
que más se acerca a la norcial estrella; 
de su aspereza invía aquesta banda 
la divisa del mundo última Irlanda. 


Mostróse allí Tancredi, que ninguno, 
exceptando a Reinaldo, es más valiente, 
más bello, más gallardo, firme y uno, 
de corazón más bravo y eminente; 

y, si esta luz turbó nublado alguno, 
locura fué de amor impertinente, 
nacido en guerra, amor de breve vista, 
que en penas se alimenta y le conquista, 


Es fama que en el día glorioso 
que el persa fué vencido en duro trance, 
después que en fin Tancredi valeroso 
cansado se sintió del largo alcance, 
buscando a su cansancio algún reposo, 
algún regalo a la gran sed, un lance 
le ofrecieron Amor y la Fortuna, 
de regalada fuente y oportuna, 


adonde de improviso una doncella 
toda, fuera del rostro, vido armada; 
era pagana, y vino también ella 
de la misma ocasión necesitada; 
miróla, y admírole el ser tan bella, 
ardiendo luego el alma inamorada. 
¡O maravilla! Amor aún no formado, 
ya grande vuela, ya triunfa armado. 


El yelmo enlaza y, porque viene gente, 
no le acomete la guerrera altiva; 
de su vencido parte brevemente, 
por ocasión precisa fugitiva; 
mas la armígera imagen excelente 
allá en su corazón quedó tan viva, 
que siempre la memoria le refresca 
el modo y el lugar, que al fuego es yesca. 
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En su rostro, el discreto escrito vía: 
Este sin esperar se abrasa en penas; 
tantos suspiros dava, y tal venía 
las lumbres bajas, de contento ajenas. 
Los ochocientos que a caballo guía 
dejaron playas de Campania amenas, 
pompa mayor de la naturaleza y 
y montes del Tirren, fértil belleza. 


Nacidos en la Grecia y desarmados 
docientos hombres una escuadra ordenan; 
penden espadas corvas a sus lados, 

y a sus espaldas arco y flechas suenan; 
caballos flacos, mas al curso usados, 

con poco pasto, al gran trabajo enfrenan; 
entran y salen con ligero estruendo, 
esparcidos pelean, y huyendo. 


Tatin rige la escuadra y solo asiste, 
griego, a las armas y legión latina. 
¡O verguenza y deshonra! ¿no estuviste, 
Di, Grecia, a tanto batallar vecina? 
Y al fin, como en teatro, te pusiste 
a ver lo que la suerte detérmina. 
Pues, si eres sierva vil, tu vasallaje 
justicia es (no te quejes), y no ultraje. 


El último escuadrón luego se muestra. 
que es primero en valor, en honra, en arte; 
de aventureros invencibles muestra, 
de toda Asia temor, rayos de Marte; 
los Minos Argos calle, y su siniestra 
soñada relación Artur descarte, 
que éstos y aquéllos son cual noche y día; 
¿quién, pues, merecerá ser de ellos guía? 


Dudón de Consa es duque; y, porque es duro 
el juzgar de valor y de linage, 
tuvieron el nombrarle por seguro, 
por ser en todo experto personaje; 
es de virilidad grave y maduro, 
muestra en fresco vigor cano plumaje, 
muestra heridas, no de vista fea, 
que suelen ser de honor rica librea. 
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Por sí, y por ser del general hermano, 
se estima allí de Eustacio la persona; 
y del rey de Norvega en modo vano 
se jacta el hijo, en más de una corona. 
Ruger de Balnavila fuerte y llano - 
la antigua fama, y Engerlan, pregona; 
y celebrados son entre gallardos 
un Gentonio, un Rambaldo, y dos Gerardos. 


Muéstrase Ubaldo, muéstrase Rosmundo, 
qué de Lincastro al gran duque sucede; 
no ponga al tosco Obizzo en el profundo 
quien mata la memoría cuanto puede, 
ni aquellos tres hermanos cubra al mundo 
Aquiles bravo, Esforcia y Palamede, 
ni al fuerte Otón, que conquistó el escudo 
do el niño del dragón sale desnudo. 


Ni.a Guasco ni a Ridolfo he olvidado, 
ni al uno y otro Guido, ambos famosos, 
ni al ingrato silencio he condenado 
a Gernier y Eberardo, ambos briosos. 
¿Do me llevais, de numerar cansado, 
Gildippe y Odoardo, ambos esposos, 
consortes. en la guerra, amantes ciertos, 
que no estaréis divisos aunque muertos? 


‘En la escuela de amor, ¿qué no se aprende? 
Hízose aquésta allí - fuerte, atrevida; 
Va siempre junta al caro amante, y pende 
de un solo aliento la una y otra vida: 
golpe que hiere al uno, al otro ofende; 
no es diviso el dolor de la herida: 
si a ella hieren, él está a la muerte, 
y ella sin alma está, si él sangre vierte. 


Mas el niño Reinaldo al niño ciego 
vence, y al más feroz de la conducta. 
Dulce ferocidad y regio fuego 
ven todos en su frente resoluta. 

La edad previno y la esperanza; y luego 
que pareció la flor, salió la fruta, 

Si le veis fulminar cuando armas cubre, 
diréis, que es Marte; Amor, sí se descubre, 
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Este en la orilla de Adige produjo 
a Bertoldo Sofía; Sofía la bella 
a Bertoldo el potente; y sin que el flujo 
gustase bien del pecho, fué su estrella 
que Matilda le quiso y se le trujo 
y regias artes le enseñó, y con ella 
estuvo el niño, hasta que a su mente 
la trompa regaló del Oriente. 


Y, al punto que aun tres lustros no tenía, 
solo huyó por parte inusitada 
y, pasando el Egeo, en la Suría 
halló la hueste, fin de su jornada; 
nobilísima fuga, y que podría 
ser de un nieto magnárimo imitada. 
Tres años ha que está en la guerra el mozo, 
y apena y sin razón le apunta el bozo. 


Tras éstos de a caballo, en muestra viene 
gente de a pie, Raimundo va delante; 
regía Tolosa, y escogió en Pirene 
y entre el mar y Garona mucho infante: 
son cuatro mil, usados cual conviene 
al trabajo y valor perseverante. 
La gente es buena, y no pudiera en suerte 
caberle capitán más sabio y fuerte. 


Mas cinco mil que Estefano de Ambuosa, 
de Blesse y Torsi a batallar conduze; 
es gente ni robusta ni briosa, 
aunque de acero lúcido reluce; 
la tierra blanda, alegre y deliciosa 
la gente semejante a si produce; 
acomete con ímpetu y oprime, 
mas presto se desmaya y se reprime. 


Alcasto luego, cual cercano a Tebe 
ya Capaneo, entró con rostro airado; 
seis mil helvecios, atrevida plebe, - 
de sitio montañés había juntado, 
que en más digno exercicio ahora mueve 
el hierro, a surcos y a labranza usado, 
y con la mano que guardó las cabras 
los reinos desafía, y con palabras. 
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Con llaves y tiara un alto velo 
se desplegó, blasones consagrados; 
diez mil gobierna de Camilo el celo, 
infantes, de armas lucidas armados; 
ledo que a tanto honor le llame el cielo, 
do renueve el valor de sus pasados, 
O al menos muestre que a virtud latina 
o nada falta, o sola disciplina. 


Ya todas las escuadras de la fama 
habían pasado, y última fué aquésta. 
Gofredo los mayores duques llama 
y su intención así les manifiesta: 
—En saliendo del sol la nueva llama, 
la hueste quiero que camine presto, 
porque se acerque a la ciudad sagrada, 
cuanto es posible, menos esperada. 


Prepárense pues todos al camino, 
a la batalla y palma vencedora. 
El breve razonar de hombre tan dino 
la gente solicita y la decora; 
ya desean el rayo matutino; 
ya da fastidio el esperar la Aurora, 
Mas sin algún temor no está del hecho 


Bullón, aunque le oprime allá en su. pecho. 


Porque tuvo noticia verdadera 
que de Egipto marchando el rey venía 
hacia la fuerte Gaza, que frontera 
es de los reinos de la gran Suría; 

y un hombre usado a la milicia fiera 
estar ahora en ocio no podría; 

y esperándole ya por enemigo, 

a Enrico dice así, su nuncio amigo: 


—Quiero que, disfrazado, en exquisito 
bajel te partas a la griega tierra, 
donde debe de estar, según me ha escrito 
el que por uso en avisar no yerra, 
un mancebo real de ánimo invito 
que nos quiere ayudar en esta guerra; 
es príncipe de Dania y trae su gente 
de las tierras do el polo es eminente. 
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Y porque el griego emperador astuto 

no le previerta con engañó y arte 

para que vuelva atrás, o el resoluto 
intento tuerza en diferente parte, 

tú, embajador fiel, libre, absoluto, 

le mueve a que nos honre el estandarte; 
no tarde mas; responda a la esperanza, 
que es de tal pecho indina la tardanza. 


No vengas tú con el; mas al rey griego 
persuade el socorro prometido 
y díle de mi parte (y yo lo alego) 
que lo que se promete es ya debido. 
Así le informa y habla el duque; y luego 
que el nuncio con las cartas fué partido, 
del breve sueñó fía el grave intento, 
haciendo treguas con el pensamiento. 


Al tiempo que en el lúcido Oriente 
al deseado sol se abrió la puerta, 
de tropas y de cajas, de repente, 
un gran rumor a caminar despierta; 
no alegra en sequedad tanto a la gente 
el trueño, de la lluvia señal cierta 
como a los ferocísimos soldados 
los instrumentos bélicos tocados. 


Pungido cada cual de su deseo, 
los miembros cubre del despojo usado 
y a su bandera en militar paseo 
con fuerte brío se recoge armado. 
Al aire blando y resplandor febeo 
sus enseñas el campo ha desplegado; 
y en la más grande e imperial se muestra 
la santa Cruz, que libertad fué nuestra. 


El sol que en los arneses y celadas, 
cuanto más se levanta, más desciende, 
con las llamas de allí reverberadas, 
que tremolando están, la vista ofrece; 
y el aire con las mismas llamaradas 
parece un gran incendio que se enciende 
y los fieros relinchos, que se acordan 
con el movido acero, el campo asordan. 
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Bullón, que de enemigos emboscados 
el campo todo asegurar quería, 
los caballos ligeros poco armados 
delante, a descubrir la tierra, envía. * 
Los gastadores van adelantados, 
para mejor facilitar la vía, 
los altos humillar, llenar los valles 
y abrir al campo las cerradas calles. 


No hay brava junta de agarenos bríos, 
fosado, muro, fuerte: alojamiento, 
torrentes, montes yertos y sombríos, 
que les impida el resoluto intento: 
así el mayor de los caudales ríos, 
cuando sale de madre turbulento, 
corriendo sobre el margen, arruína 
con agua la región circumvecina. 


El rey de Trípol, solo, en bien cercada 
ciudad, do su tesoro y gente encierra, 
pudiera impedir algo la jornada; 
mas no se atreve a provocar la guerra; 
antes con ricos dones y embajada 
los francos recibió dentro en la tierra, 
debajo de la paz por él pedida 
y a gusto de Gofredo establecida. 


Del gran monte Seir, que soberano 
al oriente del lugar no es lejos, 
gran turba de fieles vino al llano, 
de diferente edad, de entrambos sexos; 
trae dones leda al vencedor cristiano 
y ve igualar los cercas a los lejos; 
de las armas se espanta; y buenas guías 
Gofredo entre ellos escogió, y espías. 


Quiere que junto al mar vaya marchando 
el campo de católicas cuadrillas, 
sabiendo que navegan costeando 
su armada las marítimas orillas: 
ésta lo necesario le va dando; 
que de las griegas islas sus semillas 
ministra Ceres liberal, discreta, 
y Baco su licor de Quío y Creta. . 
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El peso de galeras, naves, barcos, 
hace gemir los términos marinos, 
tanto, que ni con remos ni con arcos 
osan pasar bajeles sarracinos; 
que, sin las que San Jorge da y San Marcos, 
en Liguria y en Adria cetros dinos, 
han dado de su tierra una gran banda 
Secilia, Francia, Inglaterra y Holanda. 


Y todas ellas, en un mismo intento, 
con inviolable firme lazo unidas, 
cargadas de importante bastimento, 
de diferente puerto eran venidas 
y, viendo el paso en la ribera exento, 
de favorables soplos impelidas, 
navegan a ancorarse en las arenas 
do Cristo padeció mortales penas, 


La fama se adelanta y, portadora 
de mentira y verdad, va divulgando 
que se ha unido la gente vencedora; 
que sin impedimento va marchando; 
cuántas escuadras llena; y de hora en hora 
los nombres dice del más fuerte bando; 
su valor canta, y los usurpadores 
de Sión amenaza con clamores. 


Y como suele a veces esperado 
ser más un grave mal, que padecido, 
pende a cada rumor con miedo helado 
el ánimo suspenso y el oído. 
Un confuso murmurio y mal formado 
por la ciudad y campos se ha extendido; 
y el rey, en este golfo de contrarios, 
vuelve en el corazón consejos varios. 


Llamábase Aladín, el cual vivía, 
como nuevo señor, muy cuidadoso; 
hombre cruel, aunque la edad había 
templado el natural furor rabioso. 
Este, como entendiese que venía 
a darle asalto el campo vitorioso, 
junta al viejo temor nuevos defetos, 
y de enemigos teme, y de sujetos,  ' 
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Porque hay en su ciudad, del pueblo misto 
dos bandos, uno cuervo, otro paloma, 
éste más débil y menor, de Cristo 
y aquél más grande y fuerte, de Mahoma; 
y por hacerse el bárbaro bien quisto 
cuando ganó a Sión, segunda Roma, 
el peso aligeró de los paganos, 
doblándole a los míseros cristianos. 


Tal pensamiento su furor nativo, 
que ya por largos años frio estaba, 
tan áspero volvió, cruel y esquivo, 
que no se vió de sangre sed tan brava; 
así se aíra en el calor estivo 
la sierpe, que en el hielo no espantaba; 
así el león doméstico aprehende 
el natural furor, si alguien le ofende. 


—Esta turba infiel regocijada 
siendo, decía, no es razón me fíe; 
el daño universal sólo le agrada, 
en el llanto común sólo se ríe; 
y por ventura piensa con qué espada 
del vivir será bien que me desvíe, 
o cómo a mi enemigo en hora cierta 
ocultamente pueda abrir la puerta. 


Más no podrá; y del daño que contempio 
me vengaré, y haré les cueste caro: 
mandarlos he matar con crudo ejemplo, 

y a sus hijos también, al gremio caro; 
sus casas quemaré, quemaré el templo 
y contra mi furor no habrá reparo; 

y en aquel su sepulcro, entre los votos, 
haré sacrificar sus más devotos. 


Así consigo el bárbaro razona, 
aunque no se ejecuta el mal conceto; 
y sia la gente mísera perdona, 
no es de piedad, mas de vileza efeto; 
que si un miedo le mueve y desentona, 
otro le vuelve atrás, de más respeto: 
quiere matarlos, y a la misma hora 
teme incitar la gente vencedora. 
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Tiempla el cobarde así la rabia insana, 
mas con otro rigor se desenoja: 
los edificios rústicos allana, 
al cultivado campo fuego arroja 
y parte no reserva entera o sana, 
do el francés se alimente o se recoja; 
fuentes y arroyos turba y deja llenos 
de varios y mortíferos venenos. 


Es crudamente cauto, y no le falta 
de la ciudad fortalecer cuidado, 
cuya cerca, en tres partes fuerte y alta, 
en sola la de Boreas ha faltado; 
mas, donde la sospecha sobresalta, 
va reparando el menos fuerte lado 
y dentro recogiendo diligente, 
por sujeción y sueldo, mucha gente. 
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CANTO SEGUNDO 


Mientras las armas el tirano apresta, 
se le presenta solo Ismeno un día; 
Ismeno, a quien el muerto da respuesta 
con apariencia de nigromancía; 

Ismeno, que a la voz por él propuesta 
tiembla Plutón allá en su monarquía 

y a sus demonios manda, en lo que trata, 
bien como a siervos, y los suelta y ata. 


Este a Mahoma sirve, y sirvió a Cristo; 
mas dejarle del todo no pretende, 
antes en impíos usos hace un misto 
de entrambas leyes, con que al cielo ofende, 
De sus cavernas sale ahora listo, 
do las ignotas artes comprehende, 
y en el riesgo común a su rey viene: 
tal consejero a tal juez conviene. 


—Señor, le dijo, ya marchando parte 
el vencedor ejército, sin duda; 
mas hagamos lo que es de nuestra parte 
que el cielo da, y el mundo, al fuerte ayuda. 
De providencia has dado en toda parte, 
como buen duque y rey, muestra sesuda 
y, si el deber hacemos en la guerra, 
sepulcro será suyo aquesta tierra. 
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De mi te digo que, aunque ya soy viejo 
hare cual debo el verdadero oficio 
y cuanto puede edad en dar consejo' 
prometo, y cuanto el mágico artificio. 
Los ángeles ausentes de su espejo 
compeleré que ayuden, con suplicio; 
más el principio de mi encanto quiero, - ` 
porque conviene así, decir primero. -' 


En el cristiano templo yace óculto 
un altar soterraneo, do atesora 
aquella gente de su diosa un bulto, 
madre del Dios que, siendo muerto, adora. 
Delante el simulacro allí sepulto 
arde perpetua luz qu’ el templo dora, 
y en el contorno penden varios votos 
que ofrecieron los crédulos devotos. 


Aquesta imagen, pues, de allí hurtada, 
quiero que por tu mano poderosa 
a tu santa mezquita sea llevada, . 
do con arte obraré maravillosa; - 
que, en tanto que estuviere aquí guardada, 
será fatal custodia milagrosa 
de aquéstos muros, do estará tu imperio * 
seguro, por divino alto misterio. 


Aquí paró; y, al puntó persuadido 
del mágo el rey, corrió al lugar sagrado, 

prendió los sacerdotes, y atrevido 

la casta bella imagen se ha llevado. 

En su templo la puso, donde há sido - 

el cielo tantas yeces irritado; 

y sobre el rostro y sus cabellos puros 

susurra el nigromante sus conjuros. 


“Mas luego que dió el alba luz al mundo, 


los guardas que allí están no la hallaron 

en su lugar, ni en todo el templo inmundo, 
aunque con diligencia lá buscaron. 

La nueva dan al rey, que, furibundo, 

los ojos de furor se le abrasaron, 

aunque bien entendió que era la mano 
que a tanto se atrevió, de algún cristiano, 
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De mano fué católica este hecho, 
o su poder el cielo en él inclina, 
desdeñoso que cubra tan vil techo 
la imagen de su reina palestina; 
que no hay noticia cierta, si fué hecho 
por diligencia humana, o por divina; 
bien es piedad, que la piedad y el celo 
mortal se rinda, y llame autor el cielo. 


Los templos con solícita requesta 
el tirano, y las casas, va buscando, 
a aquél que se la encubre o manifiesta 
gran premio o gran castigo señalando; 
y el mago, aunque su mágica no presta, 
en vano la ciudad anda espiando, 


que el cielo (hecho suyo o nuestro fuese) 


no quiso que su encanto lo entendiese. 


El solícito rey que ve ocultarse 
lo que ser culpa de cristianos piensa, 
comienza en odio suyo a emponzoñarse, 
ardiendo en ira que el furor dispensa. 
Procura sin respecto de vengarse, 
su pecho desfogar, punir la ofensa: 
—Padezcan todos, dice; y desta suerte 
al oculto ladrón daré la muerte. 


Porque no viva el malo, el justo muera 
y el inocente; mas ¿quál justo digo? 
Ninguno de este nombre hay en la esfera, 
ni que jamás del nuestro fuese amigo; 
y, si hay en este error alma sincera, 
por lo pasado, es digna del castigo; 
pues, ¡alto, mis fieles! daldes luego 
la merecida muerte, a sangre y fuego. 


Así a los suyos habla, así lo entiende 
al mismo punto la cristiana gente, 
que atonita quedó, tanto suspende 
el miedo helado del morir presente. 
Ninguno de ellos huye o se defiende, 


no hay quien trate de escusa o ruego intente; 


mas el tímido pueblo, sin dar medio, 
do ménos lo esperaba halló el remedio. 
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Una dama hubo en él, ya de madura 
virginidad, de regios altos bríos, 
de gran beldad, mas de beldad no cura, 
fuera de honor y honestos atavíos; 
y es su mayor blasón, que en la clausura 
de estrecha casa al mundo da desvíos, 
de libres ojos libre y de parola, 
a dádiva y lisonja inculta y sola. 


Mas no se vió jamás que guarda guarde 
beldad digna de verse rara y bella, 
ni lo sufriste, Amor; pues una tarde, 
por orden tuya, un joven pudo vella; 
Argos y ciego, intrépido y cobarde, 
ya con la benda estés, ya estés sin ella, 
tú llevas, sin que nadie te resista, 
al más púdico albergo ajena vista. 


El Olindo, Sofronia ella se llama, 
de un pueblo y fe do la verdad preside; 
él tan modesto cuan gentil la dama, 
mucho arde, poco espera, nada pide, 
ni sabe descubrirse, o teme, y ama, 
causa que no le vea ella, o le olvide; 

y así hasta ahora el mísero ha servido 
o no visto, o no amado, o no entendido. 


Suena el rumor, en tanto, y manifiesta . 
el miserable estrago al pueblo triste; 
y ella, tan generosa como honesta, 
en ver si puede remediarlo insiste; 
la fortaleza incita, anima, apresta, 
mas virginal vergüenza lo resiste; 
la fortaleza vence, y porque venzá 
vergonzosa quedó, y audaz vergüenza. 


Entre la turba sale sola, osada, 
sin cubrir su belleza o disponerla, 
la vista recogida y recatada 
con gallardo desdén, que admira el verla; 
no hay que ver si apuesta va, si descuidada, 
si caso pudo, o arte, componerla; 
sus descuidos son artes, y testigos 
de amor, naturaleza y cielo amigos, 
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Mirada de la gente, a nadie mira 
la libre dama, y ante el rey se viene; 
ni, porque esté enojado, el pie retira, 
mas su furor intrépida sustiene: 
—-Vengo, señor, y en tanto la gran ira 
del pueblo te suplico se refrene; 
vengo, dice, a mostrarte convencido 
aquél de quien estás tan ofendido. 


Al honesto atrever, al improviso 
fulminar del angélico semblante 
casi confuso el rey, casi arrepiso, 
frenó el desden y se aplicó al instante; 
y si en el alma fuera, o ella en viso 
menos severa, él de ella fuera amante; 
mas superba beldad pecho no liga 
superbo; que el regalo es de amor liga: 


Fué asombro, fué deseo o complacencia, 
si amor no fué, la que movió al villano. 
—Prosigue, respondió; yo doy licencia 
que se suspenda el padecer cristiano. 

Y ella: —El ladrón se halla en tu presencia: 
obra es, señor, el hurto de esta mano; - 

yo la imagen hurté; yo soy, te digo 

la que sola merece tal castigo. 


Su propia vida el pecho esclarecido 
por las ajenas dió de esta manera. 
Magnanima mentira! ¿cuándo ha sido 
tan bella la verdad, que te prefiera? 
Quedó suspenso, y no tan encendido 
como suele el tirano en ira fiera, 

y vuelve a replicarle: —Díme presto 
¿quién consejo te dió y ayuda en esto? 


—A. nadie, dice, de mi honor dichoso 
entonces hice, ni le hace ahora; 
yo sola en este hecho generoso 
la consejera fuí y ejecutora. 
——Pues en ti sola, replicó furioso, 
procederá mi rabia vengadora. 
—Es justo, ella responde en voz serena, 
si fuí sola al honor, serlo a la pena. 
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Comienza a desdeñarse aquí el tirano; 
pregunta por la imagen; y animosa 
ella responde: —Dila al fuego insano, 
y el quemarla estimé por grande cosa: 
al menos no podrá bárbara mano 
descreída violarla y desdeñosa. 
¿O el hurto buscas, o el ladrón visible? 
aquéste ves, aquél ya no es posible; 


aunque ni yo hurté, ni soy ladrona; 
y es muy justa razón volver lo ajeno. 
La voz del rey aquí se desentona 
y suelto de sus iras queda el freno, 
No espere ya perdón de tal corona, 
bel rostro, mente excelsa, o casto seno, 
y en vano Amor contra el desdén sañudo 
hace de su beldad extrema escudo. 


Prenden la bella dama, y la precita 
sierpe, que muera en fuego allí decreta. 
Ya el manto, ya la toca se le quita, 
ya el tierno brazo un duro lazo aprieta. 
Calla, mas no desmaya el alma invita, 
aunque algo el fuerte pecho se inquieta 
y de un color se vuelve su figura, 
que no es amarillez, sino blancura. 


Vuela la fama, viene de carrera 
Olindo con la turba apresurada; 
dudosa es la persona, mas no lo era 
el hecho; y así teme de su amada; 
y como en acto vióla prisionera, 
no ya de rea, mas de condenada, 
y que el feroz ministro el fuego enciende, 
precipitado' por la turba hiende. 


—No es ésta, dijo al rey, del hurto rea, 


que por locura su valor levanta: 

mujer sola y experta no hay quien crea 
que tuvo atrevimiento y fuerza tanta. 
¿Como engañó la guarda, y de la dea 
hurtar pudo y traer la imagen santa? 
Yo solo acometí la empresa brava. 

¡Ay, tanto el triste la no amante amaba! 
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Prosigue Olindo: —Por do no se atreve 


a entrar otro que el aire y luz del día, 
en tu mezquita entré de noche, en breve 
tentando siempre inaccesible vía. 

A mí el honor, la muerte a mí se debe; 
no usurpe esta mujer la gloria mía; 
mías son sus cadenas, y su llama; 

baste ser yo barón, ser ella dama. 


Alza Sofronia el viso, y tiernamente 

con ojos de piedad en él remira: 

—¿A qué vienes, o mísero inocente? 
¿Cuál consejo o furor aquí te inspira? 
¿No soy sin ti por dicha suficiente 

a sufrir lo que puede humana ira? 
También se atreverá contra la muerte, 
sin ajeno favor, mi pecho fuerte. 


Así le dice, porque no le iguale 
y se desdiga; y, siendo en vano, calla. 
¡O famoso espectáculo! Amor sale 
contra virtud magnánima en batalla, 
donde se da la muerte al que más vale 
por premio, y el que menos, vida halla. 
Mas tanto más el rey se desenfrena, 
cuanto el famoso par más se condena. 


De nuevo allí sus iras se comienzan, 
de ver que le desprecian y sus penas: 
-—Créase, dice, a entrambos, ambos venzan; 
ambos alcancen palmas de horror llenas. 
Los sargentos aquí se desvergúenzan, 
prenden al joven, pónenle cadenas. 
A un mismo palo están los dos ligados, 
espaldas juntas, rostros ` apartados. 


En torno estaba el fuego ya dispuesto 

y las llamas el fuego ya convida, 

cuando con triste voz el mozo apuesto 
dijo a la que con él estaba unida: 

-—¿Es éste el lazo del amor compuesto, 
do contigo esperé pasar la vida? 

¿Es éste el fuego que igualmente había 
de aficionar las almas tuya y mía? 
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Diversa llama Amor, diverso nudo 
me prometió, del que la suerte ha hecho; 
ésta nos apartó cuanto ella pudo 
y juntónos al fin con lazo estrecho; 
mas, ya que he de morir, del fuego crudo 
estimo ser consorte, pues del lecho 
serlo no merecí: tu hado siento, 
no el mío, pues tan junto a tí me ausento, 


“¡Dichósa muerte, fortunado y lleno 

martirio, de contento y alegría! 

Si mereciese junto, seno a seno, 
respirar en tu boca el alma mía 

y de tu pecho el último y sereno 

aire me dieses. Esto le decía 

Horando Olindo; mas la virgen fuerte 
responde y le aconseja desta suerte: 


—Amigo, otros lamentos y cuidados 
por ocasión más alta el tiempo pide. 
¿Por qué te olvidas, dí, de tus pecados, 
y que entre buenos, Dios gran bien divide? 
Sufre por él, serán dulces tus hados, 
Aspira a la alta gloria do reside; 
mira él hermoso sol, y el claro cielo `` 
que al parecer nos llama y da consuelo. 


Aquí el pagano vulgo alzó gran llanto, - 
lloró el fiel en moderado acento 
y el pecho del tirano, aunque de canto, 
un no sé qué mostró de sentimiento; 
mas previno el furor y pudo tanto, 
que sin piedad se parte turbulento. 
Sofronia sola, al común duelo esenta, 
de todos lamentada, no lamenta. 
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En este riesgo, veis aquí un guerrero 
(que tal parece) de gentil semblante, 
y en las armas y el hábito extranjero 
muestra venir de término distante; 
la tigre que llevaba por cimero 
llevó tras sí la vista circunstante, 
divisa de Clorinda usada en guerra: 
piensan ser ella, y el pensar no yerra. 
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Ésta el ingenio feminil y el uso 
menospreció desde la edad acerba 
y en la labor de Aracne, aguja y huso 
se desdeñó la mano usar superba; 
blando traje huyó y lugar recluso, 
que honestidad en montes se conserva; 
armó de orgullo el rostro, y orgulloso 
le hizo fiero, y fiero está hermoso. 


Siendo muchacha, con pequeña diestra 
enfrenó de un caballo la aspereza; 
la espada y lanza usó, y en la palestra 
a los noveles miembros dió dureza; 
y, siendo por los montes ya maestra, 
domaba de leones la braveza, 
y en la selva y la lid, do va de veras, 
fiera parece a hombres, y hombre a fieras. 


De Persia viene, con persiano celo 
de expugnar a cristianos la conquista, 
aunque ya de sus cuerpos deja el suelo 
lleno, y al agua de su sangre mista. 
Llegando pues aquí, le ofrece el cielo 
el mortal aparato a prima vista; 
de verlo y entenderlo deseosa 
pica el caballo y pasa presurosa.: 


La turba da lugar, y ella reprime 
su curso a ver los dos, sin verse atados; 
vió que la dama calla, el varón gime, 
lós bríos menos fuertes más osados. 
Llora el varón, como hombre a quien oprime 
piedad, no pena de sus tristes hados 
la dama calla, al cielo tan dispierta 
que aun antes dé morir parece muerta. 


Clorinda se enternece y se conduele 
de verlos ámbos, y lloró ya cuanto. 
Más siente el mal de la que no se duele; 
más la mueve el callar, menos el llanto; 
y, tan determinada como suele, 
a un viejo preguntó, que estaba a canto: 
—Dime, ¿quién son aquéstos? y si el fuerte 
martirio procedió de culpa, o suerte. 
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El satisfizo en todo a lo propuesto, 
con mucha brevedad y reverencia. 
Quedó espantada, imaginando en esto 
de entrambos la purísima inocencia, 
y, habiendo de librarlos presupuesto 
por armas, si no puede por clemencia, 
manda el fuego apartar, que ya se entabla, 
y desta suerte a los ministros habla: 


—Ninguno de vosotros deste duro 
oficio proseguir ose la usanza, 
hasta que hable al rey; yo os asiguro 
que no os acusará de la tardanza. 
Movidos del real semblante y puro, 
aceptan los sargentos la libranza. 
Parte a buscar al rey, que ya volvía, 
y entrambos se encontraron en la vía. 


—Clorinda, dice, soy; ya de mi nombre 
tendrás quizá noticia; y he venido 
señor, a la defensa del renombre 
de nuestra fe y tu reino esclarecido; 
dificultosa empresa que me asombre, 
ni humilde que desprecie, no la ha habido: 
ponme en abierto campo o en recluso 
lugar del muro, nada no rehuso. 


Calló; y respondió el rey: —¿Cuál tan divisa 
tierra de la Asia y del solar camino, 
doncella gloriosa, el hombre pisa 
sin fama de tu nombre peregrino? 
Agora, que aquí veo tu divisa, 
no temo el escuadrón franco y latino, 
ni, si gran campo en mi favor viniera, 
tan sigura esperanza me pusiera. 


Ya ya imagino recelar Gofredo 
su intento, y que a sulcar vuelve los mares, 
pues todos te señalan con el dedo 
en las arduas empresas militares; 
sobre nuestros guerreros te concedo 
el cetro; y seales ley lo que ordenares. 
Así le dijo; y ella agradecía 
sus loas, con debida cortesía. 
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—Nueva cosa será, prosiguió luego, 

que a los servicios galardón preceda; 

mas tu bondad me facilita el ruego, 

y lo que he de servir dice que pueda: 

el par te pido sentenciado al fuego, 

que, sin probanza, la razón lo veda; 

mas de esto y las señales evidentes 

no trato, que en los dos hay de inocentes. 


Sólo diré que es general sentencia, 
de cristianos la imagen ser llevada; 
mas yo de todos hago diferencia, 
y no sin causa mi opinión me agrada: 
de nuestra ley fué grande irreverencia 
la persuasión del mago mal pensada, 
que ofende a nuestro templo de honor lleno 
ídolo alguno, y más ídolo ajeno. 


Sólo Mahoma del milagro lleva 
la palma, y él le hizo por su gusto 
y por mostrar que con religión nueva 
contaminar sus templos es injusto. 
Haga Ismeno encantando cualquier prueba, 
que en esto, no en las armas, es robusto, 
y tratemos de guerra los guerreros, 
que en ella han de esperar los caballeros. 


Calló Clorinda; y, aunque el duro pecho 
del rey difícilmente se doblega 
en fin, por complacerla, satisfecho 
del valor y razón de quien le ruega, 
—Tengan vida, responde; y sea de hecho 
que a tal intercesor nada se niega. 
Sea justicia o perdón, a tus deseos 
los absuelvo inocentes, y doy reos. 


Dióseles libertad, y venturoso 
se pudo bien llamar de Olindo el hado, 
en mostrar un valor que en generoso 
pecho de amor amor ha despertado: 
del fuego sube al tálamo, y esposo 
de reo es ya, no sólo amante amado. 
Con ella morir quiso, y la doncella 
vivir con él, pues no murió con ella. 
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Mas, sospechoso el rey, tuvo por yerro 
tener valor tan alto por vecino 
y, temeroso de ellos, a destierro 
los condenó del reino palestino, 
y otros muchos cristianos, cuyo hierro, 
cuya fortuna teme el sarracino, 
O cómo dejan tristes sus haberes, 
sus padres y sus hijos y mujeres! 


Extrana división! Aleja acuéllos 
en quien feroz ingenio y fuerza mira, 
y al manso sexo y tiernos años bellos 
como en rehenes presos los retira. 
De ellos huyeron, rebelaron de ellos, 
en quien más que el temor pudo la ira, 
al francés se unen éstos, y le hallaron 
el mismo día que a Emaus entraron. 


Emaus es ciudad que senda breve 
de la real Jerusalén aparta, 
y el hombre que su paso dentro mueve 
a nona llega, como el alba parta. 
jO, cuánto al francés esto le conmueve! 
Aviva su deseo, el ocio aparta; 
mas, porque el sol de medio día desciende, 
el capitán las tiendas aquí estiende. 


Tendidas eran ya, y poco remota 
la luz alma del sol, del Oceano, 
cuando venir se ven en forma ignota 
dos varones en hábito pagano. 
De paz todo su modo se denota, 
que amigos van al capitán cristiano: 
son del gran rey de Egipto mensageros, 
van cercados de pages y escuderos. 


Alete es uno, de principio indigno 
de entre la ínfima plebe levantado; 
mas del reino le alzó al honor más digno 
facundo hablar y lisonjero agrado, 
de vario ingenio y proceder benigno, 

a fingir y engañar acomodado, 
artífice es de engaños, de manera 
gue parece que alaba, y vitupera. 
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Circaso Argante el otro, que estranjero 
se vino a la real corte de Egito, 
hecho del reino el satrapa primero 
y en sumo grado de la guerra escrito; 
tan impaciente, inexorable y fiero 
cuanto en batalla infatigable, invito, 
de todo Dios despreciador, y en nada 
su ley funda y razón, más que en su espada. 


Piden éstos audiencia; y, admitido, 
uno y otro al Bullón famoso entraron, 
que en silla humilde, llano en el vestido, 
sentado entre sus duques le encontraron; 
mas con propio valor de él no creido 
(bien que más claro adorno) le admiraron. 
Menor muestra de honor le hizo Argante, 
a modo de hombre grande y arrogante. 


Más la diestra se puso Alete al seno, 
la cabeza inclinó, bajó los ojos, 
al duque veneró, de su terreno 
guardando ambos el uso y sus antojos. 
Comienza; y de sus labios sale un lleno 
torrente de dulcísimos despojos 
y, por haber los francos ya aprendido 
la lengua de Suria, fué entendido. 


—O claro sol, que por tus altas glorias 
eres de aquestos grandes venerado, 
que muy de atrás los reinos, las victorias 
por ti y por tus consejos han ganado 
y entre nosotros suenan tus historias, 
que el límite de Alcides han pasado 
y de Egipto levanta en toda parte 
de tu valor la fama y estandarte. 


No hay quién en tanto número se estime 

en no gustar de oir tus maravillas, 

y mi rey, de quien Marte airado teme, 

con asombro y deleite gusta oillas, 

y, amando en ti lo que otro envidia y teme, 
se precia alguna vez de referillas: 

ama el valor, y quiere ya contigo, 

si no en la ley, juntarse en trato amigos. , 
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De tan bella ocasión estimulado, 
pide amistad y paz, y la concede 
y el medio, que uno y otro esté ligado, 
será virtud, si ya la fe no puede; 
y como ve que vas determinado ' 
contra su amigo, y no hay quién esto vede, 
quiere porque gran daño no se siga, 
que -aquí primero su intención te diga. 


La cual declaro así, que si agradarte 
querrás de cuanto en guerra has hecho tuyo, 
sin molestar Judea ni otra parte 
que defienda el favor del reino suyo, 
él promete en retorno asigurarte 
el no bien firme estado; y si concluyo, 
que os adunéis los dos, Persia y Turquía, 
¿cuándo verán de su venganza el día? 


Cosas, señor, en breve tiempo has hecho, 
que nunca luenga edad pondrá en olvido; 
ciudades y escuadrones has deshecho, 
asedios y trabajos has sufrido, 
que desde el Indo al español estrecho 
sólo el retumbo espanto ha producido; 

y, aunque ganar más reinos sea posible, 
ganar más alta gloria es imposible. 


Y pues la tuya al punto ha ya llegado, 
dejar dudosas guerras te conviene: 
si vences, sólo augmentas en estado, 
no es gloria, pues mayor de aquí no viene; 
mas el imperio y fama que has ganado 
y el honor pierdes, si el contrario aviene: 
es juego de fortuna y desconcierto 
dar por lo incierto y poco, mucho y cierto. 


Mas consejo de alguno, a quien le pesa 

quizá que tu conquista se conserve, 

y el uso de vencer cualquiera empresa, 

y aquel impulso natural que hierve, 

que en los mayores pechos se represa 
porque a su imperio nadié se reserve, 
harán que de la paz te apartes tanto 
como otros de la guerra y su quebranto, 
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Que sigas, te dirán, la senda usada, 
tan largamente de tu hado abierta, 
y que no envaines la famosa espada 
a cuyo ardor toda victoria es cierta, 
hasta que nuestra ley sea derribada, 
hasta que sea por ti la Asia desierta: 
dulces cosas de oir, dulces engaños, 
de quien después resultan grandes daños. 


Mas si los ojos el osar no venda, 
ni la luz de razón en ti oscurece, 
entenderás que a quien la lid pretenda 
más el temor que el esperar se ofrece; 
que tiene acá Fortuna varia tienda: 
hoy da pesar, mañana favorece, 

y a las subidas altas repentinas, 
las caídas estar suelen vecinas. 


Dime: si Egipto contra ti se mueve, 
poderoso en concejo, en oro, en mano, 
y si acontece que la lid renueve 
el turco, el persa, el hijo de Casano, 
¿qué defensa tendrás, que no sea breve? 
O ¿quién te puede dar refugio sano? 
¿Por dicha el griego rey, malvado amigo, 
que en sacro modo se adunó contigo? 


¿Quién de la griega fe no está enterado? 
Una sola traición te la declara; 
¿qué digo sola? Insidias ha tramado 
más de mil, contra ti, su gente avara. 
Quien el paso en su tierra te ha vedado, 
¿Piensas que en favor tuyo se prepara? 
¿Cómo dara la sangre por tu causa 
quien al paso común te puso pausa? 


Y si por dicha pones tu esperanza 
en esta junta dé gallarda gente, 
no piense juntos derribar su lanza 
los que venció esparcidos fácilmente, 
si está diminuida tu pujanza 
con la guerra y trabajos, bien se siente; 
y si de nuevo sale gente adversa, 
mezcla el egipcio con el turco y persa. 
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Y si piensas quizá que eres hadado, 
y que el hierro no puede hacerte ofensa, 
concedo que es así como has pensado 
y que el cielo contigo lo dispensa; 
mas si la hambre asalta de otro lado, 
¿qué reparo tendras, o qué despensa? 
Vibra la lanza contra aquesta fiera, 
y finge vencedora tu bandera. 


El campo todo han dado a las ardientes 
llamas los moradores circunstantes 
y, a tu venida, en torres eminentes 
los frutos se han repuesto, y mucho antes; 
¿de adonde será bueno que alimentes 
tal tropel de caballos y de infantes? 
Dirásme que tu armada en eso entiende: 
¿Del mar y el viento tu vivir depende? 


Tu fortuna quizá ¿muda los vientos 
y a su querer los ata y los desliga? 
Y el mar, tan sordo a ruegos y lamentos 
¿tu sola voluntad quieres que siga? E 
Y ¿no podrán también nuestros intentos 
con los turcos y persas hacer liga 
de naves y galeras y de bríos, 
que puedan oponerse a tus navíos? 


Dos vitorias te importan soberanas, 
señor, si el honor quieres desta guerra: * 
si pierdes una, pierdes cuanto ganas 
y ati y a tu conquista el daño atierra; 
si nuestras velas vencen las cristianas, 
tu gente morirá de hambre en tierra; 

y si en ella rendimos tus banderas, 
en vano habrán vencido tus galeras. 


Pues si, en aqueste estado, al rey se niega 
la paz que por él pido y aconsejo, 
dése licencia a la verdad: no llega 
a las demás virtudes tu consejo; 
mas quiera Dios que a lo que aquí se ruega 
te inclines, pues lo ves como en espejo, 
porque respire la Asia en tanto luto 
y goces tú de la vitoria el fruto. 
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Y vos, escuadra, en los asaltos una, 
y en pena y gloria, al general consorte, 
no os engañe el favor de la fortuna, 
por más que a nuevas guerras os exhorte; 
mas cual piloto que de la importuna 
tormenta corre al puerto y al deporte, 
debéis coger las desplegadas velas 
sin mas fiar del mar y sus procelas. 


No dijo más Alete; al cual siguieron 

con bajo murmurar los circunstantes, 

y a la atrevida plática que oyeron 
mostraron desdeñosos los semblantes. 
Los ojos de Gofredo se volvieron 

tres veces a su gente, penetrantes, 

y, parando en aquél su mirar fijo, 

que esperaba respuesta, así le dijo: 


—-Oído, embajador, he tu propuesta, 
ora dulce, cortés, ora atrevida, 
Si alabanzas tu rey, si amor nos presta, 
doy a tanta merced grata acogida; 
mas a la parte do se me protesta 
de todo el paganismo guerra unida, 
sin pompa de palabras, como suelo, 
responderé, y con libre y simple celo. 


Sabrás que lo sufrido y trabajado 
en tierra, en mar, al aire claro, oscuro, 
fué por abrir camino inusitado 
al sacrosanto venerable muro, 
para alcanzar con Dios gracioso estado, 
en libertarle del servicio duro; 
ni es grave, por empresa tan subida, 
poner honor mundano, reino y vida. 


Que no las ambiciones, los provechos 
de la guerra son fin, que aquí se trata, 
Quite el eterno Dios de nuestros pechos 
tal peste, si en alguno se barata; 

y no permita infame nuestros hechos 
este veneno, que agradando mata, 

Mas la divina poderosa diestra, 

que el pecho duro ablanda, nos adiestra. 
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Esta nos incitó, nos puso bríos, 
nos ha librado de peligro y pena; 
ésta montes allana, agota ríos; 
mitiga el sol, la tempestad serena; 
ésta dispone el mar a los navíos, 
el más desenfrenado viento enfrena; 
de aquí grandes ciudades son ardidas, 
fuertes legiones muertas y esparcidas. 


* De aquí el osar y el esperar prudente, 
procede, y no de nuestra fuerza corta, ` 
no de la armada, no de cuanta gente 
la móbil Grecia cría, y Francia exhorta; 
no nos falte su ayuda omnipotente, 

y falte lo demás, que poco importa: 
quien sabe lo que puede aquesta mano, 
otro cualquier remedio busca en vano. 


Mas cuando de su ayuda ella nos prive, 
por culpa nuestra, o por juicio oculto, 
¿quién hay aquí, que sepultarse esquive 
adonde el mismo Dios fué ya sepulto?. * 
Invidia de tal muerte habrá el que vive; 

y bien vengado el daño y el insulto; 
ni la Asia se reirá de nuestra suerte, 
ni se podrá llorar tan dulce muerte. 


Que de la paz huímos, nadie crea, 
ni que, como la guerra es enemiga, 
la que tu rey ofrece se desea, 
ni con él nos es grave el hacer liga; 
mas si no es de su imperio la Judea, 
¿qué pena, o qué cuidado le fatiga? 
Déjenos conquistar reinos extraños, 
y de los suyos goce muchos años. 


Aquí paró; y el corazón de Argante, 
pungente rabia dentro revolviendo, 
en libre tono y término arrogante 
se opuso al general, así diciendo: 
—Quien huye de la paz, guerra le cante, 
que no le faltará contínuo estruendo; 
y no querer la paz bien claro muestras, 
pues no te mueven las razones nuestras. 
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Tras esto pliega de la capa un canto 
y, habiéndole plegado, de ira lleno, - 
prosigue sus bravatas otro tanto, 
más bravo y orgulloso, el agareno. 
—.Despreciador del bélico quebranto, 
la guerra y paz te traigo en este seno, 
y, pues:acá queremos lo que quieres, 
escoge de las dos la que quisieres. 


Al hecho y dicho el campo se remueve, 
diciendo: —Guerra, en un acorde brío, 
sin esperar que la respuesta lleve 
del ínclito Gofredo grave y frío. 
Suelta y sacude el manto el mozo en breve, 
bramando: —A mortal guerra os desafío. 
Y de ferocidad dió tal ejemplo, 
que pareció de Jano abrir el templo. 


Y, abriendo el seno, pareció salía 
el furor loco y la discordia fiera 
y que en sus ojos hórridos ardía 
la gran hacha de Alete y de Megera. 
La furia del gigante, que creía 
subir la torre al cielo, aun menos era; 
y vióle Babilonia al mismo talle 
hacia el cielo mirar y amenazalle. 


—Diréis a vuestro rey, dijo Gofredo, 
que venga presto, y que no rompa el hilo, 
que la guerra pedida le concedo; 

o que allá nos atienda, junto al Nilo. 
Mas tratólos después con rostro ledo, 
acogimiento grato y dulce estilo; 

un yelmo a Alete dió, rica presea 

de las más estimadas de Nicea, 


y al compañero una fulgente espada, 
de piedras finas y oro el puño y pomo, 
con magisterio tal que, comparada 
al arte la materia, era de plomo; 
y, el temple y la riqueza dél notada 
con un desdén y un gesto no sé como, 
dice Argante a Bullón: —Verás bien presto 
cómo de mí tu don en uso es puesto. 
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Despedidos pues ambos, el invito 
circaso dijo: —Vámonos, que es hora. 
Yo iré a Jerusalén, tu irás a Egito; 
yo con la noche iré, tú con la aurora; 
que ni de mi presencia, ni mi escrito 
allá necesidad hay por ahora. 

Lleva tú la respuesta, que no quiero 
dejar de Marte el ejercicio fiero. 


Así de embajador vuelto enemigo, 
con razón o sin ella, se despide; 
cortesía o razón, estilo antiguo 
cuidado no le da, ni se comide. 
Sin licencia aguardar, por el amigo 
silencio de la noche el paso mide, 
que no puede esperar, ni a los que quedan 
da el deseo lugar, que esperar puedan. 


Llamaba ya el reposo a los mortales 
y mudo parecía estar el mundo; 
los vientos y las olas fortunales 
cansadas del discurso vagabundo, 
los peces, plantas, aves y animales 
que están en tierra, en aire, en mar profundo, 
en el silencio de un horror secreto 
daban olvido al corazón quieto. 


Mas ni al sueño el fiel campo se reduce, 
mi el francés capitán aun se aquiéta: 
tanto codicia ver si el alba luce 
en el cielo esperada, alegre y quieta, 
que el camino les muestre, que conduce 
a la ciudad que al gran pasaje es meta, 
mirando si va ya con la luz pura 
algo se aclara de la noche oscura. 
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CANTO TERCERO 


Ya el aura mensajera despertaba, 
la venida anunciando de la Aurora; 
ella en tanto con rosas se adornaba 
del Paraíso, y el crin áureo enjlora, 
cuando el campo que a la arma se aprestaba 
murmuraba con voz alta y sonora, 
previniendo las trompas que, risueñas, 
alegres dieron y canoras señas. 


Con dulce freno el capitán prudente 
a sus deseos favorece y guía, 
que a la volúbil onda en la corriente 
de Caribdis tardar menos sería, 
o a Boreas, cuando el Apenino enfrente 
hiere, y al fondo en mar naves envía; 
los encamina y rige en son sus greyes, 
rápido sí, más rápido con leyes. 


Alas su corazón, alas su planta 
tiene, sin ver que es presto el movimiento; 
más quando hiere el sol que se levanta 
con rayo ardiente al campo asaz sediento, 
véis de Jerusalén la ciudad santa, 
véis de Jerusalén el sacro asiento, 
véis que de voces mil unidamente 
ya saludar Jerusalén se siente. 
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Así los atrevidos navegantes 
que a nuevo reino la ambición destierra 
y de las bravas ondas inconstantes 
han visto ya y probado el valle y sierra, 
en oyendo las voces resonantes 
del que dice en la gavia:—¡Tierra, tierra! 
a verla salen, penas olvidando 
y el uno al otro se la va mostrando. 


Al gran placer de aquella primer vista, 
en las cristianas almas dulce afecto, 
una gran contrición sucedió mista 
de temeroso reverente afecto. 
Apenas osan levantar la vista 
a la ciudad de Cristo, albergo electo 
do murió, se enterró, y, del hondo abismo 
volviendo, se vistió su cuerpo mismo. 


Las tácitas palabras, bajo acento, 
rotos singultos, flébiles gemidos, 
que proceden de gozo y de lamento 
resuenan por los aires esparcidos; 
como en los densos árboles el viento 
haciendo diferencias de sonidos, 
o cual, entre peñascos y marinas, 
retumban de la mar olas continas. 


La tierra cada pie descalzo pisa, 
que el ejemplo del duque a todos mueve; 
el superbo penacho, alta divisa 
de la cabeza cada cual remueve, 

y el pecho, quebrantada la reprisa 
de altiva presunción, lagrimas llueve 
y, de ellas el camino humedeciendo, 
se acusa cada mílite, diciendo: 


—Donde mi Dios, con mil sangrientos ríos, 
cubrió la tierra de purpúreo manto, 
¿por qué siquiera de los ojos míos 
dos fuentes no saldrán de amargo llanto? 
Helado corazón, los hielos fríos 
imita, en deshacerte el rayo santo. 
Bien mereces llorar eternas horas, 
si en este corazón duro no. lloras. 
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En tanto, la atalaya cuidadosa, 
que en la torre más alta estaba queda, 
a manera de nube procelosa 
de lejos descubrió gran polvareda; 
ya se le acerca, mas tan radiosa, 
que a la del sol su claridad remeda; 
ya ve la luz de lúcidos metales, 
ya distinguen los hombres y animales. 


Al punto grita:—¡0 qué fulgente y alto 
nublado o polvo a la ciudad se acerca! 
¡Alto, valientes ciudadanos, alto! 
Armado cada cual suba a la cerca; 
presto harán los enemigos alto, 
que el escuadrón cristiano viene cerca, 
Miraldo allí; ¿no veis la clara nube 
que con hórrida niebla al cielo sube? 


Los simples niños, los inermes viejos 
de las mujeres el inútil bando, 
cuyas armas agujas son y espejos, 
a las mezquitas van todos llorando; 
mas los bizarros y soldados viejos, 
las armas en un punto arrebatando, 
cual a la puerta va, cual sube al muro; 
y a todo acude el rey sabio y maduro. 


Después de una gran torre se retira, 
que en alto se levanta, entre dos puertas, 
do al menester está cercano, y mira 
de allí los campos y las cumbres yertas; 
lleva consigo a Erminia, que suspira 
por públicas desgracias y encubiertas; 
Erminia, de Antioquia ya princesa, 
do fué su padre muerto, y ella presa. 


Clorinda a los franceses acomete; 
muchos la siguen, y ella va delante; 
y la secreta puerta se comete 
para que salga de socorro Argante; 
la dama altiva a su escuadrón promete 
vitoria, con intrépido semblante: 
—Con buena estrena, dice, hoy nos importa 
la esperanza fundar, que la Asia exhorta. 
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Mientras así razona, llevar vido 
un cristiano tropel, rústica presa, 
que al campo, como es uso, había corrido 
y con despojos hace la represa. 
Ella le acometió con gran ruido, 
y el capitán lo mismo a la princesa; 
Gardo se nombra, fuerte a maravilla, 
mas tanto no, que baste a résistilla, 


Gardo del fiero encuentro vino a tierra, 
a los ojos de francos y paganos, 
que gritando tomaron de esta guerra 
diestros agueros, mas salieron vanos. 
Hiriendo a los demás, con ellos cierra 
y vale su derecha por cien manos; 
siguiéronla los suyos por la senda 
que va dejando con la espada horrenda. 


La presa restauró y la turba ofende 
matando a muchos su valor preclaro; 
mas la gente en un alto se defiende, 
do a las armas el sitio fué reparo. 

En esto, como rayo que desciende 
por la media región del aire claro, 
por orden de Gofredo, con gran furia 
Tancredi fué a vengar aquella injuria. 


Lleva tan firme la gran lanza, y viene 
tan resuelto y gallardo el joven fiero, 
que de la torre el rey le juzga y tiene 
por bravo y valentísimo guerrero, 
y a la que allí sentada le entretiene, 
aunque alterada, en ver el caballero, 
dice: —Bien debes conocer de vista 
cualquier cristiano, aunque las armas vista. 


¿Quién es aquél, cuya persona apuesta 

para la justa se apercihbe tanto? 

Erminia un gran suspiro por respuesta 
forja en el pecho, y en los ojos llanto; 

y, aunque reprime estos efectos presta, 
no puede no mostrarlos, tanto cuanto 

que los ojos tiñó pupúreo giro 

y del alma salió medio suspiro. 
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Dice después, cubriendo cautamente 
con el manto del odio su deseo: 
—Bien lo conozco, ay me, y es fuerza urgente 
que entre mil reconozca su trofeo. 
¡O, cuanto, por su mano, de mi gente 
han pasado las aguas del Leteo! 
Es tan diestro en herir, que donde llaga, 
ninguna hierba sirve, o arte maga. 


El príncipe es Tancredi; ¡o quién un día 
le tuviese en prisión, vivo y no muerto, 
porque desta manera alcanzaría 
venganza mi deseo y dulce puerto! 

En otro modo el rey esto entendía, 

que en el frasis de Amor no estaba experto; 
y, aunque ella resistió, en la voz postrera-: 
sin licencia un suspiro salió fuera. 


Clorinda en esto al furibundo asalto 
de Tancredi gallarda se adereza, 
Encuéntranse en la vista, y vuela en alto 
de entrambos pinos una y otra pieza; 
mas, dando de Clorinda el yelmo un salto, 
le dejó descubierta la cabeza, 
desligándose auríferos cabellos, 
que mostraron ser dama el rostro y ellos. 


Arde el mirar, los ojos. centellean, 
con ira dulces; ¿qué será con risa? 
¿Qué pensamientos, di, te señorean, 
Tancredi? ¿No conoces tu divisa? 
Aquésta es la verdad que ver desean 
tus ojos, de tu amor causa precisa; * 
ésta es aquélla, cuya blanca frente, 
viste bañar en solitaria fuente. 


El, que al cimiero no advirtió, ni escudo, 
ahora que la ve, cual piedra calla: 
y ella, cubriendo cuanto mejor pudo 
la cabeza, le incita a la batalla. 
El huye, y a los otros va sañudo; 
mas no por eso paz o tregua halla, . 
que al fin le alcanza y: ¡Vuelve! le decía, 
y a dos muertes le llama y desafía. 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


JERUSALEN LIBERTADA, III, 24-28 


Herido el caballero, no procura 
vengarse, ni a guardarse tanto atiende, 
cuanto a mirar la gracia y hermosura 
do el arco Amor inevitable tiende; 

La poderosa diestra fuerte y dura, 
allá en su pecho dice, en vano ofende; 
mas cualquier golpe de su rostro claro 
me pasa el corazón de claro en claro. 


Resuelve en fín, aunque merced no espere, 


de no morir callando, oculto amante, 
y decirle que a un preso suyo hiere 
humilde, amorosísimo, constante; 
dice: —Pues sólo a mí tu brazo quiere 
entre tantos matar, fuerte arrogante, 
en parte nos pongamos, do contigo 
yo pueda combatir, y tu conmigo. 


Y así veremos cuál lo que promete 
cumple mejor, o tu valor, o el mío. 
Aceptólo la dama, y sin almete 
va menospreciadora, y él sin brío. 

Ella a punto de guerra le acomete, 
en llegando al lugar del desafío; 

mas él le dice: —Hspera, que primero 
los pactos desta guerra tratar quiero. 


Detúvose; y al punto Amor le hace 
de pavoroso, audaz; y dice osado: 
—Pues que la paz conmigo no te place, 
sácame el corazón, que ya te he dado; 
si de su vida el fin te satisface, 
tú quedarás contenta, y él pagado; 

y si gustas, señora, de llevarlo, 
bien puedes, tuyo es; yo no estorbarlo. 


Aquí me rindo, el pecho te presento; 
¿por qué la aguda punta en él no pruebas? 
¿Quieres que le descubra? Soy contento; 
ya me quito las armas, si lo apruebas. 

Más dilatara el mísero lamento 

Tancredi, y de su fe diera más nuevas, 

si de moros y francos no llegara 

gran turba, al tiempo que su amor declara, 
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Iban huyendo del valor cristiano 
los palestinos, arte fuese, o miedo; 
y uno de los franceses inhumano 
vió ventilar aquel dorado enredo, 
y, por detrás pasando, alzó la mano 
por darle; mas gritando: —¡Quedo, quedo! 
el caballero usó presteza usada, 
el golpe rebatiendo con la espada. 


No fue vano del todo, que en un lado, 
junto al remate del ebúrneo cuello, 
le dió un piquete, con que salpicado 
del fino rosicler quedó el cabello; 
el oro de rubies recamado 
es de este original retrato bello; 
mas sobre la cabeza del villano 
el príncipe furioso alzó la mano. 


Aquél huyó, y aquéste con gran ira 
le va siguiendo, y con veloz carrera, 
Ella suspensa a entrambos lejos mira; 
ni los quiere seguir, ni los espera; 
mas con su gente luego se retira, 

y a veces acomete airada y fiera; 
ya vuelve, ya revuelve, corre y para 
ni si huye o si asalta se declara. 


Tal madrigado toro, en la espaciosa 
plaza, si a los lebreles arremete, 
ellos huyen con vuelta presurosa; 
mas, si él huye, cualquiera le acomete. 
Retírase Clorinda generosa 
y atrás alza el escudo en vez de almete: 
así cubiertos van en las Españas 
los caballeros, cuando juegan cañas. 


Los unos alcanzando, otros huyendo, 
al alto muro todos arribaron 
y, levantando un alarido horrendo, 
los moros hacia atrás se retiraron; 
después, un grande círculo haciendo, 
por los lados y espaldas asaltaron. 
Bajó entre tanto Argante con su gente 
del monte, para darles por la frente. 
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De su escuadrón se adelantó el circaso, 
que quiso en el asalto ser primero, 
y con el que encontró dió tal fracaso, 
que aun no pudo decir: —¡Ay, que me muero! 
Y, sin romper la lanza, a cada paso 
iba dando al caído un compañero; 
alza después la espada, y, dando truenos, 
siempre derriba, mata, o hiere al menos. 


Clorinda, que es su igual, quitó la vida 
al fuerte Ardelio, ya de edad madura, 
cuya vejez, gallarda y defendida 
de dos hijos, no pudo estar segura; 
Alcandro, el mayor de ellos, tal herida 
de su mano llevó, que fué sin cura; 

y Poliferno, que quedó cercano, 
salvar se pudo apenas de su mano, 


Mas Tancredi feroz, que en vano rema 
tras el villano que volando huye, 
mirando atrás, su gente vió en extrema 
necesidad, que el círculo la incluye; 
y, conocido aquel estratagema, 
parte al socorro, que razón le arguye; 
y al mismo efecto aquella escuadra corre, 
que en el riesgo mayor siempre socorre. 


Es capitán Dudón, y es esta gente 
de los héroes la flor, nervio del campo. 
Reinaldo, que es el más bello y valiente, 
delante va, cual rayo, por el campo. 
Erminia le conoce fácilmente, 
viendo la águila blanca en azul campo, 
y dijo al rey, que atento le miraba: 
—Este es el domador de gente brava, 


Este en las armas pocos tiene iguales 
o ninguno, y aun es mochacho ahora; 
y, si tuviese el campo otros seis tales, 
sierva fuera Soria, y no señora, 
y aun domados los reinos más australes 
con los que están más cerca de la aurora; 
y en vano el Nilo con superba frente 
sería tan firme en ocultar su fuente. 
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Reinaldo es éste; y de su diestra airada 
se puede recelar gran desventura. 
Vuelve los ojos, mira el que granada 
viene de verde e de oro la armadura: 
Dudón se llama, de quien es guiada 
esta escuadra, que escuadra es de ventura, 
guerrero de alta sangre y alto celo, 
a quien valor y edad dispensa el cielo. 


Aquél de negro al parecer gigante 
es del gran rey de la Norvega hermano, 
Gernaldo, tan altivo y arrogante, 
que vuelve su valor obscuro y vano; 

y aquéllos dos, que un cándido volante 
sus armas cubre, y corren mano a mano, 
Gildipe y Odoardo son, esposos, 

en armas y lealtad ambos famosos. 


Así hablaba; y de la torre vían 
cómo crece el rigor de la batalla, 
que Tancredi y Reinaldo roto habían 
el cerco de armas denso y de gentalla; 
después los que Dudón rige venían 
hiriendo bravamente en la canalla. 
Cayó Argante el feroz, cayó el ribaldo, 
con un terrible encuentro de Reinaldo. 


Levantábase ya; y, a poco trecho, 
del hijo de Bertoldo el gran caballo 
también cayó, y cogióle el pie derecho, 
que un poco se tardó para sacallo; 
en tanto el escuadrón moro deshecho 
a la ciudad se acoge, y por guardallo 
son Clorinda y Argante un margen fuerte, 
contra el furor que inunda a darle muerte. 


Y como en ellos la cristiana gente 
el ímpetu feroz algo reprime, 
pudieron menos peligrosamente 
huir los moros al lugar sublime. 

Sigue Dudón, en la vitoria ardiente, 
los fugitivos, y a Tigrane oprime 

y del encuentro y golpe del estoque 
hace que sin cabeza el suelo toque. 
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A Corbán y Algazarre dió una calda, 
que ni pasta ni yelmo fué de efeto; 
hiriólos por la nuca y por la espalda, 

y salió la herida al rostro y peto; 

sin arma, en tierra, de color de gualda, 
cayeron Amurato y Mahometo, 

y lo propio Almanzor; ni el gran circaso 
puede seguro dél mover el paso. 


Brama en sí mismo Argante, y, refirmado, 


a veces para, a veces va en huída, 
hasta que, viendo tiempo acomodado, 

le acierta de revés tan gran herida, 

que el hierro a las entrañas ha llegado 
y, dando el duque franco allí la vida, 
cayó; y los ojos, de quien ya no es dueño, 
dura quietud oprime y férreo sueño. 


Tres veces los abrió, y la luz del cielo 
quiso gozar, probando a levantarse; 
mas todas tres, cayendo, un negro velo 
se los cubrió, sin más poder mudarse; 
los miembros le desata un mortal yelo, 
que en helado sudor suele mostrarse; 
y sobre el cuerpo muerto el fiero Argante 
un punto no paró, y pasó adelante. 


A voces va diciendo (y bien le oyeron 
algunos de los mílites franceses): 
—Esta es aquella espada que me dieron 
las manos de Goftedo tan corteses; 
decilde que emplearla bien supieron, 
pues veis mis estocadas y reveses; 
yo sé que gustará que con sus dones 
se alcancen tan insólitos blasones. 


Y decidle también que presto espere 

en sus entrañas él también proballa; 

y si do yo lo espero no viniere, 

sin esperarme iré donde él se halla. 

No pudiendo sufrir lo que refiere 

los que siguiendo van la vil canalla, 

le siguen; mas fue en vano, que en seguro 
se puso con su gente, tras el muro. 
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Los defensores a llover granizo 
del alto adarve en modo comenzaron, * 
y de flecha y harpón arrojadizo 
el aire tan de veras ocuparon, 
que paró el escuadrón, hecho un erizo, 
y entre tanto los moros se escaparon; 
mas ya Reinaldo, habiendo el pie sacado, 
en aquesta ocasión era llegado. 


Viene a buscar el bárbaro homicida, 
por vengar de Dudón la injusta suerte, 
y dice con voz alta y atrevida: 
—(¿Qué duda, o qué esperanza nos divierte? 
¿Por qué no vamos a quitar la vida 
al que a nuestro caudillo dió la muerte? 
¿Por dicha, en ocasión de tanta ofensa, 
basta de un débil muro la defensa? 


Aunque de hierro o lúcido diamante 
esta muralla impenetrable fuera, 
no era justo que dentro el fiero Argante 
libre de nuestros brazos se ascondiera; 
vamos pues al asalto. Y él delante 
hacia los muros parte de carrera, 
que no teme aquel ánimo invencible 
la arrojadiza tempestad terrible. 


El rostro ferocísimo levanta 
con tan horrible muestra de ardimiento, 
que a los que tras el muro están, encanta 
un hielo de no usado encogimiento; 
y, mientras fuera anima y dentro espanta, 
llega quien le reprime el bravo intento, 
que el general les invió a Sigero, 
de su grave intención nuncio severo. 


Este en su nombre el temerario antojo 
reprehende, y les manda retirarse, 
diciéndoles: —Volved, que vuestro enojo 
no hay tiempo, ni lugar para vengarse; 
Gofredo así lo manda. Y, visto al ojo, 
fué forzado a Reinaldo refrenarse, 
bien que allá dentro brame, y fuera el ceño 
cubrir no pueda el áspero desdeño. 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


JERUSALEN LIBERTADA, III, 54-58 


Vuélvense las escuadras de una en una, 
sin ser el retirarse perturbado, 
ni del extremo oficio en cosa alguna 
del buen Dudón el cuerpo defraudado: 
que los amigos brazos dan, a una, 
su fuerza al venerable peso amado; 
mira en tanto Bullon de excelsa parte 
de la fuerte ciudad el sitio y arte. 


Sobre dos montes de no igual altura, 
que en frente están, Jerusalén reside; 
divídelos de un valle la hondura, 
que por medio el lugar también divide; 
vase a tres lados por fragosa y dura 
cuesta, y nada en el otro el paso impide; 
mas de altísimo muro está ceñido 
lo llano, e contra Boreas va extendido. 


Lugares tiene dentro, do conserva 
el agua llovediza y agua viva; 
mas en torno la tierra está sin yerba, 
sin fuentes y torrentes y alta riba; 
ni con plantas se ve leda y superba 
hacer oltraje a la calor estiva, 
si no es de allí seis millas, do con sombra 
se ve una selva, que el mirarla asombra. 


Tiene a la parte donde nace el alba 
al felice Jordan, sagrado río 
y al occidente la inconsciente y alba 
espuma del tridente señorío; 
contra Boreas Bethel le hace salva, 
do se vió del becerro el desvarío; 
al austro tiene la ciudad famosa 
por el virgíneo parto gloriosa. 


Mientras mirando el muro está Gofredo 
y el sitio donde el campo asentaría, 
y en cuál parte del muro, o cuál roquedo 
más cómoda será la batería, 
Erminia le miraba, y, con el dedo 
mostrándoselo al rey, así decía: 
—Gofredo es éste, del purpúreo manto, 
que de regio y augusto muestra tanto. 
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Este para imperar nació severo, 
tanto conoce del imperio el arte; 
y, no menor que duque, es caballero, 
mas en todo alcanzó doblada parte; 
ni, en tan gran escuadrón, otro guerrero 
más sabio ni mejor puedo mostrarte; 
en consejo Raimundo, o en batalla 
o Reinaldo, o Tancredi igual se halla. 


Responde el rey: —Yo tengo dél noticia, 
y le vide en la gran corte de Francia, 
yendo por mensajero de la egipcia, 
instar con gran valor, firme constancia; 
y aunque entonces estaba en la puericia, 
que entre la juventud es y la infancia, 
en dicho y hecho daba, y gallardía, 
de grandes esperanzas profecía, 


Esta salió bien cierta. Aquí la ceja, 
y no sin turbación, alza y reclina: 
—¿Quién es, pregunta, aquél que trae bermeja 
la sobrevesta, y junto dél camina? 
¡O, cómo en el semblante le semeja! 
Mas no tan alta la persona empina. 
—+Es Baldovino, le responde; y llano 
muestra en el rostro y obras ser su hermano. 


Mira también aquél que asiste, en modo 
de hombre que da consejo, al otro lado: 
éste es Raimundo, al cual te alabo en todo, 
y tiene ya el cabello plateado; 
no hay quién sepa en la guerra dar un todo, 
o francés, o latino, más bien dado; 
mas el que allá se ve, con áureo yelmo, 
es el britano principe Guillelmo, 


Guelfo está junto dél que en dicho y hecho 
estado y sangre, es digno de guirnalda; 
bien le conozco al relevado pecho 
y el ancho cuadro de su fuerte espada; 
mas mi grande adversario, que ha deshecho 
el reino mío su ambición ribalda, 
no puedo verle aquí, Boemundo digo, 
de mi sangre real fiero enemigo. 
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En esto, el general, que rodeando 
anduvo la ciudad, volvió a su gente, 
y, la dificultad considerando 
de batirla do está más eminente, 
contra la puerta de Aquilón dió bando 
que se atendase el campo; y brevemente, 
hasta la torre que angular se nombra, 
los altos pabellones dieron sombra. 


Aquel giro del campo había ceñido 
de la ciudad el tercio, y aun no tanto, 
que circundarla toda no ha podido, 
tan grande ruedo tuvo el sacro manto; 
mas, porque el rey no fuese socorrido, 
Gofredo puso gente a cada canto, 
que defendiese el paso, cual conviene, 
por donde a la ciudad se va y se viene. 


Manda que estén las tiendas rodeadas 
y de profundo foso y de trincheras, 
que impidan las salidas, las entradas 
a gentes ciudadanas y extranjeras; 
y, todas estas obras acabadas, 
ver de Dudón el cuerpo, y las postreras 
honras hacerle, quiere, caminando 
donde le está gran turba lamentando. 


Ornó de noble pompa el pueblo caro 
Vataud grande, do sublime yace; 
y, entrando el general, fué sin reparo 
el llanto en que la turba se deshace; 
mas, con rostros ni túrbido ni claro, 
el pio Bullón su afecto frena y hace 
que callen todos, mira un poco atento 
y rompe así el silencio en grave acento: 


—Ya no se debe a ti dolor ni llanto, 
que, si mueres al mundo, al cielo vives, 
dejando do dejaste el mortal manto 
vestigios de la gloria que recibes, 
Viviste cual guerrero justo y santo, 

y como tal moriste; antes revives, 
pues viendo estás a Dios, o felice alma, 
donde del bien obrar gozas la palma. 
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Vive beata en él; que nuestra suerte, 
no tu desdicha, a lamentar convida, 
pues que, con tu partir, tan digna e fuerte 
parte de este escuadrón hizo partida; 
mas si aquésta, que el vulgo nombra muerte, 
favor terreno quita con tu ida, 
ya puedes impetrarnos el del cielo, 
pues con los escogidos diste vuelo. 


Y del modo que acá visto te habemos 
usar, hombre mortal, armas mortales, 
así ahora esperamos y entendemos 
que usarás, celestial, las celestiales; 
recoge allá los votos que ofrecemos 
y aprende a dar socorro a nuestros males; 
anuncia la vitoria; y tus devotos 
pagaremos, triunfantes, nuestros votos. 


No dijo más; y ya la noche oscura, 
madre de olvidos y de pensamientos, 
vuelta en oscuridad la lumbre pura, 
tregua puso a los lloros y lamentos; 
mas el caudillo, que batir procura 
y está sin militares instrumentos, 
en las máquinas piensa y en su forma, 
y con el sueño poco se conforma. 


Madrugó con el sol, y él mismo quiso 
seguir el orden militar funesto. 
Estaba de ciprés y paraíso, 
al pie de un monte, el túmulo compuesto, 
poco del mismo ejército diviso, 
y una alta palma adorna el sacro puesto: 
aquí le puso el sacerdocio santo, 
quietud pidiendo eterna en triste canto. 


Entre las ramas penden olorosas 
trofeos admirables y diversos, 
que ya ganó en batallas más dichosas 
de grandes personajes siros, persos, 
El tronco de la palma sus famosas 
armas cubrían, con un par de versos: 
Aquí yace Dudón, caudillo fuerte: 
honralde todos, pues le honró la muerte. 
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El piadoso Bullón, después que de esta 


obra cesó tan dolorosa y pía, 
artífices del campo a la floresta 
con buena escolta soldadesca invía: 
ella estaba ascondida, y manifiesta 
a todos fué de un hombre de Suría. 
De máquinas aquí se busca el corte, 
a quien reparo fuerte poco importe. 


El uno al otro convidando exhorta 
que al bosque haga inusitado ultraje; 
el hierro excelsas palmas, pinos corta, 
el funesto ciprés, roble salvaje; 
del fresno, haya, encina, al suelo aporta 
la cumbre densa, rústico follage, 
y el olmo, de la parra fiel marido, 
con quien ella se abraza, cae rendido. 


Cual hiere oliva, cual laurel bizarro, 
que mil veces mudó la hoja amarga, 
cual tejo, que, otras tantas al desgarro 
del viento resistiendo, hizo adarga; 
cual va poniendo al resonante carro 
del mirto y cedro la olorosa carga; 
las fieras y las aves, al ruido, 
desamparando van albergo y nido. 


103 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


104 


JERUSALEN LIBERTADA, IV, 1-3 


CANTO CUARTO 


Mientras se ocupa diligente mano 
en obra tal, para ponerla en uso, 
el enemigo del linaje humano 
en el fuerte escuadrón los ojos puso; 
y, viéndole que estaba alegre, ufano, 
entrambos labios se mordió confuso 
y, cual herido toro, la ira fiera 
lanzó con gran dolor bramando fuera. 


Y, habiendo vacilado el pensamiento 
en dar último fin a nuestra gente, 
mandó juntar la suya a parlamento, 


(horrenda junta) en el Averno ardiente: 


como si fuere, o necio, leve intento 
repugnar al de Dios Omnipotente; 
quiere igualarle, y olvidado tiene 
cómo su diestra fulminando truene. 


invoca los que habitan las eternas 
sombras, el son de la tartárea trompa; 
tremen las grandes hórridas cavernas, 
retumba el aire con sulfúrea pompa; 
no se ha visto bajar, de las supernas 
regiones, rayo que así atruene y rompa, 
ni así jamás la tierra dió temblores, 
cuando está más preñada de vapores. 
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Los dioses del abismo, en escuadrones, 
acuden a las puertas infernales 
unos con semejanzas de cabrones, 
otros con la mitad de racionales, 
con pies de grifos, alas de dragones, 
con cabellos de víboras mortales 
y, enroscadas al cuerpo largas colas, 
entran haciendo varias cabriolas. 


Viéronse mil harpías robadoras, 
mil centauros, esfinges medio damas, 
mil górgonas y escilas ladradoras, 
hidras, quimeras vomitando llamas; 
silban pitones, vuelan silbadoras 
serpientes, vienen cíclopes y famas, 
geriones y monstruos nunca vistos, 
aspectos varios en escuadra mistos. 


Unos se sientan a la parte diestra, 
otros a la siniestra del bramante 
Plutón, que estaba en medio, y con la diestra 
sustenta el cetro lóbrego y pesante. 
Ni el mar peñasco, ni tan alta muestra 
Calpe su cumbre, ni la suya Atlante, 
que no sea chica, junto al rey potente: 
tanto levanta la cornuda frente. 


Hórrida majestad vuelve más lleno 
de horror su aspecto de altivez y enojo; 
proceden llamas y mortal veneno, 
cual de infausta cometa, de sus ojos; 
enmarañados al veloso seno 
bajan de la gran barba los manojos, 

y abre como una cárcava profunda 
la boca, de sangriento humor inmunda. 


Como sulfúreos humos que inflamados 
salen de Mongibel con mil tronidos, 
tales son los alientos ahumados 
de aquella boca y pecho procedidos. 
Todos, mientras él habla, están callados; 
suspende el can trifauce sus ladridos, 
para Cocito, el Tártaro no truena; 
sola su voz así retumba y suena. 
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—Tartáreos dioses, dignos de sentaros 
en vuestra patria, y de sus altos bienes, 
que conmigo de reinos más preclaros 
lanzó el gran caso en hórridas sartenes; 
notoria es nuestra empresa, y pechos claros, 
y las sospechas de otro y sus desdenes; 
él rige a su albedrío las estrellas, 
y son rebeldes nuestras almas bellas. 


Y, en vez del resplandor sereno y puro 
del áureo sol y cercos estrellados, 
nos ha lanzado en este abismo oscuro, 
do aspirar no nos deja a nuestros grados, 
y luego, (¡o cuanto el acordarlo es duro, 
por ser el manantial de mis cuidados!) 
el cerco empíreo al hombre ha prometido, 
al hombre vil, de tierra vil nacido. 


Y, no contento, al frío de la muerte 
por más dañarnos, dió su propio hijo; 
rompió las puertas de mi alcázar fuerte 
y osó pisar el horrido escondrijo, 

y las almas a nos dadas en suerte 
llevarlas al eterno regocijo, 

adonde, para ultraje nuestro eterno. 
ganó el triunfo del vencido infierno. 


Mas ¿para qué renuevo yo el infando 
dolor, tan conocido en cielo y tierra? 
¿En qué lugar él ha dejado, y cuándo, 
de fulminar contra nosotros guerra? 

Mas, las antiguas lástimas dejando, 
tratemos lo que ahora nos destierra; 
¿no veis como pretende, diligente, 
toda a su culto convertir la gente? 


¿Perderemos el tiempo y ocasiones, 
sin que digno cuidado nos inflame? 
¿y sufriremos que de sus barones 
la fuerza en Asia crezca y se derrame? 
¿y que a Judea oprimen sus campiones, 
y que su nombre al cielo se encarame 
y en otra lengua suene, y otro verso 
se escriba en duro bronce y mármol terso? 
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¿Que esté de nuestros ídolos disierto 
el mundo, y sus altares le convierta? 
¿que sólo dél se haga en descubierto 
de votos, oro, incienso y mirra oferta? 
¿que, donde ya tuvimos templo abierto, 
ahora no tengamos senda abierta? 

¿que se nos alcen todos con los frutos 
y esté Plutón sin reino y sin tributos? 


Tal no se piense; que aun no estan perdidos 
de aquel primer combate los aceros, i 
cuando, de hierro y alto ardor ceñidos, 
allá en el cielo nos mostramos fieros; 
quedamos (no lo niego) allí vencidos, 
mas no faltó valor a mis guerreros; 
dióse a los más felices la vitoria; 
y a nos, del invencible osar la gloria. 


Mas ¿para qué detengo nuestros bríos 
y a mis consortes, donde honor les llama? 
ld y oprimid los enemigos míos, 
antes que crezcan más su fuerza y fama; 
y, antes que el reino abrase a mis judíos, 
por vos se abrase la creciente llama: 
mezclaos con ella, y en su afrenta y daño 
ora la fuerza usad, ora el engaño. 


Mi gusto sea destino; uno perdido 
errando vaya, y otro muerto quede; 
otro, en amor lascivo sumergido, 
en un mirar y en un reir se enrede; 
contra su general el dividido 
y rebelde escuadrón la espada ruede; 
y de manera el campo se destruya, 
que al mundo ni aun memoria quede suya. 


No aguardaron los ángeles inmundos 
que acabase Plutón su parlamento; 
mas salieron volando furibundos 
al aire claro del nocturno asiento: 
cual salen de sus cóncavos profundos 
la tempestad y el proceloso viento, 
a escurecer el cielo y mover guerra 
a los reyes del mar y de la tierra. 
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Dieron acá y allá vuelos extraños, 
por el mundo universo divididos, 
comenzando a tejer nuevos engaños, 
nuevas artes y enredos no tejidos; 
más di de adónde los primeros daños, 

o Musa, al campo fueron procedidos, 
que a nos, de antigüedad tan alta y ciega, 
débil soplo de fama apenas llega. 


Regía Damasco y todo su contorno 
Hidraote, famoso y noble mago, 
que tuvo, desde niño, por adorno 
saber las artes del estigio lago; 
mas no pudo, por más que anduvo en torno, 
de aquella incierta guerra ser presago, 
que ni el aspecto de astro errante o fijo, 
ni respuesta infernal verdad le dijo. 


Con todo, juzga (o ciega humana mente, 
cuánto tu pensamiento desatina) 
que al ejército invito de Occidente 
prepara el alto cielo alta ruina; 
y así, creyendo que la egipcia gente 
ha de alcanzar la palma, determina 
de, con su gente, 'entrar en la vitoria, 
del despojo a la parte y de la gloria. 


Mas, porque el valor franco en mucho estima, 
teme sangrienta la victoria suya 
y en gran cuidado el corazón le lima, 
cómo tanto poder se disminuya, 
porque con menos riesgo así se oprime, 
y su gente y la egipcia le destruya. 
Imaginando en esto, llega en breve 
un ángel malo, que le pugne y mueve. 


Este le ordena y le ministra modo, 
para facilitar lo que imagina. 
La más hermosa dama que hay en todo 
el fértil Oriente, es su sobrina, 
discreta y falsa, y de tan dulce modo, 
que no hay hembra ni maga tan ladina: 
aquésta llama, y le descubre el pecho, 
para que ponga en obra el alto hecho. 
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Dícele: —Amada mía, que respondes 
en rostro a la divina semejanza, 
y en tierna edad, valor y seso ascondes, 
que a mi mago saber el tuyo alcanza, 
si a mi gran pensamiento correspondes, 
responderá el efecto a la esperanza. 
Teje la tela que te doy tramada, 
de cauto viejo ejecutora osada. 


Vete al campo francés, y en él desplega 

del arte feminil y amor la pompa; 

y, con meloso afecto, llora y ruega, 

y el suspirar los ruegos interrompa; 

los pechos más indómitos doblega, 

y tu beldad doliente los corrompa; 

cubra vergüenza atrevimiento tanto, 

y al mentir la verdad sirva de manto. 


A Gofredo enamora, si es posible, 
con mirar dulce y elegante adorno, 
porque elevado, tierno y apacible 
de Marte apague el fulminante horno; 
y, si vieres que aquesto es imposible, 
captiva los magnates del contorno 
y llévales do mueran a tu gusto; 
que, por la fe y la patria, todo es justo. 


La bella Armida, altiva y confiada 
de su belleza, aunque en edad es niña, 
la empresa acepta y para la jornada 
con gran secreto y discreción se aliña; 
parte, y la valerosa gente armada 
vencer piensa, en cabellos y en basquiñas. 
Desta partida, con astucia y trama, 
al vulgo nueva causa esparce fama. 


Arriva en pocos días la doncella 

. do estaban los franceses atendados; 

y, al descubrir de su hermosura bella, 
gran murmurio resuena entre soldados: 
alzan los ojos, como a nueva estrella 

o cometa diurna, y admirados 

llegaron todos, por saber quién sea 

la real peregrina, humana dea. 
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Argos no vió, no vió Cipro ni Delo 
de traje y de beldad forma tan rara; 
áurea madeja, que del blanco velo 
trasluce envuelta, ya se muestra clara; 
desta manera el sol, sereno el cielo, 
ya se ve penetrar la nube avara, 
ya, pasando la nube, en torno invía 
rayos más claros, y redobla el día. 


El cabello, de suyo, es ondeado, 
y el aire forma en él nuevas ondillas; 
el avaro mirar, en si encerrado, 
los tesoros asconde y maravillas; 
y de las rosas el color, mezclado 
con el marfil, adorna sus mejillas; 
mas la boca, que expira aura amorosa, 
se ve colorear cual simple rosa. 


Sus nieves muestra el pecho soberano, 
do enciende Amor el fuego que reparte, 
y parte de las ásperas manzanas 
que el invido corpiño cubre parte; 
sólo al viso las ropas inhumanas, 
mas contra el pensamiento no son parte, 
que, no contento del patente objeto, 
penetra licencioso a lo secreto. 


Como por agua o por cristal entero, 
sin quiebra o división, rayo traspasa, 
así por los vestidos, altanero, 
el pensamiento a lo vedado pasa; 
allí se espacia y ve lo verdadero, 
a pesar del adorno y ropa escasa, 
y al deseo lo cuenta y lo describe, 
en cuyas vivas llamas después vive. 


Loada pasa y remirada Armida, 
mas no lo muestra, aunque se va riendo, 
allá en su pecho, a quien de su venida 
vitorias y despojos va ofreciendo; 

y, en tanto que, suspensa y divertida, 
quién al duque la guíe está inquiriendo, 
Eustacio se ofreció, joven lozano, 

del general esclarecido hermano. 
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Como a la vela simple mariposa, 
se vuelve en torno a la beldad divina; 
quiere de cerca ver la luz hermosa, 
que acto modesto dulcemente inclina, 
y trajo a sí gran llama luminosa, 
cual yesca que a la lumbre está vecina, 
diciendo así (que osado y sin sosiego 
de amor le hizo, y de la edad el fuego): 


—Dama, si aqueste nombre te conviene, 
que no pareces ya cosa del suelo, 
ni Adán acá en el mundo hija tiene 
a quien dispense tanta luz el cielo, 
¿qué busca tu beldad? y ¿de do viene? 
¿Cuál suerte tuya o nuestra dió tal vuelo? 
dime quién eres ya, porque yo atine 
en respectarte y, si es razón, me incline. 


—Mi alabanza, responde, no levantes, 
que a tanto nuestro mérito no arriba; 
no sólo soy mortal, señor, mas antes 
a los deleites muertas, al dolor viva; 
aquí me traen los hados inconstantes, 
doncella peregrina y fugitiva: 
busco a Gofredo, y sólo en él confío, 
tal fama tiene de gallardo y pío. 


Tú me encamina al general cristiano. 

si en tí, como parece, hay alma pía. 

El dice: —Es gran razón que al un hermano 
el otro intercesor te sea y guía, 

hermosa virgen, que no irás en vano, 

que no es poca con él la gracia mía; 

bien puedes disponer, como te agrada, 

de su cetro real, y de mi espada. 


Con los príncipes hallan a Gofredo, 
que de la turba al pabellón se muda: 
ella se inclina, y, por seguir su enredo, 
vergonzosilla está, turbada y muda; 
mas él la turbación le quita y miedo, 
la consuela, conforta y la saluda, 

de suerte que el engaño al fin desliga 
en voz, que su dulzura el alma liga. 
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—Príncipe invicto, dice, cuyo nombre 
vuela con mil victorias adquiridas, 
y a las mismas provincias gran renombre 
resulta y gloria, en ser de ti vencidas; 
no hay parte, do la fama no te nombre; 
y no sólo las gentes a ti unidas, 
pero tus enemigos y ofensores 
pretenden impetrar de ti favores. 


Y yo, que en fe diversa fuí nacida, 
de quien intentas oprimir los grados, 
espero ser por tí restituída 
en el cetro real de mis pasados; 

y, si otros, contra extraños, buscan vida 
con favor de parientes y aliados, 

yo, por faltarle la piedad y abrigo, 
contra mi sangre invoco al enemigo. 


A tí llamo, en tí espero; y en mi alteza 
puedes solo ponerme fácilmente; 
no debes de tener menos destreza 
en amparar que en destruir la gente; 
ni es menor gallardía y gentileza 
el ser un rey piadoso, que valiente: 
si a muchos has quitado el señorío, 
no será menos gloria darme el mío. 


Pero, si nuestra fe varia te mueve 
a despreciar quizá mi ruego honesto, 
la que yo en tu piedad tengo, se atreve 
a esperar de quien eres lo propuesto; 
testigo es Dios, que sobre todos llueve, 
que a nadie con más justo presupuesto 
diste favor; mas, porque veas mi daño, 
oye mi propio mal y ajeno engaño. 


Hija soy de Arbilán, rey cual convino 
de Damasco, nacido en menor suerte; 
mas Cariclia, mi madre, por ser dino, 
le dio en dote aquel reino bello y fuerte; 
ésta, siguiendo su fatal destino, 
anticipó mi vida con su muerte, 
que el día que en sus días fue el postrero 
fué, señor, de los míos el primero, 
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Mas apenas un lustro era pasado 
después que ella salió del mortal velo, 
cuando mi padre, obedeciendo al hado, 
se fué tras ella por ventura al cielo, 
de mi dejando el cargo y del estado 
al hermano que amó con tanto celo, 
que, si en pecho mortal piedad se ampara, 
se pudo bien fiar de fe tan clara. 


Tomando aquéste, pues, de mí el gobierno, 
cuidoso de mi bien se mostró tanto, 
que su admirable fe, su amor paterno, 
su alta piedad al mundo puso espanto; 
o que el maligno pensamiento interno 
cubriese a sombra de contrario manto, 
o que emanase de sincero intento, 
a fin de darme a un hijo en casamiento. 


Yo crecí y él creció; mas fué tan rudo, 
que ni estilo aprendió de caballero, 
ni de las nobles artes hizo escudo, 
ni se agradó sino de ser grosero: 5 
superbo corazón, ánimo crudo, 
avaricia mortal, aspecto fiero; 
y tal su indiscreción y barbarismo, 
que en vicios es igual sólo a sí mismo. 


Ora mi buena guarda se dispuso 
de darme el digno esposo, a mi despecho, 
haciéndole (qual siempre me propuso) 
consuerte de mi reino y de mi lecho; 
usó de ingenio y arte, como en uso 
tiene, por ser el fin de aqueste hecho; 
yo, desdeñosa, estábame callando 
y, si algo respondía, era negando. 


Partióse en fin, con un semblante obscuro, 
de su mal pensamiento señal clara, 
y bien la historia de mi mal futuro 
escrita se mostró en su frente avara; 
mi nocturno reposo casto y puro 
con visiones fantásticas dispara, 
y fué-en mi alma horror fatal impreso, 
presagio claro de mi mal suceso. - 
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La sombra de mi madre a mí venía, 
pálida imagen triste, dolorosa, 
tan otra de la que antes ser solía, 
cuanto hay de muerta fea a viva hermosa: 
—Huye, hija, tal muerte, me decía; 
huye del reino tuyo, presurosa, 
que el hierro y la ponzona tiene a mano, 
para matarte, el pérfido tirano. 


Mas ¡ay de mí! ¿qué me sirvió el espejo 
que al corazón mostraba el daño mío, 
si, irresoluta en eligir consejo, 
venció a la tierna edad el temor frío? 
Pues irme, sin más orden ni aparejo, 
huyendo de mi reino, era un desvío 
tan grave, que juzgué menos enojos 
adonde los abrí, cerrar los ojos. 


Temí ¡triste! la muerte, y no tenía 
(¿Quién lo creyera?) valor para huirla; 
y aun de manifestar temor temía, 
por no aprestar la muerte y prevenirla; 
así inquieta y túrbida traía 
la vida sin dejarla ni seguirla, 
como el triste que espera de hora en hora 
el golpe de la espada ejecutora. 


En tal estado, o fuese amiga suerte, 
o que a más mal.me guarde mi destino, 
un mi criado agradecido y fuerte, 
que en la mesa real mezclaba el vino, 
me descubrió que el día de mi muerte, 
prescrito del tirano, era vecino; 
al cual él mismo prometido había 
de darme la ponzoña en aquel día. 


Y díjome después que de mi vida, 
si no es huir, no ve remedio bueno 
y que él irá conmigo, en mi partida, 
pues no hay otro favor propio ni ajeno; 
con esto me volvió tan atrevida, 
que del temor no me detuvo el freno, 
y así acordé, en bajando el velo umbrío, 
huir la ingrata patria y falso tío. 
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Vino la oscura noche deseada, 
tendió sus denegridas alas fieras; 
salí con dos doncellas, disfrazada, 
de mi fortuna adversa compañeras; 
mas, volviendo a mirar la patria amada, 
los ojos, hechos fuentes verdaderas, 
no pudieron gozar ni aun breve espacio 
la vista del nativo real palacio. 


Abren los ojos y el pensar camino; 
muévese, mal su grado, el pie inexperto, 
cual nao que no pensado torbellino 
hace salir del abrigado puerto; 

y, siguiendo dos días mi destino, 
sin ver humano rastro descubierto, 
llegamos a un castillo situado 

en los confines de mi reino amado. 


Era de Aronte; y este Aronte ha sido 
el que en esta ocasión me dió la mano; 
mas, luego que entendió el haber huído 
de sus insidias el traidor tirano, 
quedó contra los dos tan encendido 
de mortal rabia y de furor insano, 
que, a entrambos fulminando gran proceso, 
nos hizo reos de su mismo exceso, 


Dijo que yo de Aronte el pensamiento 
movía con dones a le dar veneno, 
porque él muriendo, no haya impedimento 
que a mis intentos libres ponga freno; 
y que, vencida de un lascivo intento, 
a mil pensaba dar mi casto seno, 
¡Ay santa honestidad, llama descienda, 
que primero me abrase, que te ofenda! 


Que avara hambre de oro y sed extraña 
de mi sangre inocente aquél tuviese, 
mucho lo siento, pero más me daña 
que mi cándido "honor manchar quisiese; 
desta manera adorna su patraña, 
porque mi gente no se le atreviese, 

y, estando en la verdad dubia y suspensa, 
no se amotine y arme, en mi defensa. 
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Ni, porque esté en mi trono, y en su frente 
ya resplandezca la real corona, 
pone fin al tratarme crudamente 
tanto el furor nativo le inficiona; 
y al castillo y Aronte a fuego ardiente 
condena, si él en él no se aprisiona, 
y a mí y a mis consortes da por suerte 
no sólo guerra, sino estrago y muerte. 


Esto pretende; y esto ha publicado, 
y así lavarse de la infamia espera 
y el honor de la sangre y del estado 
a su punto volver desta manera; 
Sólo por miedo na se le ha quitado 
el cetro, de quien yo soy heredera, 
y, si yo caigo, el pérfido imagina 
su reino levantar con mi ruina. 


Y el fin alcanzará su furor ciego 
en la tirana mente establecido, 
y será con mi sangre muerto el fuego, 
que serlo con mi llanto no ha podido, 
si tú, señor, no me socorres luego, 
niña inocente que favor te pido; 
merezca tanto aqueste llanto mío, 
que mi sangre después no forme un río. 


Por estos pies, con que al superbo oprimes; 
por esta diestra, que a lo justo es vara; 
por tus vitorias grandes y sublimes 
y por los templos que tu brazo ampara; 
que cumplas mi esperanza y me sublimes, 
guardándome el estado y vida cara 
tu gran piedad; mas la piedad no importa, 
si razón y justicia no te exhorta. 


Tú, que del alto cielo has alcanzado 
querer lo justo, y otras mil mercedes, 
a mí salvar la vida, a tí el estado 
(que tuyo es, si lo cobro) ahora puedes; 
esto harás, si del gran campo armado, 
diez fuertes caballeros me concedes; 
que, estando de mi parte el pueblo mío, 
de aquéstos a salvarme basta el brío. 
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Y un hombre principal, a quien la guarda 
se cometió de una secreta puerta, 
promete abrirla, y dice que me aguarda 
de noche, y que le avise la hora cierta; 
y que un chico socorro, aunque ya tarda, 
de esa tu valerosa mano experta, 


lo estima en más que de otra grande escuadra: 


tanto tu fama altísima le cuadra. 


Tras esto calla, y la respuesta atiende, 
con acto que en silencio habla y ruega. 
Gotredo el corazón dubio suspende, 

y en vario golfo sin parar navega; 

teme bárbaro engaño, y bien entiende 

que no hay en hombre fe, que a Dios la niega; 
y, aunque se le trasluce trato doble, 
muestra piedad, efecto de alma noble. 


Y no sólo piedad nativa el pecho 
a dar favor a la doncella inclina, 
pero también le mueve el gran provecho 
de que en Damasco reine reina dina, l 
puesta por él, que pueda en dicho y hecho 
facilitar su empresa en Palestina, 
y le ayude con armas, oro y gente 
contra el poder de Egipto prepotente. 


Mientras el general no se resuelve 
y, bajo el rostro, el pensamiento gira, 
la dama, que los ojos dél no vuelve, 
atenta sus meneos nota y mira; 
y, en ver que su respuesta no la absuelve 
y que se tarda ya, teme y suspira; 
finalmente la dió, y, aunque negando, 
fué con modo cortés, suave y blando: 


—Si no estuvieran juntas en servicio 
de Dios, que aquí nos llama, estas banderas, 
por no degenerar de mi ejercicio, 
no solo en mí piedad, mas obras vieras; 
pero, pues asistimos al oficio 
desta conquista noble tan de veras, 
no permite razón ni lo consiente, 
que de otro menester trate mi gente. 
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Con todo, te prometo (y tú por prenda 
toma mi fe y espera confiada) 
que, dando fin honroso a la contienda 
desta sacra ciudad del cielo amada, 
te cobraré tu reino y daré rienda 
a cuanto exhorta la piedad sagrada; 
mas apiadarme ahora es no ser pío, 
pues el honor se impide del Dios mío. 


Inclinóse la dama, y en el suelo 
fijó las bellas lumbres, tanto cuanto; 
levántalas después en alto vuelo, 
acompañando así tu tierno llanto: 
—¿A quién jamás, ay triste, ha dado el cielo 
tan enojosa vida y dolor tanto? 
Otros la condición mudan nativa, 
y no se muda en mí la suerte esquiva. 


Ya murió mi esperanza; en vano lloro; 
no tiene fuerza el ruego en pecho humano; 
mas quizá me valdrá el tierno lloro, 
pues no me vale el príncipe cristiano: 

No te llamo inclemente, ni desdoro 
tu fama, por no ser conmigo humano; 
el cielo acuso, do mi mal desciende, 
que en tí piedad inexorable enciende. 


No tú, que tu bondad es diferente, 
mas mi suerte, señor, es mi homicida; 
cruda suerte fatal, dura, inclemente, 
quítame ya tan enfadosa vida; 
poco mal fué quitarme avaramente 
mis dulces padres en su edad florida, 
en respeto de verme, ay, suerte esquiva, 
ir a morir cual víctima cautiva. 


Y, pues la honestidad no da licencia 
de detenerme más, ni el celo mío 
¿adónde iré, cuitada? o ¿qué clemencia 
podrá ocultarme de mi falso tío? 
No hay cerrado lugar, que a la excelencia 
del oro no se abra; ¿en qué confío? 
La muerte veo, y el huirla es vano; 
al fin me la dará mi propia mano. 
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Aquí paró, mostrando en el sentirse 

real desdén que le inflamó la vista; 
el pie volviendo, quiso despedirse, 

sin esperar sentencia en la revista. 
Las lágrimas se ven sin reprimirse, 
cual suele darlos ira en dolor mista, 
juzgando los que allí pudieron verlas 
ser, al rayo del sol, cristal o perlas. 


. Llenas del vivo humor ambas mejillas, 
que baña el blando seno y ricas faldas, 
blandas y coloradas florecillas 
parecen, de que amor teje guirnaldas, 
cuando la Aurora esmalta, por vestillas 
de aljófar sus rubíes y esmeraldas; 

y, viéndolas después con tal librea, 
para adornar su frente las desea. 


Mas el claro cristal, que fugitivo 
del rostro al pecho de marfil desciende, 
hace efecto de fuego tan activo, 
que en mil pechos armígeros se emprende, 
¡O milagro de amor, que fuego vivo 
saca del llanto, y la alma en agua enciende! 
Sobre Naturaleza en lo que puede; 
mas'en virtud de Armida a sí se excede. 


Este llorar fingido de la dama 
es ocasión de llanto verdadero. 
Con ella cada cual se aflige, y llama 
al general cruel, avaro y fiero, 
diciendo: —Alguna tigre fué tu ama, 
y te crió en algun despeñadero, 
o alguna de la mar onda espumosa, 
pues turbas hermosura tan hermosa. 


Mas el joven Eustacio, en quien la lumbre 
de amor y de piedad es más ardiente, 
mientras suena el murmurio y pesadumbre, 
delante sale y dice osadamente: 
—Hermano y señor mío, a tu costumbre 
no corresponde el término presente, 
si al voto universal, que brama y ruega, 
un poco no se ablanda y se doblega. 
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No digo yo que príncipes guerreros, 
de grandes escuadrones encargados, 
muden el firme pie de los linderos 
do están a las murallas afrontados; 
mas entre los que somos ventureros, 
sin propio cargo, y menos obligados 
a ley, que los demás, bien se podría 
dar la decena en ocasión tan pía. 


Que agrada y sirve a los divinos ojos 
el que inocente virgen favorece; 
y siempre el cielo estima los despojos 
que del tirano muerto alguien le ofrece; 
y cuando no haya más de los enojos 
de Armida, nuestro amparo ya merece, 
conforme a la opinión que profesamos, 
fuera de otros provechos que esperamos. 


No quiera Dios ni mande que se diga, 
en Francia y do se precia cortesía, 
que excusamos jamás riesgo o fatiga 
contra el honor de la caballería; 
yo por mí dejo el yelmo y la loriga, 
la espada y el cabalio, y, cual solía, 
no quiero usar de término guerrero 
ni aún el nombre usurpar de caballero. 


Así razona Eustacio, y en son claro 
el orden suyo unánime declama 
y en consejo aprobando y justo amparo, 
con ruegos a Bullón circunda y brama; 
El dijo: —Por vencido me declaro 
de tantos que lo son de aquesta dama: 
alcance, si os parece, el favor nuestro 
no por mi parecer, mas por el vuestro, 


Y, si vale mi crédito ya cuanto, 
templad la pretensión afectuosa. 
No quiso decir más; y dijo tanto 
que dió vida su oferta generosa. 
¿Qué no podrá de bella hembra el llanto? 
¿Qué no persuadirá lengua amorosa? 
De dulces labios sale áurea cadena, 
que a su querer las armas encadena. 
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Díjole Eustacio: —Cese ya el desmayo, 
señora, y vuelve a vernos halagieña, 
que el socorro verás presto en ensayo, 
que pierdas el temor con su reseña. 
Al punto serenó el nublado rayo 
Armida, y descubrióse tan risueña, 
que enamora su hermosura al cielo, 
limpiándose los ojos con un velo. 


A todos ella dió graciosamente 
las gracias de la gracia recibida, 
y al mundo prometió hacer patente 
merced tan alta, siempre agradecida. 
El ademán, la lengua insuficiente 
suple con elocuencia no aprendida; 
y tanto del engaño se aprovecha, 
que de su intento nadie sospecha. 


Pues, viendo que Fortuna ha descubierto 
tal principio a la trama que rodea, 
antes que el pensamiento salga incierto, 
el fin procura darle, que desea; 
y con grato ademán de amor inserto 
vence de Circe el arte y de Medea, 
y, cual sirena, adormecer procura 
las más dispiertas almas con dulzura. 


Usa: sus artes, porque hiele y arda 
siempre en su red Amor un nuevo amante; 
no con todos ni siempre un orden guarda, 
mas muda el acto a tiempo y el semblante; 
ya vergonzosa está, ya en mirar tarda, 
ya mira con un término vagante; 

a aquéllos líberal, avara a aquéstos, 
como los ve en amor tardos o prestos. 


Si ve que algún amante se retira, 
y le refrena la desconfianza, 
riéndose le mira y le remira 
con ojos que le ponen confianza; 
y si el deseo del temor se admira, 
le esfuerza, y pone brío, y da esperanza; 
y enciende unos ardores amorosos, 
que deshacen los yelos temerosos, 
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Mas, viendo a otro con audaces bríos, 
que luego el atrevido se trasluce, 
negándole la habla y ojos píos 
a miedo y reverencia le reduce; 
mas, entre los desdenes y desvíos, 
un rayo a tiempos de piedad reluce, 
porque con el temor no desespere, 

y así, cuanto más grave, más le quiere. 


A veces se desvía do compone 
y finge nuevas artes aparentes: 
ya llorosa y tristísima se pone, 
ya vuelve a reprimir sus accidentes. 
En estos nuevos lazos que dispone 
hace caer mil almas inocentes, 
y en fuego de piedad flechas y dardos 
tiempla de amor contra los más gallardos, 


Después que sus propósitos entabla 
y con nueva esperanza los incita, 
se vuelve a los amantes y les habla 
y llena de alegría los visita; 
y puede tanto allí su vista y habla, 
que, como nuevo sol, deshace y quita 
de aquestos tristes pechos los nublados, 
de que primero estaban ocupados. 


Y mientras dulcemente ríe y trata 
y de gozo embriaga el alma presa, 
parece que del cuerpo la desata, 
no acostumbrada a tan suave empresa; 
jay, crudo Amor, que por igual nos mata 
el azúcar y acíbar de tu mesa, 
y de una misma suerte das mortales 
traidor, las medicinas y los males! 


Entre tan varios temples, hielo y fuego, 
en miedo y esperanza, en llanto y risa, 
está su estado en duda y ella en juego 
de ver cómo los prende y los desliza; 
y si alguno, temblando y sin sosiego, 
se muestra osado y su dolor le avisa, 
ella se finge rústica y salvaje, 
diciendo que no entiende aquel lenguaje. 
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O ya las lumbres vergonzosa inclina 
y a su belleza honestidad colora, 
trasponiéndose allí la nieve fina. 
al fino rosicler que la decora; 
en la sazón más fresca y matutina 
desta suerte salir se ve la aurora; 
el desdeño también hace su mezcla 
de grana, y con vergüenza allí se mezcla. 


Mas, si en los ademanes comprehende 
que alguno por hablarla se le llega, 
ora se aparta dél, ora le atiende; 
ya le muestra lugar, ya se le niega; 
en vano todo el día en esto entiende, 
y cansada y burlada su alma ciega 
queda, como el que pierde, cuando caza, 
el rastro, con la noche, de la caza. 


- Estos fueron las artes feminiles 
que a más de mil ligaron el deseo; 
antes fueron las armas que serviles 
los hicieron de amor, con tal trofeo. 
¿Qué maravilla fué, si al fiero Aquiles 
prendió el Amor, a Alcides y a Teseo, 
si a los que por Jesús ciñen espada 
también este tirano armó celada? 
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CANTO QUINTO 


En tanto que, con rostro triste y ledo, 
sus caballeros entretiene Armida, 
y a más de diez aspira con su enredo, 
que para muchos más es atrevida, 
pensando está el magnánimo Gofredo 
a quién dará la empresa pretendida 
que el pretenderla tantos, y estar cierto 
de su grande valor, le tiene incierto. 


Mas, con maduro acuerdo y orden, manda 
que elijan entre sí los ventureros, 
quien supla de Dudón la veneranda 
persona, y nombre aquestos diez guerreros; 
porque no queden en la ilustre banda 
quejosos dél algunos caballeros, 
y por mostrar también en lo que estima 
la escuadra que de todas es la prima. 


A sí los llama, y dice en tono claro: 
—Ya dije en mi sentencia, y fué entendida, 
que era otorgar a la doncella amparo 
en madura ocasión, cosa debida; 
agora la propongo y la declaro, 

y puede con razón ser admitida, 
que en este mundo lleno de inconstancia 
mudar intento a veces es constancia. 
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Mas si a dicha estimáis que no conviene 
el rehusar peligro, a vuestro grado, 
y si ardimiento generoso tiene 
en poco el buen consejo recatado, 
sin voluntad no es bien que yo os refrene, 
ni que os quiera negar lo que os he dado, 
mas con vosotros sea cual ser debe 
de nuestro imperio el freno, lento y leve. 


El quedar o el partir yo gusto cierto 
que de vuestro querer libre dependa. 
Bien es razón que deis al duque muerto 
un sucesor, que al cargo suyo atienda; 
y que los diez señale se lo advierto, 
que el número a más déstos no se extienda; 
que en esto el sumo imperio en mí reservo; 
no sea, en lo demás, su arbitrio siervo. 


Así habló Gofredo; mas su hermano, 
los demás consintiendo, le replica: 
—Como a tu imperio, o duque soberano 
esa lenta virtud se clarifica, 
así el vigor del pecho y de la mano 
como debido a nos, a nos se aplica; 

y el maduro tardar, que importa en otros, 
fuera falta grandísima en nosotros. 


Y, pues del riesgo es tan pequeño el daño, 
opuesto al pro y honor que contrapesa, 
los diez, si das licencia al desengaño, 
con la doncella irán a la alta empresa. 
Así concluye; y con discreto engaño 
disimula tener el alma presa, 
y todos fingen desear trofeo 
de honor, siendo de amor todo el deseo. 


Mas el menor Bullón, que con gran celo 
mira y remira al hijo de Sofía 
cuyo raro valor invidia el suelo 
y el mesmo Amor su gala y gallardía, 
teme su lado allí, con-tal recelo 
que, inspirado de astuta gelosía, 
al gran competidor desvía aparte 
y así le dice, con lisonja y arte: 
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—O, magnánimo hijo de alto padre, 
mozo en edad, en batallar perfeto, 
¿cuál será de nosotros, a quien cuadre 
el ser de aquesta escuadra duque eleto? 
Yo, hermano de Bullón de padre y madre, 
apenas de Dudon me ví sujeto 
por su vejez; mas serlo ya no creo 
a nadie, sino a tí, que otro no veo. 


A tí, que en sangre igualas al más noble 
y en obras militares nos excedes; 
a tí, que en discreción y fuerza doble 
a Ulises te adelantas y a Diomedes; 
a tí, por merecer laura de roble, 
nombro por capitán; y así no puedes 
salir por defensor de aquesta Sira; 
y aun entiendo que a más tu pecho aspira. 


No faltará lugar aquí, do puedas 
con más lucida fama señalarte; 
y yo negociaré, si no lo vedas, 
cómo se precien todos de nombrarte. 
Mas, porque ve dudosas las veredas 
mi pecho, irresoluto en esta parte, 
un don te pido, que a mi arbitrio sea 
quedar contigo, o ir con esta dea. 


Aquí paró; y los últimos acentos 
algo encendido el rostro le dejaron, 
y sus mal encubiertos pensamientos 
a sonreirse al joven provocaron; 
y, porque en él de amor fueron más lentos 
los golpes, que aun la ropa no pasaron, 
ni cual competidor con él se enoja, 
ni de seguir la dama se le antoja. 


Bien es verdad que el corazón constante 
la muerte de Dudón tiene esculpida, 
y siente por deshonra estar Argante, 
después de tal ofensa, tanto en vida; 
con todo, regocija su semblante, 
la oferta de la gloria tan debida 


` y el pecho juvenil se agrada y gusta 


del dulce son de la alabanza justa. 
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Y al fin así responde: —Más deseo 
merecer, que alcanzar grandes ditados; 
y, aunque valor levante mi trofeo, 
no debo yo invidiar cetros ni estados; 
mas si al honor me llamas, como veo, 
y entiendes que serán bien empleados 
esos cargos en mí, no me desvío, 

y estimo la opinión del valor mío. 


En fin, ni digo sí, ni no; mas, cuando 
la alcance, tú serás de los electos. 
Pártese luego Eustacio y va implorando 
de amigos a su intento los afectos; 
mas quiere el mismo cargo el gran Gernando, 
y, aunque en él prueba Armida sus efectos, 
no puede en pecho altivo amor de dama 
lo que de honor y de ambición la llama. 


Del príncipe Gernando de Norvega 
los grandes reyes fueron ascendientes, 
y así le adorna la arrogancia ciega 
la herencia de coronas preminentes, 
También Reinaldo en altivez navega, 
mas nace de sus hechos excelentes, 
aunque más de cien lustros sus pasados 
en paz y en guerra fueron ilustrados. 


El bárbaro señor, que conjetura 
cuánto el oro y el mando resplandece, 
y a la virtud por sí la llama oscura, 
si título real no la esclarece, 
sufrir no puede que lo que él procura 
otro quiera estorbar, que lo merece, 

y en rabia se deshace tan esquiva, 
que de razón la cólera le priva. 


Y, tan ancho camino abierto viendo 
un fiero habitador del reino triste, 
tácito el corazón le está mordiendo 
y en medio dél lisonjeando asiste, 

y al odio y al desdén que va influyendo 
le mueve, persuade, incita, insiste; 

y tanto de sí mismo le aficiona, 

que una voz en su alma así le entona: 
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—¿Tan soberbio es Reinaldo y tan valiente, 
y sus hechos pasados tan altivos, 
que te piense igualar? dile que cuente 
sus reinos tributarios y cautivos; 
muestre los cetros, las historias cuente, 
y compare sus muertos a tus vivos. 
¿Tanto manda un señor de 'indino estado, 
que en la cautiva Italia fué engendrado? 


-O gane o pierda, ya alcanzó vitoria 
al punto que intentó la competencia; 
que dirá el mundo (y esto es mucha ia 
que tuvo con Gernando diferencia. 
Pudo ilustrar en parte tu memoria 
del gran Dudón el cargo y preminencia; 
mas ya contigo espera ser honrado, 
que aqueste pretensor le ha desdorado. 


Y, pues otro ninguno a tal aspira, 
destas vivas razones algo siente 
cual piensas que el en cielo noble ira 
el buen viejo Dudón se muestra ardiente, 
mientras las luces el soberbio gira 
y en su temeridad pone la mente, 
que, su edad despreciando y valor cierto, 
mozuelo osa igualársele inexperto. 


El osa en fin, él tienta; y aun le importa, 
pues, en vez de castigo, honor le cabe; 
y aun hay quien le aconseja y quien le exhorta 
(¡O vergüenza común!) y quien le alabe; 
mas si lo ve Gofredo y lo comporta 
no sufras te defraude lo que él sabe 
que es tuyo; ni es razón pasar por esto; 
mas en mostrar quién eres echa el resto, 


Con tales voces arden los enojos, 
cual fuego a quien materia se le aplica, 
y salen por la lengua y por los ojos, 
que la estancia del pecho altivo es chica. 
Las faltas que imaginan sus antojos 
de Reinaldo en su daño las publica, 

y su claro valor, que estima en poco, 
llama temeridad y furor loco. 
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Y cuanto de magnánimo y guerrero, 
de excelso y generoso en él se enciende, 
todo, con desdorar lo verdadero, 
cual vicio lo desdora y reprehende, 
con tanta libertad, que el caballero, 
émulo suyo, en público lo entiende; 
mas no por eso calla, o se declina 
del ímpetu que a muerte le encamina. 


Que aquel demonio, que su lengua mueve 
y forma sus palabras, alterado, 
los ultrajes le incita que renueve, 
poniendo yesca al ánimo inflamado. 
Tiene un lugar el campo como debe, 
al bélico ejercicio dedicado, 
do la gente en torneos y en palestra 
se ejercita, dispone y amaestra. 


Aquí, llegando entre la turba, vuelve 
por su destino, y a Reinaldo acusa 
y como aguda flecha en él revuelve 
la lengua, de infernal veneno infusa. 
Oyéndolo Reinaldo, se resuelve, 
viendo que la respuesta no se excusa, 
y dícele: —Mentís; y de la vaina 
el fulminante acero desenvaina. 


Trueno la voz, relámpago la espada, 
a todos pareció, y el mesmo rayo. 
Gernando, por huir la muerte airada, 
hizo de retirarse algún ensayo; 
mas, por estar la hueste congregada, 
intrépido se muestra, y sin desmayo, 
y la contraria fortaleza inmensa 
espera firme, en acto de defensa. 


Al punto mil espadas refulgentes 
a un tiempo mismo rutilar se vieron, 
que varias turbas de mal cautas gentes 
de todo aquel contorno allí corrieron. 
De voces indistintas diferentes 
confusos sones retumbar se oyeron, 
cual de marinas playas menos hondas, 
cuando se mezcla el viento con las ondas. 
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Mas por las voces no se muestra escasa 
del pecho juvenil la brava ira, 
y los reparos que le ponen tasa 
estima en poco, y a venganza aspira. 
Entre los hombres y las armas pasa 
y la fulgente espada en torno gira 
y, por mil defensores penetrando, 
se afronta solo al ofensor Gernando. 


Con mano, que aun en ira es gran maestra, 
mil golpes le endereza y le reparte 
ora al pecho, ora al rostro, ora a la diestra, 
ora le apunta a la siniestra parte; 
y repentina y rápida la diestra, 
de suerte que engañó la vista y arte, 
le acierta de improviso adonde quiere 
y, do menos se teme, punza y hiere, 


Y no se contentó, sin ver la espada 
en el pecho dos veces ascondida. 
Cayó el mezquino, y sale deslazada 
por doble puerta el alma a la otra vida; 
y, envainando la hoja ensangrentada, 
el vencedor apresta su partida, 
yendo por otra parte, y luego deja 
el ánimo cruel y airada queja. 


Al tumulto Gofredo llega en tanto, 
mira el fiero espectáculo improviso: 
Gernando en tierra, ensangrentado el manto, 
amarillo el color, mortal el viso; 
oye suspiros, quejas, voces, llantos 
sobre el cuerpo del alma ya diviso. 

Atónito pregunta: ¿Quién ha hecho, 
en tal lugar, tan estupendo hecho? 


Arnaldo, al muerto príncipe bien quisto, 
el caso cuenta (y el suceso agrava): 
que lo mató Reinaldo, y que él lo ha visto, 
por ligera ocasión, locura brava; 
y que la espada que ciñó por Cristo 
en soldados de Cristo la empleaba, 
despreciando su imperio y la propuesta 
defensa, y que esto es cosa manifiesta. 
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Y que debe por ley, que en todo es llave, 

con mortífera pena ser punido, 

así porque el delito en sí es grave, 

como por el lugar que fué ofendido; 

y que, si se le da perdón suave 

cualquiera intentará ser atrevido, 

y que los ofendidos muchas veces 

el cargo usurparán a los jueces; 


y, porque el campo en fin se atemorice, 
se debe ejecutar la ley escrita. 
Los méritos del muerto cuenta, y dice 
todo lo que a impiedad y enojo incita. 
Mas Tancredi se opone y contradice 
y la culpa del reo facilita. 
Gofredo escucha y su enojada muestra 
más de temor que de esperanza muestra. 


Y dijo más Tancredi: —Considera, 
sabio señor, quién es Reinaldo, y cuanta 
honra por sí merece, y por la entera 
clara nobleza de su regia planta, 

y por Guelfo su tío; y quien impera 
no por igual castiga ni levanta 

que es desigual la culpa en desiguales, 
y solo la igualdad justa en iguales. 


Responde el general: —De los más altos 
aprenden los más bajos obediencia; 
tus consejos, Tancredi, van muy faltos, 
si quieres que a los grandes dé licencia, 
Bien de vacío pagaré los altos, 
si sólo al vulgo obliga mi sentencia. 
Gentil cetro sería, y gentil cargo; 
si es con esas pensiones, yo lo largo. 


Mas libre me fué dado y venerando; 
nadie de le acortar trate conmigo, 
que bien sé yo cómo se debe y cuándo 
ora dar desigual premio o castigo, 
ora, el tenor de la igualdad guardando, 
no aventajar al grande o al amigo. 
No replicó a Bullón grave, avertido, 
de reverencia el príncipe vencido. 
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Raimundo, imitador de la severa 
precisa antigüedad, dijo enojado: 
— Quien sabe governar de esa manera, 
se hace de los súbditos amado; 
que ya la disciplina no es entera, 
do el que merece pena es perdonado, 
los reinos caen, y el clemente celo, 
sin basa de temor, dará en el suelo. 


Así dijo; y Tancredi, apercibida 
su intención, nada entre ellos se detiene; 
vuelve a Reinaldo con veloz corrida, 
en caballo que juzga que alas tiene, 
que después que quitó el orgullo y vida 
a su enemigo, al pabellón se viene. 
Aquí le halló Tancredi, y manifiesta 
la suma de lo dicho y la respuesta; 


y añade: —Bien que la apariencia externa 
no sea del corazón cierto argumento, 
porque en parte tan honda y tan interna 
del hombre yace oculto el pensamiento , 
atrévome afirmar lo que discierna 
Bullón, que todo no calló su intento, 
que cual reo común sujeto quiere 
que estés en su poder claro se infiere. 


Sonrióse Reinaldo, y, con resuelto 
rostro, que ya es airado, ya benigno, 
—Defienda su razón, al cepo envuelto, 
quien siervo es (dijo), o de ser siervo digno. 
Libre nací y vivi; y moriré suelto, 
antes que mano o pie dé al lazo indigno. 
Usa esta mano ardiente espada, y uso 
nobles palmas, y el vil nodo reusa. 


Y si lo que merezco, recompensa 
así Gofredo, y quiere aprisionarme 
como si uno del vulgo fuese, y piensa 
en plebeya prisión ligado entrarme, 
venga él, o embie :firme haré defensa; 
las armas y la suerte han de juegarme. 
Fiera tragedía quiere se presente, 
con que se alegre la enemiga gente. 
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Dijo; y armas pidió, y cabeza y busto 
en adornar con fino acero entiende; 
hace del grande escudo el brazo onusto 
y la fatal espada al lado pende; 
en semblante magnanimo y augusto, 
en las armas, cual suele el rayo, esplende: 
parece a Marte, que del quinto cielo, 
de horror y hierro armado, baja al suelo. 


-Su espíritu y furor Tancredi en tanto 
soberbio y fiero suavizar procura. 
—Joven invicto, dice, bien sé cuánto 
tu valor toda empresa ardua asegura; 
sé bien que entre las armas y el espanto 
tu excelente virtud está segura; 
mas no consenta Dios que tan cruelmente 
se muestre en nuestros daños excelente. 


Di, ¿qué piensas hacer? ¿Querrás las manos 
con la sangre civil tuya mancharte, 
y con indignas llagas de cristianos ] 
a Cristo herir, de quien son miembro y parte? 
De transitorio honor respetos vanos 
que cual onda del mar se viene y parte, 
¿podrán en ti más que la fe y el celo 
de la gloria que eterna ofrece el cielo? 


Véncete a ti, por Dios. Despoja un tanto 
esa tu condición feroz, superba; 
cede, no sea temor, mas valor santo, 
que a tu ceder gran palma se reserva. 
Si puede ejemplo ser, si digna es tanto 
mi tierna juventud, mi edad acerba, 
también fuí provocado, mas no tuve 
con los fieles contienda, antes me abstuve. 


Que, habiendo preso el reino de Cilicia, 
las banderas teniendo allí de Cristo, 
le ocupó Baldovino con malicia 
e fué conguista vil, ni yo resisto 
que, fingiendo amistad siempre propicia, 
no fué por má su intento avaro visto; 
y después no tenté de recobrarlo 
con armas, y quizás pudo ocuparlo. 
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Y si por dicha la prisión rehusas 
y el lazo, peso ignoble, en razón fundo 
(pues seguir la opinión pretendes y usas, 
que por leyes de honor aprueba el mundo) 
que al capitán proponga tus excusas; 
y tú vete a Antioquia, a Boemundo, 
que en este primer ímpetu es seguro 
seguir el parecer suyo maduro. 


Presto será qu een contra aquí tendremos 
armas de Egipto o escuadrón pagano, 
que en tu ausencia más claro asaz veremos 
el valor tuyo extremo soberano, 
pues sin ti, falto el campo juegaremos, 
como cuerpo que está sin brazo o mano. 
Guelfo en esto llegó, y el dicho aprueba 
y de aquí sin tardar quiere se mueva. 


A sus consejos la furiosa mente 
del osado garzón se dobla e llega, 
tanto que sus amigos fácilmente 
-de la hueste ausentarse no les niega. 
Mucha concurre en tanto amiga gente, 
que partirse con él procura, ruega 
Rinde él las gracias, y consigo aprehende 
dos escuderos, y al caballo asciende. 


Parte, y a gloria aspira eterna y alma, 
que al noble corazón espuelas pone; 
atenta a empresas grandes lleva el alma, 
y a inusitadas cosas se dispone; 
por la cristiana fe ciprés o palma 
entre enemigos alcanzar propone 
lustrar a Egipto, y, sin romper el hilo, 
hasta la fuente penetrar del Nilo. 


Guelfo, después que el joven orgulloso 

se despidió del campo acelerado, 

aquí no para, y vase presuroso 

adonde el general está enojado; 

el cual en alta voz, tono brioso 

a tiempo dice: —O Guelfo, has arribado, 
-y en tu demanda han ido barracheles 

a diversas estancias y cuarteles. 
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Prosigue en bajo acento grave y dino, 
después que la caterva se retira: 
—Averiguadamente su sobrino 
se deja vencer mucho de la ira, 

y mal se puede, a lo que yo imagino, 

dar descargo a un error que tanto admira; 
bien gustare que le haya en buenos modos; 
mas Gofredo es igual duque con todos; 


Y será ejecutor jamás doblado 
de cuánto la justicia determina, 
guardando siempre libre y no tocado 
el pecho de pasión tirana indina; 

y, si violó Reinaldo provodado 

el sacro honor de nuestra disciplina, 
parezca humilde, y su descargo diga, 
y en nuestro tribunal la causa siga. 


A la prisión se venga libremente, 
que en lo que puedo consentir, consiento; 
y, si su condición no lo consiente 
(conozco yo su indómito ardimiento), 
procura de humillar su altiva frente; 
y no dé causa a un hombre manso y lento, 
para ser del imperio y legal fuero 
(cuanto es justicia) vengador severo. 


Responde Guelfo en tono moderado: 
—No puede un corazón de infamia esquivo, 
sintiéndose afrentar demasiado, 
dejar de responder con modo altivo; 

y, si al ultrajador la muerte ha dado, 
¿quién tiempla a justa ira el fuego vivo? 
O ¿quién los golpes cuenta y los divide 
y justa ofensa en guerra pesa y mide? 


Y, cuanto al sujetarse al soberano 
arbitrio tuyo el joven atrevido, 
pésame que no puede, que, el cristiano 
campo dejando, apriesa se ha partido. 
Con todo, probaré con esta mano 
al que con falso dicho le ha mordido, 
o si otros hay de tan malino diente, 
que vengó injusta injuria justamente. 
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* Digo que con razón quitó a Gernando 

la vana presunción y orgullo fiero; 

y, si él erró, fué en olvidar el bando, 

que en esto yo no alabo al caballero. 
Calló; y Gofredo dijo: —Vaya errando, 
lleve: a otra parte rijas; yo no quiero 
-que siembres tú de nuevo alteraciones; 
acáberise, por Dios, ya las pasiones. 


No olvída sus intentos entre tanto 
la falsa engañadora, que de día 
procuraba poner en uso cuanto 
el arte, ingenio y la beldad podía; 
pero después que el tenebroso manto 
la noche en Occidente descogía, 
con sus dos caballeros y dos dueñas 
se retiraba aparte, y no sin. señas. 


Mas, aunque tiene modos elegantes 
Ja: maestra de engaños importuna, ; 
y es tan hermosa que después ni antes 
el cielo más belleza dió a ninguna; 

tal que los más famosos hizo amantes 
a su albedrío y sin orden alguna, 
jamás pudo la yesca de su enredo 
engañar al magnánimo Gofredo. 


En vano con su estilo enamorado 
quiere atraerle a la amorosa vida; 
que, como el harto gavilán cebado 
no estima, aunque la vea, la comida, 
así del ciego mundo empalagado 
repite para el cielo; y aunque Armida 
diversos lazos con sus artes tiende, 
del ciego amor y de ellos se defiende. 


Ningún regalo pudo ni floreo 
mover un punto el corazón constante, 
aunque ella en más figuras que Proteo 
procuraba ponérsele delante ; 
el más dormido y frígido deseo 
pudiera dispertar con su semblante, 
mas en esta ocasión (al cielo gracias) 
ningún fruto sacó de sus falacias. 
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La bella dama, que al más casto pecho 
con un solo mirar arder creía, 
¡o cómo pierde el fausto y el derecho! 
¡o cuánto se desdeña y desconfía! 
Determínase al fin do más provecho 
pueda sacar, volver su valentía, 
cual capitán que inexpugnable tierra 
cansado deja, y mueve en otras guerra. 


También de aqueste amor se mostró ajeno 
el pecho de Tancredi, y no le ofende, 
porque el primero ardor que entró en su seno 
no admite nueva llama, ni en él prende; 
que, cual suele del uno otro veneno, 
así un amor del otro se defiende; 
y, fuera destos dos, o mucho o poco, 
a los demás tocó el incendio loco. 


Y, aunque a la dama en no salir le pesa, 
con todo el fin de su desiñio y arte, 
pero con haber hecho noble presa a 
de tantos grandes, se consuela en parte; 
y, por no descubrir su falsa empresa 
desea llevarlos a segura parte, 
do los pueda poner otra cadena, 
que les apriete más y dé más pena. 


“Pues, como fuese el término llegado 
para darle el socorro prometido, 
al general en tono regalado 
dijo: —Señor, el plazo es ya cumplido: 
y, si el tirano entiende por mi hado 
que socorrida de tu mano he sido, 
hará tales pertrechos y defensas, 
que no le dañen mucho mis ofensas. 


Y así, primero que le dé la nueva 
incierta voz de fama o cierta espía, 
escoja tu piedad antigua y nueva 
algunos de más nombre y valentía; 
que, si mortales obras no reprueba : 
el alto cielo, y la inocencia mía, 
presto en mi reino me veré, y mi tierra 
te pagará tributo en paz y en guerra, 
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Aquí paró; y el capitán piadoso 
lo que negar no pudo le concede, 
viendo que el elegir es ya forzoso 
y que no hay resistencia que lo vede; 
mas de entrar en el número famoso 
procura cada cual, cuanto más puede, 

y aquella competencia a cada uno 
hace en la pretensión más importuno. 


Ella, que ve sus almas sin desvío, 
tomó desta ocasión nuevo argumento 
y en el pecho les puso el temor frío 
de celos por azote y por tormento, 
sabiendo bien que pierde amor el brío 
sin esto, y queda perezoso y lento, 
cual caballo, en correr menos constante, 
si no le sigue alguno o va delante. 


` 


Reparte sus palabras de tal suerte 
y el mirar halagueño y dulce risa, 

que el amor en invidia se convierte, 

ni del miedo esperanza está divisa; 

la loca turba, a quien con vida y muerte 
el arte estimuló y falaz divisa, 

sin freno corre, y sin bastar vergüenza, 
y en vano el general los avergúenza. 


El cual, por no dejarnos desabridos, 
satisfacer los quiere en igual grado, 
aunque en verlos andar desvanecidos 
ya se muestra corrido, ya enojado; 

y, viéndoles de amor tan oprimidos, 

otro nuevo consejo ha imaginado 

para que no se agravien los más fuertes: 
y fué que la elección vaya por suertes. 


Escritos, pues, los nombres, cada uno 

en un pequeño cántaro se asconde, 

del cual salió primero que ninguno 
Artemidoro, de Pembrocia conde, 

y Gerardo, señor de Castel Bruno; 

tras él Ivincilao le corresponde 

que, siendo graye y sabio, se recrea 

de amor, y, siendo viejo, rapacea. 
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Tan alegres se muestran y contentos 
los tres a quien la suerte favorece, 
en ver seguros ya sus pensamientos 
del temor que a los otros entristece, 
cuan tristes los demás y descontentos, 
cuyo nombre se oculta y no parece; 
y todos de la boca atentos penden 
de aquél por quien las cédulas se entienden. 


Guasco salió después, al cual sucede 
Ridolfo; y a Ridolío el frenco Enrico; 
luego Guillelmo Roncillon procede 
y el bávaro Eberardo, y Olderico; 
Rambaldo fué el postrero, con quien puede 
tanto de Armida la belleza y pico, 
que renegó después; éste concluye 
los diez, y a los demás todos excluye. 


De invidia Haman y de celo ardiente 
los otros a Fortuna injusta y rea 
y acusan el Amor, porque consiente - 
que pueda ella juzgar do él señorea; 
y, porque es condición de nuestra mentė 
que lo que más le vedan más desea, 
a pesar determinan de fortuna . 
seguir muchos sin sol la blanca luna. 


A la sombra y al sol tras la doncella 
quieren seguir, hasta perder la vida; 
y sincopando sus palabras ella 
los prende y suspirando los convida; 
con todos uno a uno se querella 
porque triste sin él hace partida; 
los diez en tanto, armados, en presencia 
del campo, al general piden licencia. 


El, como sabio, les advierte a parte 
qu'es la pagana fe dudosa y leve 
y mal segura prenda; y con cuál arte 
guardarse de traición el hombre debe; 
mas esto es predicar en yerma parte, 
que nunca por consejo amor se mueve. 
Al fin les da licencia, y la doncella, 
para partir, no aguarda el alba bella. 
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Parte la triunfadora, y van delante, 
como presos, los diez competidores, 
quedando con tristísimo semblante 
la turba de los otros amadores; 
mas, como el sol pasó del monte Atlante 
y en una se volvieron los colores, 
secretamente siguen las pisadas 
de Armida muchas almas engañadas, 


Eustacio es el primero, y pudo apenas 
de la tierra esperar la sombra fría; 
pártese presuroso donde ordenas 
¡o ciego, de los ciegos ciega guía! 

Por las tinieblas tibias y serenas 
erró; mas al salir el nuevo día, 

la dama vió y los mílites de Francia, 
do una aldea les fué noturna estancia, 


Derecho se va a ellos y la enseña 
fué presto de Rambaldo conocida; 
pregúntale qué busca en la reseña: 
—Vengo, responde, a acompañar a Armida; 
que, si ella mis servicios no desdeña, 
la serviré mientras tuviere vida. 
—¿Quién te ha nombrado? le replica luego, 
a tanto honor? Y él dijo: —El niño ciego. 


A mí escogió el Amor, a tí Fortuna: 
¿cuál de elector más justo fué escogido? 
Rambaldo respondió: —Fuerza ninguna 
tiene tu falso título fingido. 

No esperes de la dama cosa alguna, 
pues defensor legítimo no has sido. 
—Y legítimo siervo es quien (le dice 
Eustacio con furor) me contradice. 


—Yo lo defenderé, el otro propuso; 
y puesto en su presencia, el fuego atiza; 
mas con igual semblante se le opuso 
Eustacio, cuyo esfuerzo atemoriza; 
mas, alzando la mano, se interpuso 
diciendo quien las almas tiraniza: 
—No sientas que tengamos, caballero, 
yo un nuevo defensor, tú un compañero. 
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Si me deseas salvar, ¿por qué me privas, 
en tal sazón, de quien me ayuda y ama? 
Y al otro dice: —A muy buen tiempo arribas 
defensor de mi vida y de mi fama; 
no es justo que yo dé muestras esquivas 
a aquél que por amarme se desama. 
Hablando desta suerte por la vía, 
a cada paso un defensor venía; 


cual de acá, cuál de allá, y no sabe el uno 
del otro, y le columbra rostrituerto; 
ella recibe alegre a cada uno, 
mostrando a todos grato y dulce puerto; 
mas, en saliendo el alba de Neptuno, 
Bullón de su partida estuvo cierto 
y la mente, adivina de su daño, 
muestra sentirse de futuro engaño. 


Mientras en esto piensa, un mensajero 
polvoroso, anhelando, llega aflito, 
como quien nuevas trae de mal agiero, . 
que el dolor en la frente muestra escrito: 
-—Presto, dice, señor, al mar frontero 
la grande armada se verá de Egito. 
Guillermo, el que las naves de Liguria 
gobierna, me envió con esta furia. 


Nuestra menor armada, que se encierra 
en el puerto de Edesa, está temiendo 
no sólo de salir a trabar guerra, 
mas de esperar allí el naval estruendo; 
los bajeles habrán de dar en tierra, + 
y la gente se irá toda acogiendo 
a la ciudad, que es fuerte y bien cercada, 
un poco lejos de la mar fundada, 


Cuenta más, que, enviando vitualla 
en muchos dromedarios y camellos, 
la armada al escuadrón, brava canalla 
en medio del camino salió a ellos; 
y que sus defensores en batalla 
murieron asaltados, sin temellos, 
de ladrones arabios, en la falda 
de un monte, por la frente y las espaldas. < 
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Y que el atrevimiento licencioso 
de los errantes bárbaros es tanto 
que, como torbellino proceloso, 
por donde pasa, tiende largo manto; 
y así conviene salga impetuoso 
quien les quite el orgullo y ponga espanto 
y asegure la vía, cual conviene, 
que del mar palestino al campo viene. 


De lengua en lengua pasa en un momento 


la fama, que los ánimos suspende; 

y el vulgo de soldados turbulento 
teme la hambre que vecina atiende. 
El sabio capitán, que el ardimiento 

no cual solía en ellos comprehende, 
con dulce habla, que en la oreja suena 
así los asegura desta pena: 


—O soldados de Cristo y capitanes, 
para ampliar su sánta fe nacidos, 
que habéis en mil peligros, mil afanes 
perseverado siempre tan sufridos, 
vosotros, que los griegos huracanes 
y de Persia los bélicos ruidos, 
la hambre y sed, en tierra y mar sufristes 
¿os mostráis de temor agora tristes? 


¿Por ventura el Señor, que aquí nos guía 
y ha sido en mayor mal nuestro piloto, 
no os asegura, puesto que desvía 
al parecer su luz y está remoto? 
Presto de aquestas penas alegrías 
sacará la memoria; presto el voto 
daréis a Dios; por eso, escuadra fuerte, 
guardaos a la felice y buena suerte, 


Consuela así los ánimos turbados, 
mostrando alegre y lúcido el semblante, 
aunque mil pensamientos, mil cuidados 
revuelve allá su corazón constante; 
cómo ha de mantener tantos soldados, 
cómo cobrar de Armida tanto amante, 
cómo de Egipto ha de expugnar la rabia 
y los ladrones oprimir de Arabia. 
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CANTO SEXTO 


De la otra parte, al parecer, contentos 
estaban los cercados y seguros, a 
encerrando de noche bastimentos, 
para los daños remediar futuros, 

y de armas basteciendo y de instrumentos 
hacia la parte de Aquilón los muros, 

que en fuerte y gruesa altura levantados 
no temen ser a golpes derribados. 


El rey ya en estas partes, ya en aquéllas 
cuidoso se apercibe contra el franco, 
alumbre el aureo sol, o las estrellas 
y luna el aire oscuro vuelvan blanco. 
Fórjanse nuevas armas; suda en ellas 
la fabricante turba, en yunque o banco; 
y entre estas prevenciones, arrogante, 
al rey se presentó y le dijo Argante: 


— Hasta cuando estaremos en prisiones 
tras este muro, con cadena y grillos? 
Bien oigo yo en forjar los morriones, 
alfanges y corazas los martillos; 
mas no veo ya el efecto, y los ladrones 
roban en tanto villas y castillos; 
ni hay quién lo impida, ni aun resuena trompa 
que siquiera el dormir les interrompa. 
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Jamás interrumpidos ni alterados 
han sido en sus comidas y sus cenas, 
antes a su albedrío nivelados 
gozan alegres días, noches buenas. 
Vosotros, a la hambre inusitados, 
vendréis a daros presos en cadenas, 

o moriréis con ánimo cobarde, 
cuando en daros socorro Egipto tarde. 


Yo, por mí, no querría que vil muerte 
de oscuro olvidoiais vitorias cubra, 
ni que mañana tras el muro fuerte 
la luz del almo Apolo me descubra; 
de aqueste mi vivir haga la suerte 
lo que ordenado está, sea negra o rubra, 
mas ya no hará que aquesta espada y lanza 
la suelte yo sin gloria y sin venganza. 


Mas si muriera el hielo que os infama, 
o vuestro usado ardor no fuera muerto, 
no sólo de morir con honra y fama, 
mas de vitoria y vida fuera cierto. 
Mostremos, pues, al hado que nos llama 
y al enemigo el rostro descubierto, 
que, cuando los peligros son mayores, 
los consejos audaces son mejores. 


Pero, si el mucho osar no te recrea 
y no pretendes ser tan atrevido, 
procura que este gran litigio sea 
por sólo dos guerreros definido; 
y porque el capitán que señorea 
los francos no rehuse este partido, 
él escoja las armas a su modo 
y él mismo condiciones ponga en todo. 


Que, si el contrario habrá dos manos y una 
alma no más, aunque atrevida y fiera, 
temer no debes que por falta alguna 
la gran razón que yo defiendo muera, 
Puede, en lugar del hado y la fortuna, 
mi diestra darte la vitoria entera; 
y en prendas te la doy, que cual solía 
tu reino quedará, si se le fía. 
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Calló, y respondió el rey: —Joven ardiente, 

aunque en la senectud me ves cansada, 

no es este brazo en armas tan doliente, 

ni tan vil aquesta alma y descuidada, 

que quiera más morir villanamente, 

que de muerte magnánima y honrada, 

cuando tuviera duda o miedo alguno 

del trabajo que anuncias y el ayuno. 


Quite Dios tal infamia; lo que había 
callado a todos te dirá mi labio: 
Soliman de Nicea, el cual quería 
vengar en parte el recibido agravio, 
una esparcida errante escuadra guía 
del bravo pueblo líbico y arabio 
y, acometiendo al campo en noche oscura, 
socorro y bastimento dar procura. 


Presto le traiga Dios; y, si entretanto 
dieren nuestros castillos a la banda, 
no me da pena, pues el regio manto - 
conserve, y la corona veneranda; 
tú el ardimiento y ese ardor ya cuanto 
debes templar, que mucho se desmanda, 
y la ocasión espera y el buen día 
para tu gloria y la venganza mía. 


El sarracino audaz quedó enojado, 
que era de Solimán grande enemigo 
y causóle su nombre gran enfado 
y muy mayor que el rey le estime amigo. 
—Sea la guerra y la paz, dice, a tu grado, 
que yo, señor, en esto más no digo; 
tárdese el hecho, o Solimán se atienda; 
quien su reino perdió, el tuyo defienda. 


Véngate a ver cual celestial correo, 
restaurador del ser y honor pagano, 
que yo para mí propio bastar creo 
y, para libertarme, aquesta mano: 
mientras descansan otros, yo deseo 
bajar do está el ejército cristiano, 

a probar por mi cuenta, y no a la tuya, 
mi fuerza de uno en uno con la suya. 
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Replica el rey: —Aunque el furor y espada 
debiera reservarse a mejor uso, 
que con algún guerrero, si te agrada, 
salgas a batallar, no lo recuso. 
No dijo más; y Argante, en voz airada, 
llamó a un rey de armas y esto le propuso: 
—Baja al duque Bullón, y ante su gente 
le dí un recado del tenor siguiente: 


Un caballero, que se afrenta en esta 
ciudad tras la muralla estar metido, 
quiere probar en guerra manifiesta, 
si alguno a defenderlo es atrevido, 
que no celo de fe, ni causa honesta 
contra l’ Asia los francos ha movido, 
mas sólo de ambición ardiente llama 
y de reinar y de usurpar la fama; 


y que no sólo batallar promete 
con uno, dos y tres en estacado, 
pero con cuatro, cinco, seis y siete, 
o sean de bajo nombre o levantado, 
y que asigure el campo y que sujete 
quien venciere al vencido, al modo usado. 
Calló; y siguió el araldo su derrota 
con la purpúrea de armas aurea cota. 


El cual, llegado a la real presencia 
del príncipe Gofredo y caballeros, 
dijo: —Señores, ¿dase aquí licencia 
de hablar con libertad los mensajeros? 
——Dase, dice Bullón, y grata audiencia; 
podéis hablar sin miedo y atreveros. 
+—Veráse ahora, replicó, si agrada 
o asombra los oyentes mi embajada. 


Propuso luego el bravo desafío, 
con palabras altivas y arrogantes. 
De tanta presunción y desvarío 
bramaron las escuadras circunstantes. 
-—Empresa dura emprende, dijo el pío 
Bullón, ese guerrero altivo; y antes 
entiendo yo que por su mal se mueva, 
actor de falso, en temeraria prueba. 
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Entre en batalla, que de todo ultraje 
le ofrezco libre campo y le asiguro, 
y que batallará algún personaje 
sin ventaja con él prometo y juro. 
Calló, y llevó el rey de armas su mensaje, 
volviendo por de vino al alto muro, 
y no detuvo el presuroso paso, 
hasta decirlo al bélico circaso. 


—Armate, gran señor, ¿qué te detienes? 
El desafío aceptan los cristianos, 
y de ser falsa la razón que tienes 
se atreven a probar aun los medianos; 
mil rostros ví con ásperos desdenes 
y mil al hierro apercibidas manos. 
El duque a darte campo se comide. 
Así lo dijo, y él las armas pide. 


Adórnase con ellas, impaciente 
por verse fuera ya de las paredes. 
Dice a Clorinda el rey, que está presente: 
—No es justo que él se parta y que tú quedes; 
mil a tu voluntad, de nuestra gente, 
por más asegurarle, escoger puedes. 
Delante él solo a justa empresa vaya; 
y un poco lejos ten la gente a raya. 


Así le dijo el rey; y, siendo armados, 
salieron todos luego a campo abierto, 
primero Argante, el cual de los usados 
aceros a caballo iba cubierto. 

Entre el real y muros levantados 
estaba un igual sitio descubierto 
amplio y capaz, que al parecer con arte 
fue hecho para ser campo de Marte. 
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El pío Gofredo entre la ilustre gente 

aun a ninguno señalado había, 

bien que de todos el mirar ardiente 

al príncipe Taneredi se volvia; 

y declaróse por el más valiente 

el favor de los rostros aquel día, 

y un público murmurio resonaba 

y Bullón con las cejas lo aprobaba. 


Ya cada uno ardiendo está, y Gofredo 
la voluntad descubre en el combate: 
—Ve allá, le dice; a tí el salir no vedo; 
y reprime el furor de aquel orate. 
Quedó el joven gallardo ufano y ledo 
por la sentencia del mayor magnate; 
yelmo y caballo al escudero pide 
y, siguiéndole muchos, se despide. 


Aun no llegaba el príncipe latino 
al largo campo donde Argante espera, 
cuando en aspecto bello y peregrino 
sus ojos vieron la gentil guerrera; 
más blanca trae que nieve en monte alpino 
la sobrevista, y alta la visera, 
y su disposición en parte yerta 
toda, cual es, mostraba descubierta. 


Ya no mira Tancredi a do el circaso 
levanta al cielo la espantable frente, 
mas el caballo mueve a lento paso, 
mirando a la que está en el monte en frente; 
quedó inmovible y de sentido escaso, 
cual piedra fuera helada y dentro ardiente: 
de sólo contemplar se satisface, 
y del combate poca cuenta hace. 


Argante, que ninguno ve con brío 
a su opinión de apercibirse a justa 
—¿A qué he venido, grita, al desafío? 
¿Quién sale al campo? ¿quién conmigo justa? 
Suspenso el otro está en su desvarío, 
que de sólo mirar se paga y gusta. 
Picó al caballo Otón, y entró ligero 
en la carrera, a combatir primero. 
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Aquéste fué de los que había encendido 
de salir contra el moro alto deseo, 
y, cediendo a Tancredi, le ha seguido 
con los demás en militar paseo; 
viéndole, pues, que estaba divertido, 
sin memoria del bélico torneo, 
prendió, gallardo joven impaciente, 
la ocasión ofrecida, por la frente. 


Y tan suelto y veloz, que tigre o pardo 
menos ligero va por la floresta, 
corre a encontrar al sarracín gallardo 
que de otra parte la gran lanza apresta; 
Tancredi allí del pensamiento tardo 
dispierta cual de sueño, y en voz presta: 
—La guerra, dice, es mía; ¡espera, espera! 
Mas ya pasaba Otón muy de carrera. 


Cayó del golpe el franco caballero, 
y túvose el caer por maravilla; 
y el pagano, más fuerte y más guerrero, 
ni vino al suelo, ni tembló en la silla; 
y, revolviendo desdeñoso y fiero, 
en ver que el derribado no se humilla, 
—Ríndete, dice; y por tu gloria baste 
decir que a batallar conmigo osaste. 


Responde Otón al moro: —No se usa 
entre nosotros darnos de esta suerte; 
otro de mi caer hará la escusa: 
yo quiero procurar venganza, o muerte. 
Con semblante de Aleto y de Medusa 
bramó el circaso, y dando un grito fuerte: 
—Conoce, dijo, aquí mi valentía, 
pues quieres despreciar la cortesía. 


Bate las piernas al caballo, y cuanto 
virtud caballerosa ordena, olvida; 
desvióse el francés, mas no fué tanto 
que al pasar no le diese una herida, 
tal que la tierra de purpureo manto 
en el mismo lugar quedó vestida; 

y es el mal, que al pagano aquesta injuria 
no quita fuerza, y acrecienta furia, 
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Frenó el caballo el vencedor impío 

y sobre el franco revolvió tan presto, 
que, sin tener lugar de hacer desvío, 

le atropelló con daño manifiesto. 

Las piernas tremolar, perder el brío, 
turbar el alma, amortiguar el gesto 
. le hizo el golpe horrendo, y desmayado 
cayó en el duro suelo de costado. 


Creciendo en ira el bárbaro protervo, 
calle del cuerpo a su caballo hace 
y dice: —Así se trata al que es superbo, 
como éste que a mis pies tendido yace. 
Mas la abominación del hecho acerbo 
a Tancredi invictísimo desplace: 
quiere que su valor su falta cubra 
y que, cual sol, la enmienda se descubra. 


Salió fuera, gritando: —Alma villana, 
que en las vitorias usas villanía, 
¿cual título de gloria soberana 
esperas de tan vil descortesía? 
Caterva de ladrones africanos, 
debe de ser tu grata compañía; 
vete a los montes, y de allá no vuelvas, 
viviendo con las bestias en las selvas. 


Calló el que de sufrir no estaba en uso, 
muerde los labios de furor rabioso. 
Responder quiere, y sale el son confuso 
como el rugido de animal furioso; 

y, cual rompe la nube do esta incluso, 
saliendo fuera, el rayo impetuoso, 

así la voz del iracundo pecho 

tronando lanza el bárbaro despecho. 


De entrambos la amenaza, el ardimiento 
es piedra de aguzar, fuelle a la ira, 
y cada cual, ligero como viento, 
tomando espacio, su caballo gira, 
Esfuerza, o Musa, ahora en mí el aliento 
y a su furor igual furor me inspira, 
porque sea digno del sujeto el verso 
y de las armas cante el son diverso. 
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Ponen al ristre, levantando en alto 
las dos entenas con igual presteza. 
Jamás se vió de curso ni de salto 
ni de vuelo tan grande ligereza, 
ni furia que se iguale en el asalto 
de Tancredi y Argante a la braveza. 
Rompen las hastas, vuelan muchas millas 
los troncos, las centellas, las astillas. 


Tembló la tierra en torno, fuera y dentro; 

los montes del estruendo retumbaron 

y el ímpetu y furor del bravo encuentro 
ninguna de las frentes blandearon. 

Cayeron los caballos del recuentro 

y nunca más de allí se levantaron. 

Meten mano los príncipes de guerra, 
trocando los estribos por la tierra. 


La diestra cautos a los golpes mueven 
los ojos a la vista, el pie a los pasos. 
Ya saltan, ya se alargan, ya se embeben, ` 
ya en torno van con varios contrapasos, 
ya en una parte amagan, ya remueven 
los golpes do mostraron ser escasos, 
ya descubren del cuerpo alguna parte, 
tentando de burlar con arte el arte. 


De la espada Tancredi y del escudo 
mal guardado descubre el lado diestro; 
y, por herirle allí, dejó desnudo 
Argante, y no guardó el suyo siniestro. 
Tancredi con un golpe el hierro crudo 
del pagano rebate, y fué tan diestro 
que le da una herida, y no se tarda 
en retraerse, y al contrario aguarda. 


El bravo Argante, que su sangre mira, 
aunque de verla atónito se espanta, 
de insólito furor brama y suspira, 
turbado y loco de ignonimia tanta; 
del ímpetu llevado y de la ira 
la espada y la voz juntas levanta 
y, por herir, herido fué de. punta 
do con el brazo está la espada junta. 
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Cual osa que, llagada, se embravece 
entre las altas selvas do se amonta, 
que a las armas intrépida se ofrece 
y a la muerte y peligro audaz se afronta, 
tal el circaso indómito parece 
de ver su misma sangre en salir pronta 
y, aspirando a venganza embravecida, 
desprecia el riesgo y la defensa olvida. 


Desdén fiero, odio grave, osar insano 
extrema fuerza, infatigable aliento, 
mueven así la espada del pagano, 
que retiembla la tierra, gime el viento; 
ni lugar de herir tiene el cristiano 
ni de ampararse o respirar momento, 
según la priesa con que hiere Argante, 
que no hay defensa a defender bastante. 


Tancredi, recogido en sí, dispone 
de esperar que se canse aquel circaso. 
Ora con gran reparo se le opone, 
ora se aparta con maestro paso; 
pero salir de acuerdo al fin propone, 
visto que no se muestra un punto laso, 
y, furioso también, con cuanta fuerza 
pudo, para esgrémir el brazo esfuerza. 


Vence la ira a la razón y al arte, 
y fuerzas al furor ministra y brío. 
Siempre que baja el hierro, o punza o parte 
los miembros, y jamás queda en vacío, 
El suelo de las armas cubre Marte 
y las armas de sangre el furor frío; 
relámpago en la luz, trueno en los toques 
y rayos: en herir son los estoques. 


El uno y otro pueblo incierto pende 
de la contienda tan extraña y loca 
y, entre esperanza y miedo, el fin atiende, 
sintiendo cada cual según le toca; 
y no se ve entre tantos ni se entiende 
movimiento de pie, de mano o boca; 
de todos todo el cuerpo está quieto, 
si no es el corazón dubio inquieto. 
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Tales están los dos, que por ventura 
llegara de uno y otro el fin temprano, 
si no sobreviniera noche obscura, 
que aun el objeto asconde más cercano. 
Apártanlos al fin a fuerza pura 
dos reyes de armas; uno era cristiano, 
que se nombra Arideo; el otro moro, 
nuncio del duelo, es el sagaz Pindoro. 


Los pacíficos cetros entremeten 
en medio de uno y otro combatiente. 
con la seguridad que les prometen 
las leyes tan antiguas de la gente. 
—Vuestros heroicos brazos acometen, 
Pindoro dijo a entrambos, igualmente. 
Cese la guerra ya; nadie reproche 
la razón y el reposo de la noche. 


El sol mueve a trabajo y nos lo intima, 
mas la noche el reposo busca y halla; 
y el generoso corazón no estima 
honor nocturno, que se asconde y calla. 
—No hay noche, dice Argante, que reprima 
mi fuerza, ni me impida la batalla; 
bien gustaré que el día sea testigo, 
mas jure de dar vuelta mi enemigo. 


—Y tú promete, dijo con denuedo 
Tancredi, de volver con el vencido; 
que treguas de otra suerte no concedo, 
ni otra sazón pretendo, ni la pido. 
Uno en el Alcorán, otro en el Credo 
juraron, y de todos difinido 
quedó, porque curarse convenía, 
que vuelvan al romper del sesto día. 


La horrible batalla en la memoria 
de cristianos y moros dejó impresa 
extraña maravilla, horrible historia, 
que entre ellos por edad lunga no cesa; 
trátase del valor, de la alta gloria 
que en entrambos se ha visto tan expresa; 
mas sobre cuál merece la corona, 
diverso parecer el vulgo entona. 
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Suspenso está, esperando el fin que sale 
del bravo desafío tan sangriento, 
y, si el furor a la virtud prevale, 
o si vence la audacia al sufrimiento; 
entre éstos quiere Amor que se señale 
la bella Erminia en tímido tormento, 
que del juicio del incierto Marte 
ve que pende de sí la mejor parte. 


Esta, que hija fué del rey Casano, 
que de Antioquía tuvo ya el imperio, 
vencido el reino, al vencedor cristiano 
fué dada con la presa en ministerio; 
mas fuéle allí Tancredi tan humano 
que injuria no sufrió ni vituperio, 

y en la ruina de su patria amada 
como princesa fué reverenciada. 


Honró y sirvió la dama y, cual desea, 
le dió la libertad el duque egregio, 
y no le faltó joya ni presea 
que todo lo gozó, por privilegio. 
Ella, que en tierna edad vió que se emplea 
gran fuerza, gran-beldad y ánimo regio, 
quedó en lazo de amor tan firme y fuerte, 
que nunca le rompió tiempo ni muerte. 


Y así el cuerpo en libertad se mueve, 
el alma en servitud quedó forzosa; 
bien quisiera no estar ni aun tiempo breve 
fuera de la prisión dulce y sabrosa; 
mas honestad real, que nunca debe 
de dama despreciarse generosa, 
a despedirse la obligó, y la obliga 
a estarse con su madre en tierra amiga. 


Vino a Jerusalén, do aposentada 
fué del tirano del distrito hebreo, 
do presto clamorosa y enlutada 
lamentó de la madre el hado reo; 
mas ni el dolor de verla supultada, 
ni el destierro infelice, su deseo 
pudo jamás del corazón quitarle, 
ni una centella de su ardor matarle. 
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Ama y arde la mísera; y tan poco 
de lo que espera en tal estado alcanza, 
que sustenta en el seno un fuego loco 
y de memoria más que de esperanza; 
labra el fatal incendio poco a poco 
y, cuanto es más secreto, ha más pujanza. 
Tancredi al fin, que viene a la conquista, 
despierta su esperanza en breve vista. 


A todos desmayó ver a un instante 
naciones tan indómitas y fieras; 
mas ella serenó el triste semblante, 
mirando las católicas banderas, 
y con osada vista el caro amante 
buscó entre aquellas turbas extranjeras; 
buscóle en vano, y vióle al fin, cubierto 
y muchas veces dijo: —Aquél es cierto. 


Junto al muro, en palacio, fabricada 
está una torre de sublime altura, 
de cuyos capiteles atendada 
se ve la hueste, el monte y la llanura: 
aquí, desde que el sol da el alborada, 
hasta que cubre al mundo sombra obscura, 
se está y los ojos por el campo gira, 
y con su corazón habla y suspira. 


De aquí vió la contienda tan reñida, 
dándole el corazón temblor tan fuerte, 
que parecía decir: —Tu misma vida 
es el que ves en riesgo de la muerte. 

Y, de sospecha y de dolor herida, 

miró el suceso de la dubia suerte, 

y, siempre que la mano alzaba Argante, 
al alma daba de la triste amante. 


Mas, entendido el caso, y entendido 
que se ha de reiterar el bravo duelo, 
tan gran temor ocupa su sentido 
que se le convirtió la sangre en hielo. 
Ya con secreto llanto baña el nido, 
ya con gemir oculto ruega al cielo, 
pálida, desmayada, pensativa, 
del miedo y del dolor estampa viva, 
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Con imagen horrible, airado ceño, 
le causa el pensamiento mil pasiones, 
y, más que el de la muerte fiero, el sueño 
la espanta con fantásticas visiones. 
Verle parece el que es de su alma dueño 
herido, ensangrentado y en prisiones, 
que le pide socorro y, despertando, 
de sus lágrimas halla el seno blando. 


Y no sólo el temor del mal futuro 
con inquietud solícita le turba 
el triste corazón tan mal seguro, 
mas el presente daño la perturba; 
y este rumor falaz dentro del muro 
tanto en las lenguas crece de la turba, 
que entiende cierto que cercano a muerte 
está, de la batalla, el joven fuerte. 


Y porque de las yerbas virtuosas 
la madre le enseñó lo más secreto, 
y versos y palabras poderosas 
de dar salud con admirable efeto, 
(arte de las princesas generosas 
en aquel tiempo usada por decreto), 
sanar quiere las llagas y dolores 
del que le dió en el alma otras mayores. 


Muéstrase de curarle deseosa, 
y curar su enemigo le conviene; 
piensa tal vez con yerba venenosa 
matar al que es la causa que así pene; 
mas como regia virgen y piadosa 
de las artes mortíferas se abstiene, 
Desea con todo que virtud no tenga 
yerba o palabra que a tal uso venga. 


Ni ya de verse entre enemiga gente 
tenía temor, que peregrina ha sido, 
visto guerras y estragos juntamente, 
dudosa vida y penas padecido; 

y así por uso la feminea mente 

a la naturaleza había vencido, 

ni de ligero en experiencia tanta 

a toda imagen de terror se espanta. 
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Mas quien le quita el miedo más de veras 
es Amor temerario, al cual le jura 
que entre el veneno y uñas de las fieras 
de la arenosa Libia irá segura; 
sólo un temor le abate las banderas, 
de macular su fama honesta y pura, 
y así dos enemigos de gran hecho, 
Honor y Amor, batallan en su pecho. 


El uno dice así: —Tierna doncella, 
que mi ley hasta ahora no violaste, 
mientras cautiva fuiste, por tu estrella, 
guardé tu cuerpo y alma de contraste; 

y libre ¿quieres tú perder la bella 
virginidad que en la prisión guardaste? 
Mísera, ¿quién te engaña, y qué contento 
esperas de tan loco atrevimiento? 


El título de casta, el ser amiga 
de honestidad ¿estimas en tal precio, 
que quieres entre gente tu enemiga, 
nocturna amante, ir a buscar desprecio, 
donde el superbo vencedor te diga: 
—Perdiste el reino y honra; no te precio 
ni eres digna de mí; y te dé por presa 
a los otros vulgar, siendo princesa? 


De la otra parte, el ciego Amor, que apaga 
la luz de la razón y la sujeta, 
sopló el incendio, renovó la llaga, 
y el harpón aguzó de la saeta: 
—No hay ley ni fuerza, dice, que deshaga 
lo que mi voluntad libre decreta; 
mas lo que digo, escucha, y en tu excusa 
culpa a mí solo, y lo que puedo acusa. 


¿Cuál temor te acobarda, o cuál vileza? 
¿Cuál vencedor te finges inconstante? 
¿No ves que le entristece tu tristeza 
y llora con tu llanto el firme amante? 
Cruel, ¿por qué te vence la pereza 
en dar salud a un amador constante? 
Muere Tancredi, o fiera ingrata, exenta, 
y tú en curar al otro estás atenta. 
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Dale salud a Argante, porque pueda 
dar al que te libró después la muerte; 
¿parécete que es bien se le conceda 
tal premio? Mal respondes a tu suerte. 
¿Es posible que puedas estar leda 
en ese ministerio crudo y fuerte, 

y que el enojo y horror de aquesto 
no baste a despertar tu vuelo presto? 


Bien fuera lo contrario oficio humano 
y para tus contentos importante, 
si con piadosa blanca experta mano 
curases las heridas de tu amante; 
y, quedando por tí Tancredi sano 
daría color al pálido semblante, 
y las bellezas del aspecto suyo 
podrás después mirar como don tuyo. 


Parte habrás en sus loas, después de esto, 
y en sus hazañas altas y famosas, 
y aun él con amoroso trato honesto 
te dará gusto en bodas vertuosas, 
y serás venerada, y manifiesto 
tu honor entre princesas y entre esposas, 
allá en Italia, donde está en su esfera 
verdadero valor, fe verdadera. 


De tales esperanzas engañada, 
felicidad inmensa se figura, 
aunque de muchas dudas rodeada 
cómo podrá de allí partir figura, 
porque con vigilancia inusitada 
hacer la guardia siempre se procura, 
y en tal riesgo y sazón ninguna puerta 
puede, sin grande causa, ser abierta. 


Estaban juntas ordinariamente 
Erminia y la guerrera vencedora. 
Juntas las vido el sol del occidente, 
juntas las vido la dorada aurora; 

y cuando está la luz diurna ausente, 
un mismo lecho a entrambas atesora, 
y una doncella a otra no ascondía 
más del amor secreto que tenía. 
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Esto sólo a Clorinda Erminia encubre 
y, cuando ve que siente su lamento, 
a su desdicha mísera lugubre 
atribuye de amor el pensamiento. 
Esta amistad que tanto se descubre 
la obliga a venir siempre a su aposento, 
donde ninguna estancia se le cierra 
ora esté allí Clorinda, ora en la guerra, 


Vino, pues, una vez que en otra parte 
Clorinda estaba, y se paró cuidosa, 
entre sí revolviendo el modo y arte 
de la amada partida presurosa, 
Mientra en vario pensar divide y parte 
la incierta pretensión dificultosa, 
suspensas de Clorinda en alto mira 
la sobrevesta y armas, y suspira; 


y, entre sí suspirando, dice: —¡0O cuánto 
es venturosa esta gentil doncella, 
cuánto la invidio! y no la invidio cuanto 
al feminil trofeo de ser bella: 
sus pasos no reprime el largo manto, 
ni encierra avara celda el valor de ella 
mas armas viste, y va do le conviene, 

y vergüenza o temor no la detiene. 


¿Por qué Naturaleza, por qué el cielo 

valiente no me hizo y ariscada, 

donde pudiese yo la saya y velo 

trocar a la coraza y la celada? 

No estorbaría tormenta, ardor ni hielo 
mi libre voluntad, y en campo armada 
al sol iría siguiendo, o a la luna, 
acompañada o sola, mi fortuna. 


Tú no emprendieras ya, furioso Argante, 
el combatir con mi señor primero, 
que yo a encontrar con él iría delante 
y quizá fuera aquí mi prisionero 
y sufriría de la enemiga amante 
yugo de servitud blando y ligero; 
y ya con sus cadenas bien podrías, 
ingrato Amor, aligerar las mías. 
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O, siendo abierta de su brazo fuerte 
la izquierda parte y otra vez llagada, 
habría quizá curado de esta suerte 
a la llaga de amor golpe de espada, 
y el alma en paz eterna, el cuerpo en muerte 
tendrían reposo; y su piedad sagrada 
haría mi cuerpo digno, por ventura, 
de algún honor de llanto y sepultura. 


Mas ay, que trato de imposible cosa 
y en vano imaginar cuitada insisto, 
Aquí estaré, confusa y temerosa, 
allí alegre, do con alma y vida asisto. 
¡Ay, no estaré; confía, o alma, y osa! 
¿Por qué una vez las armas no me visto? 
¿Por qué no iré por breve tiempo armada, 
por más débil que sea y delicada? 


Bien puedo, bien; haráme poderosa, 
para sufrir el peso, amor tirano, 
de quien pungidos, hacen guerra odiosa 
tímidos ciervos en el monte y llano. 
Valiente no seré, seré ingeniosa; 
con un estratagema de mi mano 
diré que soy Clorinda y, adornada 
de sus armas, no habrá puerta cerrada. 


Los guardias no osarán, y no me engaño, 
hacer en esto resistencia alguna; 
no siento otro remedio de mi daño, 
esta sola ocasión hallo oportuna. 
Den, pues, favor al inocente engaño 
Amor, que me la inspira, y la Fortuna; 
y ahora hay coyuntura y aparejo, 
que con el rey Clorinda está en consejo. 


De las furias de amor estimulada, 
esto resuelve; y parte diligente, 
que, por estar muy cerca su posada, 
pudo llevar las armas fácilmente, 
Nadie la vió, que desacompañada 
a sabiendas estuvo de su gente, 
y desplegaba ya negros volantes 
la amiga de ladrones y de amantes, 
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Las armas que temidas y estimadas 
fueron de los franceses, y paganos, 
con que alcanzó la dama señaladas 
vitorias entre moros y cristianos, 
del usado lugar do están guardadas 
Erminia al fin hurtó con propias manos, 
que salir libremente estaba cierta 
con esta ilustre máscara cubierta. 


Y comenzando a verse ya bordado 
el cielo de estelífero ornamento, 
sin dilatar un punto lo acordado, 
un escudero llama en más de ciento 
y una doncella que había siempre amado, 
a quien descubre parte de su intento; 
descubre su desinio y, advertida, 
les finge otra ocasión de su partida. 


El ministro fiel, con priesa aguda, 
buscó lo necesario en un instante; 
Erminia tan en tanto se desnuda 
el pomposo vestido rozagante: 
quedó tal, que entre Venus y ella hay duda, 
con otro corto, libre y de levante; 
y ninguna le sirve, sino aquélla 
que escogió para el caso Erminia bella. 


La garganta y cabello que obscurece 
la nieve y oro, exprime el duro acero; 
la blanca mano al tierno brazo ofrece 
el fuerte escudo incomportable y fiero. 
Armada toda, en torno resplandece, 
en acto militar de caballero. 
Rióse Amor de verla, como cuando 
con saya al fuerte Alcides vió hilando. 


¡O cómo siente el peso y se fatiga; 
o cómo vagaroso mueve el paso! 
Arrimándose va a la fiel amiga, 
que de bordón le sirve al contrapaso. 
Mas Amor y esperanza que profesa 
le dicen, dando fuerza al cuerpo laso, 
hasta llegar do el escudero aguarda; 
y en subir en la silla no fué tarda. 
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Por la vía más sola y desviada 
van disfrazados, con astucia' y arte; 
encuentran mucha' gente, tan armada 
que la noche reluce a cada parte. 
Ninguno les impide la jornada, 
mas antes se desvía y pone a parte, 
que aquel cándido velo y la temida 
divisa aun en la noche es conocida. 


Temblando va la virgen inexperta 
bien como al Euro la palustre caña, 
que va temiendo al fin ser descubierta, 
y le parece un hombre una montaña; 
mas, venciendo al temor, junto a la puerta 
con habla feminil la guarda engaña: 
—-Clorinda, dice, soy; vengan las llaves, 


que el mismo rey me envía a cosas graves. 


Facilitó el engaño Erminia bella 
con voz conforme a la de la guerrera. 
(¿Quién pudiera pensar que otra doncella 
en un caballo armada se pusiera?) 
Y así el portero le obedece; y ella, 
con los dos que llevaba, salió fuera 
y, por asegurarse, en unos valles 
torciendo van por desusadas calles, 


Mas, alentando el curso apresurado, 
después que a solitaria parte vino, 
estima el primer riesgo ya pasado, 
ni de ser detenida miedo tiene; 

y ahora piensa lo que bien pensado 
no había primero, y esto la detiene, 
viendo dificultoso extrañamente 
lo que facilitó el deseo ardiente. 


Ve que mostrarse en militar divisa 
entre enemiga gente, es disparate; 
por otra parte, el corazón le avisa 
que en descubrir el rostro se recate. 
Desea llegar a solas, improvisa, 
honesta, donde está el que la combate; 
y así paro y, más cauta que primero, 
desta manera dijo al escudero: 
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—Conviene, amigo, si mi honor te mueve, 
que seas mi precursor pronto, avertido. 
Llégate al campo, y busca quién te lleve 
a do Tancredi yace mal herido, 

y dile que una dama verá en breve, 
y que salud le traigo y paz le pido; 
paz, pues amor en guerra me atormenta, 
donde él salud, yo refrigerio sienta. 


Y que fío en su fama valerosa, 
que nadie ofenderá aquesta doncella. 
Dile esto a solas; y si alguna cosa 
te preguntare, finge no sabella. 
Mira que sea tu vuelta presurosa; 
aquí te espero, y ve con buena estrella. 
Esto dijo la dama; y el legado 
volando parte, cual si fuese alado. 


Y tanto supo, que amigablemente 
fué dentro recibido del vallado 
y conducido al príncipe dolente, 
que la dulce embajada oyó de grado 
y, despedido del, que allá en su mente 
quedó de pensamientos rodeado, 
volvió con la respuesta dulce y cierta: 
que vaya, cuanto es lícito, encubierta. 


Mas la que amor impaciente ha hecho 
juzga muy larga brevedad resuelta, 
los pasos cuenta, y dice allá en su pecho: 
—Ya llega; ya negocia, ya da vuelta. 
El nuncio culpa, que en tan corto hecho 
no sea cual suele su presteza suelta. 
A un alto al fin se sube, dando riendas, 
de do comienza a descubrir las tiendas. 


La fresca noche su estrellado velo 
mostraba claro, sin tiniebla alguna; 
rayos de plata derramaba y hielo 
de vivas perlas la redonda luna. 

La dama enamorada con el cielo 
templando va sus llamas de una en una, 
y de su firme amor hacía testigo 

al mudo campo y al silencio amigo. 
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Y, poniendo los ojos donde vía 
en alto blanquear tiendas latinas: 
—Albergos felicísimos, decía, 
reparen mi dolor vuestras cortinas; 
así depare el cielo al alma mía 
descanso honesto en penas tan continas, 
como le busco en vos, pues por mi suerte 
pretendo en guerra paz, y vida en muerte. 


Dalde, pues, acogida a una extrangera, 
con la piedad que del amor confío, 
cual ya la vide, siendo prisionera, 
en rostro y corazón del señor mío. 
No con vuestro favor y alta bandera 
vengo a cobrar mi reino y señorío, 
que, cuando niegue aquesto la fortuna, 
servir en vos será suerte segura. 


Desta manera hablaba la imprudente, 
que no antevido el daño allá en su seno; 
y, como estaba do al arnés luciente 
el rayo celestial hería de lleno, 
de lejos se notó su luz ardiente 
y el bello adorno cándido sereno 
y la argentada tigre al descubierto, 
que todos declararon: —HElla es cierto. 


Como quiso su suerte, asaz vecinos 
había muchos guerreros emboscados, 
con dos duques hermanos y latinos 
Alcandro y Poliferno, que enviados 
fueron para impedir que a sarracinos 
provisión no se lleve de ganados; 

y, si pasó el criado, fué torciendo 
lejos de aquéstos y veloz corriendo. 


Y Poliferno, cuyos ojos vieron 
el padre a manos de Clorinda muerto, 
como las bellas armas vistas fueron, 
se resolvió ser ella misma cierto: 
incitó las escuadras, que le oyeron 
y, sin poder frenar el desconcierto, 
antes vencido de furor insano: 
—Muera, gritó; y tiró la lanza en vano. 
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Cual cierva que, sedienta, se apresura 
buscando el agua pura cristalina 
que destilando está la peña dura, 
o en la frondosa riba se avecina, 
si los canes encuentra en la espesura, 
cuando mayor regalo se imagina, 
huyendo vuelve atrás, el agua deja 
y, Olvidado el calor y sed, se aleja; 


Así la bella Erminia, imaginando 
matar del ciego amor la sed ardiente 
en el acogimiento dulce y blando 
do presto imaginaba estar presente, 
viendo venir al enemigo bando 
que el ruido del hierro y grita siente, 
de sí olvidada y de su pensamiento, 
pica al caballo y corre como viento. 


Huye Erminia infelice, y su ligero 
caballo por el campo el curso apresta; 
huye también su dama; y aquel fiero 
duque las sigue con su gente presta 
En esto, veis do asoma el escudero 
con la tarda infructífera respuesta 
y, lleno de temor, por la campaña 
la fuga de las dos dubio acompaña. 


El otro hermano, que es más avisado 
y también la Clorinda vió fingida, 
dejóla, por estar más desviado, 
y quedóse a la guardia cometida. 
Al campo aviso dió, que no es ganado 
ni semejante presa la seguida, 
mas va su hermano y gente presurosa 
dando caza a Clorinda temerosa. 


Y que él no cree, ni es razón se crea 
que, siendo esta guerrera capitana, 
elija tal sazón para pelea 
y venga allí por ocasión liviana; 
y que en esto Bullon juzgue y provea, 
que él obedecerá de buena gana. 
Esto fué al campo, y el sonido fiero 
en las tiendas de Italia dió primero. 
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Tancredi, que suspenso había quedado 
con el primer aviso, oyendo aquesto, 
—Ay, dice, a mí, cortés, venía de grado 
y en riesgo está por mí; y, echando el resto, 
vistióse parte del arnés tranzado 
y, subiendo a caballo, sale presto 
y a larga rienda, sin parar, corriendo 
va las pisadas y el rumor siguiendo. 
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CANTO SEPTIMO 


En tanto Erminia en una selva umbrosa, 
llevada del caballo, erraba incierta, 
sin gobernar el freno, y tan dudosa 
que ni sabe si está viva, si muerta. 
Corre por tantas vías presurosa, 

y tanto el que la lleva desconcierta, 
que, de la humana vista desviada, 
en vano de los ojos es buscada. 


Cual, después de importuna montería, 
vuelven los canes tristes anhelando, 
habiéndoseles ido a selva umbría 
la fiera que en el llano iban cercando, 
así con gran vergüenza se volvía 
aquella escuadra, de furor bramando; 

y tan tímida huye la doncella, 
que no vuelve a mirar si van tras ella. 


Toda la noche y día anduvo en torno 
sin consejo, sin guía, y sin aliento, 
nada viendo ni oyendo en el contorno, 
sino sus tristes lágrimas y acento. 
Mas cuando el sol con su pomposo adorno 
llega del mar al húmido aposento, 
llegó a las aguas del Jordán sagrado, 
y junto dél se recostó en un prado. 
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Nada quiere comer, que con sus males 
sólo se pasa, y sólo ha sed de llanto; 
mas aquél que los míseros mortales 
cubre de dulce olvido y quieto manto, 
sus penas y sentidos corporales 
adormeció con pavoroso encanto; 
mas aun durmiendo Amor la turba y cansa, 
que le pesa al tirano, si descansa. 


No despertó, hasta sentir las aves 
con canto alegre saludar la Aurora, 
el río murmurar, y entre suaves 
flores y ondillas a Favonio y Flora. 
Del sueño y llanto abrió las luces graves, 
y albergos pastoriles vió a la hora; 
voz le parece el aire que reclama, 
que a lamentarse la convida y llama. 


Mas son, mientras lamenta, sus lamentos 
de un son interrumpidos, que resuena; 
parecen de pastores los acentos, 
mezclados con silvestre dulce avena, 
Levántase y camina a pasos lentos, 

y ve un viejo pastor que, a sombra amena, 
cestillas teje, y, el ganado a canto, 
de tres mozuelos escuchaba el canto. 


Mas viendo relucir tan de repente 
las armas, desmayaron todos ellos. 
Erminia los saluda cortésmente 
y los ojos descubre y los cabellos 
—Seguid, les dice, o venturosa gente, 
tan grata a Dios, los ejercicios bellos; 
que estas armas no traen guerra y espanto 
al uso vuestro, a vuestro dulce canto. 


Después prosigue: —O padre, estando ardiendo 
todo este reino en guerra tan temida, 
¿cómo podéis del militar estruendo 
vivir seguros tan alegre vida? 
—Hijo, le respondió, del trato horrendo 
mi ganado y familia defendida 
fué siempre aquí; ni estrépito de Marte 
turbó jamás esta remota parte. 
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O sea gracia del cielo, que la amada 
inocente humildad guarda y sublima; 
o que, como del rayo penetrada 
no es baja parte, sino excelsa cima, 
así el furor de peregrina espada 
sólo a los altos príncipes lastima, 
y el cudicioso mílite no atiende 
a vil pobreza, que ella se defiende. 


Pobreza a otros vil, a mí tan cara, 
que ni amo cetro, ni caudal terreno, 
ni de vana ambición la hambre avara 
jamás alberga en mi tranquilo seno. 
Mato la sed con agua fría y clara, 
sin miedo de mortífero veneno; 

y aqueste hortecillo, este ganado 
da manjar a mi mesa, no comprado. 


Que es poco el menester, poco el deseo, 
viviendo sin temer hados protervos. - 
Mis hijos son aquéstos, que al rodeo 
del hato atienden, y no tengo siervos. 

Vivo contento en soledad, y veo 

los cabritos saltar, correr los ciervos, 
los peces retozar de aqueste río, 

los pájaros volar a su albedrío. 


Tiempo fué ya, en la edad que devanea, 
que tuve otro deseo, otro cuidado 
y, abandonando mi nativa aldea, 
me desprecié de repastar ganado: 
estuve en la ciudad que señorea 
al reino egipcio, y fuí del rey criado; 
y, aunque era entonces guarda de los huertos, 
de la corte noté los desconciertos. 


En fin, largo esperar entretenida 
tuvo mi alma con un falso engaño; 
pero, después que con la edad florida 
se fue esperanza y vino desengaño, 
lloré el reposo desta humilde vida 
y la paz que perdí sin mi rebaño, 

y dije: —O corte, adios; y a los amigos 
bosques volví, de mi quietud testigos, 
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Mientras así razona, Erminia pende 
de los suaves labios, tan quieta 
que el razonar al corazón desciende 
y a sus sentidos la inquietud quieta. 
Tras mucho imaginar, al fin pretende 
estarse en esta soledad secreta 
hasta que en ocasión más oportuna 
facilite su vuelta la fortuna; 


y dice al buen pastor: —O fortunado, 


que el mal un tiempo conociste a prueba, 
si no te envidia el cielo tal estado, 

de mi grave dolor piedad te mueva: 
dame acogida en tu cabaña y prado, 

que me agrada esta vida y pobre cueva. 
Quizá entre aquestos árboles sombríos 
se aliviarán los infortunios míos. 


Y, si de joyas y el metal que adora 
el vulgo por su dios, gustas en parte, 
de lo que traigo aquí bien puedo agora 
conforme a tu desvío regalarte. 

Mil perlas derramando en esta hora 
de cristalino humor, alguna parte 
contó de sus fortunas; y entre tanto 
el piadoso pastor lloró a su llanto, 


Después consuelo y acogida humana 
le da, inflamado de paterno celo, 
y la conduce a la consorte anciana, 
que de igual condición le ha dado el cielo. 
La muchacha real de tosca lana 
se cubre, y por volante un basto velo; 
mas, en el paso y vista que enamora, 
de bosques no parece habitadora. 


No encubre el traje vil la luz que luce 
de la antigua gentil costumbre usada; 
la regia majestad bien se trasluce 
aun en los actos de humildad formada. 
Guía el ganado al pasto y le conduce 
con el cayado y honda a la majada; 
y de las llenas ubres leche exprime 
y, dando en torno vueltas, la reprime. 
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Cuando el ganado, en la calor estiva, 
sestea entre las hayas y laureles, 
le manda amor que el nombre amado escriba 
en antiguas cortezas y noveles; 
y deste amor y su fortuna esquiva 
deja escrito también hechos crueles 
y, volviendo a leer su propia letra, 
las duras peñas con llorar penetra. 


—Guardad, dice, por más que el tiempo tarde, 
mi triste historia en vos, amigas plantas, 
porque el amante que, mañana o tarde, 
pusiese entre estos árboles las plantas, 
sienta piedad de mí, que nunca o tarde 
coges contento, Amor, del mal que plantas, 
y diga: —¡O, qué mal pago, y qué gran falta 
de amor y de fortuna en fe tan alta! 


Por dicha acaecerá, si escucha el cielo 
de mortales el ruego afectuoso, s 
que de esta selva pise el verde suelo 
el que ahora de mí no está cuidoso; 
y, viendo este mortal caduco velo 
ya sepultado en este bosque umbroso, 
dará algún premio tardo a mi tormento 
de alguna lagrimilla o sentimiento. 


Y, si fué el corazón mísero en vida, 
en muerte el alma sea felice un hora; 
y la ceniza fría y esparcida 
goce lo que gozar no puedo ahora. 
Asi a los troncos habla, entretenida 
con dos fuentes de lagrimas que llora. 
Y en tanto el hado de Tancredi acuerda 
que cuanto más la busque, más la pierda. 


Siguiendo de la dama el rastro impreso, 
llega a la umbrosa selva convecina, 
donde el hórrido bosque es tan espeso, 
y tan negra la sombra que declina, 
que, aunque no ve señal de su progreso, 
pasar más adelante determina, 
poniendo a cada paso atento oído 
por ver si de armas siente algún ruído. 
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Y, si el nocturno Céfiro menea 
de fresno, haya o roble hoja alguna, 
si fiera se revuelve o ave alea, 
va presto allí, mas búrlale fortuna. 
Al fin salió del bosque; y, porque vea, 
le alumbra el rayo de la blanca luna 
hacia donde un rumor lejos oía, 
y al fin llegó al lugar de do salía. 


Llegó donde un peñasco levantaba 
gran golpe de agua en alto, que, cayendo, 
un resonante arroyo se formaba, 
que entre verdes orillas va corriendo. 
Aquí el aflicto amante se paraba, 
llamando a voces, Eco respondiendo, 
hasta que en el balcón del oriente 
del Alba vió asomar la roja frente. 


Contra Amor enojado se desdeña, 
que esperada le niega alta ventura; 
y, si su dama está ofendida, empeña 
su rostro de vengarla, y aun lo jura. 
Quiere volverse a la campal reseña 
y, aunque ignora el camino, se apresura, 
que se acordó del día señalado 
al bravo desafío comenzado. 


Y, caminando por incierta senda, 
siente tropel que siempre va creciendo 
y ve salir de un valle a larga rienda 
un hombre que la posta va corriendo, 
en la mano un azote, con que ofenda 
y al cuello un cuerno con que haga estruendo. 
Pregúntale Tancredi por cuál vía 
ir al cristiano ejército podría. 


Respóndele el toscano: —Allá camino, 
que Boemundo me invía [tan ligerol. 
Tancredi le siguió, que era sobrino 
del que entiende enviar el [mensagero]. 
Llegaron a un castillo sarracino, 
que está en un lago de licor leteo, 
al tiempo que parece el sol bañarse 
donde suele de noche aposentarse. 
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Toca el correo la corneta usada 
y díjole, calándose una puente: 
—Si eres latino, aquí tendrás posada, 
hasta que vuelva el sol al oriente; 
que fué esta fuerza antes de ayer ganada 
del conde de Cosenza a mora gente. 
Mira el lugar Tancredi a toda parte, 
inexpugnable por el sitio y arte. 


De oculto engaño duda el joven fuerte, 
que dentro puede haber del gran castillo, 
mas, como usado a riesgos de la muerte, 
ni aun aparencia muestra de sentillo, 
que, donde la elección le guía o suerte, 
su diestra le asegura al gran caudillo; 
mas el verse obligado a otra contienda 
hace que a nueva empresa aquí no tienda. 


Y así contra las puertas, en un prado 
do cae la corva puente levadiza, 
detiene el paso y deja recatado 
la sospechosa escolta que le atiza. 
Luego en la puente un caballero armado 
se vió, y en alta voz que atemoriza, 
el acerado estoque levantando, 
le dijo desta suerte, amenazando: 


—O tú, que, por querer o por fortuna, 
a la tierra fatal vienes de Armida, 
deja las armas, ríndete; ninguna 
senda puedes hallar a la huída. 
Entra en la oscura cárcel importuna 
do, conforme a la ley establecida, 
jamás no esperes ver la luz del cielo, 
por más vueltas que de el señor de Delo, 


si no juras de ser contra la gente 
que por su Dios a Cristo reconoce. 
Tancredi, que le escucha atentamente, 
en la voz y las armas le conoce: 
Rambaldo es de Gascuña el insolente, 
que partió con Armida, y desconoce 
por ella a Cristo, y pérfido mantiene 
la costumbre infernal que alí se tiene. 
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Mostró de santo enojo matizada 

el príncipe la faz, y al fementido 

dijo: —Tancredi soy, que ciño espada 
por Cristo, y siempre su soldado he sido 
y en su virtud los moros vence, usada 
medicina; y tú también serás vencido, 
que del airado cielo fué escogida 

para vengarle, a costa de tu vida. 


Turbóse, oyendo el nombre glorioso, 
aquel traidor, y descolora el viso; 
mas, cubriendo el temor, dice furioso 
——Cuitado, aquí verás tu fin preciso. 
Domaré tu furor tan orgulloso, 
tu cuerpo quedará por mí diviso 
de la cabeza, y a la franca gente, 
si soy quien era, la daré en presente. 


Calló el pagano; y la diurna lumbre, 
que el antípodo reino ya serena, 
de lámparas suplió gran muchedumbre 
con que el aire cobró su luz serena. 
Resplandece el castillo a la vislumbre, 
como en nocturna pompa altiva escena; 
y, en alta parte, del oído y vista 
goza la bella Armida, sin ser vista. 


Las armas entre tanto a la pelea 
apresta el héroe bravo, y la osadía, 
y del caballo lánguido se apea, 
viendo que su contrario a pie venía; 
el cual, desenvainada la ronfea, 
con acto militar le desafía. 

Sale al encuentro el príncipe latino, 
cual hórrido sonante torbellino. 


En ruedas largas mueve aquél los pasos 
y finge golpes, recogido y suelto; 
mas éste, aunque los miembros tiene lasos, 
llegándosele va libre y resuelto 
y, doquiera que van sus contrapasos, 
el príncipe con él se halla envuelto 
y, la fulgente espada levantando, 
le está siempre la vista fulminando. 
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Y, más que en otra parte, hiere adonde 
más vida dispensó naturaleza. 
Al miedo sigue el daño, y corresponde 
a la brava amenaza la destreza. 
Acá y allá el gascón salta y se asconde, 
y el cuerpo hurta, usando ligereza, 
y en siempre repararse anda sesudo, 
ya con la espada, ya con el escudo. 


Mas no es en defenderse tan ligero, 
que el otro en ofender más no lo sea. 
Ya tiene el fino arnés hecho un harnero, 
escudo y yelmo roto y sin correa; 
el golpe que recibe rompe acero, 
y poco o mucho el suelo colorea; 
y el corazón le muerde y avergilenza 
conciencia, amor, desdén, miedo, vergúenza. 


Dispone al fin desesperado en guerra 
dar el último tiento a la fortuna: 
con ambas manos, sin escudo, afierra 
la espada, que de sangre estaba ayuna, 
acércase al contrario, y con él cierra 
y un golpe le tiró, que pasta alguna 
no le escusó, con ser tan escogida, 
en el siniestro muslo una herida. 


Segúndale otro golpe en la alta frente, 
que una campana retumbar parece; 
no rompe el yelmo, mas tan reciamente 
fué dado, que le aturde y desvanece. 
El príncipe se inflama de ira ardiente, 
y tanto contra el moro se embravece 
que el fuego del mirar por la visera 
y el crujir de los dientes salió fuera. 


El pérfido pagano mal sostiene 
la brava vista del feroz aspecto, 
y le parece ya que el hierro tiene 
dentro del corazón pasado el peto. 
Huye del golpe, el cual a parar viene 
en un pilastro, con tan bravo efeto 
que astillas y centellas van al cielo, 
y al pecho del traidor penetra un hielo, 
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Acógese a la puente, y la huída 
de todo su remedio es la esperanza; 
mas síguele Tancredi, y la atrevida 
mano le prende ya, y el pie le alcanza, 
cuando, para remedio de su vida, 
las lámparas y estrellas tal mudanza 
hicieron de improviso, que ninguna 
lumbre dellas se vió, ni de la luna. 


Seguir o ver al pérfido inconstante 
no le deja la sombra, ni el conjuro; 
ni sabe si va atrás o si adelante, 
moviendo el pie dudoso y mal seguro. 
Pasa de un sardinel el paso errante, 
sin avertir, al aposento oscuro; 
y al momento sintió cerrar la puerta, 
quedando en cárcel ciega, en vida muerta. 


“Cual pez que huye, allá donde el undoso 
mar de Comagnio en senos se recoge, 
de las olas el curso impetuoso, 
buscando aguas quietas do se aloje, 
y aviene entrarse él mismo presuroso 
en la prisión, pensando que se acoge, 
que la nasa al entrar es cosa usada 
estar abierta, y al salir cerrada; 


desta suerte Tancredi (sea cual fuere 
de la extraña prisión el sitio y arte), 
entró por su querer, do nadie espere 
por su querer salir, ni en esto es parte. 
Con todo su poder la puerta hiere, 
mas no aprovecha allí fuerza de Marte. 
En tanto oyó una voz que le decía: 
—Preso de Armida, vana es tu porfía. 


Aquí tendrás (no temas ya de muerte), 
en sepulcro de vivos, largos años. 
No quiere responder el joven fuerte, 
mas en su pecho oprime aquestos daños; 
acusa en él a Amor, la dura suerte, 
su ceguedad, de Armida los engaños, 
y en voz callada así la lengua mueve: 
—Perder la luz del sol es pena breve. 
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Mas de otro sol, ay triste, más hermoso 

pierdo la dulce vista, y no sé cuándo 

podrá gozar del rayo luminoso 

el alma que su lumbre iba buscando. 
Acuérdase de Argante, y más penoso: 
—Gran honra pierdo, dice suspirando; 
tendráme por cobarde y por mutable; 

¡o gran vergüenza, o falta irreparable! 


Así de honor y amor al caballero 
un interno cuidado el pecho lima. 
Y, mientras él se aflige, a Argante fiero 
ofende el blando lecho y le lastima, 
tanto el odio de paz vence al guerrero, 
la cudicia de sangre, amor de estima; 
y, aunque sanas las llagas no tenía 
brama, porque amanezca el sexto día. 


La precedente noche, este pagano 
inclina apenas por dormir la frente, 
y desampara el lecho tan temprano 
que aun la cumbre no aclara el rayo ausente. 
— ¡Dame las armas! grita el moro insano. 
Dalas el escudero diligente; 
y no las que acostumbra el orgulloso, 
mas las que el rey le dió, por don precioso. - 


El, sin mucho mirarlas, se las puso 
y del extraño peso no disgusta. 
Ciñe la espada como tiene en uso, 
de antiquisima templa fina y justa. 
Cual con cabello horrendo, del intruso. 
denso vapor, salió cometa adusta, 
que las coronas muda y vidas gasta 
y a purpúreos tiranos luz infausta; 


tal es su fuego, y de la misma suerte 
sangrientas luces vuelve llenas de ira. 
Expira el ademán horror de muerte, 
y amenazas de muerte el rostro expira, 
No hay alma tan segura ni tan fuerte, 
que no se asombre, do la vista gira. 
Levanta el fino estoque, brama y gime, 
y por el aire y sombra en vano esgrime. 
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—Bien presto, dice, al robador cristiano 
que conmigo presume de igualarse 
derribaré vencido en aquel llano, 
sin que pueda jamás dél levantarse; 

y, en befa de su Dios, de aquesta mano 
verá de espada y armas despojarse, 

sin alcanzar con ruegos y ademanes 
que niegue su cadáver a los canes, 


No de otra suerte el toro, si es herido 
de estímulo celoso turbulento, 
horriblemente brama, y el bramido 
despierta en sí el furor y airado intento; 
el cuerno aguza en troncos, y el ruido 
parece que a batalla mueva el viento; 
la arena escarba, y con horrendos -dejos 
a guerra incita a su rival de lejos. 


De tal furor movido, Argante explica 
al araido su intento mal formado: 
—Ve al campo, y el combate notifica 
al cristiano campión, que ha comenzado. 
Sube a caballo, nadie le replica 
y, con su prisionero desarmado, 
en salir de la cerca tarda poco, 
y en curso va precipitado y loco. 


Da soplo en tanto al cuerno; y tanto suena 
que a toda la comarca el son se extiende 
y a los oyentes, como cuando truena, 
las orejas y el ánimo suspende. 
De los cristianos príncipes se ordena 
y en la tienda mayor la junta atiende, 
do a todos desafía el mensajero, 
y el príncipe Tancredi es el primero. 


El general los graves ojos tardos 
en torno mueve, a ver si alguien se atreva; 
y, puesto que penetran como dardos, 
ninguno ven idóneo a la alta prueba. 
Falta la flor de todos los gallardos; 
no se da de Tancredi alguna nueva; 
lejos está Boemundo; y solo, errando, 
va el mozo invicto que mató a Gernando. 
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Y, fuera de los diez dados en suerte, 
los mejores del campo y más nombrados 
se fueron tras Armida o tras su muerte, 
con el nocturno velo disfrazados; 

y los demás, de brío menos fuerte, 

se estaban vergonzosos y callados 

y nadie quiere más honor que vida, 
que es la vergüenza del temor vencida, 


Del aspecto y silencio que allí vido, 

señal de miedo, el general se espanta 

y, de un desdeño heroico persuadido, 
de donde está sentado se levanta: 
—Indigno, dice, de la vida he sido, 

si la pretendo con deshonra tanta, 
dejando que un pagano tan vilmente 
pise el honor de la cristiana gente. 


Estése en paz mi campo, y de segura 
parte mi riesgo considere ocioso. 
¡Alto, dadme el arnés! Y la armadura 
le dieron luego al duque valeroso. 
Pero Raimundo, que en edad madura 
de maduro consejo era famoso, 
y joven en valor, en fuerza y brío, 
se levantó y se opuso al desafío, 


diciendo, vuelto al duque; —No conviene 
que se aventure el campo en un soldado, 
Vos sois en general que el cetro tiene: 
público luto fuera, y no privado. 
En vos la fe se árrima y se sostiene; 
por vos será este reino conquistado; 
vos sólo usad el mando y la prudencia, 
y de las armas otro la experiencia. 


Y, aunque a salir corbado me compela 
la grave edad, no es bien que yo rehuse. 
Rehusen otros la marcial escuela: 
no quiero yo que la vejez me excuse. 

¡Ojalá de mi edad fuese la tela 

cual de estos mozos, que es razón que acuse, 
sin ira retirados y vergüenza 

contra quien los infama y avergúenza! 
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O fuese ahora yo de aquel sujeto, 
cuando toda Alemania, y campo fuerte 
del segundo Corrado, abrir el peto 
me vió a Leopoldo fuerte, y darle muerte; 
que entonces de valor más alto efeto 
fué vencer tal varón de aquesta suerte, 
que un hombre solo y desarmado ahora 
gran turba ahuyentar de gente mora. 


Si mi fuerza, cual fué, fuera gallarda, 
presto rindiera el bárbaro denuedo. 
Mas, cualquier que yo sea, no acobarda 
mi corazón, ni viejo tengo miedo; 
y, Si llega la muerte que me aguarda, 
no irá el pagano vitorioso y ledo. 
Armar me quiero; y honre aqueste día 
los muchos de la larga vida mía. 


Aquí paró; y estímulos agudos 


“ son sus palabras, do el valor se apuesta; 


y los que de temor estaban mudos, 
tienen la lengua desdeñosa y presta. 
Todos se muestran bravos y sañudos 

y piden la batalla en gran requesta: 
Baldovino la quiere y, con Rugíero, 

los Guidos, Guelfo, Estefano y Garniero, 


y Pirro, aquél que dió la veneranda 
Antioquia por arte al gran Boemundo; 
y a porfía pretenden la demanda 
Eberardo, Ridolfo, el pío Rosmundo: 
son todos tres de Escocia, Hibernia, Irlanda 


tierras que aparta el mar de nuestro mundo; 


y de la misma empresa deseosos 
están Gildipe y Odoardo, esposos. 


Mas a todos los otros hace el viejo 
ventaja grande en el deseo ardiente. 
Luego se armó, y al bélico aparejo 
sólo faltaba el yelmo reluciente. 

Dícele el general: —O claro espejo 

del nombre antiguo, en ti la heroica gente 
mire, y aprenda; en ti del bravo Marte 

se ve el honor, la disciplina, el arte. 
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¡O, si tuviese yo en la edad acerba 
doce de tu valor, o seis, o cuatro, 
para rendir la gente más superba 
y desplegar la cruz de Tile a Batro! 
Pero, con todo, tu vivir conserva 
para más alto honor, mayor teatro; 
y de los otros pónganse en un vaso 
los nombres todos, y sentencie el caso. 


Antes sentencie Dios, pues la fortuna 


está rendida a su querer, y el hado. 
Pero Raimundo indómito repuna, 

y al fin con los demás fué numerado. 
Los nombres todos en su yelmo aduna 
Gofredo, y los menea apresurado, 

y, sacando el primero papelito, 

el conde do Tolosa se vió escrito. 


Ninguno a replicar cosa se atreve; 
Con ledo grito el nombre se remira. - 
Raimundo con vigor nuevo se mueve 
y tal rejuvenir se siente y mira, ` 
cual sierpe que mudó despojos nueve 
y, de color áureo, contra el sol se gira. 
A todos en loarle se adelanta 
el general, y su vitoria canta; 


y, la espada quitándose del lado 
y poniéndola al suyo, así decía: 


—Esta es la espada que el valiente osado 


Rubello de Sajonia traer solía; 
quitésela en batalla, mal su grado, 

y la viciosa vida que tenía; i 
ésta, que en mi poder es vencedora, 
venza en el tuyo a tu contrario ahora. 


Pues, viendo su tardanza, Argante fiero 


los amenaza y de impaciencia brama: 
—O gente invicta, ejército guerrero 


de Europa, un hombre es sólo quien os llama. 


Venga Tancredi, el bravo caballero, 
si tanto estriba en su valor y fama. 
Mas en el lecho espera por ventura 
le socorra otra vez la noche oscura. 
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Otro venga, si él teme; y en escuadra, 

a caballo tentad o a pie la prueba, 

pues que de solo a solo a nadie cuadra, 

ni hay entre tantos uno que se atreva. 
Ves allí está el sepulcro, sala y cuadra 

de vuestro Dios, donde el deseo os lleva: 
Pagad el voto; veis allí el camino: 

¿Para cuándo guardáis el hierro fino? 


Con tales menosprecios el -pagano, 
como con duro azote, a todos hiere. 
Inflámase Raimundo al son profano, 
y tanto deshonor sufrir no quiere; 
que, como es más feroz y casi insano 
el valor ofendido, no difiere 
más la tardanza, y sube en Aquilino, 
por su velocidad del nombre dino. 


Junto al Tajo nació donde tal hora 
la madre del belígero ganado, 
cuando la primavera que enamora 
le incita el natural instinto usado, 
la boca abierta al aura del Aurora, 
recoge aquel fecundo soplo amado, 
y, de los tibios aires deseosa, 
concibe, pare y cría (¡extraña cosa!). 


Deste Aquilino, pues, dirá cualquiera 
que del aire nació, que el cielo expira, 
ora cuando en veloz larga carrera 
sin estampar señal correr le mira, 
ora cuando a dos manos dentro y fuera 
angostas vueltas en contorno gira; 
en tal caballo, pues, al bravo duelo 
salió Raimundo y dijo, vuelto al cielo: 


——Señor, que contra el pérfido gigante 

guiaste al inexperto en Terebinto, 

y a la primera piedra fulminante 

cayó del alma el cuerpo allí distinto; 
venza por ti mi brazo este arrogante, 
y quede el suelo de su sangre tinto; 
reprima un débil viejo orgullo fiero, 
que un débil mozo reprimió primero. 
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Así rogaba el conde; y aquel ruego 
con alas de esperanza en Dios segura 
volaba a la alta esfera, como el fuego 
que por naturaleza va al altura. 
Recíbela el eterno Padre, y luego 
despacha de su corte clara y pura 
uno, que le defienda del pagano, 

y vencedor le libre de su mano. 


El ángel que fué electo del gobierno 
divino para guarda de Raimundo, 
desde que comenzó, mochacho tierno, 
la peregrinación de aqueste mundo, 
ahora, que de nuevo el Rey eterno 
se le encomienda por favor segundo, 
sube a la torre donde las sagradas 
armas del cielo están depositadas, 


Aquí la lanza está, que a la serpiente 

lanzó del cielo, y rayos celestiales 

y aquéllos que, invisibles a la gente, 

las pestilencias llevan y otros males; 
aquí suspenso en alto está el tridente, 
mayor terror de míseros mortales, 
cuando los fundamentos de la tierra 
mueve y a las ciudades hace guerra. 


Entre las otras armas, luminoso 
se ve un escudo grande de diamante, 
que de cubrir la gente es poderoso 
y tierra que hay del Cáucaso al Atlante; 
con éste se defiende el virtuoso 
pueblo y el rey de la justicia amante; 
y, trayéndole el ángel embrazado, 
oculto viene de Raimundo al lado. 


Los muros ya de gente estaban llenos; 
y fuera, por mandado de Aladino, 
pasó Clorinda y muchos agarenos, 
en medio del collado, en el camino; 
y salieron también, aunque era menos, 
algunos del ejército latino; 
y a entrambos combatientes largo campo 
libre quedó entre el uno y otro campo. 
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Miraba Argante, y ve no del que aguarda, 
mas de otro combatiente la figura. 
Llegó Raimundo y díjole: —El que tarda, 
llevóle no el temor, mas tu ventura. 
No estés soberbio, en ver que a mí se guarda 
refrenar en su nombre tu locura; 
que batallar por el «derecho es mío, 
o venir como tercio al desafío. 


“El moro se sonríe y le responde: 
— ¿En qué entiende Tancredi? ¿Adónde es ido? 
¿Espanta el mundo, y de temor se asconde, 
confiado en la fuga que ha emprendido? 
Pues huya al centro y a la mar, y adonde 
quisiere, que de mí sera seguido. 
—Mientes, replica el conde, que no huye, 
quien tu valor superbo diminuye. 


Brama el circaso, y dice: —Ponte a parte; 
en su lugar te admito a mi despecho; 
y presto culparás el arrojarte 
al temerario dicho y loco hecho. 
Sale a la justa el uno y otro Marte 
el encuentro a la .vista igual derecho 
Raimundo le acertó con fuerza horrible, 
mas poderle mover no fué posible. 


Corrió de la otra parte Argante fiero 
(falta no vista en él) carrera en vano, 
que el celestial tutor su caballero 
libró, torciendo el golpe del pagano. 

Los labios muerde el bárbaro guerrero 
y arroja el pino, blasfemando, al llano; 
saca la espada y va contra Raimundo, 
impetuoso, al parangón segundo. i 


Arremete el caballo frente a frente, 

cual carnero que al tope va incitado; 

mas el conde se aparta, y en la frente 

le dió al pasar un golpe, y pasó airado 
Vuelve de nuevo el ofensor valiente, 

y de nuevo se aparta al destro lado; 

dale otro golpe al yelmo, y sin efecto 

que es diamantino el temple y muy perfecto. 
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Mas el moro feroz, que con él quiere 
estrecha lid, se acerca y con él cierra. 
El otro, que de tal ruina infiere 
haber de dar con su caballo en tierra, 
volando, aquí le amaga, allí le hiere, 
contorneando con volubre guerra; ` 
y el caballo veloz la leve mano 
siempre obedece, sin poner pie en vano. 


Cual capitán que excelsa torre asalta, 
puesta en laguna o monte preminente, 
que tienta mil entradas, así salta, 
vuelve y revuelve el conde velozmente; 
y, viendo que el acero jamás falta, 
que guarda el pecho y la superba frente, 
por lo más debil, con la punta horrenda, 
busca entre hierro e hierro alguna senda. 


Y en dos partes o tres ha roto y hecho 
las enemigas armas coloradas, 
sin que en las suyas nada esté deshecho, 
en adorno y cimero aun no tocadas. 
Argante en vano rabia, y sin provecho 
sus iras van y fuerzas empleadas; 
mas no por eso cansa, antes, doblando ' 
tajos y puntos, se refuerza errando. 


En mil golpes al fin el sarracino 
cala un hendiente, con tan brave exceso, 
que quizá el velocísimo Aquilino 
no se apartara, y fuera el conde opreso; 
mas el favor no visto, que previno 
el ángel, hizo próspero el suceso, 
que alarga el brazo y coge el golpe crudo 
sobre el diamante del celeste escudo. 


“La espada se quebró, (que no es posible 
que el temple de mortal fragua terrena 
resista un punto al arma incorruptible * 
de eterna mano), y cae sobre el arena; 
el moro, aunque lo ve, casi imposible 
lo estima, y le da crédito a gran pena; 
espántase de ver el temerario 
que tenga tales armas su contrario. 
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Tiene por cierto habérsele la espada 
roto en el otro escudo; y esto entiende 
lo mismo el conde, como aquél que nada 
del divino reparo comprehende. 

Mas, como el noble franco desarmada 
ve la enemiga mano, se suspende, 

que estima pobre palma y vil conquista 
la que con tal ventaja se conquista. 


-—Toma otra espada, ya decir quería, 
cuando nueva opinión nació en su pecho. 
del deshonor del campo, si él caía, 

y el bien común que pende deste hecho; 
y así, ni palma indigna pretendía, 

ni ver el honor público en estrecho; 

y mientras dura en esto, ardiendo en ira, 


el pomo y puño Argante al rostro tira. 


Y, porque tras el golpe llegar piensa, 
vivas espuelas al caballo arrima 
y el hierro que arrojó con grave ofensa, 
abollando el metal, la faz lastima. 
El cuerpo el conde con presteza inmensa 
de los robustos brazos desarrima, 
hiriéndole una mano, que más fiera 
le fué agarrar, que si de tigre fuera. 


Vuelve después de aquélla a aquesta parte, 
y desde aquésta a aquélla se retira; 
y siempre, cuando vuelve y cuando parte, 
un bravo golpe a su contrario tira. 
Cuanto puede el vigor y cuanto el arte, 
el antiguo desdén, la nueva ira, 
todo en daño del bárbaro lo aduna, 
el cielo conjurando y la fortuna. 


De fino arnés y de sí mismo armado, 
resiste el moro a la tormenta grave 
y parece sin leme en mar turbado, 
rota la entena y vela, excelsa nave 
que, bien fornido de madera el lado, 
con el clavo tenaz que junte y trabe, 
no rinde los costados a la fiera 
tormenta, ni del todo desespera. 


JERUSALEN LIBERTADA, VII, 94-98 
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Tal era entonces tu peligro, Argante, 
cuando de te ayudar Luzbel dispuso; 
el cual de leve nube, sombra errante, 
cual cuerpo humano al parecer compuso 
el rostro de Clorinda radiante, 
su rico luminoso arnés le puso, 
dióle, sin alma, el conocido acento, 
la misma habla, el traje, el movimiento. 


El simulacro a un Oradín, experto 
famoso tirador, así le inclina: 
—O famoso Oradín, que al blanco cierto 
la flecha que despides siempre atina, 
gran pérdida será, si queda muerto 
el bravo defensor de Palestina, 
y si delante aquí de nuestros ojos 
aquél le vence y lleva sus despojos. 


Haz prueba de tu arte, y una flecha 
tiñe en la sangre del ladrón cristiano; 3 
que, sin la eterna honra, satisfecha 
tal hazaña será de la real mano, 

Así habló; y aquél, la contrahecha 
voz apenas oyendo al bulto vano, 
de la aljaba sacó una flecha aguda 
y, en el arco adaptada, el pie remuda. 


El nervio gime, y la emplumada vira 
silbando vuela por el aire, y toca 
adónde puso el árabe la mora, 
llagando el pecho, aunque la llaga es poca; 
que el defensor que por el conde mira, 
cual capitán por la encargada roca, 
de la enemiga flecha el furor viendo, 
le mitigó la fuerza y golpe horrendo. 


Sacó la flecha el conde, y vió que había 
tras ella despedido sangre fuera, 
y de la rota fe reprehendía 
y amenazaba al moro con voz fiera, 
Gofredo, que los ojos no desvía 
del amado Raimundo, viendo que era 
violado el pacto, y grave imaginando 
la llaga, está temiendo y suspirando; 
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y con la altiva frente sus banderas 
incita, y con la lengua, a mil venganzas. 
Viéronse luego allí calar viseras, 
largarse riendas, enristrarse lanzas, 

y en un momento las escuadras fieras 
del uno y otro bando hacer mudanzas, 
cubrirse el campo, y del batido suelo 
subir en globos denso polvo al cielo. 


De escudos y de yelmos encontrados 
crece, y de rotas armas el estruendo. 
Aquí se ven caballos derribados, 
allí, sin que los guíe, andar corriendo; 
acá y allá de los atropellados 
unos muertos están, otros muriendo. 
Extraño es el furor, la lid es brava, 

y cuanto más se mezcla, más se agrava. 


En medio salta Argante libre y suelto, 
quita a un guerrero la ferrada maza 
y, atropellando el escuadrón revuelto, 
la mueve en torno y hace larga plaza. 
De buscar a Raimundo va resuelto, 
con el deseo ya le: despedaza 
y, cual hambriento lobo, busca mañas 
para matar la hambre en sus entrañas. 


“Mas estorbaron el intento fiero, 
haciendo en proceder sus pasos tardos, 
el valeroso Ormano con Ruggiero 
de- Balnavilla, un Guido, dos Gerardos. 
No cesa ni se alienta aquel guerrero, 
y más gallardo esta contra gallardos, 
cual de reclusa parte o bronce o mina 
el fuego sale y mueve alta ruina.. 


A Ormano mata, a Guido hiere, atierra 
entre los muertos a Rugier doliente. 
Mas, creciendo el tropel, le ciñe y cierra 
de armados hombres círculo pungente; 
y mientras en virtud suya la guerra 
se muestra igual entre una y otra gente, ' 
el regio duque general cristiano 
—Parte con tu escuadrón, dijo a su hermano. 
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Allá do mas mortal es la pelea 
has de asaltar por el siniestro lado. 
El obedece, y el encuentro emplea 
con ánimo tan firme y denodado, ` 
que el pueblo de Asia inerme no pelea 
ni puede resistir al franco armado, 
que el gran furor de sus caballos fieros 
las banderas abate y los guerreros. 


Con el ímpetu mismo en fuga vuelta 
la diestra parte va, sin que se atreva 
ninguno, sino Argante; a rienda suelta. 
tanto el temor los precipita y lleva. 

Este sólo se para en la revuelta; 

y no pudieron dar más alta prueba 

cien manos y otros cien brazos membrudos, 
cincuenta espadas y cincuenta escudos, 


De espadas y de estoques al contraste, 
a lanzas y caballos está opuesto, $ 
y parece que solo a todos baste; 
ora a aquél, ora a aquéste acude presto 
y, roto de las armas el engaste, 
vierte sangre y sudor, sin sentir esto. 
Mas tanto la caterva al fin le oprime, 
que consigo le lleva y le reprime. 


Espaldas vuelve al ímpetu violento 
del gran diluvio que le impele.y tira; 
mas no de hombre gue huye lleva intento, 
si en el obrar el corazón se mira,. 
y aun muestra en el mirar sanguinolento 
las amenazas de la usada ira, 
y quiere detener con fuerza estrecha 
la fugitiva turba; y no aprovecha. 


No puede aquel magnánimo agareno 
frenar el curso a la ligera vuelta; 
que no tiene el temor arte ni freno, 
ni vale ruego o mando en tal revuelta 
El duque franco, que de lleno :en lleno 
ve la fortuna en su favor resuelta, 
sigue de la vitoria el ledo curso 
y envía al vencedor nuevo recurso, 
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Y, si no fuera que aun el día prescrito 
en el divino acuerdo no llegaba, 
en éste, por ventura el campo escrito 
de su fatiga santa el fin gozaba. 
Mas el bando infernal, que en tal conflicto 
perder su tiranía recelaba, 
siéndole permitido, en un momento 
de nubes llena el aire, y mueve el viento. 


De la vista mortal un negro velo 
roba la luz del sol, y ardor en llama 
de un horror infernal parece el cielo, 
tanto con los relámpagos se enflama; 
braman los truenos, pluvia vuelta en hielo 
desciende y por el campo se derrama; 
no solo hiende la robusta encina, 
mas las peñas parece que arruina. 


El viento, el agua y tempestad que viene 
hiere en los ojos francos de repente, 
y su violencia súbita detiene 
con un terror casi fatal la gente. 
La menor parte de ella se entretiene 
con algunas banderas solamente; 
mas Clorinda, que estaba un poco aparte, 
pica al caballo y furibunda parte, 


diciendo a su escuadrón: —Por vos combate 
el cielo, y la justicia es vuestra espada. 
No temáis que su ira os desbarate; 
no os impida la diestra en tal jornada. 
El rostro solamente airado bate 
de la escuadra enemiga amedrentada, 
rompe sus armas, y la luz del día 
les quita; vamos, pues, que el hado es guía. 


Así movió su gente; y, recibiendo 
detrás el infernal granizo extraño, 
los francos hiere con asalto horrendo, 
que de sus golpes ya no estima el daño. 
En esto ofrece Argante, revolviendo, 
al campo vencedor tal desengaño, 
que en retirarse aquéllos se resuelven 
y al hierro y la tormenta espaldas vuelven. 
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En ellas hiere al bando fugitivo 
la inmortal ira y el mortal airado. 
La sangre corre del asalto esquivo 
y, mezclada a la pluvia, tiñe el prado. 
Aquí, entre el vulgo muerto y semi vivo, 
Ridolto y Pirro muertos han quedado: 
de aquéste el gran circaso sacó el alma; 
ganó de aquél Clorinda noble palma, 


Así el temor los galos ahuyenta, 
y demonios los siguen y agarenos. 
Solo contra las armas y tormenta 
del granizo, relámpagos y truenos, 
vuelve Bullón la faz segura, exenta, 
riñendo ásperamente con los buenos, 
y firme ante la puerta del vallado 
el escuadrón recoge derramado. 


Y bien dos veces hace que arremeta 
contra el feroz Argante y le reprime ~ 
y otras tantas, desnudo el ferro, aprieta 
y a la turba enemiga densa oprime. 

Al fin en los reparos se quieta 

cediendo la victoria y se comprime, 
tornando los paganos, y cansados 

se quedan los franceses fatigados. z 


Ni aun pueden huir aquí de las molestas 
tempestades el impetu y la tra; 
aquellas luces mueren, mueren éstas, 
entra el agua y por todo el viento expira, 
los palos quiebra y telas rompe impuestas 
y enteras tiendas lejos de allí tira; 
los gritos truenos, viento y lluvia crece, 
y al mundo horrible música ensordece. 
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CANTO OCTAVO 


Quietas las tormentas y los truenos 
y cesado el soplar de austro y de coro, 
de los celestes la alba salía senos, 
con la frente de rosas y el pie de oro; 
pero no insisten en sus artes menos 
los habitantes del eterno lloro; 
antes el que Astagorre se llamaba 
así ala compañera Aleto hablaba: 


- —Mira venir, Aleto (ni impedido 
por nosotros se puede) aquel guerrero 
que vivo de las manos ha salido 

del defensor de nuestro imperio fiero.. 
Este, narrando el caso sucedido 

de su duque y los suyos lastimero, 
grandes cosas dirá, donde colijo 

riesgo en que llamen de Bertildo al hijo. 


Sabes cuánto esto importe, y si conviene 
al principio oponer fuerza y engaño: 
ve a los franceses, pues; y lo que él viene 
a decir, tú revuélvelo en su daño. 
Fuego en las venas esparcir previene 
del latino, el elvecio y el britaño; 
ira mueve y tumultos, y haz de modo 
que el campo suyo se revuelva todo. 
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La obra es digna de tí; bien sabes cuánto 
jactancia noble hiciste al rey presente.’ 
Así le dijo; y no basta sólo tanto 
a que la empresa el monstruo fiero intente. 
De los cristianos llegó al sitio en tanto 
el caballero a la francesa gente 
y le dijo: —Guerreros, ¿quién me guía 
al sumo capitán, por cortesía? 


Hácele escolta mucha deseosa 
turba de alguna nueva peregrina. 
El, por besar del capitán la honrosa 
mano, que hace a Balel templar, se inclina: 
—Señor, dijo después, cuya gloriosa 
fama o los cielos o la mar termina, 
quisiera alegre mensajero serte. 
Suspira aquí, y prosigue desta suerte: 


—sSveno, único hijo del rey dano, 
gloria y apoyo de su edad cansada, 
quiso hallarse entre aquéllos que tu mano ` 
gobierna y ciñen por Jesús espada; 
no la piedad del genitor anciano, 
no el deseo del reino, o la esperada 
fatiga o riesgo, afecto tan honroso, 
en el pecho entibiaron generoso. 


Le impelía un deseo de aprender la arte 
de la milicia trabajosa y dura, 
de tí, noble maestro; y sentía en parte 
ira y vergüenza de su fama obscura, 
ya de Reynaldo oyendo en toda parte 
con gloria y nombre en verde edad madura; 
y más que otra razón, le movió el celo 
no de terreno, mas de honor del cielo. 


Precipita tardanzas y recoge 
de amigos escuadrón de audaz aliento; 
el camino derecho a Tracia escoge, 
a la imperial ciudad, del reino asiento. 
El griego astuto en su mansión le acoge; 
y aquí tu mensajero igual al viento 
llegó y le hizo narración cumplida, 
como fué presa Antioquia y defendida. 
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Al persa defendida, que escuadrones 
tantos para asediarnos movió armados, 
que de armas y habitantes sus regiones 
dejó, y sus grandes reinos, despojados. 
De tí narró, y después de otros varones. 
Llegó a Reynaldo, y dijo los osados 
hechos de la alta fuga, y los famosos 
que entre vosotros luego obró gloriosos. 


Al fin contó que ya tu escuadra fiera 
al alto intento dar quería remate, 
y convidóle que a lo menos fuera 
partícipe del último combate. 
Estimuló la nueva verdadera 
de suerte el corazón de aquel magnate, 
que ya moría por verse entre paganos 
girar la espada, ensangrentar las manos. 


Parécele que ve reprehenderse, 
oyendo ajena gloria, y se deshace; 
y al que aconseja o ruega el detenerse 
ni el escuchar ni oir le satisface. 
Riesgo no teme, fuera del no verse 
en tus riesgos y loas; y esto hace 
que aquesto sólo por peligro estime, 
que, en lo demás, ningún temor le oprime. 


El mismo apresuraba su fortuna; 

fortuna inevitable, cruel destino, 

que apenas del hermano de la luna 
quiso esperar el rayo matutino. 

La vía menos larga era oportuna, 
para la brevedad de su camino; 

y por pasos difíciles, dejando 

el contrario ofendido, iba pasando. 


La hambre ahora, ahora la aspereza, 
ya engaño, ya violencia, dió cuidado; 
mas de todo triunfó la fortaleza, 
el enemigo muerto o retirado. 

Hace seguro al diestro la destreza; 
la vitoria, insolente al fortunado; 
y, al fin, nos acampamos do confina 
la fértil deseada Palestina. 
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Aquí los corredores avisaron 
que gran tumulto de armas han sentido, 
y que es, por los indicios que hallaron, 
de innumerable gente aquel ruido. 
Ni voz, color ni aspecto se mudaron 
de nuestro capitán esclarecido, 
aunque se vieron mil, al fiero aviso, 
teñer de blanca amarillez el viso. 


Mas: —¡O cuán cerca, dice, hermanos, veo 

corona de martirio o de vitoria! 

Una espero yo más; y otra deseo, 

do el mérito es mayor, e igual la gloria. 

Este campo será digno trofeo 

y sacro templo a la inmortal memoria, 
adonde mostrará la edad futura 

o nuestra palma, o nuestra desventura. 


Así les habla; y guardas luego pone, 
los. oficios comparte y la fatiga; 
que armados duerman todos les propone, 
y él mismo no se quita la loriga. 
De la alta noche la sazón se opone, 
que es más del sueño y del silencio amiga, 
cuando llegó el rumor del barbarismo, 
que sube al cielo y baja al hondo abismo. 


Grítase: —¡Al arma! y nuestro duque envuelto 
sale en las suyas, y al que tarda riñe, 
y magnánimamente el rostro vuelto 
de color de ardimiento inflama e tiñe. 
Mas luego un escuadrón grande y revuelto 
de todos lados nos aprieta y ciñe, 
y en torno un bosque de astas y de espadas 
y una nube de fiechas disparadas. 


En la desigual guerra, (porque veinte 
son los contrarios para cada uno). 
los muertos y heridos ciegamente 
son muchos, y el herir grave importuno. 
El número que cae de tanta gente 
entre las sombras no discierne alguno; 
cubre la noche nuestro daño, y cubre 
lo que nuestro valor tanto descubre, 
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Si entre los otros con gallardo brío 
la altiva frente Sveno levantaba, 
aun en tinieblas muestra el poderío 
y la extrañeza de su fuerza brava. 
De muchos un gran monte y un gran río 
de sangre le es en torno muro u cava; 
y parece llevar, do va por suerte, 
miedo en los ojos, y en las manos muerte. 


Así anduvieron, hasta que el diurno 
resplandor dió señál del nuevo día; 
y, después que venció el horror nocturno, 
que el horror de los muertos encubría, 
la deseada luz, cual de Saturno 
nuevo terror causó y melancolía, 
que de nuestros el campo vimos lleno, 
y casi todos los que trajo Sveno. 


De dos mil no había ciento; y rodeando 
la vista y viendo tanta sangre y muertes, 
no sé si le conturba el miserando 
espectáculo triste y tristes suertes; 
mas no lo muestra, antes, la voz alzando: 
—Sigamos, grita, los amigos fuertes 
que al cielo, lejos del averno Estigio, 
nos muestran con la sangre alto vestigio. 


. Dijo; y ledo, creo yo, por la vecina 
muerte, en el corazón y en el semblante, 
opuso a la barbárica ruina 
el pecho heroico, intrépido, constante. 
Templa no habrá que sufra, aunque más fina 
fuese, de acero no, de diamante, 
los fieros golpes con que a tantos llaga, 
estando ya todo él hecho una llaga. 


No ya el vivir, mas el valor sustenta 
el cadávero indómito y airado. 
Vuelve a herir herido, y no se alienta, 
antes maltrata más, si es maltratado. 
Pero con gran furor se le presenta 
un hombre gigantesco, denodado, 
que, después de obstinada larga guerra, 
de muchos ayudado, al fin le atierra. 
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El invicto garzón, desastre raro, 
cayó, y no le vengaron sus amigos. 
O sangre, o huesos de mi noble y caro 
señor, yo os llamo en esto por testigos, 
que no fuí entonces de la vida avaro, 
ni me excusé del daño de enemigos, 
y, si quisiera Dios que allí acabara, 
quizá lo merecí con obra clara. 


Yo solamente, entre los muertos fríos 
vivo caí, ni aun vivo me juzgaba; 
ni del contrario puedo, y de sus bríos, 
dar más razón, tan lejos de ella estaba. 
Mas, después que a los tristes ojos míos 
volvió la amada luz que les faltaba, 
noche me pareció, y al mirar ciego 
se ofreció el vacilar de un chico fuego. 


Tanta virtud en mí no había guardado, 
que en discernir las cosas fuese cierto, 
viendo como hombre absurto, embelesado, 
que ni dormido está, ni está despierto; 

y el dolor de las llagas encerrado 
comenzaba a mostrarse descubierto, 
que le doblaba el aire obscuro y hielo, 
en desnudo terreno, abierto cielo. 


La lumbre se acercaba por momentos, 
y un tácito rumor junto con ella 
y, llegándose a mí con movimientos, 
los ojos, no sin pena, alcé por vella; 
y vide dos, con' largos faldamentos, 
y en sus manos dos hachas con luz bella, 
y al uno oí decir: —Hijo, confía 
en el que da la gracia a gente pía. 


“Bendíjome después su diestra mano, 
añadiendo a las cruces extendidas ' 
palabras, con devoto acento llano, 
poco oídas y menos entendidas. 
—Levanta, dijo; y yo, ligero y sano, 
me levanté, sin pena y sin' herida, 
antes con mayor fuerza y ligereza. 

¡O gran milagro de la suma Alteza! 
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Atónito los miro, y bien no creo 
esta verdad y efecto inusitado. 
—Hombre de poca fe, dudar te veo 
me dijo el uno; ¿qué has devaneado? 
Hombres somos, cual tú, que el devaneo 
del mundo por Jesús hemos dejado 
y, lejos de su dulce amago y dolo, 
vivimos en un monte yermo y solo. 


Para darte salud he sido electo 
del que todo lo manda y determina; 
que por humilde medio obrar efecto 
maravilloso y alto no se indina, 
ni quiso que quedase sin respecto 
el cuerpo aquí, do estaba alma tan dina, 
el cual con ella misma, claro y leve, 
inmortal y sutil juntar se debe. 


Digo el cuerpo de Sveno, al cual sea dada, 
conforme a su valor, tumba decente 
que vista, conocida y venerada 
siempre será de la futura gente. 
Mas una estrella mira señalada, 
que allá se muestra como un sol luciente: 
désta te llevará el rayo dorado, 
do él cuerpo yace de tu duque amado. 


Al punto ví que de la estrella clara, 
antes nocturno sol, rayo desciende, 
que do el gran cuerpo yace, llega y para 
cual aireo rasgo de pincel se extiende; 
cualquier herida lúcida y preclara 
se ve, tan viva luz le comprehende 
y súbito a mis ojos se figura 
en la sanguina y hórrida mixtura. 


No de bruces está, que, como al cielo 
siempre trató de levantar la mira, 
de espalda se quedó, mostrando el celo 
de quien a la suprema corte aspira, 
La diestra al puño asida, sin que el hielo 
mortal reprima el acto de la ira; 
la izquierda al pecho, en modo humilde y pío, 
cual diciendo: —Perdóname, Dios mío. 
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Y, mientras yo sus llagas con mi llanto 
bañé, sin mitigarse mi querella, 
de la cerrada diestra el viejo santo 
le sacó la apretada espada bella, 
diciendo: —Aquésta, que hoy ha obrado tanto 
y está de esparcir sangre tinta en ella, 
es cual sabes perfecta, y por ventura 
ninguna tiene el mundo más segura. 


Y así, permite Dios que, si se parté 
de su primer señor por cruda muerte, 
t no esté jamás ociosa en esta parte, 

mas de una mano pase en otra suerte, 
que la ha de usar con igual fuerza y arte, 
pero más tiempo y con alegre suerte; 

y con ella ha de hacer (que así se espera) 
del que a Sveno mató, venganza fiera. 


Matóle Solimán, y a Solimano 
es justo que su misma espada mate. 
Tómala, y ve con ella do el cristiano 
campo pretende dar el gran combate, 
y no hayas miedo que enemiga mano 
te impida la jornada o la dilate, 
que facilitará la dura vía 
la alta diestra de aquél que allá te envía. 


Aquí es su voluntad que con aquesta 
voz, que entre tantos solo mereciste, 
el valor y piedad sea manifiesta 
que en tu príncipe amado siempre viste, 
porque con tal ejemplo haya requesta 
de la purpúrea Cruz quien armas viste, 
y agora y en los siglos venideros 
se inflamen los ilustres caballeros. 


Sólo me queda por decir quién sea 
el que la espada quiere Dios que herede: 
es el joven Reinaldo, y bien se emplea, 
pues al más fuerte en fortaleza excede, 
Dásela, y dile: —El mundo ya desea 
que esta injuria de tí vengada quede. 

Yo, que escuchaba atento aquestas cosas, 
otras noté, no menos prodigiosas. 
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. Que allá donde el cadávero yacía 
se vido un gran sepulcro descubierto, 
que de improviso en sí lo recibía, 
el cómo no lo sé, ni el arte acierto; 

-y en un breve epitafio se decía 
el nombre y el valor del joven muerto, 
con obra tal, que atónito miraba 


ya el mármol, ya la rima que allí estaba. l 


Y dijo el viejo: —A los amigos junto 
quedará tu caudillo sepultado, 
mientras gozan las almas, en el punto : 
de gloria digna, su tranquilo estado; 
y tú, que con funesto contrapunto 
les has las honras últimas pagado, 
seas mi huésped, hasta que el camino 
descubra el nuevo rayo matutino. 


Calló; y por intratables asperezas, 
no sin fatiga, me encamina y lleva 
hasta que entre selváticas malezas 
pendiente ví su solitaria cueva. 

Aquí, entre fieras, sin temer fierezas, * 
vive con el discípulo que aprueba, 

que más defiende que el arnés y escudo 
la- alta inocencia al corazón desnudo. ` 


Manjar silvestre pudo y duro leche 
la fuerza restaurarme fácilmente; 
pero, después que el estrellado techo 
se comenzó a dorar en Oriente, 
el par, con vigilante humilde pecho, 
a Órar, y yo también fuí diligente; 
y, al fin del santo viejo despedido, 
aquí por orden suya soy venido. 


Aquí paró el tudesco; y con piadosa 
voz le responde. el duque: —O caballero, 
tú traes al campo nueva dolorosa, 
de grande turbación y dolor fiero, 
pues tan amiga gente y valerosa 
se arrebató un espacio tan ligero 
y, como trueno, el capitán difunto 
estuvo cerca y lejos en un punto: 
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Mas ay, ¿qué digo? Fin más venturoso 
que conquista de reinos y oro ha sido; 
ni darse a nadie lauro tan famoso 
aquel antiguo Capitolio vido. 
Ellos del cielo al templo luminoso, 
de gloria coronados, han subido. 
Allí, creo yo, se mostrarán felices, 
llenas de resplandor, las cicatrices. 


Mas tú, que a los peligros y al litijo 
en la milicia quedas deste mundo, 
siente de sus trofeos regocijo, 
mostrando ya de hoy más rostro jocundo. 
Y, porque buscas de Bertoldo el hijo, 
fuera del campo él anda vagabundo. 
No alabo yo que vía dudosa emprendas, 
antes que nuevas ciertas dél entiendas. 


Con este razonar generalmente 
el amor de Reinaldo se renueva - 
y aun hay quien diga: —Entre pagana gente 
al joven la fortuna errando lleva, 
Ninguno queda allí, que no recuente 
al dano de sus hechos la alta prueba, 
quedando ellos tan ledos en decillas, 
cuan ledo y admirado él en oillas, 


Y, habiendo su piadosa remembranza 
todo el cristiano campo enternecido, 
dió vuelta un escuadrón, que por usanza 
a robar por el campo había salido, 
trayendo de carneros abastanza, 
de vacas, y otras cosas que han cogido, 
y cebada, aunque poca, y mucho heno, 
para el sustento de caballos bueno. 


Trajeron éstos nueva dolorosa 
de grande mal, en apariencia cierto: 
rasgada de Reinaldo y sanguinosa 
la sobrevesta, y el arnés abierto. 
Voló en un punto (¿quién podrá tal cosa 
tener callada?) un rumor vario incierto, 
A las nuevas el vulgo va ligero, 
que oir las quiere, y ver el roto acero. 
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Mira, y conoce bien el peso grave 
del gran peto que entonces era a prueba, 
y todo el fino arnés, donde está el ave 
que mira al sol, y en él sus hijos prueba; 
que el verle ya en cualquiera empresa grave 
lucir primero y solo, le renueva, 
y no sin gran piedad, no sin gran ira, 
sangriento y roto ahora le remira, 


En tanto que el murmurio variamente 
de aquesta muerte la ocasión derrama, 
a Aliprando, caudillo de la gente 
que trajo aquella presa, el duque llama, 
hombre de gran verdad, de libre mente; 
y cuánto deste arnés por vista o fama 
pudo alcanzar, le manda que descubra 
y que de bien o mal nada le encubra. 


Responde: —Dos jornadas del cristiano 
campo, en el territorio palestino, 
hacia el confín de Gaza, un chico llano 
entre montes está, junto al camino; 
en él desciende de alto, y lento y llano 
va después un arroyo cristalino 
y, de maleza y árboles poblado, 
es para insidias sitio acomodado. 


. A esperar el ganado aquí paramos, 
que en las orillas tiene pasto cierto; 
y entre la verde yerba divisamos 
tendido, junto al agua, un hombre muerto. 
Al conocido arnés corriendo vamos, 
que de sanguino humor está cubierto. 
Llegué por ver el rostro, en breve pieza, 
y ví que le faltaba la cabeza, 


y la diestra lo propio; y lleno el frío 
membrudo cuerpo estaba de heridas; 
y a poco trecho el yelmo ví, vacío, 
con las alas del águila tendidas. 
A ver si alguien parece, me desvío, 
por apurar las nuevas doloridas, 
y un pastorcillo vi que, viendo gente, 
los pasos vuelve atrás ligeramente. 
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Mas, seguido, fué preso, y, por respuesta 
a las preguntas, dijo amedrentado 
que el día atras, salir de la floresta 
vió con tropel un escuadrón armado; 
y uno llevaba una cortada testa 
por el cabello rubio ensangrentado, 
la cual le pareció de un joven mozo, 
que a duras penas le apuntaba el bozo; 


y que, poco después, la había revuelto 
en una toca del arzón pendiente, 
y que quedó en el hábito resuelto 
que fuese el escuadrón de nuestra gente. 
Hágole desarmar, y al llanto suelto 
la rienda en tal sospecha largamente. 
Traje las armas, y dejé ordenado 
que fuese dignamente sepultado. 


Mas si aquel noble tronco es el que pienap; 

otra tumba, otra pompa se le debe. 
Esto dijo Aliprando; y por extenso 
no supo más, y despidióse en breve. 
Gofredo suspiró, quedó suspenso, 
mas no certificado, sin que pruebe 
cúyo fuese el cadávero robusto, 

y quién de cierto el homicida injusto. 


Debajo de las alas celestiales, 
la noche inmensos campos oscurece, 
y el sueño, ocio del alma, y de los males 
olvido, los cuidados adormece. 
Sólo Argilán, pungido de mortales 
saetas de dolor, se desvanece, 
ni el móvil pecho puede, ni los ojos, 
de sueño y de quietud hallar despojós. 


Este, de lengua audaz, de mano pronto 
de ingenio impetuoso y arrojado, 
nació junto a los márgenes del Tronto 
y en las civiles guerras fué criado; 
después ensangrentó de furor tonto 
montes y playas, y robó el estado, 
hasta que vino al Asia, donde ha sido 
con más ilustre fama conocido, 
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Aquéste, pues, al alba no en quieto 
sueño cerró los ojos, ni suave, 
mas en horror que le ha infundido Aleto, 


no menos que el mortal, profundo y grave, 


Burlado es su valor en lo secreto, 


no hay inquietud que en sueño no le agrave, 


que la furia cruel se le presenta 
y con horribles gestos lo amedrenta. 


Figúrase un gran cuerpo, dividida 
dél la cabeza y valerosa diestra 
y cárdena, sangrienta y reblanquida 
la calavera tiene en la siniestra, 
la cual respira y habla, aunque sin vida 
y así, con hipo y sangre, la voz muestra: 
—Huye, Argilán; ¿no ves el daño mío? 
Huye el infame campo y duque impío. 


¿Quién del fiero Gofredo y del engaño, 
que a mí dió muerte, os asigura, amigos? 
La vuestra busca con furor extraño, 
que os tiene, como a mí, por enemigos. 
Mas, si al remedio aspira deste daño 
tu ardor, de que mil pruebas son testigos, 
no huyas; mas aplaque por tu mano 
mi espíritu la sangre del tirano. 


Contigo iré, sombra de hierro y de irá, 
ministra, y armaré tu diestra y seno. 
Así le habló, y al partir le inspira 
aliento de furor y rabia lleno. 
Rómpese el sueño, y asombrado mira, 
con ojos ofuscados de veneno; 
y, después que se armó, con importuna 
prisa los héroes ítalos aduna. 


- Adúnalos allá, do está suspensa 
del joven la armadura, y, con bastarda 
voz, el furor y concebida ofensa 
desta suerte divulga, y más no aguarda: 
—Un pueblo ingrato, que matarnos piensa 
que no estima razón, que fe no guarda, 
que nunca de oro y sangre llena el seno, 
¿ha de ponernos siempre yugo y freno? 
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La indigna, injusta y áspera tormenta, 
siete años padecida en esta empresa, 

es tal, que arder de enojo, arder de afrenta 
de aquí a mil años puede Italia lesa. 

Callo, que, habiendo con su espada exenta 
el buen Tancredi la Cecilia presa, 

el francés a traición se la defraude, 

y el premio usurpe del valor la fraude. 


Callo, que, cuando importa pronta mano, 
briosa audacia, firme pensamiento 
es quien primero sale italiano, 
llevando entre mil muertes bravo intento; 
después, al dividir en ocio ufano 
las presas, las vitorias, el contento 
suyo, sin darnos parte ni decoro, 
es el triunfo, honor, el reino, el oro. 


Tiempo fué ya que graves, inhumanas 
parecieran ofensas desta suerte; ~ 
mas hanlas hecho parecer livianas 
mayor ferocidad, rigor más fuerte. 
Mataron a Reinaldo, a las humanas 
y a las divinas leyes dando muerte. 

¿Y no fulmina el cielo?, ¿y no los traga 
la tierra en el ardor que no se apaga? 


Mataron a Reinaldo, espada, escudo 
de la fe nuestra, e ¿yace aun no vengado? 
Aun no vengado yace, y en desnudo 
terreno le dejaron destroncado. 

¿Sabéis quién fué el autor del hecho crudo? 
Mas ¿quién, o compañeros, lo ha ignorado? 
¿Quién no sabe la invidia que al latino 
valor tienen Gofredo y Baldovino? 


Mas ¿qué busco argumentos? Por el cielo, 
que nos oye y no sufre engaño, juro 
verle espíritu errante, sin consuelo, 
al punto que se aclara el mundo oscuro 
¡Ay, qué triste espectáculo, qué duelo 
qué fraudes dijo de Bullón perjuro! 
Yo le ví, no fué sueño; y me parece 
que doquiera que miro se me ofrece. 


205 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


206 


JERUSALEN LIBERTADA, VIII, 69-73 


Pues, ¿qué haremos? Debe aquella mano, 
que desta injusta muerte aun está inmunda, 
regirnos siempre? ¿o lejos al indiano 
terreno iremos, que Eufrates inunda, 
donde el inerme pueblo, en fértil llano 
tanta villa y ciudad cría y fecunda? 

Antes a nos, nuestras serán, yo espero, 
y el franco en el mandar no compañero. 


Vamos; y, si os parece, sin venganza 
quede el ilustre príncipe inocente; 
aunque si el valor frío, helada lanza 
fuese, como es razón, en vos ardiente, 
esta sierpre cruel, que la esperanza 
tragó y la flor de la latina gente, 
fuera, con fia horrendo y miserando, 
ejemplo a fieros monstruos memorando. 


Quería yo, si a tan heroico hecho 
el valor vuestro lo que puede osase, 
que hoy por aquesta mano al impío pecho, 
albergo de traición, la pena entrase. 
Así les habla; y a su gran despecho 
ninguno quedó allí, que no inclinase. 
— ¡ Arma, arma! grita el loco; y tanto incita 
que aquella juventud: —¡Arma, arma! grita. 


Gira entre ellos la diestra Aleto, y trata 
de infundirles veneno en fuego ardiendo. 
La locura, el desden, la sed ingrata 
de sangre por momentos va creciendo; 
la pestilencia cunde y se dilata, 
de las tiendas itálicas saliendo; 

a los helvecios pasa, donde prende, 
y a los anglios también después enciende. 


No sólo gente extraña tras sí lleva 
el duro caso, el público escarmiento, 
mas ocasiones viejas a ira nueva 
la materia ministran y alimento. 

El enojo dormido se envenena; 

llaman tirano al franco ayuntamiento, 
y con soberbia voz sale difuso 

el odio que no puede estar recluso. 
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Así en el cavo cobre humor herviente 
suena dentro humoso por gran llama 
y, no cabiendo en sí, sale eminente 
sobre el bordo del vaso y se derrama. 
No bastan a frenar la loca gente 
aquéllos pocos que verdad inflama, 
que Tancredi y Camilo eran ausentes, 
Guillermo, y otros príncipes potentes. 


Confusamente ya se precipitan 
a las armas los mílites feroces, 
y ya con cantos bélicos incitan 
de sediciosas trompas fieras voces. 
En tanto al pío Bullón que se arme gritan 
muchos de acá y de allá nuncios veloces; 
y, delante de todos, todo armado 
fué Baldovino y se le puso al lado. 


El, entendido el cargo, vuelve al cielo 
las luces y, cual suele, a Dios se ofrece: ` 
—Señor, que sabes bien con cuánto celo 
mi diestra la civil sangre aborrece, 
rompe del corazón déstos el velo 
y reprime el furor que tanto crece, 

y mi inocencia, allá en el cielo cierta, 
quede también al mundo descubierta. 


Calló; y del cielo infuso entre las venas 
sintió un nuevo calor inusitado, 
de alto vigor y de esperanzas llenas, 
de soberano espíritu colmado; 
y contra quien vengar con las setenas 
pensó a Reinaldo, parte acompañado, 
y no, porque de voces y armas sienta 
rumor a toda parte, el paso alienta. 


Armado de coraza, noble ornato 
rico le adorna fuera de costumbre 
y, sin yelmo y manoplas, un retrato 
en él se ve de la celeste lumbre; 
con aureo cetro y sólo este aparato 
quiere pacificar la pesadumbre. 
Tal a aquéllos se muestra, y tal razona, 
y no de hombre mortal la voz entona: 
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—¿Qué amenazas, qué armigero ruido 
oigo sonar? ¿Quién hay, que a tal se atreva? 
¿Así soy venerado y conocido 
en este campo, al fin de tanta prueba? 
¿Quién sospecha traición? ¿Cual atrevido 
culpa a Gofredo, y quién la culpa aprueba? 
¿Por ventura esperáis que me doblegue 
y que, dando razones, pida y ruegue? 


No quiera Dios que cosa tan indina 
la tierra llena de mi nombre entienda, 
Mi cetro, la verdad, la justa y dina 
memoria de mis obras me defienda. 
Ceda justicia a la piedad benina, 
y a los culpados el rigor suspenda, 
su error por otros méritos perdono, 
y aun al vuestro Reinaldo aquí os endono. 


Lave en su sangre el general defeto 
solo Argilán, a quien más culpa agrava, 
y en quien sospecha leve hizo efeto, 
poniendo en los demás su intención brava, 
Rutilan rayos en el regio aspecto 
de majestad y honor, mientras hablaba, 
tal que Argilán atonito, arrepiso 
teme (¿quién tal creera?) el furor de un viso. 


El atrevido vulgo irreverente, 
que bramahba de orgullos y denuestos 
y que tuvo, a la espada y fuego ardiente 
que el furor ministró, brazos tan prestos, 
de vergüenza y temor bajó la frente 
y mudo oyó los altos presupuestos 
sufriendo que Argilán, aunque cercado 
estaba de sus armas, fuese atado. 


Así el león, gue la guedeja horrible 
con bramido encrespó, superbo, esquivo, 
si a su maestro ve, que del terrible 
pecho cruel domó el furor nativo, 
sufre del yugo el peso aborrecible 
y la amenaza teme y mando altivo, 
ni el gran pelo, el gran diente y la gran uña 
le dan valor para que brame o gruña, 
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Es fama que se vió bravo sañudo, 
amenazando en hórrida figura, 
un alado guerrero, que su escudo 
poner en guarda de Bullón procura 
y vibrar fulminando el hierro agudo 
que sangre estila, sangre por ventura 
de reinos, de ciudades cuyo antojo 
del cielo ha provocado el tarde enojo. 


Sosegado el motín, toda la gente 
las armas deja, y muda el mal intento. 
Vuelve a su tienda el general prudente, 
a nueva pretensión y empresa atento; 
que de dar un asalto el día siguiente 
o el otro, tiene firme pensamiento, 

y remirando va vigas cortadas 
en las horrendas máquinas trabadas. 
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CANTO NOVENO 


Aquel monstruo infernal, que vió quietos 
los pechos y las iras desta gente, 
y contrastar el hado, y los decretos 
mudar no puede a la inmudable mente, 
parte, y, por donde esparce sus concetos, 
el campo seca y turba el sol luciente 
y, de otras furias y otras obras malas 
ministra, a nuevo fin bate las alas. 


Y, como los que cubre con su toldo 
le avisan que al ejército cristiano 
Tancredi falta, el hijo de Bertoldo 
y los de más valor, más fuerte mano, 
—¿Qué espero, dice, yo en este rescoldo? 
Traiga súbita guerra Solimano, 
que es fácil de vencer, con favor de 
mi brazo, un escuadrón falto y discorde. 


Tras esto, vuela do gobierna errantes 
escuadras Solimán, y alzó bandera; 
Solimán, que no tuvo entre arrogantes, 
a Dios rebeldes, quién igual le fuera, 
ni si, por nueva injuria, sus gigantes 
renovara la tierra, le tuviera. 

Este fué rey de turcos, y en Nicea 
el trono estableció, que ya desea. 
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Sus fuerzas junto a Grecia dilataron 
del Sangario al Meandro su alta insinia, 
do misos, frigios, lidios ya habitaron 
y la gente de Ponto y de Bitinia, 
mas cuando contra perfidos pasaron 
a la Asia los de Galia y de Lavinia 
fué su tierra expugnada, y él aflito 
más de una vez en general conflito. 


Y, volviendo a tentar la dura suerte 
y siéndole el país nativo ingrato, 
se reparó en Egipto, y por su suerte 
le dió aquel rey acogimiento grato, 
estimando el tener varón tan fuerte 
para su gran motivo y aparato, 
que pretende impedir este Anticristo 
la santa empresa al escuadrón de Cristo. 


Y, antes que en descubierto y con sonoro 
estruendo aquesta guerra declarase, 
quiso que Solimán, con plata y oro 
que se le dió, los árabes pagase; 
y mientras él juntaba el persa, el moro. 
como el dinero Solimán mostrase, 
los árabes juntó, pobres y varios, 
ladrones todo tiempo y mercenarios 


Y hecho su capitán, por todo lado 
corre a Judea y hace allí rapinas, 
tanto que el tr está y venir cerrado, 
de la francesa gente, a las marinas; 

y, de su antigua afrenta no olvidado, 
sintiendo de su imperio las ruinas, 
cosas mayores en su pecho vuelve, 
mas no bien se asegura o se resuelve. 


A éste viene Aleto y, transformada, 
semblante de hombre muy antiguo trae, 
falta de sangre el rostro y arrugada, 
barbudo el labio, mas la barba rae; 
con luengas telas muestra estar tocada, 
largo el vestido hasta los pies le cae, 
la cimitarra al lado, el arco preso 
en la mano, y de aljaba al hombro el peso. 
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JERUSALEN LIBERTADA, IX, 9-13 


—Las playas, dice, yermas discorramos, 
las arenas estériles desiertas, 
donde ni hacer rapiñas aun podamos; 
ni alcanzar loa, ni vitoria cierta; 
y por Gofredo la ciudad veamos, 
las torres y murallas, en tanto abiertas 
y aun desde aquí, si más se tarda luego, 
sus ruinas también, también su fuego. 


Pues ¿arder chozas, bueyes y pillajes 
de Solimán trofeo es soberano? 
¿Asi cobras tu reino, y tus ultrajes 
vengar entiendes con tu fuerte mano? 
Osa entrar sus reparos y hospedajes, 
de noche oprime al bárbaro tirano; 
cree al tu viejo Araspe, pues sin yerro 
te dió consejo en reino y en destierro. 


Ni él te espera, ni teme, y despreciados 
los árabes desnudos temerosos, 
a las presas y fuga acostumbrados, 
no juzga que serán tan valerosos; 
harálos tu osadía más osados 
contra un campo que yace en sus reposos. 
Así le dice; y su furioso aliento 
le inspira al seno, y se mezcló entre el viento. 


Grita el guerrero, al cielo alta la mano: 
—O tu, que con furor tanto me irritas, 
no eres hombre, si bien semblante humano 
mostraste; seguirte he donde me invitas. 
Iré; montes haré donde ahora es llano, 
de hombres estintos, pues lo facilitas. 
Ríos de sangre haré; y sólo te ruego 
rijas mis armas por el aire ciego. 


Calla; y, sin más tardar, la turba acoge 

y hablando reprehende al vil y lento, 

y en el ardor que dentro en sí recoge 
enciende al campo ya a seguirle atento. 
Suena la trompa Aleto, y aun descoge 

por su mano la gran bandera al viento. 
Marcha el campo veloz con furia tanta, 

que al vuelo de la fama se adelanta. 
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Con él va Aleto, y déjale y se viste 
de hombre que lleva nuevas, traje y viso; 
y, en la hora que el mundo ve que asiste 
entre noche y dudoso día diviso, 
entra en Jerusalén, y, por la triste 
turba pasando, al rey da el alto aviso 
del gran campo que llega, que lo ignora, 
y de nocturno asalto seña y hora. 


Mas ya extiende la sombra hórrido velo 
y de rojos vapores las cortinas, 
y en vez la tierra de nocturno hielo 
bañan ruciadas tépidas, sanguinas; 
de prodigios y monstruos se hinche el cielo, 
se oyen bramando errar larvas malinas; 
brotó abismos Plutón, y noche fiera 
de las tartáreas grutas vertió fuera. 


Por tan profundo horror, donde se extiende 
el contrario, el feroz soldán camina; 
mas cuando al medio de su curso asciende” 
la noche, y de allí rápida declina, 
donde al reposo a media milla atiende 
el seguro francés, él se avecina; 
aquí las gentes ceba, y, después de alto, 
confortólas hablando al crudo asalto. 


—Mirad allá, de cien mil hurtos lleno 
un campo más famoso asaz que fuerte, 
que, como un mar, en su vorace seno 
las riquezas de Asia en sí convierte. 

Estas agora a vos (ni fuera bueno 

con menos riesgo) expone amiga suerte: 
sus ricas armas, en. que el oro emplean, 
no su defensa, vuestra presa sean. 


Ni es ésta ya la gente con que el persa 
y en Nicea la gente fué vencida, 
porque en guerra tan larga y tan diversa 
quedó la mayor parte ya extinguida; 
y, cuando entera fuese, toda inmersa 
yace en quietud y de armas desceñida, 
Presto se oprime a quien agrava el sueño, 
que hay de él hasta morir paso pequeño. 
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Ea pues, venid; yo quiero abrir la vía 

y entre lánguidos ir de tienda en tienda; 

cualquier espada el corte desta mía 

y el arte de mayor crueldad aprenda; 

caiga de Cristo el reino y monarquía, 

líbrese la Asia y vuestro honor se extienda. 
` Así los ya incitando a la alta prueba, 

y tácito después les guía y lleva. 


Descubre Solimán las sentínelas 
por sombra mista de una luz incierta, 
ni está, cual piensa, el campo sin espuelas, 
ni el sabio duque sin vigilia cierta. 
Vuelven gritando el paso atrás las velas, 
la innumerable turba desalienta 
y, la primera guarda despertando, 
cual puede asalta al enemigo bando. 


Los árabes, sintiendo ser sentidos, 
dan soplo a los harbáricos metales. 
Suben al cielo horrendos alaridos, 
mezclados con relinchos de animales; 
braman los montes, dan a sus bramidos 
respuesta los abismos infernales 
y el gesto levantó de Flegetonte 
Aleto, y dió señal a los del monte. 


Delante Solimán de todos vuela 
y a la confuso llega y débil guarda, 
tan rápido, que túrbida procela 
en salir de sus cuevas es más tarda. 
Rio que casas y árboles asuela, 
rayo que torres altas rompa y arda, 
terremoto que el mundo todo admira, 
son chicas semejanzas a su ira. 


Jamás, sin que dé en lleno, descendía 
su espada, ni da en lleno sin que hiera, 
ni hiere sin que mate; y más diría, 
si falsa la verdad no pareciera. 
O finge no sentir, o no sentía 
los golpes que le da la gente fiera, 
aunque como esquilón suena y retumba 
el yelmo, que arde fuera y dentro zumba. 
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Y, habiendo casi él solo repelido 
de la francesa guarda los primeros, 
llegan como un diluvio recogido 
de arroyos mil los árabes ligeros 
y, misto el vencedor con el vencido, 
va dando a los que huyen golpes fieros 
y, entrando en los reparos, hinche cuanto 
encuentra de ruina, horror, espanto. 


; Grande y horrible sierpe por cimera 
lleva el soldán, tendido cuerpo y gola; 
sobre las garras se alza horrible y fiera 
y dobla en arco la escamada cola; 

al parecer tres lenguas vibra y sola 
espanta, y con la guerra así se inflama, 
que vomitar parece humo y llama. 


Mostrábase a los ojos circunstantes 
tan fiero en esta luz aquel pagano, 
como sin ella ven los navegantes 
centellear el túrbido oceano. 

El pie a la fuga dan unos infantes, 
otros al hierro la atrevida mano; 

la noche va mezclando los tumultos; 
los riesgos crecen, cuanto más ocultos. 


Muéstrase entre valientes. esforzado 
Latín, que junto al Tíber fué nacido, 
al cual ni las fatigas, el cansado 
cuerpo ni edad las fuerzas ha oprimido. 
De casi una igualdad trae siempre al lado 
cinco hijos, que en guerra le han seguido, 
antes de tiempo con arnés domando 
el cuerpo que aun crecía y rostro blando. 


En sangre aguzan el furor y el hierro 
con el paterno ejemplo y osadía 
y díceles: —Andad, donde aquel perro 
en los que van huyendo se gloría; 
y no detenga el sanguinoso entierro 
que en otros hace, a vuestra gallardía 
que aquel honor, o hijos, no es preciado 
al cual no adorna algún horror pasado. 
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Así feroz leona los hijuelos, 
de quien la edad y la experiencia es poca, 
ni han crecido las garras como anzuelos, 
ni las horrendas armas de la boca, 
a la presa, peligros y recelos 
incita con su ejemplo y los provoca 
contra el montero, que en su selva esenta 
las fieras menos fieras ahuyenta. 


Al incauto escuadrón sigue el buen viejo 
de los cinco, y al turco asalta en breve- 
y en un punto, un espíritu, un consejo 
seis largas hastas en un tiempo mueve. 
Mas el hijo mayor, del padre espejo, 
la lanza abandonando, se le atreve 
y matarle el caballo tienta en vano, 
porque cayendo caya aquel pagano. 


Mas, cual peñasco expuesto a las tormentas, 
que vence al mar, de mares combatido 
y sufre en sí los truenos, las afrentas 
del cielo airado y viento embravecido, 
así el soldán feroz a las violentas 
armas ofrece audaz pecho atrevido, 
y a aquél que su caballo hiere, aparte 
por entre ceras y mejillas parte. 


Aramante al hermano que se fina 
pone piadoso el brazo y lo sustiene: 
vana y loca piedad, si a la ruina 
ajena, a ser igual la propia viene. 
Sobre aquel brazo el turco el hierro inclina 
y derriba con él quien a él se tiene: 
cayeron ambos, y ambos, acabando, 
la sangre y los suspiros van mezclando. 


De aquí, rota a Sabín la lanza lisa, 
que de lejos le ofende y da con ella, 
le arremete él caballo de tal guisa 
que temblando le abate y atropella. 
Del cuerpo juvenil sale divisa, 

y triste porque deja, el alma bella, 
los blandos aires de la alegre vida, 
de tierna edad y adorno enriquecida. 
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Quedaban vivos dos, Pico y Laurente, 
que de ambos hizo un parto al padre rico, 
tan semejantes, que ordinariamente 
causaron dulce error Laurente y Pico; 
mas, si el ser natural fué indiferente, 
diferentes los hizo el brazo inicuo: 
diferencia cruel, horrible hecho, 
que al uno corta el cuello, al otro el pecho. 


-El padre, ya no padre (¡ay fièra suerte 

que tantos hijos le quito en un punto!) 

en cinco muertes mira y ve su muerte, 

y de su estirpe el nombre ya difunto. 

No sé cómo vejez tenga tan fuerte, 

que espere, y al peligro esté tan junto: 
quizá no vió los actos descubiertos, 

ni los semblantes de los hijos muertos. 


Cubrió la noche amiga, de horror llena, 
parte a sus ojos de aquel gran tormento; - 
con todo, sin su muerte, mayor pena E 
le diera la vitoria que contento. 

Pródigo de su sangre, y de la ajena 
con extraña cudiciá es avariento; 

no se conoce en él cuál es más fuerte: 
el deseo de morir, o el de dar muerte. 


Mas grita a su enemigo: —¿Tan medroso 
es este brazo y tanto se retira, 
que no es, con cuanto puede, poderoso 
a provocar en mí tu brava ira? 
Calló; y tiróle un golpe tan furioso 
que, rompiendo la pasta, a sangre aspira; 
la cual, como sintió salida cierta, 
de un costado salió por ancha puerta. 


Al grito y golpe el bárbaro sañudo 
la espada y el furor vuelve al guerrero; 
ábrele la coraza y el escudo, 
que cerca siete veces duro cuero; 

a las entrañas llega el hierro agudo. 
Da muriendo Latín el ay postrero 

y, con vómito alterno, en él revoca 
la sangre ora la llaga, ora la boca. 
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Como en el Apenín robusta planta 
que de Euro y Aquilón venció la guerra, 
si insólita tormenta la quebranta, 
otras, que en torno están, cayendo atierra 
así cayó; y cayó con furia tanta, 
que trae consigo los a quien se aferra; 
y bien de tal varón tal muerte es dina, 
pues aun muriendo causa tal ruina. 


Mientra el soldán desfoga el odio interno 
y a su gran hambre da cuerpos humanos, 
los árabes, sin ánimo y gobierno, 
hieren también los mílites cristianos, 
Henrico inglés y el bávaro Oliferno, 
o Dragut fiero, mueren a tus manos; 
a Gilberto, a Filipo dió Ariodeno 
muerte, nacidos ambos junto al Reno. 


Albazar con la maza abate a Ernesto; 
a Oton mató Algacele con espada, 
Mas ¿quién hará de tantos manifiesto 
el fin, aun sin la turba no estimada? 
A. los primeros gritos, bravo y presto, 
se levantó y armó -Bullón, y, armada 
mucha gente con él, no se detiene, 
más contra el enemigo a priesa viene. 


Que, como tras la grita oyó el tumulto, 
que siempre esparce más terribles sones, 
consideró que repentino insulto 
era sin duda de árabes ladrones; 
que al sabio general no le era oculto 
que andaban discurriendo las regiones, 
aunque no imaginó que el fugitivo 
vulgo de acometerle fuese altivo. 


En tanto, pues, que marche, de repente 
—Al arma, al arma! oyó del otro lado; 
y al punto sube al cielo horriblemente 
el alarido bárbaro entonado. 
Esta es Clorinda, que del rey la gente 
guía al asalto, con Argante airado. 
Al noble Guelfo, su teniente vuelve 
el general, y en esto se resuelve: 
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—Oye cuál nuevo estrépito de Marte 
del monte y la ciudad al campo viene. 
Es menester que allí tu fuerza y arte 
los primeros asaltos le refrene: 
ve luego allá; y Hevar contigo parte 
de los que aquí conmigo van, conviene. 
Yo con el resto iré, y del otro canto 
asaltaré los otros entre tanto. 


Concluso desta suerte, a entrambos lleva 
por diverso camino igual fortuna. 
Guelfo en el monte, allá Bullón se ceba 
do a los arabios no hay defensa alguna. 
Mas fuerza adquiere, caminando, y nueva 
gente de paso en paso se le aduna 
y, vuelto grande, poderoso y fuerte 
llega do el bravo turco sangre vierte. 


Así, bajando de la excelsa fuente, 
no lleva el Po famoso agua profunda; 
mas cuanto más camina su corriente, 
tanto de nueva fuerza altivo abunda, 
sobre el roto confín alza la frente 
de toro, y vencedor en torno inunda; 
impele la Adria, y muestra resoluto 
que lleva guerra al mar, y no tributo. 


Amenaza Bullón con voz temida 
a los franceses que el temor dispara: 
—¿Qué miedo, grita, es ése, qué huida? 
¿Sabéis de quién huís tan a la clara? 
Huís de un vil tropel, que dar herida 
ni recibirla supo cara a cara; 
y, si la vuestra les volvéis, entiendo 
que llenos de temor han de ir huyendo. 


Pica al caballo, dicho aquesto, y parte 
donde de Solimán ve las bravezas. 
Por sangre y polvo rompe el fiero Marte 
por armas, riesgos, muertes y fierezas. 
Con la espada y las coces hiende y parte 
densas dificultades y asperezas; 
y en pie no queda por entrambos lados 
caballo, caballero, armas, armados. 
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Sobre confusos montes, salto a salto, 
de la profunda mortandad camina 
intrépido el soldán, que el fiero asalto 
siente venir, y dél no se declina; 
antes se opone contra, el hierro en alto, 
para mejor herir, y se avecina. 

O, ¡qué dos caballeros la Fortuna 
del extremo del mundo en prueba aduna! 


Furor contra virtud aquí combate, 
y, en chico cerco, de Asia el poderío. 
¿Quién dirá cómo pesa, corta, abate 
de ambos la espada en este desafío? 
La extrañeza cubrió deste combate 
con silencio nocturno el velo umbrío, 
digna de un sol clarísimo, y que junto 
la viese el mundo todo en aquel punto. 


Tras de su duque, el escuadrón cristiano 
al enemigo bando audaz se acerca, 
y de los más armados al soldano 
una densa corona en torno cerca. 
Ni el cristiano escuadrón más que el pagano, 
ni aquéste más que aquél en guerra alterca; 
mas uno y otro, vencedor, vencido 
oprime por igual y es oprimido. 


Como, iguales en fuerza, en rabia, en ira 
el austro y aquilón traban pendencia, 
que opone el cielo al mar, cuando se aíra, 
nube a nube, ola a ola con violencia 
así de acá y de allá nadie retira 
el pie de la ostinada competencia; 
afróntase furiosa una celada 
con otro, escudo a escudo, espada a espada. 


No son menos en tanto los litigios 
de la otra parte, ni la escuadra densa. 
Dos mil nublados de ángeles estigios 
del aire ocupan la región inmensa, 
que a paganos dan fuerza; y los vestigios 
volver atrás ninguno dellos piensa 
y la hacha infernal a Argante inflama, 
sobre inflamarse de su propia fama. 
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El también en su banda en fuga puso 
las guardas, y al reparo entró de un salto, 
el foso de cadáveres dispuso, 
allanó el paso, acomodó el asalto; 
síguenle todos y el humor difuso 
esmaltó de las tiendas bajo y alto. 

Con él Clorinda, o poco atrás, furiosa, 
del segundo lugar va desdeñosa. 


Ya los franceses huyen; mas, viniendo 
Guelfo con su escuadrón, los hielos frios 
los vuelve en tal calor, que, resolviendo, 
resisten bien los agarenos brios. 

Así se batallaba; y discurriendo 

de un lado y otro van de sangre rios. 
Su vista en tanto a la mortal porfía 
de su alta silla el Sumo Rey volvía. 


Sentado estaba allá do, bueno y justo, 
todo lo rige, adorna y lo produce 
sobre el bajo confín del mundo injusto, 
do sentido o razón mal nos conduce; 
y, de la eternidad en trono augusto, 
en una luz con tres lumbres reluce; 
el Hado está a sus pies, está y reside 
Naturaleza, el Motu y quien le mide. 


Está el Lugar, y Aquélla que, cual humo, 
la gloria de acá abajo, el mundo, el oro 
esparce como quiere el Querer Sumo 
ni, diosa, atiende a nuestra pena y lloro. 
Tanto aquí resplandece acorto y sumo, 
que se deslumbra él más excelso coro; 
cércanle innumerables inmortales, 
desigualmente en su contento iguales. 


Música celestial, verso divino 
retumba en la gran corte y la recrea. 
Llama Dios a Miguel, que en arnés fino 
de lúcido diamante centellea, 

y dícele: —¿No ves el desatino, 

contra los de mi casa y mi librea, 

de la tumba infernal, que del profundo 
sale con armas a turbar el mundo? 
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Dile que en guerrear no se fatigue; 
Deje las guerras a quien son decentes, 
y del cielo las playas no atosigue, 
ni conturbe en su reino a los vivientes. 
Vuelva a las noches de Aqueronte, y sigue 
sus furias en prisiones competentes, 
donde a sí propia y al de gloria indino 
castigue: así lo mando y determino, 


Calla; y el capitán de gente alada 
se inclina reverente al pie sagrado, 
desplegando después ala dorada, 
aún más que pensamiento, acelerado, 
Pasa el fuego y la luz do colocada 
el alma goza de tranquilo estado; 
después el cristal puro y cerco mira, 
que, de estrellas bordado, en contra gira. 


De aquí en obras diversas y semblantes 

ve a Saturno y a Júpiter, y en breve 

los otros que no pueden ser errantes, 

si alta potencia los informa y mueve, 
bajando alegres campos, rutilantes 

de eterno resplandor, do truena y llueve, 
adonde se destruye el mundo y nace, 

y en su perpétua lid muere y renace. 


Aparta con las plumas de áurea lumbre 
la densa oscuridad, ciegos errores. 
Dorábase la noche a su vislumbre, 
muestran su resplandor sus resplandores., 
Tal en la nube el sol ha por costumbre, 
tras la pluvia, mostrar bellos colores; 
tal suele, abriendo el líquido sereno, 
rayo bajar de la gran madre al seno. 


Mas, junto ya do el infernal estruendo 
el pagano furor mueve y atiza, 
para vibrando el asta, y estupendo 
así espantó la turba espantadiza: 
— Ya debéis de saber el rayo horrendo 
con que el señor del mundo atemoriza. 
¿Cómo os mostráis en tal tormento acerbos 
y, en extrema miseria, tan superbos? 
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Acuerdo es celestial, que al árbol santo 
baje el muro Sión y abra la puerta. 
¿Para qué provocáis al cielo tanto? 
Y al hado resistir, ¿es cosa cierta? 
Id, malditos, al reino del espanto, 
reino de pena y muerte nunca muerta; 
en claustros tan horrendos y siniestros 
sean las batallas y triunfos vuestros. 


Allí vuestra crueldad en los nocentes 
probad, y vuestra fuerza toda y penas, 
con grito eterno y con crujir de dientes, 
con son de hierro y míseras cadenas. 
Dijo; y a los que fueron negligentes 
con la lanza fatal dió las setenas; 
ellos bramando huyen de las bellas 
regiones de la luz y áureas estrellas, 


y desplegaron al abismo el vuelo, 

a castigar los malos con más brio. 

De pájaros el mar, huyendo el hielo, 

no pasa mayor bando al temple umbrío 
ni tantas vió bajar otoño al suelo 

del árbol hojas, con el primer frio; 

y, libre dellos, la apariencia negra 
despide el mundo, y el semblante alegra. 


Mas no por eso al pecho y al aspeto 
de Argante el ardimiento y desdén falta, 
bien que su fuego en él no inspire Aleto, 
que el azote infernal no le hace falta. 
Rueda el hierro cruel do más aprieto 
ve del pueblo francés, y allí se esmalta. 
Siega el potente y vil, y las mayores 
cabezas va igualando a las menores. 


No lejos va Clorinda, que igualmente 
de miembros cubre el campo la homicida. 
Cala una punta, a Berenguier valiente, 
por el lugar do alberga nuestra vida; 

y fué tirada tan gallardamente, 

que a la espalda saltó, de humor teñida. 
A Albín por do manjar nos dan primero 
mató, y cortó la cara a Galo fiero. 
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JERUSALEN LIBERTADA, IX, 69-73 


La diestra de Gernier, de quien ligada 
primero fué, divisa echó en el llano, 
y aun con los dedos trémulos la espada 
quiere tratar, bulléndose, la mano. 
Cola de sierpe así, siendo cortada, 
pretende unirse a su principio en vano. 
Déjale malparado de aquel toque, 
y baja contra Aquiles el estoque. 


Entre el cuello y la nuca el golpe asesta, 
que nervios y garguero corta presto; 
y en caer la cabeza fué tan presta, 
que primero cubrió de polvo el gesto, 
que al suelo fuese el tronco: el tronco resta 
(¡o miserable monstruo!) en silla puesto; 
mas, saltando el caballo, al fin le arroja, 
no habiendo quién la rienda le recoja. 


Mientras así la indómita guerrera 
la gente occidental abre y azota, 
no se muestra Gildippe menos fiera, 
ni menos moros mata y alborota. 
Ambas eran de un sexo, y de ambas era 
igual el ardimiento en esta rota; 
mas probarse las dos no les fué dado, 
que a enemigo mayor las guarda el hado. 


Una de aquí, de allí la otra riñe, 
mas ninguna rompió la turba expresa. 
A Guelfo, en este punto, honor constriñe 
y a Clorinda se opone y atraviesa 
y, calando un hendiente, un poco tiñe 
la espada en su costado; y ella apriesa 
le respondió, inflamando las mejillas, 
con punta, que caló entre dos costillas, 


Redobla Guelfo el golpe, y no la coge 
que pasa a caso el palestino Osmida, 
y la llaga no suya en sí recoge, 
que le dejó la frente dividida. 
Mas junto a Guelfo mucha se recoge 
de la gente que dél es conducida. 
Gran turba de otra parte allí se ofrece, 
con que la guerra se confunde y crece. 
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JERUSALEN LIBERTADA, IX, 74-78 


Ya, con velo de púrpura revuelto, 
se asoma en su balcón la alba serena 
cuando con el tumulto se había suelto 
el feroz Argilán de la cadena. 

De inciertas armas presuroso envuelto, 
buenas o malas, como el caso ordena, 
viene por dar enmienda a los errores 
nuevos, con nuevos méritos y honores. 


Como de la real caballeriza, 
donde al uso de Marte se reserva, 
suelto, el caballo corre y polvoriza 
tras el ganado al agua usada o yerba 
y, jugando la crin que se le eriza, 
sacude la cerviz alta y superba 
parece que se inflama, el curso suena 
y con relinches todo el campo atruena; 


tal se muestra Argilán; abrasa el fiero 

mirar, la frente intrépida y sublime; 

leve en los saltos, en los pies ligero, 

que apenas en el polvo rastro imprime; 

y, a los contrarios viéndose frontero, 
como hombre que osa todo y nada estime, 
les dice: —O hez del mundo, arabios viles, 
¿de cuándo acá os preciáis de varoniles? 


Vosotros ni de yelmos, ni de escudos, 
ni armas usáis en militar discurso, 
mas cometéis, medrosos y desnudos, 
el golpe al viento, la salud al curso. 
Vuestros heroicos hechos son tan mudos, 
que la nocturna sombra es su recurso. 
Mas ahora, que se va, ¿de quién guardados 
seréis, sin valor firme y desarmados? 


Después que con la voz los descalabra, 
con la diestra a Algacel dio tal herida, 
que le cortó la gorja y la palabra 
a darle la respuesta ya movida. 
Súbito horror la'luz le roba, y labra 
sus huesos una nieve empedernida 
y con los dientes la enemiga tierra, 
colmado de furor, cayendo afierra. 
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JERUSALEN LIBERTADA, IX, 79-83 


De aquí por varios casos a Agricalte 
mata, y a Mulesen, y a Saladino; 
y por el cinto, sin que punto falle, 
a Aldiacil dividió de un golpe fino. 
y, atravesado el pecho y raro esmalte 
dél derramando, burla de Ariadino; 
y él, alzando la luz que ya se esconde, 
muriendo al orgulloso así responde: 


—No habrás, cualquier que seas, desta muerte 
mucho tiempo jactancia, audaz guerrero, 
Destino igual te aguarda, y de igual fuerte 
diestra, presto serás mi compañero. 
El dice sonriendo: —De mi suerte 
el cielo cure; y muere tú primero, 
de perros y aves pasto. Y en un punto 
le quita espada y vida todo junto. 


Un paje del soldán iba entre aquella 
turba de los arabios tiradores, 
que aun la nueva sazón no esparce y sella 
en su semblante las primeras flores. 
Perlas parece en su mejilla bella, 
o rocío, el sudor entre colores; 
añade el polvo gracia al crin revuelto, 
y en un dulce desdén va el rostro envuelto. 


Lleva un caballo que más alta raya 
hace, en blancura, que reciente nieve; 
no hay torbellino o luz que ruede o vaya 
tan ligera como él es pronto y leve; 
vibra por medio presa una azagaya, 
la espada al lado, retorcida y breve, 

y con bárbara pompa y bel decoro 
de púrpura rutila inserta en oro. 


Mientra el rapaz, al cual novel regalo 
de gloria el pecho juvenil regala, 
perturba las escuadras, sin que malo 
le fuese el hado, ni la suerte mala, 
cauto espera Argilán breve intervalo, 
cuando él la lanza volteando cala: 
hállale y da al caballo a hurto, y, muerto, 
viene sobre él, que a pena está despierto. 
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Y al bello humilde rostro, el cual en vano 
con armas de piedad ya se defiende, 
vuelve cruel la inexorable mano 
y el gran tesoro de natura ofende. 
Sensible pareció y fue más humano 
el hierro, que, volviéndose, no hiende; 
mas ¿qué aprovecha, si, doblando el fiero 
golpe, de punta dio do erró primero? 


Solimán, que no lejos de allí estaba, 
de Gofredo en batalla entretenido, 
deja la guerra y el caballo agrava, 
luego que del garzón el riesgo vido; 
por lo más denso rompe, más a brava 
venganza que a socorro allí venido, 
porque halla (¡ay dolor!) muerto de espada 
al su Lesbín, cual bella flor cortada. 


En acto tan gentil debilitarse 
los ojos y caerse el cuello mira, 
tan bella amarillez, y, al acabarse 
la vida, una piedad tan dulce espira, 
que hizo al duro mármol ablandarse, 
manar gran llanto en medio de la ira. 
¿Tú Moras, Solimán? tú, que perdiste 
riendo un reino, ¿estás ahora triste? 


Mas, viendo la enemiga espada llena 
de sangre del muchacho fresca, oprime 
la piedad, y la furia desordena 
y en el pecho las lágrimas reprime; 
sobre Argilán su alfange desempeña 
con tanta fuerza, que en la forja imprime, 
rompiendo escudo, yelmo, seso y labio, 
golpe de Solimán digno y sú agravio. 


Ni desto bien pagado, al cuerpo muerto, 
bajando del caballo, mueve guerra, 
como el mastín que con hocico abierto 
la piedra que le dio rabioso aferra. 

¡O frívolo consuelo en dolor cierto, 
mostrar furor en la insensible tierra! 
Mas entre tanto el general cristiano 

las iras no consume y fuerza en vano. 
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JERUSALEN LIBERTADA, IX, 89-93 


Mil turcos hay aquí, que de lorigas, 

de yelmos y de escudos van cubiertos, 
indómitos de cuerpo en las fatigas 

y ánimo audaz, en cualquier caso expertos, 
soldados del soldán en las amigas 

fortunas, que después, en los desiertos 

de Arabia, de su error fueron testigos, 
también en la fortuna adversa amigos. 


Estos, en orden apiñada estrechos, 
muy poco ceden al valor cristiano. 
Parte Gofredo a ellos, y con trechos 
dejó a Corcute, y a Rustén su mano. 
A Selín la cabeza de los pechos 
quitó, y entrambos brazos a Rosano; 
ni a solos éstos, mas de varia suerte 
a muchos dio herida, a muchos muerte. 


Y, en tanto que la gente sarracina 
hiere y resiste con igual balanza 
y en ningún lado a la caída inclina 
la agarena fortuna su esperanza, 
nueva nube de polvo se avecina, 
do están rayos de fuego y de pujanza, 
y de armas un relámpago se atiza, 
que al arabio escuadrón escandaliza. 


Cincuenta son, que en cristalino argento 
descogen roja cruz, triunfal bandera; 
y si cien bocas yo, si lenguas ciento 
si espíritu de bronce y voz tuviera, 
no bastara a contar, por ser sin cuento, 
la. gente que mató la escuadra fiera: 
el moro inerme, el invencible turco 
cae peleando en el eterno surco, 


El miedo, la crueldad, horror, estruendo 
en varia forma vuela, y el estrago; 
la vencedora muerte ir discurriendo 
se vía, y ondear de sangre un lago. 
Por una puerta en esto el rey saliendo 
con formado escuadrón, casi presago 
de infelice suceso, desde un alto 
el campo mira y el dudoso asalto. 
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Mas, viendo el nuevo mar que tanto anega, 
hizo de retirar señal resuelta 
y, reiterando nuncios, insta y ruega 
que Clorinda y Argante den la vuelta. 
El par altivo la obedeciencia niega, 
embriagado de sangre en la revuelta. 
Concede al fin, y al menos ordenada 
tienta llevar la turba amedrentada. 


Mas ¿quién da ley al vulgo y amaestra 
la vileza y temor? La fuga es clara. 
Uno el escudo arroja, otro la diestra 
desarma; el hierro estorba, y no repara. 
Un valle a la ciudad junto se muestra, 
de ocaso a mediodía; en él se ampara 
la fugitiva turba, y alza obscuro 
nublado polvoroso contra el muro. 


Y, mientras huye el campo sarracino, 
gran mortandad en él hizo el cristiano; 
mas, después que saliendo ya vecino ` 
socorro ve del pérfido tirano, 
por tan alpestre y áspero camino 
seguir no quiere más Guelfo al pagano. 
Su gente para; el rey la suya encierra, 
no poco resto de infelice guerra. 


Hizo tanto el soldán, cuanto el exceso: 
de humana fuerza pudo; y ya cansado 
todo es sangre y sudor, y un grave espeso 
anhélito le aflige el pecho y lado. 
Desmaya en el escudo un brazo opreso, 
al otro es el alfanje ya pesado: 
despedaza, no corta, y, boto el filo, 
olvida en el cortar su usado estilo. 


Como se viese tal, con dubio pecho 
comienza a vacilar en su memoria 
si morir deba, y deste ilustre hecho 
con sus manos quitar a otro la gloria; 
o ya, quedando solo del deshecho 
campo, salvar la vida transitoria. 
—Venza, al fin dice, el hado, y mi herida 
adorne su vitoria esclarecida. 
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-JERUSALEN LIBERTADA, IX, 99 


El enemigo mis espaldas vea, 
vuelva a mofar de mi destierro duro, 
hasta que en campo armado me revea 
turbar su paz y reino mal seguro. 


.Ventaja no le doy; eterno sea 


de mi agravio el desdeño, y en él juro 
de levantarme cada vez más crudo, 
aun vuelto en polvo espfritu desnudo. 
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CANTO DECIMO 


Hablando desta suerte, un fugitivo 
caballo se le acerca paso a paso; 
toma la rienda libre, y, sin estribo, -= 
se arroja cruel, aunque afligido y láso. 
Deshecho va el cimero que fué altivo; 
de honor y adorrio el yelmo deja escaso; 
rota la sobrevista, y de superba 
pompa real memoria no conserva. 


Cual de recluso ovil lanzado viene 
lobo tal vez, huyendo vagabundo, 
y, aunque dentro llenó en mesa solene 
el insaciable estómago profundo, 
cudicioso' de sangre aun fuera tiene 
la lengua, y vá lamiendo el labio inmundo; 
tal iba el turco, del sanguino 'estrago 
hambriento, aunque en él deja un rojo lago. 


Y, cual su suerte ordena, al denso manto 
de voladeras flechas que le cubre, 
a tanta espada, a tanta lanza, a tanto 
instrumento de muerte al fin se encubre; 
y va desconocido y sin espanto, 
por la senda más sola que descubre, 
y, revolviendo en sí varios intentos, 
ondea en largo mar de pensamientos. 
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Dispone al fin partirse donde aduna 

la poderosa hueste el rey de Egito, 

a las armas juntarse, y la fortuna 

tentar de nuevo en el novel conflito; 

y, así resuelto, sin tardanza alguna 
toma el camino por aquel distrito, 

que sabe bien, sin guía, por do vaya 

de Gaza antigua a la arenosa playa. 


Y, aunque el grave dolor y pena aguda 
de las llagas se aumenta en demasía, 
no reposa o las armas se desnuda, 
mas con el sol a caminar porfía; 
y, después que a un color la sombra muda 
deduce cuantos ha mostrado el día, 
a pie sus llagas benda y, como puede, 
tira a una palma, y fruto le concede. 


Y, alimentado dél, sobre el desnudo 
terreno acomodar procura el lado 
y, formando almohada del escudo, 
quietar los movimientos del cuidado; 
mas crece de hora en hora el mal agudo 
y en guerra interior le dan bocado 
al pecho y corazón, vedando el sueño, 
dos buitres que allí están: dolor, desdeño. 


Mas, cuando la alta noche a cinco y siete 
horas las cosas muestra sosegadas, 
vencido del cansancio, puso en Lete 
las cargas del cuidado tan pesadas, 
y en la breve quietud que le promete 
compuso el cuerpo, y luces remontadas; 
y, mientras duerme, una alta voz severa 
la oreja le atronó desta manera: 


—Solimán, Solimán, ese tan blando 
reposo a mejor tiempo lo reserva, 
que debajo de extraño yugo y mando 
la patria do reinaste ahora es sierva. 
¿En esta tierra duermes, no mirando 
los insepultos huesos que conserva? 
¿Do fué tan afrentada tu osadía, 
esperas negligente el nuevo día? 
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Despierta Solimán, deja reposo, 
ve un hombre de antiquísimo semblante, 
que con bastón torcido el pie tembloso 
le firma y endereza el paso errante. 
—¿Quién eres tú, le dice desdeñoso, 
que, fantasma importuna, al viandante 
rompes el sueño breve? O ¿qué te importa 
mi venganza o vergüenza, larga o corta? - 


El viejo le responde: —Yo soy uno 
que de tus pensamientos casi es dueño; 
y, como el que tu bien más que ninguno 
procura, me atreví a quitarte el sueño. 
No molesto me juzgues o importuno, 
que la virtud se acendra en el desdeño. 
Gusta, señor, que sea mi lengua clara 
a tu pronto valor espuela y vara. 


Mas ¿con qué pensamiento has intentado 
volver al rey egipcio tu camino? 
Camino será inútil y excusado 
siquiera proseguir, yo lo adivino; 
que presto, aunque no vayas, congregado 
será y movido el campo sarracino; 
ni allá hay lugar, do todos son amigos, 
de mostrar tu valor contra enemigos. 


Y, si por guía me quieres, tras el muro 
cercado de armas francas y latinas 
sin guerra te pondré, salvo y seguro, : 
cuando se muestre el sol más sin cortinas. 
AHÍ, en trabajos bélicos, el duro 
contraste será grato a tus mohinas; 
allí defenderás la amada tierra, 
hasta que traiga Egipto nueva guerra. 


Estima las palabras del anciano 
por verdades el turco, y no mentiras, 
y del semblante altivo y pecho insano 
los orgullos quitó, quitó las iras. 
—Padre, le respondió, mi pie, mi mano 
será pronta en seguir lo que me inspiras; 
y me parece aquel consejo bueno, 
que de mayor fatiga y riesgo es lleno, 
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JERUSALEN LIBERTADA, X, 14-18 


Loale el viejo; y, viendo que empeora 
sus llagas de la noche la marea, 
un licor destilando, las mejora 
las fuerzas le restaura y le recrea; 
y, porque la ya luz de Apolo dora 
las rosas que la Aurora colorea: 
—Ya.es tiempo de partir, dice, que el alba 
la sendá muestra, y hace al mundo salva, 


Sube en un carro que allí está cercano, 
con el bravo niceno diligente; 
la rienda alienta, y con maestra mano 
ambos caballos hiere alternamente; 
y tales van, que el polvoroso llano 
señal de rueda o pie no guarda o siente; 
humear y anhelar se ve su seno, 
y todo blanquear de espuma el freno. 


Maravillas diré. Junta y aprieta 
el aire en torno clara nube e bella, 
que el carro cubre y cerca tan secreta 
que no hay quién poco o mucho pueda vella; 
ni piedra de trabuco ni saeta 
podrá de arco turquesco entrar por ella, 
Bien pueden “ver los dos tras el reparo 
la niebla en torno, y fuera el cielo claro. 


Atónito el soldán la ceja enarca 
y, encrespando la frente, mira atento 
el carro, que, en la nube que le abarca 
penetra el aire más veloz que el viento 
y, viendo en verle inmóvil que se embarca 
su alma en mar de asombro soñoliento, 
rompe el viejo el silencio, y le reforma; 
él se estremece y le habla en esta forma: 


—Ọ tú, cualquier que seas, que del uso 
mudas el natural como es tu gana 
y, espiando el secreto en lo recluso, 
libre te espacias de la mente humana, 
si arriba tu favor del cielo infuso 
a lo que está en la mente soberana, 
ay, dime cuál descanso o cuál ruina 
al Asia toda el cielo predestina. 
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Y dime ya tu nombre, y con cuál arte 
se extienden contra el uso tus poderes. 
Mas si de mí el asombro no se parte, 
¿cómo puedo entender lo que dijeres? 

El viejo se sonríe y dice: —En parte 
leve será dar gusto a lo que quieres; 
a mí llaman Ismeno; y sirios, mago, 
que de oculto saber me satisfago.. 


Mas que descubra yo lo venidero 
y del destino eterno los anales, 
deseo es más audaz, ruego altanero: 
no es concedido tanto a los mortales 
Con el seso y la fuerza el buen guerrero 
venza las desventuras y los males, 
que suele acontecer que el sabio y fuerte 
es a sí mismo autor de buena suerte. 


Esa diestra invencible, en quien estriba 
la destruición del franco poderío; * 
no sólo la defensa que restriba ž 
de la ciudad cercada en su alto brío: 
al fuego y a las armas se aperciba. 
Osa, sufre; confía cual confío. 
Mas, porque en algo cumplas el deseo, 
diré lo que.por niebla obscura veo. 


Veo, y ver me parece, antes que lustre : 
muchos lustros el gran planeta eterno, 
un hombre. que será del Asia lustre 
y del fecundo Egipto habrá el gobierno. 
Callo del ocio y arte precio ilustre 
de mil virtudes que aun no bien discierno. 
Baste saber que dél será lanzado 
no solamente el pueblo bautizado, 


mas hasta el fundamento destruído 
su reino injusto en la final contienda, 
y en angosto lugar, del mar comido, 
harán los que escaparen su vivienda. 
Será de tu linaje esclarecido. 
Y aquí paró; y el turco a la estupenda 
plática dijo: —¡O príncipe dichoso! 
y en parte alegre, en parte está invidioso. 
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JERUSALEN LIBERTADA, X, 24-28 


Prosigue luego: —Ruede la fortuna, 
o buena o mala, como está prescrito; 
que sobre mí no tiene fuerza alguna, 
ni jamás ha de verme, sino invito. 
Las estrellas mudar podrá, o la luna, 
mas no sacarme un paso del distrito 
que circunda el honor. Y, esto diciendo, 
todo centelleó de ardor horrendo. 


Allá donde las tiendas se levantan, 
llegaron platicando desta suerte. 
¡O tragedia cruel; o cómo espantan - 
las formas en que allí se ve la muerte! 
Los ojos se le entrabren y quebrantan, 
y el color al soldán se le divierte 
¡Ay, con cuánto desdén las ya temidas 
banderas por el suelo vió tendidas! 


Alegres vió correr a los franceses, 
pisando el pecho y rostro a sus soldados 
y con superbo fausto los arneses 
quitarles, los vestidos, los tocados, 

y en larga pompa dar honor corteses 
a muchos cuerpos de ellos estimados; 

y otros alimentar gran fuego al misto 
vulgo de turcos y árabes ha visto. 


-Da un gran suspiro el bárbaro «bizarro, 
al suelo salta y el alfange esgrime; ; 
mas el viejo se opone a su desgarro 

y a voces el desdén loco reprime. 

Hácele que de nuevo vuelva al carro 

y vuelve el curso al monte más sublime, 

y a las espaldas deja, en pocos trancos, 

el militar albergo de los francos. 


Apeáronse al fin, y de repente, 
despareciendo el carro, a pie caminan 
y, ocultos con la nube transparente, 
el paso por un hondo valle inclinan, 
hasta que, por la parte del poniente, 
de Sion a la espalda se avecinan; 

y, parándose el mago aquí, se acuesta 
como mirando a la fragosa cuesta. 
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Una gruta se abría en viva peña, 
que mucho atrás labró pico y escoda; 
y por no usar la entrada, que es pequeña, 
entre espinas y yerba estaba toda. 
Quita el estorbo el mago, de la breña, 
y corvo a la angostura se acomoda: 
una mano delante el paso tienta, 
otra por guía a Solimán presenta. 


—¿Qué vía, dice el turco, tan furtiva 
es ésta por do vamos, y tan nueva? 
Otra quizá mejor mi ejecutiva 
espada abriera, a no estorbar la prueba. 
—No desdenes, responde, ánima esquiva, 
pisar con fuerte pie la oscura cueva, 
y es bien que délla, pues la anduvo Herodes, 
en armas tan loado, te acomodes. 


Cavó aquesta espelunca, cuando quiso 
los súbditos domar el rey que digo, 
por donde de la torre, a quien preciso 
nombre de Antonia dió, del caro amigo 
invisible al gran templo, y de improviso, 
entrar pudiese, y contra el enemigo 
llevar fuera o traer oculta gente, 
y del pueblo salir secretamente. 


A mí solo la oscura y oportuna 
entrada es manifiesta, en los vivientes; 
por ésta iremos al lugar do aduna 
los sabios en consejo y los potentes, 
el rey, que en amenazas de fortuna 
descubre mil temores indecentes. 

A buena ocasión vas; escucha y calla; 
suelta después la voz, mueve a batalla. 


Su voluntad con esto resoluta, 
el gran cuerpo ocupó la humil caverna 
y, por senda que siempre noche enluta, 
camina en pos de aquél que le gobierna. 
Van primero inclinados por la gruta, 
que se dilata en parte más interna; - 
y más cómodo el paso se apresura, 
llegando al medio de la calle oscura. 
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Un agujero entonces abre Ismeno, 
y entrambos van por desusada escala, 
donde mal cierto luce y mal sereno 
el aire, que del alto asiento cala. 
Llegan a un claustro cóncavo, terreno 
y dél a una alta, clara y noble sala, 
do con diadema y cetro el rey asiste, 
triste, y sentado entre caterva triste. 


De la cóncava nube el turco fiero 
no visto mira, y va espiando en torno. 
Oye entre tanto al rey, el cual primero 
comienza de do está con regio adorno: 
—Malo fué el día de ayer, malo el agúero, 
amigos, a mi reino y su contorno; 
y, caídos de altísima esperanza, 
nos queda en sólo Egipto confianza. 


Mas ya os es manifiesto, cuán remoto 
del vecino peligro está el remedio 
y aun la esperanza dél. Su libre voto 
proponga cada cual sobre este asedio. 
Como resuena el aire en selva o soto, 
un tácito murmurio suena en medio. 
Mas, con resuelto y plácido semblante, 
quieta el murmurar hablando Argante. 


—-O magnánimo rey, fué la respuesta 
que el indómito pecho audaz comprende, 
¿porqué nos tientas, y tan manifiesta 
cosa propones, que cualquier la entiende? 
La esperanza en nosotros está puesta 
y, si a virtud heroica nada ofende, 
ésta nos dé favor, ni más querida 
sea de lo que ella quiere, nuestra vida. 


No digo aquesto porque desespere 
del socorro certísimo de Egito, 
ni es lécito tratar si mi rey quiere 
cumplir o no lo que a otro rey ha escrito; 
mas por lo que deseo se prospere 
en algunos de nos tal brío invito, 
que, igualmente aprestado a cualquier suerte, 
se prometa vitoria, olvide muerte. l 
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No dijo más el generoso Argante, 
como quien no trataba incierta cosa; 
mas levantóse en señoril semblante 
Orcano, de nobleza alta famosa, 
que un tiempo en armas fué más importante, 
mas, junto ahora a juvenil esposa, 
en hijos ledo, estaba entorpecido 
con afectos de padre y de marido. 


——Señor, propuso aquéste, yo no acuso 
el fervor de palabras, que procede 
de ardimiento y valor, que estar recluso 
tras el confín del corazón no puede; 
porque, si el buen circaso, audaz por uso, 
audacias dice, a él se le concede, 
que su alto hecho al dicho satisface, 
y por él se dirá que dice y hace. 


Mas a ti solo incumbe, a quien el curso 
de tiempo y cosas hace tan prudente, 
frenar con tus consejos el discurso, 
con que éste va corriendo tan ardiente; 
pesar la larga espera del recurso 
y el peligro cercano, antes prudente, 

y con las armas y enemigas pruebas 
tus viejos muros y defensas muevas. 


Yo digo lo que siento: es por extremo 
fuerte nuestra ciudad, por sitio y arte; 
mas de máquinas es bravo y supremo 
el aparato en la contraria parte; 
los sucesos ignoro, espero y temo 
el juicio incertísimo de Marte 
y recelo, si dura el mal presente, 
que ha de faltar sustento a nuestra gente. 


Porque aquellos ganados y cebada 
que trajo ayer la diligencia pura, 
mientras el campo a ensangrentar la espada 
sólo atendía, y fué fatal ventura, 
pensar que baste a gran ciudad sitiada 
es desatino, si el asedio dura; 
y ha de durar forzoso, aunque la inmensa 
hueste de Egipto venga cuando piensa. 
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Mas ¿qué será, si tarda? Al fin concedo 
que tu esperanza cumpla y tu promesa. 
La vitoria no veo, ni de enredo 
libre, señor, esta ciudad opresa. 
Combatiremos con aquel Gofredo, 
duques y gente, que vencer profesa 
en más de una ocasión gentes diversas, 
arabios, turcos, surianos, persas. 


Bien lo conoces tú, pues ya le diste 
más de una vez lugar, o Argante fiero, 
y las espaldas más de dos volviste, 
la vida confiando al pie ligero; 
y Clorinda también, ya que no asiste 
quien pueda gloriarse; mas no quiero 
poner en alguien culpa, pues se muestra 
y se mostró mayor la estima nuestra. 


Y aun digo más, (aunque amenaze muerte, 
el que, oyendo verdad, se desconcierta), 
que veo llevar de inevitable suerte 
el fatal enemigo a seña cierta 
ni gente habrá jamás, ni muro fuerte 
que le pueda impedir corona y puerta. 
Esto medita (sea testigo el cielo) 
del rey y de la patria amor y celo. 


¡O sabio rey de Trípoli, que paces 
de francos impetraste y el estado! 
Mas, o soldán, ¿do estás? O muerto yaces, 
o con servil cadena el pie ligado, 
o en tímido destierro te deshaces, 
guardándote a más triste infausto hado; 
y, si cedieras parte, como astuto, 
parte salvaras, dando algún tributo. 


Así se andaba aquéste, revolviendo 
con giro de parola oblícuo incierto, 
a pedir clara paz no se atreviendo, 
ni a querer sujetarse al descubierto. 
Rabioso estaba el turco, no pudiendo 
sufrir tales palabras encubierto, 
cuando el mago le dijo: —¿Quieres darle 
lugar, señor, que en tal materia parle? 
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—Yo por mí, le responde, aquí me celo 
contra mi gusto, ardiendo en ira mía, 
Apenas esto dijo, cuando el velo 
de la noche, que a entrambos encubría, 
se rompe y vuela por el ancho cielo, 

y él se descubre en luminoso día, 
y magnánimamente en fiero viso 
reluce en medio, y habla de improviso. 


—Yo, de quien se razona, estoy presente, 
no fugitivo y tímido soldano; 
y como aquéste es un cobarde y miente, 
probar me obligo con aquesta mano. 
Yo, que esparcí de sangre tal torrente 
y de muertos montaña alcé en el llano, 
dentro de los reparos, vengativo, 
sin ajeno favor, ¿yo fugitivo? 


Mas si éste o otro infame caballero, 
siendo a su patria y religión ingrato, 
de paz tratare, como vil guerrero ` 
o rey, con tu licencia aquí le mato. 
Será un ovil al lobo y al cordero, 
y a la paloma y sierpe un nido, grato; 
mas no podrá una tierra y un tesoro 
juntos alimentar al franco y moro. 


La cìmitarra empina, mientras habla, 
en acto de herir su fiera diestra. 
Atónitos quedaron y sin habla 
todos a la espantosa horrible muestra. 
Mas, después que el enojo desentabla, 
manso y cortés al rey se llega y muestra, 
diciendo: —Alto señor; no estés ya triste, 
y espera, que el soldán contigo asiste. 


Aladín, con alegre acogimiento 
—< cuanto huelgo, dice (y alza el tono), 
de verte, amigo caro; ya no siento 
el daño; ya temores abandono. 

Tú puedes brevemente en firme asiento 
poner mi reino y tu caído trono, 

si no lo veda el cielo. Y rodeóle 

los brazos, dicho aquesto, y abrazóle. 
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Hecho el acogimiento, el rey convida 

con su mismo lugar al gran niceno; 

mas él a la siniestra, en merecida 

silla, se sienta y, desviado, Ismeno; 

y, mientras con él habla y su venida 
cuenta el soldán en consistorio pleno 

a darle aquel honor que le conviene, 
siguiendo los demás, Clorinda viene. 


También la sigue aquél que Ormús se nombra, 
sagaz caudillo de un arabio bando 
que, mientras la nocturna guerra asombra, 
por desusada parte caminando, 
del silencio ayudado y negra sombra, 
se puso en salvo, en la ciudad entrando, 
con presa de ganado y pan que pudo 
ser de la hambre poderoso escudo. 


Solo con desdeñosa turbia cara 
tácito esta el armígero circaso, 
a guisa del león cuando se para, 
mirando en torno sin mover el paso; 
mas al soldán feroz la vista avara 
no vuelve Orcano pensativo y laso. 
Desta manera está el tirano viejo 
Solimán y los otros en consejo. 


Mas volviendo a Gofredo, la vitoria 
siguió, y vencidos, y allanó las vías, 
y a sus guerreros muertos la memoria 
hizo postrera y las obsequias pías. 
Propone a los demás la ejecutoria 
y 'el bravo asalto dentro de dos días, 
y con nuevo furor guerra amenaza 
a los que esperan el favor de Gaza. 


Y conociendo aquéllos el caudillo 
que rompieron la turba descreída, 
ser sus caros amigos, que el ovillo 
siguieron de la escolta fementida, 
y Tancredi también, que en el castillo 
quedó en prisión de la engañosa Armida, 
en presencia de Pedro, a quien Dios ama 
y los que saben más los junta y llama, 
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—Vuestro dubio discurso alguno cuente, 
dice a los que vergüenza sobresalta, 
y cómo habéis traído tan potente 
socorro al campo con ocasión tan alta. 
De todos cae la vergonzosa frente, 
que es freno amargo al corazón la falta; 
al fin del rey britano el claro hijo 
rompió el silencio, alzando el rostro, y dijo: 


—Partimos, cada cual solo, encubierto, 
los que quedamos dentro de la urna, 
de amor (que no lo niego) el desconcierto 
siguiendo, y de un bel rostro luz nocturna, 
mostrando en un camino tan incierto 
discordia, celo, enemistad saturna, 
creciendo amor (¡ay tardos desengaños!) 
de palabritas, vistas, y de engaños. 


Llegamos al lugar do en campos largos 
fuego bajó del cielo, que, difuso 
en tanta gente, castigó los cargos 
de la Naturaleza, por su abuso. 
Fué ya fecunda tierra; ahora amargos 
licores tiene de betún confuso 
y, en cuanto el lago estéril baña y gira, 
el aire denso mal olor respira. 


Aqguéste es un estanque, do ninguna 
cosa que tenga peso se va al fondo, 
mas queda el hombre, el hierro o piedra alguna 
cual palo, encima del licor tan hondo. 
Con puente angosta en esta gran laguna, 
está un castillo en círculo redondo. 
Aquí nos puso, y la invención no entiendo, 
con que dentro se está todo riendo. 


El aire es blando, el cielo está sereno, 
la selva, el prado alegre, el agua fresca; 
y entre los mirtos de un bosquete ameno 
hace una fuente que un arroyo crezca. 
Llueve sueño a las yerbas en el seno 
con un murmurio y aura que refresca; 
cantan las aves; callo el jaspe, el oro, 
maravilloso en arte y en decoro, 
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Sobre las tiernas flores, do más densa 

la sombra estaba, y junta el agua fría, 

de vasos y manjares y de inmensa 

riqueza una abundante mesa había. 

Aquí cuanto cualquier sazón dispensa, 
cuanto la tierra da y el agua cría, 

cuanto adereza el arte estaba; y bellas 

en el convite sirven cien doncellas. 


Ella, con un parlar dulce y risueño, 
tiempla manjar de muerte desabrido; 
y mientras cada cual se come un sueño 
y bebe en luengo incendio luengo olvido 
se fué, y volvió después con zahareño 
semblante remontado y atrevido; 
con una chica vara azotó el viento, 
y murmuró en un líbro en bajo acento. 


Trueco en el mismo punto albergo y vida, 
entendimiento, voluntad y estado; 
un pensamiento nuevo me convida; 
al agua doy un salto, en ella nado. 
No sé do la cabeza fué ascondida, 
ni las piernas y brazos do han entrado; 
en mi me acorto, y en la espalda crece 
cuero escamoso de hombre vuelto en pece. 


Así cualquiera de los otros vuelto, 
al agua se arrojó a la misma hora; 
y, cual de sueño vano libre y suelto, 
de lo que entonces fuí me acuerdo ahora. 
Volviónos nuestro ser, mas tan revuelto, 
que nos enmudeció la encantadora; 
y al fin turbada en vista se aparece, 
y así nos importuna y entristece. 


—Ya os es notorio, dice, el poder mío 
y cuánto es sobre vos mi imperio fuerte. 
Puedo en prisión eterna, a mi albedrío, 
hacer que un infelice viva en muerte, 
volver al uno en ave, al otro en río, 
al otro en peña, y de la misma suerte 
unos en flores, árboles y fuentes, 
y otros en animales diferentes. 
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Bien podéis escusar mi gran desdeño, 
si cumplís una cosa que me agrada: 
volveros moros, y por otro dueño 
contra el impío Bullón mover la espada. 
Recusan todos con horrible ceño; 
sólo a Rambaldo vi que persuada; 

y los demás, que allí no hay fuerza, en una 
caverna encadenó, sin luz alguna. 


Al castillo después a caso vino 
Tancredi, y él también fué prisionero. 
Poco nos tuvo en el albergo indino 
la maga, si entendí lo verdadero; 
que, dándole a entender que así convino 
del señor de Damasco un mensajero, 
al rey de Egipto en don, con cien armados, 
mandó llevarnos bien aprisionados. 


Llevándonos así, como de la alta 
divina voluntad todo se mueva, 
Reinaldo, cuya diestra siempre esmalta 
sus obras con excelsa gloria y nueva, 
así como nos vió, los ciento asalta 
y, reiterando la ordinaria prueba, 
los mata y vence, y de sus armas bellas 
nos hizo armar, que nuestras fueron ellas. 


` Vile, y todos lo vieron, y su diestra 

nos dió, y de todos fué su voz oída; 

y así, falso rumor, nueva siniestra ` 
aquí resuena: en salvo está su vida. 
Hoy es el día tercero, que de nuestra 
vista con una escolta hizo partida, 

la vuelta de Antioquia caminando, 

el roto y sanguinoso arnés dejando. 


Así habló; y el eremita en tanto 
los ojos hacia el cielo revolvía 
no un rostro, no un color mostraba: ¡Oh quanto 
más sacro y venerando relucía! 
Lleno de Dios en éxtasi tan santo, 
que llega a la celeste hierarquía, 
do lo futuro ve, y entra en la eterna 
orden del tiempo y de la edad interna. 
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Abre los labios, saca de su seno 
futuras maravillas y portentos 
y todos, vueltos al semblante y trueno 
de la insólita voz, están atentos: 
—Vive Reinaldo; y lo demás es lleno 
de engaños, dice, y feminiles cuentos. 
Vive, y -su vida juvenil y acerba 
a gloria más madura se reserva. 


Presagios son y afanes infantiles, 
estos do la Asia dél noticia toma. 
Allá veo yo que en años varoniles 
se opone al impío augusto y que le doma, 
y con argenteas alas señoriles 
de su águila la Iglesia cubre y Roma, 
quitándola a la fiera serpentina; 
y dél procederá prosapia dina. 


Los hijos de sus hijos y sus nietos 
harán ejemplos de sus obras claras; 
y Césares injustos, inquietos 
defenderán los templos y tiaras; 
domar superbos, defender sujetos, 
dar favor a inocentes, sus preclaras 
obras serán, subiendo así su vuelo 
la águila Estense, sobre el sol, al cielo. 


Y es bien, pues la verdad mira y la lumbre, 
que a Pedro forje y dé rayos mortales, 
y do por Cristo hay guerra y pesadumbre 
las alas mueva invictas y triunfales. 
Esto por su nativa alta costumbre 
y por leyes le da el cielo fatales; 
y así le ha parecido que a la selva 
y empresa que emprendió llamado vuelva, 


Aquí, vencido del sujeto, cierra 
la boca Pedro; y en el rostro santo 
mayores cosas habla en paz y en guerra 
del estense valor, que vale tanto. 
Llega en esto la noche, y de la tierra 
sobre la haz extiende el negro manto; 
todos se van, y dan al sueño intentos; 
mas no pueden dormir sus pensamientos. 
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CANTO UNDECIMO 


El general de la cristiana gente, 
vuelto al asalto su cuidado todo, 
máquinas aprestaba diligente, ` 
cuando Pedro, gran parte de aquel todo, 
con grave, libre y veneranda frente, 

a parte le propone deste modo: 
—Tú, general, terrenas armas mueves; 
mas de allá no comienzas, donde debes. 


El cielo sea principio; ruega encantos - 
públicos y devotos, que en su gloria 
la soldadesca de ángeles y santos 
alcance del que puede la vitoria. 
Preceda el clero en sacra pompa y manto, 
con música piadosa meritoria; 
y de vosotros, duques gloriosos, 
aprendan los demás a ser piadosos. 


Así razona el eremita osado, 
y a Gofredo el aviso satisface: 
—Siervo, le respondió, de Cristo amado, 
de seguir tu consejo a mí me place. 
A los pastores busca del ganado, 
mientras lo que conviene acá se hace; 
de Adamaro y Guillermo se prevenga 
lo que a la sacra pompa más convenga. 
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Junta el viejo otro día a sus intentos, 
con los dos, los presbíteros menores, 
do en el real, en sacros aposentos 
se suelen celebrar dinos honores. 
Vístense todos blancos ornamentos, 
y capas de brocado los pastores, 
que, abiertas sobre lino, junto al cuello 
se prenden, y corónanse el cabello. 


Delante Pedro solo esparce al viento 
la enseña venerada en paraíso 
y luego el coro, a paso grave y lento, 
sigue en dos luengas órdenes diviso. 
Formaron alternando doble acento, 
en tono suplicante, humilde viso, 
juntos cerrando el escuadrón preclaro 
los príncipes Guillermo y Ademaro. 


Iba después Bullón, conforme al uso 
de general, sin compañero al lado; 
los duques dos a dos, y no confuso 
el campo sigue en su defensa armado. 
Así procede fuera del recluso 
alojamiento, el pueblo congregado. 
No hay trompas, no hay estrépitos feroces, 
mas sólo de piedad humildes voces. 


A tí Padre, a tí Hijo, a tí Luz bella, 
alternamente de ambos expirada, 
a tí, del mismo Dios madre y doncella, 
invocan por patrona y abogada. 
A vosotros, o príncipes de aquella 
angélica milicia triplicada; 
y o santo, a tí que de la diva frente 
lavaste la pureza en sacra fuente. 


A tí también invocan, Piedra viva 
do la casa de Dios está fundada, 
do aquál en quien tu imperio se deriva 
de gracia y de perdón abre la entrada; 
y a los de quien fue al mundo en voz activa 
la vencedora muerte divulgada; 
y å los que la verdad, que es blanco lirio, 
firmaron con su sangre en el martirio. 
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Y aquéllos cuya pluma y voz conserva 
libre el camino de la eterna vida; 
y la amada de Cristo y firme sierva, 
de quien la mejor parte fue escogida; 
y las vírgenes castas que reserva 
Dios y a su eterno tálamo convida; 
y a las otras, magnánimas y fuertes, 
que despreciaron reyes, vidas, muertes. 


Así el devoto pueblo iba, enviando 
al cielo, en largas vueltas, voces vivas, 
despacio al Olivete caminando 
monte llamado así por las olivas; 
monte por fama al mundo venerando, 
frontero a las murallas defensivas, 
de quien le aparta sólo y hace apresto 
el hondo Josafat, en medio puesto. 


Subiendo va el ejército canoro; 
suenan los valles y la selva amena, 
collados y espeluncas, y al sonoro ` 
cristiano son retumba el eco y suena; 
casi parece de pastores coro, 
que entre las cuevas y árboles resuena, 
tan claramente replicar se oía. 
de Cristo el alto nombre y de María. 


Miraban de los muros entre tanto, 
quietos y asombrados, los paganos, 
de aquella procesión y humilde canto 
la rica pompa y ritos soberanos; 
y, acabada de ver del orden santo 
la novedad, los míseros profanos 
alzan blasfemo grito, al cuyo trueno 
bramó el gran valle, el río, el monte ameno. 


Mas de la casta y dulce melodía 
no cesan los católicos guerreros, 
haciendo de la infame vocería 
el caso que de pájaros parleros; 
ni temen que la paz sagrada y pía 
la turben con sus flechas los flecheros; 
y así pudieron bien ser acabadas 
las divinas palabras comenzadas. 
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Sobre el monte un altar pusieron luego, 
mesa do cena eterna se dispensa, 
y en ambos lados luminoso fuego 
levanta en oro luminaria densa. 
Aquí Guillermo en tácito sosiego, 
con otro rico adorno, un poco piensa; 
después la voz en. claro son desplega, 
acúsase a sí mismo, y a Dios ruega. 


Unos oyen de cerca el gran misterio, 
otros de lejos ven atentamente; 
y, celebrado el sacro ministerio 
—Ite, le dice a la cristiana gente; 
y con sacerdotal sagrado imperio 
sagrada bendición firmó en su frente. 
Vuélvense luego las escuadras pías, 
por el vestigio de las propias vías. 


Junto a las tiendas, ya disuelto el orden, 
parte Gofredo a su real estancia, 
delante acumpañado con desorden 
hasta el umbral del escuadrón de Francia, 
Allí, porque los ánimos se acorden, 
los capitanes quedan a su instancia; 
dales su mesa, y quiere que se siente 
el viejo conde de Tolosa en frente. 


El natural amor de los manjares 
y la importuna sed ya regalada, 
propuso el sumo duque a sus pilares: 
—Todos estad a punto al alborada. 
Mañana es día de extremos militares; 
hoy, de quietud y prevención formada. 
Repose cada uno y, cual convenga, 
a sí y a su escuadrón después prevenga. 


Despidiéndose todos, dieron parte 
de aquesto los araldos, resonando 
los instrumentos bélicos de Marte 
por más solemnidad del justo mando; 
y así, parte en quietud, y en obrar parte, 
el día se partió, conforme al bando, 
hasta que treguas puso a la fatiga 
la quieta noche, de reposo amiga. 
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Dudosa estaba el alba, y no maduro 
en Oriente el parto de aquel día; 
no labraba la tierra el hierro duro, 
ni aun el pastor el páramo volvía; 
está en su nido el pájaro siguro, 
ladrido o cuerno en selva no se oía; 
cuando la matutina trompa suena 
¡al arma, al arma! y todo el campo atruena. 


"¡Al arma, al arma! súbito reiterá 
la voz universal alegres nuevas. 
Levántase Godofredo, y la visera 
no pide, ni el gran peto, ni las grevas, 
mas armas de un infante a la ligera, 
para mejor usar sus altas pruebas, 
y, estando el duque deste modo armado, 
llegó Raimundo y se le puso al lado. 


Y, viéndole con armas desta suerte, 
luego comprehendió su pensamiento: 
—¿Do está, le dice, el grave peto fuerte? 
¿Dónde, señor, el bélico ornamento? 
¿Por qué vas medio armado? ¿Quieres verte 
en riesgo? Yo no alabo tal intento, 
y entiendo desas armas y tus iras 
que en humilde apariencia a gloria aspiras. 


¿Para qué quieres gloria en la subida? - 
Suba el soldado y pise la muralla, 
y ofrezca menos digna y útil vida 
(riesgo debido a éD en la batalla. 
Viste, señor, la pasta a ti debida; 
mira por tu salud, que en ella halla 
la suya el campo, y es su vida y mente; 
y, como tal, se guarde cautamente. 


Calló; y el general, sin alboroto 
dijo: —Cuando esta espada el grande Urbano 
me dió en Claramonte, y su devoto 
caballero me armó la eterna mano, 
hice tácitamente a Dios un voto, 
no sólo aquí de capitán cristiano 
usar con mi poder todo el oficio, 
mas también de soldado, en su servicio. 
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Después que yo el ejército disponga 
y contra el enemigo esté dispuesto, 
después que cumpla con mi cargo, y ponga, 
en todo, el orden otras veces puesto, 
bien es, y no lo niegas tú, que exponga 
mi persona también al muro opuesto, 
y cumpla la palabra al cielo dada; 
él me conserve y guíe en la jornada. 


Siguiendo el raro ejemplo los franceses 
más altos, los menores dos Bullones 
y los demás, con ágiles arneses, 
en forma se mostraron de peones, 
Púsose el moro en tanto a los traveses, 
allá donde a los frígidos triones - 
se vuelve y dobla al occidente el muro, 
que en el sitio más fácil no es seguro. 


No teme la ciudad en otra parte 
del enemigo asalto ofensa alguna; 
y el rey no solamente aquí reparte 
el fuerte vulgo, y mílites aduna, 
mas al uso también llamó de Marte 
niños y viejos, última fortuna; 
y apuestos van llevando a los gallardos 
azufre, cal, betume, piedras, dardos. 


De máquinas y de armas abundante 
en esta parte el muro está cubierto; : 
y allí el soldán, cual hórrido gigante 

de la cintura arriba descubierto. 
También de lejos se descubre Argante, 
por entre las almenas, bravo y cierto; 

y en la torre angular, que casi linda 

con las nubes, armada está Clorinda. 


La rica aljaba con el grave peso 
de agudas flechas a su espalda pende, 
y en la siniestra el arco tiene preso, 
y la flecha en la cuerda ya la tiende; 
y, puesto en esto su cuidado y seso, 
la bella arquera al enemigo atende: 
tal se creyó tirar flechas del cielo 
aquella virgen celebrada en Delo. 
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A pie discurre el rey anciano y cauto; 
por una y otra parte se apresura; 
mira si se ha cumplido bien su auto, 
sus límites conforta y asegura, 
alaba el rostro audaz, riñe al incauto, 
a todo acude y todo lo procura. 
Mas las hembras al templo van pidiendo 
vida a Mahoma, en lagrimoso estruendo. 


—Del robador francés rompa y quebrante 
el orgullo, señor, tu brazo fuerte; 
y, pues tu nombre ofende el arrogante, 
oprímele y en polvo le convierte. 
Esto decían; mas la voz sonante 
sólo se oyo en el reino de la muerte; 
y, mientras la ciudad se apresta y ruega, 
al alto muro el escuadrón se llega. 


La infantería el general dispone 
con mucha astucia, providencia y arte, . 
y contra el muro que asaltar propone 
en dos lados oblícuos la comparte, 
Las balistras delante en medio pone, 
con las horribles máquinas de Marte 
de quien, cual rayo, sin cesar se lanza 
a la almenada cima o piedra, o lanza. 


Los de a caballo en guarda a los infantes 
pone; y en torno envía corredores; 
da señal de batalla, y resonantes 
van piedras por el aire y pasadores, 
Los artificios son tan importantes, 
que en las almenas faltan defensores: 
uno muere, el lugar otro abandona; 
del muro es menos densa la corona. 


Impetuoso y firme, el francés bando 
en la presteza diligencia hizo 
y parte, escudo a escudo acomodando, 
a las cabezas forma cobertizo; 
y con máquinas parte reparando 
de las piedras que llueven el granizo, 
a foso arriba; y lo profundo y vano 
hacer igual procura con lo llano. 
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No estaba el foso de agua ni de cieno 
(que no era el sitio cómodo), ocupado; 
y así, bien que profundo y ancho el seno, 
fué con tierra y fajina relevado; 
y el que primero en este terrapleno 
la escala levantó, fué Alcasto osado; 
y la lluvia y granizo que desciende 
el atrevido paso no suspende. 


Fué visto el fiero helvecio en alto puesto, 
a medio curso aereo ya subido, 
a mil saetas como blanco apuesto, 
y de ninguna dellas ofendido; 
cuando un peñasco grande, grave y presto, 
cual de doble cañón globo escupido; 
al suelo le arrojó, más que de paso: 
hazaña del indómito circaso. 


No fué mortal, mas grande el golpo y salto, 
que un sueño le causó grave y profundo; - 
y dice Argante en fiero tono y alto: 
—Cayó el primero; ¿quién será el segundo? . 
Venid, venid a manifiesto asalto, 
no os ascondáis; yo no me ascondo al mundo, 
No han de valeros las cavernas nuevas, 
que, como bestias, moriréis en cuevas. . 


Así les habla; y no por eso cesa 
la gente oculta, que, a la sombra amiga 
del reparo y escudo unida espesa, 
de pesos graves sufre la fatiga. 
Ya llega el ariete al muro apriesa, 


* máquina grande, poderosa viga 


con ferrada cabeza de carnero: 
teme la puerta y muro el golpe fiero. 


Una máquina en tanto arriba suena, 
movida de cien manos diligentes, 
que, en la cubierta dando, aturde, atruena, 
cual si cayeron montes eminentes. 
La unión de los escudos desordena, 
muchos yelmos quebranta y muchas frentes; 
y en testimonio queda aquel terreno 
de sangre, de armas y de sesos lleno. 
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No quiere más el franco estar cubierto, 

ni con escudo o manta se repara; 

mas del ciego peligro al riesgo abierto 
fuera se pone y su valor declara: 

uno la escala arrima al descubierto, 

otro el cimiento de batir no para; 

el muro se resiente, y arruinados 

al ímpetu francés muestra los lados. 


Y al horrendo batir [quizá cayera] 
tanto el brave ariete oprime y bate, 
si con arte y razón no defendiera 
el moro en las almenas el combate. 
A la gran viga, de quién daño espera, 
de lana opone sacas, y rebate 
de sí los golpes la materia blanda, 
que, cuando es más la fuerza, más la ablanda. 


Mientras así resiste y acomete 
en la mural contienda el moro y franco, 
Clorinda siete veces corva, y siete . 
el arco afloja, y siempre da en el blanco. 
No hay flecha, aunque en coraza dé o almete, 
que no la vuelva roja el golpe franco; 
y no en plebeya, mas en sangre ilustre, 
que menosprecia el blanco do no hay lustre. 


Del rey inglés el último heredero 
es a quien dió con la primer saeta, 
que apenas se descubre el caballero, 
cuando llegó la rápida estafeta. 

El guante no bastó de duro acero, 
para que por la diestra no se meta, 

y a las armas inhábil se retira, 
menos bramando de dolor, que de ira. 


Junto a la cava el conde esta de Ambuosa, 
y Clotáreo el francés sobre la escala: 
Pecho y espalda a aquél la desdeñosa, 
y de un costado al otro a aquéste cala. 
En impeler la máquina furiosa 
el príncipe flamenco se señala: 
hiérele el brazo izquierdo una saeta; 
sacóla, y quedó dentro la luneta. 
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Estando la batalla incautamente 
mirando desde lejos Ademaro, 
arriba la fatal caña a su frente, 
y trata con la diestra del reparo; 
mas otra llega y clava de repente 
la mano al rostro, y cae el barón claro, 
haciendo en aquel trance perentorio 
de su sagrada sangre lavatorio. 


Al audaz Palamedes, que ya llega 
por las fragosas gradas a la cumbre, 
de las altas almenas hizo ciega 
el postrer pasador la diestra lumbre, 
y, entrando más adentro, no sosiega 
hasta que sale rojo por costumbre 
y, abriendo nuevo paso por la nuca, 
sin alma al pie del muro le trabuca. 


Así tira Clorinda; y entre tanto 
Bullón con nuevo asalto al moro oprime, 
habiendo puesto de una puerta a canto 
la máquina de todas más sublime, 

Es torre de madera, y sube tanto, 
que iguala con el muro y le reprime; 
y, aunque de gente armígera preñada, 
movible sobre ruedas es llevada. 


Va la voluble máquina tirando 
lanzas y flechas cuanto más se acerca, 
y, como nave a nave peleando, 
aferrar se procura con la cerca; 
mas el contrario, que la está guardando, 
por defenderle la llegada, alterca, 
con hastas y peñascos la refrena 
hiriendo ya una rueda, ya una almena. 


Tantas de acá y de allá son impelidas 


piedras y flechas, que se cubre el cielo; 
encuéntranse en el aire y rebatidas 
contra el que las tiró vuelven el vuelo. 
Cual bajan del granizo sacudidas 

las hojas de los árboles al suelo, 

y con ellas el fruto aun no maduro, 

así caendo van moros del muro. 
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En ellos más dañosa es la pelea, 
porque de hierro están menos guardados. 
A muchos el temor ya señorea, 
de la terrible máquina asombrados. 
Mas el que fué tirano de Nicea 
resiste, y junto a él los más osados. 

El fiero Argante a contrastar socorre 
con una viga la enemiga torre. 


Y de sí la rebate y la desvía, 
cuanto el madero es largo, el brazo fuerte, 
Clorinda a ser consorte descendía 
del peligroso trance y dura suerte; 
y al reparo de lana que pendía 
con larga hoz el franco se convierte 
y, cortando las cuerdas, cayó en tierra, 
dejando el muro desarmado en guerra. 


Tanto la torre le combate, y tanto 
la impetuosa testa de carnero, 
que a descubrir comienza tanto cuanto, 
por vía secreta interna, un agujero.” 
Al repentino trémulo quebranto 
el general cristiano va ligero, 
de su escudo mayor bien reparado, 
muy raras veces dél en guerra usado. 


Remira por la quiebra cautamente, 
y ve que Solimán apresta el paso, 
y que entre las ruinas el valiente 
se pone a defender el arduo paso; 
y que Clorinda guarda el eminente, 
y con ella el intrépido circaso. 
Mirando así por el lugar estrecho, 
un generoso ardor le inflama el pecho, 


y, volviendo al armiígero Siglero, 
que el arco le llevaba y otro escudo, 
se lo pidió, diciendo: —Más ligero 
es ése para trance tan agudo. 
Yo tentaré con él pasar primero 
por el dudoso paso, que no dudo; 
y tiempo es ya que rompa la represa 
del valor nuestro alguna heroica empresa. 
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Esto, mudado escudo, apenas dijo 
cuando de un pasador le dió invible 
la punta en una pierna, y quedó fijo 
adonde más nervosa es y sensible. 
Cantó la fama, y nadie contradijo, 
tuyo es, Clorinda, el fiero golpe horrible. 
Tuyo el honor; y si la gente tuya 
hoy vence, a tu destreza se atribuya. 


Mas el héroe famoso, no mostrando 
del mortífero golpe sentimiento, 
sube por la ruina, convidando 
a los demás al peligroso intento; 
mas, como siente al fin que va faltando 
la fuerza de la pierna y el sustento 
y que el dolor, andando más, le aqueja, 
el asalto mural forzado deja. 


A Guelfo llama y dice: —Del asalto 
me voy, por ocasión precisa y alta. 
Tu serás general mientras yo falto, 
y de mi ausencia suplirás la falta. 
Muy poco he de tardarme, que en un salto 
he de volver. Y, dicho aquesto, salta 
en un veloz caballo y parte listo; 
mas no llegó a las tiendas sin ser visto. 


Con el partir del general, se parte 
la fortuna francesa y se trasplanta. 
Crece el vigor en la contraria parte, 
la esperanza y orgullo se levanta; 

y el ardimiento y el favor de Marte 
en los cristianos pechos se quebranta. 


` Desmaya el hierro vagaroso y lento, 


y de las mismas trompas el acento, 


La turba, que el temor puso en huida, 
ya vuelve a las almenas y a sus tramas; 
a ejemplo de Clorinda esclarecida, 
de la patria el amor armó las damas. 
Esparcido el cabello y recogida 
la ropa, desde el muro esparcen llamas, 
arrojan dardos, sin temor se oponen, 
y el pecho por la amada patria ponen. 
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Mas lo que más al franco espanto ha dado 
y más esfuerzo al bárbaro atrevido, 
es que el valiente Guelfo (y fué notado 
deste pueblo y de aquél), cayó herido. 
Halláronle entre mil fortuna y hado, 
que una piedra de lejos han movido; 
y de otro semejante y repentino 
golpe también Raimundo a tierra vino. 


En el margen del foso desta suerte 
fué mal herido Eustacio valeroso; 
ni en éste a los franceses punto fuerte, 
golpe salió del bando vitorioso 
(y fueron muchos), que no diese muerte, 
o a lo menos herida; y orgulloso 
en tal prosperidad la voz entona 
Argante así, con muestra fanfarrona: 


—No es aquesta Antioquia; no es aquesta 

la noche amiga del cristiano engaño. 

Mirad el claro sol, la gente opuesta: 

otra forma de guerra y modo extraño. 

¿Tan presto os desbarata la requesta 

de presa y honra un breve desengaño? 

¿Por tan poco tenéis las manos mancas? 
Pero ya no sois francos, sino francas. 


Diciendo aquesto, el bárbaro se enciende 
y con furiosa audacia se embravece, 
y aquella gran ciudad que allí defiende 
incapaz de su rabia le parece. 
A saltos va, do el muro ya se hiende 
hace la quiebra puerta, y él se ofrece 
primero a la salida, y en voz brava 
le dice a Solimán, que cerca estaba: 


—Solimán, el lugar, el punto espera 
juez del valor nuestro que nos llama. 
¿Qué tardas, o qué temes? Allá fuera 
busque quién la pretende eterna fama. 
Así le dice; y salen de carrera 
precipitadamente, ardiendo en llama; 
el uno, del furor que siempre admite; 
de honor el otro, y del feroz convite. 
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Llegaron de improviso, no esperados, 
los dos competidores atrevidos, 
do tantos fueron de ellos derribados, 
tantos yelmos y escudos esparcidos, 
escalas y arietes destrozados, 
que todos, en un monte reducidos, 
alzaron, con mezclarse a la ruina, 
en vez de la arruinada, otra cortina. 


La gente que salió determinada 
al premio excelso de mural corona, 
no sólo en la ciudad no canta entrada, 
mas aun en la defensa desentona. 
Huye del nuevo asalto, y a la espada 
de dos los artificios abandona, 
que ya no son en guerra de provecho, 
tan terrible furor los ha deshecho. 


El iracundo par, como le lleva 
su furia, más y más hiriendo corre. 
Ya pide fuego a la ciudad, ya eleva 
dos encendidos pinos a la torre. 
Tales al mundo o de tartárea cueva 
suelen salir movidas de Astagorre 
los tres ministros de Plutón horrendo, 
sus hachas y culebras sacudiendo, 


Mas el fuerte Tancredi, que al asalto 
conforta en otra parte a sus latinos, 
luego que vió el horrible sobresalto, 
la doble llama de los altos pinos, 
las voces interrumpe, y en un salto 
acude a refrenar los sarracinos; 


` y dió tal muestra de valor horrendo, 


que quien ahuyentó, vuelve huyendo. 


Este de la: batalla era el estado, 
de la fortuna varia difinido. 
En este medio, el general llagado 
estaba en su gran tienda recogido, 
el buen Sigiero y Baldovino al lado 
y el amigo escuadrón entristecido; 
y tanto dió en sacar la flecha interna, 
que la quebró, y quedó parte en la pierna. 
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En el remedio quiere que admitida 
la brevedad asista, y dice: —Ofenda 
la mano internamente la herida; 
sin ninguna piedad se corte y hienda. 
Volvedme al fiero asalto, y difinida 
no sea sin mí la militar contienda. 
Así dice; y aprieta un pino largo, 
mientras la pierna ofrece al trance amargo, 


Y ya el antiguo Erotimo, en la riba 
el Po nacido, a su salud se apresta, 
a quien de hierbas la virtud activa 
era, y de nobles aguas, manifiesta, 
grato a las Musas; mas su gloria altiva 
a la del arte muda fué pospuesta; 
dió en dilatar vida a los mortales, 
pudiendo hacer los hombres inmortales. 


Con seguro semblante refirmado, 
gime inmovible al gran dolor Gofredo; 
y, falda encinta, el brazo arremangado, 
comienza el sabio físico sin miedo. 

La hierba ya en el hierro atravesado 
ya prueba en vano el uno y otro dedo, 
ya procura sacarlo con tenaza 

y, cuanto más lo intenta, más se enlaza. 


En nada ni a sus artes ni al disino 
responde la fortuna desabrida; 
y tanto martiriza al héroe dino, 
que a todos les parece ya homicida. 
Mas el ángel custodio al mal indino 
piadoso fué a coger ditamo en Ida, 
hierba crinita y de purpúreas flores, 
que en nuevas hojas tiene altos valores. 


Y la Naturaleza, gran maestra 
a las cabras monteses esta ignota 
virtud, cuando se ven heridas, muestra, 
llevando la saeta entera o rota; 
y en un momento el ángel en su diestra 
la trajo, aunque de parte bien remota 
y, sin ser visto, el herbolario sumo 
al preparado baño infunde el zumo; 
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también el agua de la sacra fuente 
de Lidia y la olorosa panacea. 
La llaga asperja el médico prudente, 
y cúmplese el efecto que desea. 
El hierro salta, cesa el accidente, 
crece el vigor, la sangre se recrea. 
Grita Erotimo allí: —La arte maestra 
no puede tanto, ni mi humana diestra. 


Mayor virtud te sana; un ángel creo 
que para tu salud bajó a la tierra, 
que de celeste mano indicio veo. 
Armate, ¿por qué tardas? Ve a la guerra. 
Gofredo, que no es otro su deseo, 
en púrpura la pierna luego encierra, 
la lanza vibra, viste la coraza, 
enlaza el yelmo y el escudo embraza. 


Sale del campo, parte presuroso, 
y mil tras él, a la ciudad batida. 
Volvióse luego el aire polvoroso, 
y la tierra tembló dél oprimida. 
Llegar ve el moro el escuadrón brioso, 
y, nieve por sus huesos esparcida, 
la sangre se le vuelve en puro hielo; 
y tres voces Bullón levanta al cielo. 


Conocen sus escuadras el altivo 
grito despertador de la batalla, 
y, el ímpetu siguiendo ejecutivo, 
se acercan a la bárbara canalla. 
Mas ya el pagano par bravo y esquivo 
tras la rotura está de la muralla, 
defendiendo ostinado y descubierto 
de Tancredi y su gente el paso abierto, 


Llega aquí desdeñoso, amenazando, 
de armas cubierto, el resplandor de Francia, 
a la primera vista fulminando 
la lanza contra Argante y su arrogancia. 
No se jacte la máquina, tirando, 
que arroje una asta así, de tal distancia: 
Vuela el nudoso fresno resonante; 
y sin miedo el escudo opone Argante. 
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Rompe el doblado escudo la pungente 
lanza, ni allí las láminas son buenas 
que todas armas abre, y finalmente 
penetra por las fibras agarenas. 
Mas arranca el circaso, y no lo siente, 
el hierro de las armas y las venas; 
vuelve a Gofredo el tronco —A tí, diciendo 
tus mismas armas fulminar pretendo. 


La que llevó la ofensa, y trae venganza, 


por conocida senda airada torna; 

mas ya no ofende aquél a quien se lanza, 
que vuelve la cabeza y la trastorna. 

En la garganta al fiel Sigiero alcanza 

y del sanguino humor abre la torna; 

y no le pesa de su triste hado, 

en vez muriendo de su duque amado. 


Al mismo punto Solimán procede 
con un guijarro y hiere al gran normando. 
Al golpe es fuerza que se tuerza y-ruede, 
y como trompo al fin vino rodando. 
Gofredo, pues, que ya sufrir no puede 
verse tanto ofender, desenvainando, 

a la confusa sube alta ruina, 
donde comienza guerra más vecina: 


Hace extrañezas, como tiene en uso, 
y en el contrario bando extraños males; 
mas el mundo cubrió el horror confuso 
que entró por los atlánticos umbrales, 
y la sombra pacífica interpuso 
entre el furor de míseros mortales; 
y así paró Gofredo, y se volvía. 
Tal fué el remate del sangriento día. 


Mas, ante que se parta el nuevo Marte, 


la turba muerta lleva y la doliente; 

y que por presa al moro alguna parte 
de las máquinas quede, no consiente. 
La excelsa torre salva al fin se parte, 
primer terror de la enemiga gente; 
aunque en alguna parte rota estaba 
de la tormenta rigurosa y brava. 
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Libre del gran furor de las almenas, 
acercándose va a segura plaza. 
Mas cual nave que corre a velas llenas, 
el mar desprecia y nada le embaraza 
y, a vista ya del puerto, o sobre arenas 
o sobre algún peñón se despedaza; 
o cual caballo armigero lozano 
que en el andén corrió, y cayó en el llano; 


tal la torre estropieza, y tal de aquella 
parte, que estuvo opuesta a la ruina, 
dos flacas ruedas rompe y, menos bella, 
con muestra de caer, poco camina. 
Mas pónele puntales, por tenella, 
la gente que la lleva y encamina, 
hasta que los artífices en torno 
la restauren y pongan nuevo adorno. 


Así Bullón lo ordena, el cual quería 
que al alba pueda dar remos y vela; 
y, ocupando la una y otra vía, 
puso a la torre guarda y centinela. 
El son en la ciudad duro se oía 
de las palabras, hachas y de azuelas, 
y mil lumbres se ven, que el aire encienden, 
y todo lo barruntan y lo entienden. 
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CANTO DUODECIMO 


Era de noche, y no tenía reposo 
la fatigada gente; antes, velando 
en su edificio estaba artificioso x 
y a la custodia atento, el franco bando; 
el moro, de otra parte, cuidadoso, 
las trémulas defensas reparando; 
y, en diversa labor entretenidos, 
era el cuidado igual de los heridos. 


Y, habiéndolos curado, y fenecida . 
de las nocturnas obras parte alguna, 
al blando sueño universal convida 
la obscura sombra tácita oportuna. 
Mas el reposo la guerrera olvida, 
a quien hambre de honor siempre importuna; 
solicitando. va lo que otro deja, 
con Argante, y así entre sí se queja: 


—Argante y Solimán contra el cristiano 
maravillas han hecho inusitadas: 
salieron fuera, y fueron por su mano 
las máquinas francesas destrozadas. 
Yo (que esta gloria solamente gano) 
usé de lejos armas arrojadas; 
flechera, no lo niego, asaz dichosa; 
¿esto es decente a dama, y no otra cosa? 
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¡Cuanto mejor me fuera, en la floresta, 
seguir la caza y recrearme en ella, 
que do el valor viril se manifiesta 
mostrarme, y entre mílites doncella. 
¿Por qué, de ornato mujeril compuesta, 
no me retiro, melindrosa y bella? 
Esto dice entre sí; y al fin resuelve 
grandes empresas, y al circaso vuelve: 


—Buen rato ha ya, señor, que en torno gira 
un no sé qué de audacia inusitada. 
Mi espíritu inquieto, o Dios lo inspira, 
o el hombre hace Dios lo que le agrada. 
De ver tan cerca lumbres, ardo en ira; 
quiero ir allá con fuego y con espada 
a quemarles la torre; sólo aquesto 
suceda bien, Alá disponga el resto. 


Mas si acaeciere, por mi desventura 
que el paso al retirarme esté impedido, 
te encargo mis doncellas sin ventura 
y al que siempre en amor mi padre ha sido. 
Al reino egipcio encaminar procura 
las tristes, con el viejo enflaquecido. 
Hazlo, señor, por Dios, pues de benigna 
piedad tal.sexo y tal edad es digna. 


Absorto quedó Argante, y en el pecho 
estímulos de gloria agudos siente. 
—¿Tú irás allá, responde, al arduo hecho 
y quedaréme yo entre vulgar gente, 
y, de sigura parte satisfecho, i 
el humo miraré y la luz ardiente? 


` No, no; pues tu consorte he sido fuerte, 


quiero serlo en la gloria y en la muerte. 


-También desprecio yo la muerte y creo 
que al justo honor se cambie bien la vida. 
Ella le respondió: —-Inmortal trofeo 
ganaste ayer, con próspera salida. 

Yo soy mujer, y, aunque la muerte veo, 
no es daño a la ciudad tan oprimida; 
mas, si tu mueres, lo que Dios no mande, 
¿Quién la defenderá de mal tan grande? 
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—En vano, Argante replicó, porfías 
impedir mi querer con tus excusas; 
seguiré tus pisadas, si me guías; 
delante pasaré, si me recusas. 

Fuéronse al rey, que grandes cortesías 
les hizo entre las pláticas confusas. 
—Señor, dice Clorinda, oye propicio - 
lo que aquí se dirá, y tenlo en servicio. 


Argante (y no será jactancia vana) 
arder la excelsa máquina pretende. 
Yo voy con él; y sólo la cercana 
sazón de la mayor quietud se atiende. 
El rey la mano alza, y por la cana 
barba un alegre llanto le desciende 
—Gracias te doy, Alá, dice, que alientas 
los tuyos, y aun el reino me sustentas. 


Ni tan presto caerá, si ánimas tales 
están, o par famoso, a la defensa. 
Mas ¿qué alabanza o premio daré, iguales 
a vuestro merecer en recompensa? 
La fama con sus voces inmortales, 
publique al mundo vuestra gloria inmensa. 
Premio es la obra misma, y premio en parte 
de mi reino será no poca parte. 


Desta suerte razona el rey pagano, 
y a entrambos llega tiernamente al seno; 
mas el fuerte soldán, que está a su mano, 
dice, de generosa invidia lleno: 
—Agqueste alfange no se ciñe en vano, 
ni en esta diestra debo nada a bueno. 
Clorinda respondió: —Si todos vamos, 
¿Quién guardará los muros que dejamos? 


En esto, con semblante altivo y fiero, 
ya se aprestaba a recusarle Argante; 
mas, previniendo el rey, habló primero 
a Solimán, con plácido semblante: 

—Bien siempre tú, magnánimo guerrero, 
ni a tí te concediste semejante, 

pues nunca te espantó peligro humano, 
ni en guerra se cansó jamás tu mano. 
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Bien sé que tu ardimiento es solo y uno; 
mas no conviene, en tiempos peligrosos, 
que salgan todos, sin que quede alguno 
de los que en armas sois los más famosos; 
ni destos dos que van iría ninguno, 
por ser tan importantes y animosos, 
si aqueste oficio menos útil fuese, 
o acabarse por otros consintiese. 


Mas, pues que la gran torre en su defensa, 
en torno tan espesa guardia tiene, 
que pocos no podrán hacerle ofensa, 
y acometerla muchos no conviene, 
y la ofrecida copia así dispensa 
que en semejante riesgo bien se aviene, 
vaya felíce, y vuelva como sale, 
que, sola más que mil importa y vale. 


Tú, como al regio honor es más decente, 
con otros, ruego aguardes su venida; 
y cuando, como espero, el par valiente 
volviere de la máquina escondida, 
si los siguiere la enemiga gente, 
será de ti su vuelta defendida. 
Así decia el un rey; y el otro atento 
estaba a su razón, mas no contento. 


—No os desagrade, dijo Ismenio listo, 
que al efecto esperéis hora más tarda, 
mientras de varios simples hago un misto, 
que la enemiga torre encienda y arda; 
de mas de que, si es tarde, como insisto 
se dormirá la vigilante guarda. 

Concluso así, en su casa cada uno 
espera al arduo fin tiempo oportuno. 


La divisa argentada se desnuda 
Clorinda, el yelmo y armas luminosas 
y, sin adorno y plumas, otras muda 
{infausto aguero), negras y mohosas, 
por ir más encubierta y más aguda 
por las escuadras francas orgullosas. 
Arsete eunuco todo lo escudriña, 
el cual la había criado desde niña, 
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y, llevando tras ella el cuerpo anciano, 
siempre la había seguido y la seguía. 
Viendo las armas, pues, y que al cristiano 
campo con tanto riesgo ir pretendía, 
porel cabello largo, vuelto cano 
en su servicio, y la memoria pía 
de su paterno oficio, instando ruega 
que deje aquel intento, y ella niega, 


Dícele al fin: —Pues que tan desdeñosa 
muestras el alma, y en su mal tan dura, * 
que ni de mi vejez, de mi piadosa 
firme intención, ni de mi llanto cura, 
quíerote revelar una gran cosa 
de tu principio, hasta ahora oscura. 
Después, tu intento o mi consejo sigue. 

Las cejas ella enarca, y él prosigue: 


—Regía, y por ventura rige ahora 
Senapo de Etiopia el gran imperio, 
donde la gente negra a Cristo adora 
y trata, por Tomás, de su misterio. 

Fui siervo aquí, con otra gente mora, 

y, mezclado al femíneo ministerio, 
ministro de la reina generosa, 

que no pierde, por negra, el ser hermosa. 


Arde el marido, y siente al fuego y guerra 
de amor, igual la del celoso hielo; 
y en el ardiente pecho, do se encierra, 
de suerte crece la sospecha y celo, 
que la cela a los ojos de la tierra, 
y la querría celar a los del cielo. 
Ella, como prudente, humilde y sabia, 
en todo sirve al rey, y en nada agravia. 


De figuras devotas y una bella 
historia su aposento estaba ornado: 
Junto a un dragón ligada una doncella 
de bello rostro blanco y colorado 
y, queriendo el dragón matarla a ella, 
le mató a él un caballero armado. 

Aquí la reina, orando de rodillas, 
pide perdón a Dios de sus mancillas. 
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En tanto concibió, y como unas flores 
parió una niña blanca y colorada. 
Esta eres tu; y, mirando tus colores, 
cual de monstruosidad quedó admirada; 
y, como al rey conoce y sus furores, 
celar el parto está determinada, 
que tu blancura a su celoso intento 
de no candida fé fuera argumento. 


Una negrita en fin recién nacida 
piensa mostrarle en su lugar; y siendo 
sólo a mí y a sus damas permitido 
en su torre la entrada, y conociendo 
mi gran lealtad y fe tan conocida, 
no bautizada te me dió en naciendo; 
ni entonces pudo ya bautismo darte, 
que en costumbre no está en aquella parte. 


Manda te lleve, aunque es a par de muerte, 
lejos de allí a criarte. ¡O quién pudiera 
representar al vivo de la suerte 
que los abrazos últimos reitera! 

Baña los besos et humor que vierte; 

la queja el sollozar no deja entera; 

los ojos alza y dice: —O Dios, que cuanto 
está en el alma, ve tu mirar santo; 


si está mi corazón limpio, si ha estado 
mi cuerpo intacto, y sin ofensa el lecho, 
por mí no ruego, aunque me dan cuidado 
otras ofensas que he pensado y hecho, 
Salva aquella inocente, a quien no ha dado 
leche su madre del materno pecho. 
Viva, y la honestidad materna imite; 
con su fortuna en lo demás milite. 


Tú celestial guerrero, que la dama 
libraste del dragón (divina historia), 
si yo encendí en tu altar humilde llama, 
si puse incienso y oro en tu memoria, 
ruega por ella y por su honor y fama, 
y déle Dios por ti siempre victoria. 
Calló; y el corazón cerró de suerte, 
que puso el rostro a imagen de la muerte, 
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Con lágrimas te pongo en chica cesta 
y, cubierta de hojas y de flores, 
te llevo fuera, sin haber por esta 
nueva invención sospechas ni temores. 
Voyme desconocido a una floresta 
espesa de arboledas y de horrores, 
y veo venir a mí, determinada, 
una tigre cruel con vista airada. 


Súbome a un arbol, déjote en la hierba, 
tanto el temor el corazón me enfría. 
Llega la horrible fiera, y, la superba 
cabeza alzando, a ti la vista invía; 
y tan mansa quedó la tigre acerba, 
que, con actos de amor y cortesía, 
se llega allí, mostrando mil caricias; 
y tú, llena de risas, la acaricias; 


y, jugando con ella, cuanto alcanza 
la tierna manecilla fuera extiendes; 
ella te da sus pechos, y a la usanza 
de una ama se acomoda, y tú los prendes: 
Yo, lleno de temor y de esperanza, 
contemplo los prodigios que no entiendes; 
y, viéndote repleta, parte a priesa 
la fiera brava por la selva espesa. 


Luego desciendo y te levanto, y torno 
a seguir mi camino diligente; 
y, llegando a un lugar de aquel contorno, 
te di a criar en él secretamente. 
Estuve allí mientras corriendo en torno 
el sol diez y seis meses dió a la gente. 
Tú con lengua de leche aun no formabas 
distinta voz, ni paso firme dabas. 


Mas, viéndome cercano a do declina 
la edad pendiente a la vejez cansada, 
rico del oro puro y plata fina, 
que al partir de la reina me fué dada, 
dejar la vida errante y peregrina 
propuse, y de ir a ver la patria amada 
y entre caros amigo, sin inopia, 
el invierno templar con calor propia. 
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Partíme, y al Egipto deseado, 
llevándote, encamino el curso mío. 
Llego a un torrente, tiénenme cercado 
ladrones de una parte, de otra el río, 
¿qué puedo hacer? El dulce peso amado 
dejar no quiero, y escapar confío. 
Lánzome al agua; el un brazo intenta 
irla rompiendo, el otro te sustenta. 


Es la corriente rauda, el agua honda, 
que allá en el medio en si se dobla y gira; 
y, junto do más vuelve y más se ahonda 
me tuerce y al profundo en torno tira. 
Lárgote allí; levántase una onda 
en tu favor, y un aire en él expira, 
que libre te llevó a la blanda arena, 
do yo llegué después, no sin gran pena. 


Ledo te cobro, y en la noche, cuando 
ocupa alto silencio el mundo entero, 
vi en sueños un guerrero que, llegando, 
me puso al rostro un fulminante acero 
y dijo imperioso: —Yo te mando 
lo que su madre te encargó primero, 
que la infanta bautices, escogida 
de Dios, y de mi guarda defendida. 


Yo la defiendo y guardo; yo dí aliento 
de piedad a las aguas y a la fiera. 
Mísero tú, si das el sueño al viento, 
que es del cielo embajada verdadera 
No dijo más; levántome al momento, 
y muevo el paso con la luz primera; 
mas, creyendo a mi fe, y no al sueño vano, 
jamás en tu bautismo puse mano. 


Y, siendo en la pagana ley criada, * 
te encubrí la verdad y su proeza. 
Creciste, en armas valerosa, osada 
venciste la fatal naturaleza. 

Fama y tierras ganaste con la espada, 

y tú sabes tu vida y su extrañeza 

y que, cual siervo y padre, te he seguido, 
en el uso de Marte embravecido. 
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Esta mañana, pues, el alma, opresa 
de alta quietud asemejante a muerte, 
en sueños vió la misma sombra espesa 
mas con turbada vista y son más fuerte, 
y dijo: —La sazón se llega apriesa 
que ha de mudar Clorinda vida y suerte. 
Será, a tu pesar, nuestra; tuyo el duelo. 
Con esto por el aire sube a vuelo. 


Oye, pues, hija, si el oir te agrada, 
El cielo te amenaza extrañamente. 
Yo no sé más; quizá le desagrada 
quien la fe de sus padres no consiente; 
quizá es la verdadera fe sagrada. 
Deja esas armas y furor ardiente. 
Aquí paró llorando; y ella gime, 
que un sueño igual al corazón le oprime. 


Dícele al fin, el rostro serenando: 
—Por verdadera fe tengo y piadosa, 
la que por ti en la leche fuí gustando, 
aunque quieras hacérmela dudosa. 
No dejaré mi empresa, acobardando, 
que es grande afrenta en alma generosa, 
aunque la dura muerte, en el semblante 
más fiero que se ha visto, vea delante. 


Consuélale después; y, porque el breve 
tiempo de su arrogante audacia llega,- 
al orgulloso Argante, que se atreve 
con ella a tanto riesgo, se congrega. 
Ismeno su valor incita y mueve, 
valor que siempre en alto mar navega; 
y dióles del betume que compuso 
dos bolas de metal, con fuego incluso. 


Nocturno sale el par, por donde sabe, 
y baja del collado a priesa tanta, 
que presto llega donde, altiva y grave, 
la máquina enemiga se levanta; 
inflámase su espíritu y no cabe 
el corazón en sí, y de sí se espanta; 
incita su desdeño a sangre y fuego. 
Pide la vela nombre, y grita luego. 
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Ellos van sosegados, y la guarda 
¡Al arma, al arma! en alto son resuena. 
Mas el par escogido no se tarda 
y, siendo tiempo, el curso desenfrena, 
de la suerte que el rayo y la lombarda 
a un mismo punto sale, ofende y truena. 
El mover, arribar y el herir junto, 
abrir y penetrar fue solo un punto. 


En fin, entre mil armas, mil heridas, 
conviene que su intento al fin se ofrezca; 
descúbrense las lumbres ascondidas, 
que prenden luego en la acensible yesca 
y, siendo ya dos partes encendidas, 
¿quién dirá cómo labre y cómo crezca 
el vivo fuego, y cómo el humo oscuro 
a las estrellas turbe el rostro puro? 


Vense globos de llama oscura y mista 

entre ruedas de humo levantarse. 

El viento da vigor a la conquista, 

y en uno vienen todos a juntarse. 

Hirió la lumbre y asombró la vista 

de los francos que a priesa van a armarse; 
la máquina cayó, temida en guerra, 

y largas obras breve tiempo atierra. 


Dos escuadras cristianas llegan luego 
a la parte do ven la lla[ma] ardiente, 
—Yo apagaré, les dice Argante, el fuego 
con vuestra sangre. Y vuélveles la frente 
y, junto con Clorinda, como en juego 
de cañas, huye y vuelve osadamente. 
Crece más que el arroyo cuando llueve 
la turba, y contra todos él se atreve. 


Abre la aurea puerta do esperaba 
con sus escuadras Aladín armado, 
los dos que fueron a la empresa brava, 
si en el volver les favorece el hado. 
Llegan al sardinel, donde llegaba 
también el escuadrón francés alzado. 
Solimán con la espada los arguye; 
la gente cierra, y a Clorinda excluye. 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


JERUSALEN LIBERTADA, XII, 49-53 275 


Sólo a Clorinda excluye, porque, cuando 
la puerta se cerraba, ella salía, 
de rabia llena y de furor bramando, 
a matar a Arimón, que la ofendía. 
Matólo; y no advirtió el circaso, entrando, 
quedar la dama fuera, que impedía 
la noche, la revuelta y los enojos, 
cuidado al corazón, vista a los ojos. 


Pero, después que se entibió la ira 
en la enemiga sangre, vió la puerta 
cerrada, y que la cerca en torno gira 
gente cristiana, y túvose por muerta. 
Mas, viendo que ninguno en ella mira, 
en nuevo modo de salvarse acierta. 

De ellos se finge, y entre gente ignota 
se mezcla y anda, y nadie aquesto nota. 


Después, cual lobo tácito que, habiendo 

hecho algún daño, al bosque va en huida, 
del aire oscuro y del confuso estruendo 
encubierta se fue y favorecida. 
Sólo Tancredi vió el asalto horrendo, 
cuando al triste Arimón quitó la vida 
que llegó a la sazón, vióla, y de vista 
no la perdió, y siguióla por la lista. 


Quiere probarla en armas, porque estima 
ser hombre digno que con. él se pruebe. 
Ella girando va la alpestre cima, 
y a buscar otra puerta el paso mueve. 
El corre, deseoso de la esgrima, 
y ella vuelve al ruido y se le atreve, 
diciendo: —Tú, que corres desta suerte 
¿qué traes? —Y él responde: —Guerra y muerte. 


—Guerra y muerte, le dice, habrás: yo quiero 
dártela, pues la buscas. Y allí atiende 
y, viendo a su contrario el caballero 
a pie, de su caballo se desciende. 
Arranca el uno y otro el fino acero; 
su orgullo aguza y su furor enciende; 
y viénense a encontrar más denodados 
que dos celosos toros madrigados. 
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Dignas de un claro sol, dignas de un lleno 
teatro fueran obras tan famosas. 
Noche, que en el profundo oscuro seno 
cubriste, y en olvido, tales cosas, 
permite que, cual sol en día sereno, 
los haga al mundo yo maravillosas; 
viva su fama, y clara entre su gloria 
de tu tiniebla esté la alta memoria. 


Ni esquivar ni parar ni retirarse 
quieren los dos, ni aquí destreza es parte; 
ni pueden dar en lleno, ni amagarse; 
quitan sombra y furor el uso al arte. 

No cesan las espadas de encontrarse, 

el pie de su lugar jamás se parte, 

que siempre firme está, móvil la mano; 
ni punta ni hendiente se da en vano. 


La afrenta al furor mueve a la venganza, 
y con aquésta aquélla se renueva, 
donde siempre el herir con más pujanza 
nuevo estímulo finge, o causa nueva. 
La guerra es tan estrecha, que la usanza 
de la espada no sirve ni se aprueba: 
con los pomos se dan mil golpes crudos, 
con los yelmos también y los escudos. 


Tres veces el galán la dama enlaza 
con los brazos de fuerza extravagante, 
y la dama otras tantas desenlaza 
los lazos de enemigo y no de amante. 
El uno y otro en tácita amenaza 
vuelve a herir, cansado y anhelante, 

y al fin aquél y aquéste se retira, 
y tras un luengo fatigar suspira. 


Mírase el uno al otro, y del cansado 
cuerpo da el peso al pomo de la espada. 
Ya sobre el horizonte recamado 
está la última estrella desmayada. 
Tancredi ve al contrario más llagado, 

y su persona menos maltratada; 
dale gusto y soberbia; ¡o suerte humana, 
cuán facilmente la ambición te allana! 
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Mísero, ¿de qué gozas? que cautivo 
será el triunfo; y la victoria, espanto; 
porque te ha de costar, si quedas vivo, 
cada gota de sangre un mar de llanto. 
Mirándose y callando el par esquivo, 
así se reformaron algún tanto. 

Rompe el silencio al fin Tancredi fuerte, 
para saber del otro el nombre y suerte, 


diciendo: —Pues permite el hado ciego 
que aquí nuestro valor silencio cubra, 
y que de nuestra guerra el claro fuego 
sin alabanza igual el tiempo encubra, 
ruégote, si en las armas vale el ruego, 
que tu nombre y tu ser se me descubra, 
porque, vencido o vencedor, entienda 
quién mi vitoria o muerte honrar pretenda. 


Responde la feroz: —Jamás alguno 
tal entendió de mí, ni he tal costumbre; 
mas, cualquiera que seas, soy el uno 
de los dos que a la torre dieron lumbre. 
—En mal punto lo digas, importuno, 
dijo Tancredi, ardiendo en pesadumbre; 
tu callar y tu hablar dan confianza, 
barbaro descortés, a la venganza. 


En ambos pechos ira se despierta 
aunque débiles ya; ¡brava pelea, 
do el arte es vano, do la fuerza es muerta, 
do por entrambos el furor pelea! 
Hace sanguina y espaciosa puerta 
cualquiera espada, donde el filo emplea; 
y no sale del cuerpo allí la vida, 
porque al pecho el furor la tiene unida. 


Cual suele el mar de Atlante proceloso 
que, de Aquilón y Noto removido, 
aunque ha cesado el viento impetuoso, 
no cesa de las ondas el ruido, 
así, aunque falta en ellos el brioso 
vigor, por mucha sangre que han vertido, 
guardan aquel primer ímpetu extraño 
y, dél movidos, juntan daño a daño. 
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Mas ya la hora fatal estaba junta, 
que el vivir de Clorinda a su fin debe. 
Tancredi al blanco seno dió de punta, 
do la sedienta espada sangre bebe; 

y la dorada faja en él conjunta, 

que le aprieta los pechos blando y leve, 
bañó de un rojo río; y ella siente 

su fin, y el pie le falta ya doliente. 


Siguiendo la vitoria turbulento, 
oprime la doncella por venganza; 
ella, cayendo en doloroso acento 
las últimas palabras fuera lanza; 
palabras que le dicta un nuevo aliento 
de fe, de caridad y de esperanza; 
que Dios las tres le infunde a quien por suerte 
fué, de rebelde en vida, sierva en muerte. 


—Venciste, amigo. Yo perdono, y ruego 
perdones tu también; no al cuerpo grave, 
al alma sí; por ella ruega; y luego 
me da el bautismo que mis culpas lave. 
Entre estas voces, que el divino fuego 
inspira, un no sé qué triste y suave 
volvió en piedad del joven los enojos, 
y a dulce lamentar movió sus ojos. 


No estaba de allí lejos una fuente, 
que junto al monte murmurar se oía; 
y, lleno el yelmo, triste y diligente, : 
volvió a la gran empresa y obra pía. 
Sintió temblar la mano que la frente 
aun no bien conocida descubría. 
Mira, y conoce, y queda como muerto. 
¡Ay, vista; ay, desengaño; ay, dolor fuerte! 


No murió luego, porque toda unida 
al corazón se fué la virtud fuerte 
y, oprimiendo su afán, quiso dar vida 
con agua a la que dió con hierro, muerte; 
y, al son de las palabras comovida, 
el rostro en dulce risa ella convierte; 
y en acto de morir ledo, imagino 
que dijo: —El cielo se abre; en paz camino. 
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De blanca amarillez, cual lirios bellos 
mezclados con violetas, ha el semblante; 
los ojos en el cielo, el cielo en ellos, 
al sol mirar parece, radiante; 

y, apartando del rostro los cabellos, 
alza la mano fría, y a su amante 

la da en señal de paz; y, cual dormida, 
pasa la bella dama desta vida. 


Como el alma gentil vió que se aleja, 
los espíritus suelta recogidos, 
y el imperio de si libre le deja 
al llanto ya furioso y los gemidos; 
que, sólo al corazón junta y perpleja 
la vida, muestran muerte los sentidos; 
y al muerto el vivo ya semeja en tacto, 
en color, en silencio, en sangre, en acto. 


Y de su vida deste modo esquiva 
despedazando a fuerza el frágil velo, 
siguiendo el alma, por los aires iba, 
que poco más adelantaba el vuelo. 
Gente francesa en esto al monte arriba, 
por agua y leña, y hallan en el suelo 
la dama y caballero aun no dispierto 
en sí mal vivo, y en la muerta muerto. 


Su fuerte capitán conoce al punto 
en el arnés al príncipe cristiano: 
corre por verle, y con mortal trasunto 
le ve, y la bella muerta, y gime en vano. 
No quiere que a los lobos el difunto 
cuerpo quede, que piensa ser pagano, 
mas en hombros los lleva de su gente 
a la tienda del príncipe doliente, 


Del todo con el blando movimiento 
no se resiente el vencedor. vencido; 
mas un suspiro débil fué argumento, 
que su curso vital no es fenecido. 
Él otro cuerpo inmóvil, sin aliento, 
bien muestra que su espíritu se ha ido. 
Ponen los ambos en diversa estancia, 
y entre los lechos hay poca distancia. 
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Los siervos, con piedad inusitada, 
en vario oficio cercan al doliente. 
Ya ve la luz su vista remontada, 
la voz y manos que le curan siente; 
mas todavía dudosa en su tornada 
no se asegura atónita la mente: 
en torno mira a todos, asombrado; 
y en fin conoce y dice el desdichado: 


—¿Yo vivo? ¿yo respiro, y los odiosos 
rayos aun miro deste infausto día? 
Día que vió mis hechos alevosos 
y acusando me está la culpa mía. 
¡Ay, lenta mano, dedos temerosos 
que del herir sabéis la oculta vía! 
¿por qué, ministros de un infame brío, 
la estambre no cortáis del vivir mío? 


Romped aqueste pecho miserable 
y corazón, con vuestra espada fuerte; 
mas, usada a crueldad abominable, 


dirá que es gran piedad matar mi muerte: 


viviré, por ejemplo lamentable, 

mísero monstruo, de infelice suerte; 
mísero monstruo a quien la pena es dina, 
de la inmensa impiedad la vida indina. 


Viviré entre tormentos y amarguras, 
entre justos furores, loco errante; 
asombraré las sombras más oscuras, 
que me pondrán mi ciego horror delante. 
Del sol que descubrió mis desventuras 
horrible para mí sera el semblante. 
Tendré miedo a mí propio, y, no pudiendo 
de mi apartarme, iré de mi huyendo. 


Mas ¿dónde, ay triste, dónde se han quedado 


las reliquias del cuerpo bello y casto? 
Las fieras habrán ya despedazado 

lo que sano dejó el furor que gasto. 

¡Ay rica, ay noble presa, ay dulce amado 
amado y dulce y precioso pasto, 

en quien la noche me irritó primero, 

de animales después el bando fiero. 
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Yo iré por vos; y como os ve mi pecho, 
amadas prendas, os verán mis ojos; 
y si mi desventura ya os ha hecho - 
manjar de fieras, dado a sus antojos, 
yo 'quiero de las mismas ser deshecho 
y en su seno con vos, dulces despojos, 
será la honrada tumba y mausoleo, 
que más se proporciona a mi deseo. 


Así lamenta el alma lacrimosa; 
y, oyendo estar allí su prenda cara, 
se le aclaró la vista tenebrosa, 
cual nube con relámpago se aclara. 
La grave carga enferma y vagarosa 
levanta de sus miembros, y no para, 
removiendo a gran pena el cuerpo laso, 
por verla, y vacilante mueve el paso. 


Mas como llega y ve el virgíneo seno, 
obra de su furor, tan mal herido 
y, cual de noche el cielo, está sereno 
sin luz el rostro, aun no descolorido, 
dióle un temblor que, de sentido ajeno, 
cayera, si no fuera socorrido 
y dijo: —¡Ay vista, que a la misma muerte 
dulce puedes hacer, mas no a mi suerte! 


¡O bella diestra, que suave prenda 
de paz me diste; o miembros, que de honestos 
siempre corristes la difícil senda! 
¿Cuáles, ay triste, os hallo? ¿No son éstos 
de mi bruto desdén, loca contienda, 
vestigios miserables y funestos?. 
¡Ay vista, a la impiedad del brazo aspiras: 
él las heridas hizo, tu las miras! 


Sin lágrimas las miras; mas, cual debe, 
corrá la sangre en vez del llanto mío. 
Aquí cortó el lamento, cual lo mueve 
su desesperación, su desvarío. 

Les bendas y las llagas rompe, y llueve 
dellas un abundante rojo río. 

Quiere matarse; mas el mal esquivo, 
con sacarle de sí, lo guarda vivo. 
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Puesto en el lecho, el alma restaurando, 
reitera los lamentos y castigos. 
Mas, la parlera fama no callando 
el triste caso y hados enemigos, 
viene Gofredo a verlo, viene el bando 
noble de los más íntimos amigos; 
mas no consejo grave o dulce ruego 
del cristiano pecho apaga el fuego. 


Como en parte gentil mortal herida 
se agrava y duele más, siendo tocada, 
así su grave pena es más crecida, 
cuanto más dulcemente consolada. 
Mas Pedro, a quien incumbe aquella vida, 
como al pastor la oveja remontada, 
con palabras gravísimas procura 
quitarle desta suerte la locura: 


— ¡O Tancredi, Tancredi, cuán trocado 
estás de tu principio y de quién eres! 
¿Quién, di, te asorda y ciega? ¿Qué nublado 
es causa, que ni oir ni entender quieres? 
Mensajero es de Dios lo que ha pasado; 

¿no lo ves, no lo entiendes cuán de veras 
te llama y encamina por la diestra 
senda que comenzaste y te la muestra? 


Al trato del primer oficio digno 
de soldado de Cristo te convida, 
dejado por hacerte, o trueco indigno, 
rufo de una rapaza descreida. 
Próspera adversidad, desdén benigno 
del cielo blandamente tu atrevida 
culpa castiga, y quiere que prosperes 
tu perdida salud, y ¿tú no quieres? 


¿No agradeces, ingrato, el alto precio 
del don divino, y contra Dios te airas? 
Mísero, ¿dónde corres en desprecio 
a tus desempeñadas locas iras? 

Estás pendiente ya del punto necio 
de la caída eterna, y ¿no lo miras? 
Ruégote que lo mires, y refrena 

esta desorden, que tu muerte ordena. 
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Calló; y del un morir el miedo pudo 
del otro refrenar algo el deseo; 
dio lugar en su pecho el dolor crudo 
al consuelo discreto y sin rodeo; 
mas no de suerte que el dolor agudo 
deje de cuando en cuando el devaneo, 
consigo y con el alma razonando, 
que quizá desde el cielo está escuchando. 


En el partir y en el tornar del día 
con débil voz la llama y llora en vano, 
cual ruiseñor que el nido en que tenía 
sus tiernos hijos le llevó el villano, 

y en el discurso de la noche fría 
resuena su lamento en monte y llano. 
Los ojos cierra al alba tanto cuanto, 

y el sueño burla en ellos entre el llanto. 


En sueños una vez, con áureo velo, 
la dama suspirada ve delante,. 
y no le muda el resplandor del cielo, 
antes adorna, su primer semblante. 
Enjúgale los ojos, y Con celo 
de gran piedad le dice: —Caro amante, 
mira cuán bella estoy; mira cuán llena 
de gloria vengo; acábese tu pena. 


Tai soy, después de Dios, por ti; tu espada 
me sacó, por error, del ciego asiento; - 
y, para ser de Dios tan regalada, 
me diste por piedad merecimiento. 
Amando vivo bien aventurada, 
do espero que tendrás puesto aposento, 
y del gran sol en el eterno día 
la belleza verás, verás la mía. 


Si en ti no envidias el celeste manto, 
ni vence el devaneo a la cordura, ` 
vive, y entiende que te quiero tanto 
cuanto debe quererse la criatura. 
En esto rutiló de celo santo, 
sobre el uso mortal, su vista pura, 
y desapareció en su luz inclusa, 
dejando en él quietud y paz infusa. 
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Reciben tal consuelo sus cuidados, 
que la física dél ya es admitida. 
Hace enterrar en tanto los amados 
despojos que informó la noble vida; 
y, si no fue de jaspes extremados 
la tumba, y del gran Dédalo esculpida, 
al menos la materia y escultura 
conforme se escogió a la coyuntura. 


De las hachas procede un orden largo, 
con pompa noble y funeral paseo; 
y encima de un laurel penden amargo 
sus armas, a manera de trofeo. 
Mas en el día siguiente, sin embargo 
de las heridas, le llevó el deseo, 
con alma reverente, ojos piadosos, 
a visitar los huesos generosos. 


Junto a la tumba do a su triste vida 
fatal prisión el cielo le dispuso, 
pálido, frío, inmóvil y perdida 
la habla, el rostro helado al mármol puso; 
y habiéndole bañado de avenida 
en un ay doloroso, así propuso: 
—S piedra amada y venerada tanto, 
dentro tienes mi fuego, y fuera el llanto. 


No de muerta eres tú, sino de viva 
ceniza, rico albergo, y de amor fuerte. 
Yo siento en tí la usada llama altiva, 
mas menos dulce y no menos ardiente. 
Los suspiros desta ánima cautiva, 
los besos que te doy tan tiernamente, 
dalos, pues yo no puedo, a las amadas 
reliquias en tu seno atesoradas. 


Dáselos tú; que, si del cielo mira 
el alma santa y bella sus despojos, 
tu piedad y mi osar no tendrá en ira, 
que no tienen desdén celestes ojos. 
Ella me perdonó, y sólo respira, 
con esto mi.esperanza en mil enojos. 
Sabe que erró la mano, y no la altera 
que, si amando he vivido, amando muera. 
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Amando moriré, rico trofeo, 
cuando llegare el punto, y más dichoso 
si, como ahora en torno te rodeo, 
me recibieres en tu seno honroso. 
Ambas cenizas juntaría el deseo, 

y las almas también, en un reposo. 
Lo que negó el vivir, dará la muerte, 
o (si esperarla es justo), alegre suerte. 


Confusamente se platica en tanto 
en la ciudad la historia desdichada; 
mas luego la verdad a cada canto 
manifiesta la fama acelerada. 
Suenan los gritos y femíneo llanto, 
como si la ciudad ya fuera entrada 
del bando opuesto, y si de humo y brasas 
se vieran llenos ya templos y casas. 


Todos miran a Arsete, que se vuelve 
miserable en gemido y en aspecto, 
y en llanto, cual los otros, no resuelve 
su pena, que es de endurecido afecto. 
Las canas de un inmundo polvo envuelve, 
el pecho y rostro hiere sin respecto; 
y, en tanto que la turba en él se para, 
Argante su concepto así declara: 


—Bien quise yo, cuando entendí que fuera 
quedaba la animosa dama experta, 
seguirla al mismo punto, y de carrera 
tentar con ella la fortuna incierta. 
¿Qué no prové, qué dije, porque diera 
el rey licencia para abrir la puerta? 
Y, porfiando yo y rogando en vano, 
su imperio lo negó, que es soberano. 


Si yo saliera, o la guerrera fuerte 

librara del peligro y bravo duelo, 
o, con fin memorable y alta suerte, 
muriera do ella hizo rojo el suelo. 
Mas ¿yo qué pude más, si de otra suerte 
lo quiso dispensar la tierra y cielo? 
Ella su fatal muerte ha padecido, 

" y yo de su venganza no me olvido. 


285 


9 Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


286 


JERUSALEN LIBERTADA, XII, 104-105 


Oye, Jerusalén, esto que digo; 
oye tú, cielo; y, si faltare, lanza 
rayos en mí. Yo juro, yo me obligo 
hacer en el francés justa venganza. 
A mí está reservado su castigo; 
no dejaré la espada ni la lanza, 
hasta dar a Tancredi fin de veras, 
y su infame cadávero a las fieras. 


Aquí, paró; y los últimos acentos 
con popular aplauso dieron gusto, 
y templó imaginando los lamentos 
la esperada venganza, y el disgusto. 
¡O frívolos y vanos juramentos! 
presto saldrá diverso efecto y justo, 
que aquéste será muerto y oprimido 
del que imagina ya preso y vencido, 
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CANTO DECIMO TERCIO 


En polvo a penas se volvió la inmensa 
máquina expugnadora de los muros, 
cuando Ismenio entre sí de nuevo piensa: 
cómo podrán estar siempre siguros. 

La materia que el bosque le dispensa 
quiere impedir al franco en sus conjuros, 
porque contra Sión de su arboleda 
fabricar nueva torre nadie pueda. 


Levántase, no lejos de la tienda, 
en solitarios valles, gran floresta 
de plantas antiquísimas y horrendas, 
que en el contorno dan sombra funesta. 
Aquí, cuando más claro el sol da rienda, 
incierta y triste luz se manifiesta, 
cual el cielo dudoso la concede 
si el día a noche, o ella a él sucede. 
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Mas, al poner del sol, baja una sombra 
de noche, nube, obscuridad y horrores, 
que parece infernal, y el viso asombra, 
poniendo al corazón varios temores. 
Aquí jamás se busca ni se nombra 
pasto para el ganado entre pastores, 
ni peregrino entró, sino con miedo, 
más de lejos la muestra con el dedo. 
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De las brujas aquí se junta el bando, 
y el nocturno amador de cada una, 
cual en figura de dragón volando, 
y cual como cabrón aquí se aduna, 
(concilio infame), y valas incitando 
sombra de falso amor, falsa fortuna, 
a celebrar sus inmundicias todas 
en profanos convites, sucias bodas. 


Así se afirma; y morador ninguno 
ramo se vió cortar del bosque fiero; 
mas francos la violaron, que otro alguno 
las máquinas no da al uso guerrero. 
Aquí, pues, viene y busca el oportuno 
silencio de la noche el hechicero, 
de la noche que próxima ha pasado; 

y las señales hace y cerco usado. 


En él, un pie descalzo, osadamente 
palabras potentísimas murmura, 
tres veces revolviendo al oriente, 
tres al ocaso, la infernal figura; 
otras tres sacudió la vara en frente, 
do salen muertos de la sepultura 
y, tres el pie descalzo dando en tierra, 
así la voz terrible desencierra: 


——Qid, oid, vosotros, que el cielo 
precipitaron rayos penetrantes, 
así los que en el aire andáis a vuelo, 
procelas incitando resonantes, 
como los que en eterno fuego y hielo 
las almas castigáis del vicio amante; 
de trueno ciudadanos, venid luego; 
y tú, señor del reino oscuro y ciego. 


Guardad las plantas desta selva triste, 
que os doy por cuenta, nadie las destruya; 
y, como el cuerpo al alma cubre y viste, 
se vista cada espíritu la suya, 
para que, sí en cortar el franco insista, 
en dando el primer golpe, tema y huya. 
Dijo; y lo que añadió, con qué los liga, 
no hay lengua, sino inmunda, que lo diga. 
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La fuerte voz, las hachas con que adorna, 


su sereno la noche descolora; 

la luna turba el rostro y desadorna 

los cuernos que el hermano le decora. 

A reiterar el grito el mago torna: 

—¿Aun no venís, demonios? ¿Qué demora 
es ésta? ¿He de enviaros estafetas 

de palabras más fuertes y secretas? 


De mal exercitada, es vagarosa 
la turba que obedece mi bramido; 
pues, aun mi lengua sabe sanguinosa 
el nombre pronunciar grande y temido, 
que Ditis nunca es sorda y 'espaciosa, 
ni Plutón a mi voz jamás lo ha sido. 
¡Sus, sus! Quería seguir; mas, entre tanto, 
cumplida fue la fuerza del encanto. 


Llegan innumerables, infinitos 
demonios, parte que en el aire yerra 
y parte del lugar de los precitos, * 
que está en el centro oscuro de la tierra; 
lentos, y del estorbo grande aflitos, 
que los impide armarse en esta guerra, 
aunque no se les veda aposentarse 
en troncos, y entre hojas alojarse. 


El mago, que cumplido vio su intento, 
alegre dio la vúelta al rey pagano: 
—No estés, señor, dudoso, antes contento, 
que el reino te asigura aquesta mano; 
ni temas que, cual tiene en pensamiento, 
sus máquinas renueve ya el cristiano. 
Así le dijo; y luego, a parte a parte, 
le cuenta los sucesos de su arte. 


Y dijo más: —Un bien se junta a éste, 
que menos su alto efecto no me agrada. 
Sabrás que presto en el León celeste 
Martes y el sol tendrán juntos posada; 

y, porque el gran calor más los moleste, 
aura no habrá, ni pluvia, ni rosada; 


que cuanto el cielo muestra, anuncia guerra 


de sequedad insólita a la tierra.. 
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— JERUSALEN LIBERTADA, XÍII, 14-18 


Ni aquí dará el calor menor la pena 
que al nasamón adusto, al garamanta; 
mas no a nosotros, en ciudad tan llena 
de sombras, de reparos y agua tanta; 
pero al francés en parte poco amena 
será insufrible la calor que espanta; 

y, domados del cielo, fácilmente 
serán vencidos de la egipcia gente. 


Sentado vencerás, y la fortuna 
no entiendo que tentarse ya convenga. 
Y, si el circaso, que quietud alguna 
no quiere, aunque por lícita se tenga, 
te incita como suele y te importuna, 
busca modo que el freno le detenga; 
que, antes de mucho tiempo, el cielo amigo 
paz ha de darte, y guerra al enemigo. 


Así oyéndole el rey, quedó seguro, 
que no teme al contrario poderoso; 
ya en parte ha reparado lo que el duro 
golpe hirió del carnero impetuoso. 
Cuida con todo restaurar el muro 
donde movido esté, roto o ruinoso; 
toda la ciudadana y sierva gente 
se ocupa y hierve la obra diligente. 


Mas en tanto a Bullón no satisface 
que en vano la ciudad se bate agora, 
si otra mole mayor no se rehace 
y otra máquina alguna expugnadora. 
A los fabros al bosque volver hace, 
donde pronta madera haber no ignora; 
llegan éstos al alba a la floresta 
mas temor nuevo su venida arresta. 


Cual simple niño, que mirar no osa, 
si insólitas fantasmas ve presentes, 
o como se amedrenta en noche umbrosa, 
imaginando monstruos aparentes, 
así temían, sin saber qué cosa 
les causa tan medrosos acidentes, 
sino que el miedo a los sentidos finge 
de quimera, prodigios, y de esfinge. 
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Torna la turba timida y turbada; 
confunde así sus dichos y defectos, 
que, varia en referirlos, fué burlada, 
ni ya los monstruosos creen efectos. 
Al punto envía el capitán osada 
escuadra de guerreros más electos, 
para que sea escolta a la otra gente, 
y a ejecutar lo que él la impulsa aliente. 


De los impíos demonios aun no al puesto 
¿legaron éstos, ni al horrible suelo, 
ni aquellas negras sombras ven tan presto, 
cuando a sus corazones cubrió un hielo; 
pero adelante van, celando en esto 
bajo audaces semblantes vil recelo 
y tanto se adelantan, que cercanos 
estaban ya de los encantos vanos. 


Sale un son de la selva de repente, 
al temblor de la tierra parecido; 
de austros el mormorio allí se siente, 
y de ondas entre escollos el gemido. 
Como ruge el león, silba el serpiente, 
aulla el lobo, brama el oso herido, 
se oye, se oyen las trompas, y, aunque gimen 
diversos sones, uno solo exprimen. 


. . . Verse pálidos todos del espanto 

y en señas mil su miedo aparecerse, 

ni disciplina puede o razón tanto, 

que osen ir adelante o detenerse; 

que a la oculta virtud de aquel encanto 
sus defensas no pueden oponerse. 
Huyen al fin, y avisa al pío Gofredo 
uno, excusando desta suerte el miedo: 


. —Señor, no hay de nosotros quién se atreva 
troncar la selva; tanto está guardada 
que creo, y jurarélo, que allí deba 
Plutón tener su regia trasladada. 
Tres veces de diamante áspero lleva 
ceñido el pecho quien en vista osada 
le mira; y quien se arriesga es sin sentido, 
a oir tronando el silbo y el rugido. 
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~ JERUSALEN LIBERTADA, XIII, 24-28 


Este así hablaba; y entre muchos era 
Alcasto allí, que le escuchó por suerte, 
hombre de tosca temeridad fiera, 
despreciador superbo de la muerte, 
que no diera temor horrible fiera 
ni monstruo formidable al hombre fuerte, 
ni terremoto o rayo o fuerte viento, 

o sí algo tiene el mundo más violento. 


“La cabeza movió, y dijo riendo: 
—Donde éste no, confío ir atrevido, 
y yo solo troncar el bosque entiendo, 
de sueños fabulosos hecho nido; 
que no me vedará fantasma horrendo 
de armas y selva el grito o el bramido, 
o si en aquellas claustras estupendas 
de ir al infierno se me ofrecen sendas. 


Así se jacta el capitán; y, dado 
el orden, allá parte el caballero. 
La selva espía, y fué dél escuchado 
el rimbombar que della sale fiero; 
pero no vuelve atrás el paso osado, 
antes, despreciador como primero, 
el defendido suelo hollara luego; 
mas se le opone, o le parece, un fuego. 


Crece el gran fuego, y fórmanse èn su altura 
tendidas llamas túrbidas, fumantes, 
con que ciñe aquel bosque y le asegura 
que no tronque en sus árboles como antes; 
de sus mayores llaman la figura 
de soberbios castillos torreantes, 
y de instrumentos bélicos parece 
con que esta nueva Dite se guarnece. 


O cuantos monstruos mira en guarda armados 
del alto muro, que en su horrible traza, 
cual le mira con ojos alterados, 
cual jugando las armas amenaza.’ ` 
Huye, pero con paso sosegado, 
como león que se retira en casa; 
mas ella es fuga, y siente un alboroto 
herirle el pecho, hasta aquel punto ignoto. 
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Advertir su temor luego no pudo; 
mas, estando ya lejos, bien lo entiende. - 
Tuvo enojo y horror, y diente agudo 
de amarga pena el corazón le ofende; 

y, de triste vergüenza ardiente y mudo, 
atónito, apartado el paso tiende; : 
ni aquella faz, que fué tan orgullosa, 

a los humanos ojos alzar osa. 


Llamado de Gofredo, tarda y huye 
su vista, y halla del tardar su excusa. 
Va al fin, marchito, y los labios incluye, 
o habla como quien sueña, en voz confusa. 
Defecto y fuga el capitán concluye 
desta vergüenza insólita, que él usa. 
Dijo después: —Acaso son prestigios 
y de naturaleza altos prodigios. 


Mas si hay a quién deseo noble encienda 
de tentar la selvática morada, 
allí se llegue y la ventura emprenda, 
y dénos nueva cierta deseada. a 
Así dijo él; y la gran selva horrenda 
por tres siguientes días fué tentada 
de los famosos, mas sin que uno hubiese 
que de su amenazar al fin no huyese. 


El principe Tancredi estaba en tanto 
ya en pie, por sepultar su cara amiga, 
aunque con rostro lánguido y quebranto, 
mal apto para el yelmo y la loriga; 
nada, con todo, como importa tanto, 
rehusa el grande riesgo o la fatiga, 
que el corazón vivaz al cuerpo infunde 
tanto vigor, como si en él abunde. 


` Parte en sí recogido el caballero, 
tácito y recatado, al riesgo ignoto; 
sufre el aspecto de la selva fiero 
y el gran rumor del trueno y terremoto. 
Nada le da temor, sólo el austero 
pecho siente (y le apaga) un alboroto. 
Llega, y en el silvestre lugar luego 
se alza improvisa la ciudad del fuego. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XII, 34-38 


Al punto para, y algo en duda resta, 
diciendo: —Aguí con armas no hay guardarme 
en los fauces de monstruos dentro, y desta 
llama devoratriz iré a arrojarme. 

Nunca a la vida, cuando causa honesta 

del común pro lo pide, he de alargarme; 
mas de alma grande pródigo es bien fea 
hombre digno, y tal es, si aquí la emplea. 


La hueste ¿qué dirá, si vuelvo en vano? 
¿Qué selva de troncar resta esperanza? 
Ni dejará intentado el inhumano 
paso Gofredo; y ¿si otro se abalanza? 
Quizá el incendio que aquí se alza, es vano, 
o es efecto menor que en semejanza; 
mas sígame Quien puede. Y, esto hablando, 
dentro saltó: ¡o hecho memorando! 


Ni ya bajo las armas hervor siente 
cálido, cual creyó, de fuego intenso; 
mas si la llama es cierta o aparente, 
no puede ser tan presto comprehenso, 
que huyó, apenas tocada, de repente, 
cual simulacro; y llegó un nublo denso 
que portó invierno y noche, y aquél leve 
y la sombra alejóse en hora breve. 


Admirado, aunque intrépido, a los vanos 
monstruos Tancredi estando todo atento, 
entra seguro el pie por los profanos 
umbrales, y en la selva espía el secreto; 
ni aparentes extraños inhumanos 
halló, o estorbo alguno u otro aprieto, 
sino, cuanto por sí el bosque que mide, 
la vista y pasos intrincado impide. 


Un largo espacio en forma al fin parece 
de anfiteatro, y no divisa planta, 
salvo en medio un ciprés que altivo crece 
y pirámide excelsa se levanta. 
Allá camina, y a su vista ofrece 
de impresos signos copia el tronco tanta, 
cuales un tiempo en vez usó de escrito 
el misterioso asaz antiguo Egito. 
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Entre signos ocultos nota advierte 
de Soria en idioma, en que es versado: 
O tu, que entre los claustros de la muerte 
poner quisiste el pie, guerrero osado, 
ay, si no eres cruel cuanto eres fuerte 
este albergue no turbes retirado: 
deja las almas que la luz destierra; 
no hagan los vivos con los muertos guerra. 


Tal era el mote; y él estaba atento, 
a su sentido oculto dando giros. 
Siente entre tanto retumbar el viento 
entre las plantas, cual de lejos tiros; 
después, un son de lamentable acento, 
cual de humanos sollozos y suspiros, 
y un no sé qué confuso allá en su seno 
de espanto, de piedad y dolor lleno. 


Sacó la espada, y con su fortaleza 
hirió el ciprés: ¡o cosa inusitada! 
La sangre que despide la corteza 
dejó la tierra en torno colorada. . 
Recógese en si mismo, y con braveza, 
por ver el fin, volvió a probar la espada. 
Mas luego, cual de tumba, salir siente 
un indistinto estrépito doliente, 


que en clara voz después: —¡Ay, dice, o cuanto 
me persigues, Tancredi! Aquesto baste, 
Del cuerpo, que por mí y conmigo en tanto 
contento ya vivió, me despojaste; 
¿por qué al mísero tronco, que por manto 
mi destino me dió, me lastimaste? 
Cruel, después de muertes tan extrañas, 
¿en el sepulcro a tus contrarios dañas? 


Clorinda fuí; su espíritu soy vano, 
que no está solo en esta selva oscura; 
mas cualquiera también, franco o pagano, 
que muera en esta guerra inica y dura, 
opreso está de encantadora mano, 
no sé si diga en cuerpo, o sepultura. 
De sentido animadas son las plantas; 
y homicida serás, si las quebrantas. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XIII, 4448 


Cual enfermo, que sueña estar mirando 
un dragón o flamígera quimera, 
aunque sospecha en parte imaginando 
no ser la imagen forma verdadera, 
con todo, está medroso, deseando : 
huir de la visión horrible y fiera, 
así, no cree del todo aquel engaño 
el triste amante, y teme el caso extraño. 


Su corazón se siente tan diviso- 
de afectos varios, que se hiela y treme 
y al grande movimiento de improviso 
larga la espada, y por lo menos teme. 
Y el estar sin acuerdo le da aviso 


que vió a su dama, y que en llorar se extreme. 


Volver a ver la sangre que ha vertido 
no puede, ni a los llantos dar oído. 


Al pecho audaz contra la muerte fiera 
temor quitar no pudo el ardimiento; 
mas, siendo en el amor cual blanda cera, 
le burla falsa imagen y lamento. 
En tanto, la caída espada fuera 
llevó del bosque impetuoso viento; 
vencido se partió, y en el camino 
halló, y cobró después su estoque fino, 


No volvió más, ni se atrevió, volviendo, 
a escudriñar de nuevo aquel secreto; 
y, adonde estaba el general, viniendo, 
algo quietó su espíritu inquieto 
y comenzó: —Señor, dar nueva entiendo 
de no creído y no creíble efeto. 
Lo que se ha dicho de aquel bosque fiero 
y de su espanto, es todo verdadero. 


Maravilloso fuego levantarse 
ví sin materia, a modo de alta sierra, 
que semejaba en muro dilatarse, 
y monstruos defenderle en son de guerra; 
entré por él, sin daño, y sin mostrarse 
cosa que impida el no pisar la tierra. 
Nocturna tempestad sucedió luego; 
serenidad tras ella, y gran sosiego. 
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Mas digo que a los árboles da vida 
sensible humano aliento que razona, 
sólo por ser de mí la voz oída, 
que aun sus lamentos en mi pecho entona. 
Del tronco estila sangre la herida, 
como si fuera racional persona. 
No pienso más, (vencido al fin me llamo) 
ni corteza cortar, ni coger ramo. 


Mientras habla Tancredi, el duque ondea 
en brava tempestad de pensamientos. 
Piensa si es bien que él mismo tiente y vea 
(tales los juzga) los encantamientos, 
o si de otra montaña se provea 
más lejos y menor de impedimentos. 
Deste profundo mar que va creciendo 
le saca el ermitaño, así diciendo: 


—Deja el intento audaz: otro se ordena 
que el monte de sus árboles despoje. 
Ya la nave fatal llega a la arena, 
y las doradas velas ya recoge; 
ya, rota la indignísima cadena, 
el esperado mílite se acoge: 
no está muy lejos ya la hora prescrita, 
que ha de ser conquistada Sión bendita. 


Esto habló, inflamado y encendido, 
con voz más que de hombre. levantada; 
y a nuevos pensamientos el sentido ' 
vuelve Bullón, que el ocio no le agrada. 
Mas, en el Cancro etéreo recogido, 
calor promete el sol inusitada, 
que, a su gente y disignios enemiga, 
incomportable ofrece la fatiga. 


Toda benigna luz del cielo falta; 
reinan en él cruelísimas estrellas; 
inclemente virtud, que el aire esmalta 
de impresiones malignas, llueve dellas; 
crece el ardor nocivo, y siempre asalta 
más bravo en estas partes y en aquéllas, 
El día y la noche tienen competencia 
sobre cuál mostrará más inclemencia, 
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JERUSALEN LIBERTADA, XIII, 


El sol, que sale rociado y lleno 
de sanguino vapor en demasía, 
descubre en el semblante no sereno, 
anuncio triste de infelice día; 
y, cuando de Neptuno parte al seno, 
amenaza al volver más tiranía, 
y despierta los ya sufridos daños, 
con miedo cierto de otros más extraños. 


Y, en tanto que su lumbre de alto tiende 


en cuanto puede verse, no conserva 
hoja ni flor la vida, ni defiende 

la suya de la sed planta ni hierba. 
Las aguas faltan, y la tierra hiende; 
nada la celestial ira reserva; 

las estériles nubes, esparcidas 

en el aire, se muestran encendidas. 


Parece que es el cielo una fornalla; 
la vista no restaura algún sosiego, 
en su profunda cueva el cierzo calla; 
quieto está del aura el dulce juego. 
Sólo de la arenosa Libia halla 
salida un viento que parece fuego, 
que, grave y enojoso, de la gente 
con soplo denso abraza seno y frente. 


No da, después, la noche sombra leda, 
mas, toda impresa del calor del día, 
de las vigas de fuego el velo enreda 
y de cométas que sustenta y cría; 
y aun no mereces que a tu sed conceda 
triste tierra, la avara luna fría 
làs perlas y rocío; y sus humores 
pidiendo en vano están hierbas y flores. 


De la noche inquieta el blando sueño 
huyendo va, y no pueden los mortales 
mitigar con regalos su desdeño; 
mas la sed el peor es de los males, 
porque de Palestina el impio dueño 
de tósigo y venenos, infernales 
más que las acherónteas corrientes, 
turbó y emponzoño las claras fuentes. ` 
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El chico Siloé, que, puro y claro, 
daba cortés al franco su riqueza 
apenas cubre ahora el cielo avaro, 

y tibias aguas da con escaseza; 

ni a tan ardiente sed fuera reparo 
del Po famoso en mayo la franqueza, 
ni la del Gange o Nilo, cuando riega 
los verdes campos y el Egipto anega. 


Si alguno vió jamás, entre la riba 
frondosa, reposar líquido argento, 
o ya precipitada ir agua viva 
del alpe, o por el prado a paso lento, 
ahora, en la memoria pensativa 
la pone; y le ministra más tormento, 
que su imagen helada le calienta, 
mientras el pensamiento la frecuenta. 


Los miembros de la gente más robusta, 


a quien ni la aspereza del camino, 

ni del pesado arnés la carga junta 

jamas domó, ni el hierro diamantino, 
disueltos yacen, y la carne adusta 

es a sí misma inútil peso indino, 

y entre las venas vive un fuego horrendo, 
que poco a poco los consume ardiendo. 


Yace el caballo de armas, y la hierba 
que fué a su gusto cara, ya le ofende. 
Vacila el pié doliente, y la superba 
cerviz enarmonada, ahora pende. 
Memoria de sus palmas no conserva, 
ni de su gloria noble amor le enciende; 
el vencedor ornato y pompa usada, 
todo parece que lo estima en nada. 


Enferma el can fiel, y su amor tierno, 
su caro albergo y su señor olvida: 
tendido yace, y al ardor interno 
siempre anhelando un aire nuevo envida; 
y, aunque Naturaleza con gobierno 
dió el respirar para aliviar la vida, 
ahora poco o nada el aire alivia, 
por estar su región tan densa y tibia. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XIII, 64-68 


Así la tierra está, y en tal estado 
oprime enfermedad a los mortales; 
y el campo, de vencer desconfiado, 
comenzaba a temer mayores males. 
Ya resonar se oía en cualquier lado 
universal lamento, en voces tales: 
—¿Qué más quiere Golfredo? o ¿más espera 
por ventura que todo el campo muera? 


¿Con qué poder sobrepujar pretende 
del enemigo los reparos altos? 
¿De qué montaña máquinas atiende? 
¿No ve el furor del cielo en mil asaltos? 
Del resoluto intento con que ofrende 
mil prodigios se ven, mil sobresaltos; 
y el sol, que nos abrasa con su manto, 
al indio y al etíope no es tanto. 


Júzganos éste ya por turba inerte, 
vil, despreciada, inútil, miseranda; 
que piensa que no importa nuestra muerte, 
como tenga el imperio tras que anda. 
También afortunada y alta suerte 
se estima la de aquél que reina y manda, 
que piense sustentarse libremente, 
a costa y daño de la pobre gente. 


Mirad qué lindo titulo de Pio: 
¡providencia piadosa, ánimo humano, 
dar su gente al olvido y al desvío 
por conservar su honor dañoso y vano! 
Y, viendo que nos falta fuente y rio, 
traerle del Jordán agua en verano 
y, entre pocos de mesa, irla mezclando 
con el licor de Creta dulce y blando. 


Así se murmuraba; mas el griego 
duque, cansado de seguir la guerra, 
dijo: —¿Por qué ha de ser a sangre y fuego 
muerta mi escuadra? Quien lo piensa, yerra. 
Y, si Golfredo en su locura es ciego, 
su daño, y de la gente de su tierra. 
A mí, ¿qué se me da? Y, sin ser sentida, 
hizo nocturna y tácita salida. 
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Con este ejemplo, y viendo el daño claro, 
el ánimo de muchos se revuelve. 
De Clotáreo la gente y Ademaro 
y de otros a quien ya la tierra envuelve, 
su juramento viendo y amor caro 
disuelto por quien todo lo disuelve, 
ya tratan de acogerse, y en cuadrillas 
se acogen con la noche a hurtadillas. 


Gofredo todo aquesto bien la vía, 
y a dura enmienda no le faltan bríos; 
mas calla y, con la fe con que podría 
mudar los montes y parar los ríos, 
devotamente al Sumo Rey pedía 
abra su gracia y cierre sus desvíos: 
junta las manos, y en ardiente celo 
los ojos y palabras vuelve al cielo: 


—Padre y Señor, si a vuestro pueblo distes 
ya celestial rucío en el desierto, 
y si en mano mortal virtud pusistes 
para sacar licor de un risco yerto, 
renovad el ejemplo en estos tristes; 
y, si no tienen méritos tan cierto, 
suplid con gracia los defectos nuestros, 
y válganos el ser soldados vuestros. 


Aquesta oración breve, procedida 
de pecho humilde, no fué tarda o grave, ` 
mas, de divino espíritu movida, 
llegó al empíreo cielo como un ave; 
donde, del Padre Eterno recibida, 
volvió a los francos el mirar suave 
y, viendo sus trabajos y fatigas, 
propuso estas palabras tan amigas. 


—Acábense de hoy más las peligrosas 
adversidades de mi pueblo amado, 
aunque con armas y artes engañosas 
se le oponga el infierno y mundo armado. 
Comiencen a ordenarse nuevas cosas, 
con un suceso bien aventurado: 

Llueva; y dé vuelta su guerrero invito; 
y a gloria suya mueva guerra Egipto. 
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Dijo; y tembló la máquina del cielo, 
temblaron las estrellas y planetas, 
el aire reverente, el mar, el suelo, 
las cuevas del abismo más secretas. 
Vióse resplandecer un negro velo, 
corriendo en él igníferas saetas. 
Oyóse un trueno; acompañóle al punto 
alegre voz del campo todo junto. 


Un súbito vapor, no el que la tierra 
produce y con el sol se va subiendo, 
mas el cielo de sí le desencierra, 
sus puertas todas, porque salga, abriendo, 
una improvisa noche el sol destierra, 
umbroso manto en torno rescogiendo. 
Bajan las pluvias, y parece el cielo 
que, convertido en mar, desciende al suelo. 


Como acontece en la sazón estiva 
que, cuando el deseado humor desciende, 
de las anades bando en seca riba 
con ronco murmurar ledo le atiende, 
abren las alas, y ninguna esquiva 
de bañarse en el agua, y donde entiende 
ser más profunda y abundante llega 
mata la sed y a su placer se entrega; 


así saluda el campo al agua amada 
que la diestra de Dios piadosa invía; 
y no solo la ropa ver mojada, 
mas el cabello cada cual quería. 
Cual bebe en vidrio, cual en la celada, 
y cual la mano asconde en agua fría, 
cual baña el rostro, y cual, escarmentado, 
los vasos llena del licor preciado. 


No sólo el gusto de la gente humana 
se restauró de las pasadas penas, 
mas la tierra infructífera y mal sana, 
con muchas aberturas de aire llenas, 
recoge en sí la pluvia tan de gana, 
que la comparten las internas venas 
y, colma de fructíferos humores, 
los ministra a las plantas, yerbas, flores. 
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Y la enferma semilla, casi ardida, 
en el interno corazón refresca 
y, de su mal la causa rebatida, 
que en ella se encendió cual fuego en yesca, 
la restaura y ofrece nueva vida, 
cual muestra en la sazón más verde y fresca; 
y, olvidando su afan, todo el contorno 
las guirnaldas renueva y bello adorno. 


Cesó la pluvia al fin, y el sol dió vueltas; 

mas despidió amoroso y blando rayo, 

lleno de la virtud que trae envuelta 

al fin de abril y comenzar de mayo. 

O confianza en Dios, puedes resuelta 

limpiar el aire de mortal desmayo, 

mudar del tiempo el orden y el estado, 
triunfar de las estrellas y del hado. 
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CANTO 14 


Saliendo del amado fresco seno 
de su gran madre ya la sombra obscura, 
llevando leves auras y el sereno 
de su rosada preciosa y pura, 
el manto sacudió, de aljófar lleno, 
sobre las tiernas flores y verdura. 
Los blandos airecillos daban vuelo, 
lisonjeando el sueño a los del suelo. 


Ellos, todo el cuidado y pesadumbre 
trocado en un olvido habían profundo; 
mas vigilante allá en su eterna lumbre 
sentado gobernaba el Rey del mundo, 

y al duque franco, de la etérea cumbre, 
favorable volvió el mirar jucundo, 

y un sueño le invió dulce y quieto, 
para que le revele alto decreto. 


Junto a las puertas de la mayor lumbre, 
hay una cristalina en Oriente, 
que suele siempre abrirse por costumbre, 
antes que salga el sol, tácitamente. 
Por ella bajan fuentes de la cumbre, 
que Dios invía por gracia a buena gente. 
Por ella, pues, el gue a Bullón desciende 
doradas alas a su tienda tiende. 
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Jamás visión en sueños ha mostrado 
a nadie otras imagenes más bellas, 
como ésta a él; la cual le ha recelado 
los secretos del cielo y las estrellas, 
donde, como en espejos, vió estampado 
lo que allá arriba puede verse en ellas. 
Parecióle en un cielo estar sereno, 
de llamas áureas adornado y lleno. 


Y, en tanto que le admira su grandeza, 
su movimiento, lumbre y harmonía, 
cercado de clarífica belleza 
un caballero vió que a él venía; 
y, en voz que, al paragón de su pureza, 
la más dulce de acá ronca sería: 
—Gofredo, dice, ¿ya no me conoces? 
¿A Ugón, tu fiel amigo, desconoces? 


El le dió por respuesta: —El nuevo aspecto, 
que tiene un sol por admirable adorno, 
de la antigua noticia el intelecto 
divide así, que tarde a él retorno. 
Tres veces extendió con dulce afecto 
después los brazos por ceñirle en torno; 
y tres veces el bulto imaginario 
huyó, cual leve sueño o aire vario. 


Replica sonriendo: —No me mudo, 
ni me imagines con vestigo humano. 
Soy simple forma, espíritu desnudo, 
de la ciudad eterna ciudadano; 
hízola el mismo Dios, que guiso y pudo; 
tendrás en ella asiento soberano. 
—¿Cuando será? responde; el mortal velo 
se rompa, si me impide tal consuelo. 


—Aquí, le dice Ugon, presto admitido 
en la gloria serás de triunfantes; 
mas conviene que el suelo humedecido 
de sudor y de sangre dejes antes. 
Por tí será primero reducido 
el imperio de Cristo a sus amantes, 
y establecido asiento cual convenga, 
donde después tu hermano el cetro tenga. 
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Mas, porque con mayores ansias vivas 
de las cosas de acá, más fijo mira 
estas bellas estancias, estas vivas 
llamas, que mente eterna informa y gira; 
y, en angélico temple, oye las divas 
sirenas con suave y casta lira. 
Mira después (y señaló la tierra) 
cuánto el último globo humano encierra, 


¡Cuán vil es la ocasión que allá desdeña 
o premia la virtud y esfuerzo humano! 
¡en cuán pequeño cerco, en cuán pequeña 
soledad extendéis el fausto vano! 
Cínela en torno el mar, cual isla o peña, 
a quien llamáis ya grande, ya Oceano; 
y no responde a grande en cosa alguna, 
mas es un chico estanque, una laguna. 


Así dijo; y Gofredo abajo mira 
y, con desdén y risa, le parece 
la tierra y mar el punto de una mira, 
aunque tan grande acá se nos ofrece; 
nuestra mortalidad mucho le admira, ` 
que tras el humo así se desvanece, 
buscando siervo imperio y muda fama, 
y el cielo no, que nos convida y llama. 


Y así reprende: —Pues el Rey divino 
quiere que aun viva en la región terrena, 
muéstrame en el humano desatino 
¿cuál es la senda verdadera y buena? 
—Es, le replica Ugón, la del camino ` 
que sigues. No la tuerzas; sólo ordena 
que del destierro, donde está apartado, 
el hijo de Bertoldo sea llamado. 


Porque, si a tí te dió el honor del mundo 
desta guerra el imperio soberano, 
hízole a él, por su valor fecundo, 
de tu consejo ejecutor cristiano; 
a tí el primer lugar, a él el segundo 
se dió; tú la cabeza, él es la mano 
de aqueste campo; y ser teniente tuyo 
otro no puede, que este oficio es suyo. 
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El sólo destroncar el bosque umbroso 
podrá, a pesar de la nigromancía; 
y dél el campo, que defectuoso 
parece, y con alguna cobardía, 
y está de retirarse sospechoso, 
podrá cobrar más fuerza y gallardía; 
y el reforzado muro y de Oriente 
arruinar el ejército potente. 


Calló; y el Bullón responde: —Gran contento 
me diera ver tornar ese guerrero; 
y los que véis oculto pensamiento, 
veréis si soy su amigo verdadero; 
mas ¿dónde, di, y con qué razonamiento 
se le debe enviar el mensajero? 
¿Quieres que mande, u ordene? Dime en esto 
el modo más legítimo y honesto. 


Al punto dice Ugón: —El Rey eterno, 
que de tan altas gracias te ha dotado, 
quiere que los que puso a tu gobierno. 
te den el justo honor que han profesado. 
No pidas (que el pedir no lo discierno, 
en tanta magestad, por acertado); 
mas concede, rogado y persuadido, 

a la primera voz, perdón debido. 


Guelío te rogará (Dios se lo inspira) 
que al joven de su error tu voz absuelva, 
en que cayó vencido de la ira, 
para que al justo honor y al campo vuelva; 
y aunque en un ocio blando ahora delira 
y anda vagando en amorosa selva, 
no tengas duda de su vuelta leve, 

a tiempo que responda a lo que debe; 


que vuestro Pedro, a quien da el cielo parte 
de sus secretos altos, cual se prueba, 
sabrá enviar el mensajero a parte 
do se tenga del joven cierta nueva; 
y le será mostrado el modo y arte 
de librarle y traerle adonde deba; 
y tus errantes compañeros todos 
vendrán a obedecer tus santos modos. 
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Y quiero concluir con una breve 
proposición, que sé te ha de ser cara: 
Tu sangre y suya ha de mezclarse, y debe 
salir progenie gloriosa y clara. 
Aquí despareció, cual humo leve. 
al viento, o niebla al sol árida y rara. 
El sueño parte,*y déjale en el lecho, 
de asombro y de solaz confuso el pecho. 


Abre al momento el pío Bullón los ojos, 
y nacido ve ya y crecido el día. 
Deja el descanso, viste los despojos 
de grave fino acero, cual solía. 
Llega con buen semblante en los enojos 
de los duques la heroica compañía 
a la tienda real, donde por uso 
lo que se debe obrar queda concluso. 


Guelfo, que el nuevo intento y gran deseo 
infuso tiene en la inspirada mente, 
primero en el famoso coliseo 
dijo a Gofredo: —O príncipe clemente, 
perdón vengo a pedir, aunque bien veo 
que es perdón de pecado muy reciente, 
y así podrá estimarse por ventura 
demanda apresurada y no madura. 


Mas entendiendo que a Gofredo Pío 
por el fuerte Reinaldo pido aquesto, 
y que no desmerece el nombre mío 
de ser intercesor de lo propuesto, 
sin otras causas impetrar confío, 
lo que desea del campo todo el resto. 
Vuelva, señor; y admite por enmienda 
que en pro del bien común su sangre venda, 


¿Cuál será, si no es él, el varón fuerte, 
que en la selva cortar ose una planta? 
¿Quién mueve contra el riesgo de la muerte 
con más orgullo la atrevida planta? 

Batir los muros le verás, de suerte 
que siempre en el asalto se adelanta. 
Dale al campo, señor, dale el trofeo 
del que es su alta esperanza y su deseo. 
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Dame el sobrino a mí, tan valeroso, 
y a ti el ejecutor con regia vara; 
no sufras le entorpezca el vil reposo; 
su gloria se vea en él ilustre y clara; 
consiga tu perdón vitorioso, 
dé testimonio de su- fuerza rara; 
con sus-obras ilustre el siglo nuestro 
remirándose en ti, duque y maestro. 


Así rogaba; y cada cual su ruego 
con favorable estrépito seguía. 
El general, con ínclito sosiego, 
como si fuese nuevo lo que oía, 
dijo: —¿Qué puedo dar, si aquesto niego? 
A tantos que lo piden a porfía 
ceda el rigor; y sirva de sentencia 
lo que el universal voto sentencia. 


Vuelva Rinaldo; y adelante enfrene 
las iras, moderado, que en él veo. 
Responda a la esperanza que se tiene. 
de sus hazañas, y al común deseo. 

Mas el llamarlo, o Guelfo a ti conviene; 
y su venida por muy cierta creo. 
Escoge y encamina el mensajero, 
do entiendes que reside el joven fiero. 


Levántase tras esto el fuerte dano 
y dice: —A mí conviene esta jornada. 
Dudosa y larga senda sigo ufano, 
por dilatar la estima de mi espada. 
Es de pecho fortísimo y de mano, 
y, así, su brava oferta a Guelfo agrada 
y dice: —Que con éste, por Rinaldo, 
vaya el astuto y resabido Ubaldo. 


Este en su juventud ver tierras quiso, 
y el no vagar le daba gran disgusto 
peregrinando desde el más diviso 
y helado escita al negro más adusto; 
y, mercadante de virtud y aviso, 
saber diversas lenguas le dio gusto; 
después fue recogido, siendo viejo, 
por su valor, de Guelfo, y su consejo. 
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A tales nuncios el cuidado honroso 
de buscar al gran príncipe se fia; 
y Guelío a la ciudad do está en reposo 
Boemundo en silla regia los envía; 
que allí por fama el joven valeroso 
estar se platicaba y entendía. 
Mas entra donde están, visto su engaño, 
y la plática rompe el ermitaño, 


diciendo: —Quien la voz que el vulgo entona 
siguiere, caballeros, libre y varia, 
en vano trata de alcanzar corona, 
que es guía mentirosa y temeraria. 
ld al cercano puerto de Ascalona, 
donde da un río al mar paga ordinaria; 
allí os está esperando un nuestro amigo: 
creed lo que os dirá, que yo lo digo. 


El sabe ya muy bien vuestro viaje, 
de mi previsto, y dónde está el guerrero; - 
y sé que allí tendréis buen hospedaje, 
que es tan cortés cuan sabio y caballero. 
Así les dijo; y Carlos, que el mensaje 
lleva, no replicó, ni el caballero; 
mas ambos las palabras obedecen, 
que de divino espíritu parecen. 


Toman licencia; y tanto el inflamado 

deseo los mueve del fatal camino, 

que parten luego al pueblo señalado, 

en cuya playa quiebra el mar vécino. 

A sus oidos bien no había llegado 

el ronco y alto estrépito marino, 

cuando llegaron al profundo río 

a quien la nueva pluvia dio más brío. 


En su lecho no cabe, y resonante 
como una flecha va furiosamente. 
Mirándole suspensos, con semblante 
ven venerable un viejo de repente: 
hojas de roble y ropa rozagante 
de lino adornan su persona y frente, 
Con vara toca el agua, y a pie enjuto 
sobre las ondas pasa resoluto, 
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Cual suele, cuando en frígido terreno 
se vuelve el agua clara en hielo puro, 
tropel de pastorcillas sobre el Reno 
en los patines resbalar seguro, 
tal viene sobre aquel movible seno 
del licor, que ni helado está ni duro, 

y presto llega allá, donde en él fijo 
de entreambos el mirar estaba, y dijo: 


—Amigos, dura y aspera requesta 
seguís; y es menester quien con vos vaya, 
que el joven que buscáis, lejos de aquesta 
ribera, en otra infiel asiste a raya. 

¡O cuánto, cuánto del trabajo resta! 

¡O' cuánta mar veréis, y cuánta playa! 
Y conviene que pase el curso vuestro 
de los confines deste mundo nuestro. 


Mas no os pese de ver las ascondidas 
cuevas, do tengo mi secreto asiento; 
donde cosas veréis jamás oidas, ` 
y lo que más conviene a vuestro intento. 
Dijo; y mandó que fuesen detenidas 
las aguas, que obedecen al momento 
y, dividiendo el río, como un valle, 
corvado pende y hace en medio calle. 


Llevados donde tiene sus internas 
profundidades la región terrena, 
dan luz incierta, débiles lucernas, 
cual Cintia entre los bosques aun no llena; 
preñadas de agua ven anchas cavernas, 
de do a nosotros sube cualquier vena, 
la cual revienta en fuente o río vago, 
discurre, o para, o se dilata en lago. 


Miran do nace el Po y el Istro, y dónde 


Idaspe, el Indo, el Gange se diriva; 

dónde nace la Tana; y no se asconde 

del Nilo aquí la principiante riba. 

Ven más abajo un río que responde 

con azufre y azogue o plata viva, 

que el sol después, con influencias bellas, 
aprieta en blanca plata y áureas pellas; 
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y ven que el rico margen hermosea 
de finísimas piedras vario cinto 
que, cual con lumbres, hacen que se vea 
el obscuro lugar claro y distinto. 
Aquí con luz cerúlea centellea 
el celeste zafiro y el jacinto; 
da llamas el carbunco, y en la falda 
luce el diamante, ríe la esmeralda. 


Atónito de ver cosas tan nuevas 
y sin moverse está cada soldado; 
y, viendo tantos ríos, tantas cuevas, 
Ubaldo dijo así, todo espantado: 
—-—Dinos, padre, ¿do estamos? ¿Do nos llevas? 
Dinos también tu condición y estado; 
que no sé si es verdad aquesto, o sombra; 
tan alta admiración mi pecho asombra. 


—Estáis, responde, en el albergo inmenso 
de la tierra, que todo en sí produce; 
ni penetrar podéis a lo más denso, 
si esta mi mano diestra no os conduce. 
A mi palacio conduciros pienso, 
donde maravillosa luz reluce. 
Nací pagano; mas en agua santa 
volví a nacer, por gracia sacrosanta. 


No con ayuda de ángeles estigios 
mis obras hago (Cristo me remonte 
de imaginar sus notas y prodigios, 
para forzar Cocito y Flegetonte); 
mas espiando voy de sus vestigios 
la. virtud de la yerba, fuente o monte; 
y los otros secretos naturales 
contemplo, y movimientos celestiales. 


Que no está siempre, no, lejos del cielo, 
en soterráneos claustros mi aposento; 
mas de ordinario en Líbano, en Carmelo 
y en la región del aire me aposento. 
Descúbreseme allí sin algún velo 
de Venus y de Marte el propio intento; 
y en los demás entiendo, o presto o tardo 
benigno efecto o penetrante dardo. 
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Ya espesa, rara, oscura, ya pintada 
del iris, a mis pies la nube miro; 
cómo el rocío o pluvia es engendrada, 
o cómo sopla céfiro remiro; 
veo inflamarse el rayo en apretada 
exalación que baja en largo giro; 
cometas y otros fuegos miro y veo, 
que un tiempo me causaron devaneo. 


Enamoréme de mí propio tanto, 
de verme mucho en tan sublime alteza, 
que casi imaginaba entender cuánto 
puede el autor de la naturaleza; 
mas cuando vuestro Pedro al licor santo 
lavó mi alma, dándole pureza, 
mi vida levanté a más alta cumbre, 
la cual, de su cosecha, era sin lumbre. 


Vi luego que aun es menos nuestra mente 
a Dios, que ave noturna al sol visible. 
Dime risa de ver cuan neciamente ~- 
me sujeté a soberbia tan terrible. 
Con todo aquesto, en lo que Dios consiente 
uso mis artes, sin portento horrible, 
siendo diverso ya del que solía, 
que sólo en Dios estriba el alma mía. 


En él descanso; él manda; él enseña, 

sumo señor, maestro soberano; 

y obrar por medio nuestro no desdeña 
algunas cosas dignas de su mano; 

cual ésta, de volver a su reseña 

al joven, libre del amor tirano, 

para lo cual ya ha mucho que os SEDAR, 
y él me lo reveló todo primero. 


Hablando así, llegaron donde tiene 
el mago sus estancias cavernosas, 
a modo de espelunca que contiene 
cuadras y salas grandes y espaciosas; 
y de las extrañezas que mantiene 
la tierra y cría en sí, las más preciosas 
resplandeciendo están a cualquier parte, 
más por naturaleza que por arte, 
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No faltaron ministros más de ciento, 
que los sirven allí con gran decoro; 
ni en la mensa magnífica, de argento 
faltaron vasos, de cristal y de oro; 
y, satisfecho el natural talento, 
con dar al gusto su mayor tesoro: 
—Bien es, dijo a los huéspedes el mago, 
dar a vuestro deseo el gusto vago. 


Tras esto comenzó: —Ya los engaños 
sabéis en parte de la falsa Armida, 
los modos con que al campo vino extraños, 
por ser de los mayores homicida. 
Sabéis también los nudos y los daños 
con que a muchos ligó la descreída, 
y cómo, yendo a Gaza, maniatados, 
en el camino fueron liberados. 


Ahora os contaré la vera historia 
de lo que sucedió tras esta empresa. 
Después que vió la maga la vitoria 
de aquél que le quitó tan rica presa, 
recibiendo gran pena de su gloria, 
soltó de sus desdenes la represa 
y dijo: —No seré yo la que he sido, 
si désta se alabare el atrevido. 


Su propia libertad será la paga 
del gusto recibido por la ajena; 
y sólo aquesto mi furor no apaga, 
que a todos he de dar terrible pena. 
Esto dijo entre sí la astuta maga, 
y luego otro mayor engaño ordena: 
viene al lugar donde Reinaldo fuerte 
desbarató su escuadra y le dió muerte. 


Aquí sus armas él había dejado, 
y se vistió las de un pagano muerto, 
por no llevar quizá tan afamado 
blasón, o caminar más encubierto. 
Armida las halló, y, un destroncado 
cuerpo en ellas poniendo, helado y yerto, 
las puso junto a un río, do sabía 
que la gente de Francia ya venía, 
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Pudo saber aquesto fácilmente, 
que en torno mil espías inviaba, 
para entender de la cristiana gente, 
quién del campo salía y quién entraba; 
demás de que por uso la insolente 
con los malignos ángeles hablaba. 
El cuerpo mudó, pues, dispuso en parte 
oportuna el engaño de su arte. 


No lejos puso un paje, por su extraña 
sagacidad, como pastor vestido, 
y, dándole instrucción de la maraña, 
en decir y en hacer fué así cumplido. 
Este a los vuestros habla, y la cizaña 
de sospecha sembró, que ha producido 
casi entre los guerreros varoniles 
sediciosas guerras y civiles. 


Nació, cual ella dió la traza, el fruto, 
creyéndose haber dado fin preciso 
a Reinaldo Gofredo resoluto; S 
mas la verdad se vió al primer aviso. 
Desta manera el artificio astuto 
de Armida sucedió, como ella quiso; 
y ahora entenderéis el presupuesto 
con que siguió a Reinaldo después desto. 


Cual cauta cazadora y oportuna 
le espera Armida, y él llegaba a Oronte, 
donde un arroyo se divide, y una 
isleta forma, de apacible monte. 
En la ribera vido una coluna 
y un barquillo menor que el de Aqueronte. 
La escultura del mármol mira en hito, 
y ve, con letras de oro, aqueste escrito: 


—/ tu, cualquier que fueras, que has venido 
aquí por suerte o voluntad secreta, 
maravilla mayor no habrás oído, 
que la que dentro está de aquesta isleta. 
Pasa, si quieres verla. Y persuadido 
quedó el incauto a la primera treta; 
y, porque muy pequeña era la barca, 
deja los escuderos, y él se embarca. 
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Como llegó, los ojos y las plantas 
vagando mueve, y nunca ve otra cosa 
que cuevas, aguas, flores, yerbas, plantas, 
creyendo que era burla fabulosa. 

Mas, viendo que-el lugar en formas tantas 
le alegra, se sentó en la selva umbrosa: 
desármase la frente, y la restaura 

con el suave respirar del aura. 


Siente moverse el río con sonoro 
y nuevo estruendo; mira, y ve al instante 
en medio un remolino, que un tesoro 
de gran valor le descubrió delante. 
Vido luego asomar cabellos de oro, 
y luego de una virgen el semblante, 
y luego el pecho, y luego se descubre 
hasta llegar do la vergüenza cubre. 


Desta manera en la nocturna escena 
de espacio diosa o ninfa se aparece. 
Y aquélla, aunque en efecto no es sirena, 
antes mágica larva, una parece 
de aquéllas, que subieron la tirrena 
playa do el insidioso mar se ofrece, 
y, extremada en beldad y en voz sonora, 
cantando así, los aires enamora: 


—O mozos, mientras veis que abril y mayo 
os cubre de florido y verde adorno, 
de gloria y de virtud el falso rayo 
no os traiga la inexperta vida en torno. 
Sabio es aquél a quien el gusto es ayo 
y del tiempo en sazón coge el retorno. 
Esto Naturaleza va enseñando, 
¿y sus leyes queréis ir contrastando? 


Locos, ¿por qué arrojáis el don precioso 
de vuestra tierna edad, que es como sombra? 
Idolos sin sujeto provechoso 
son los que honor y prez el vulgo nombra. 
La fama, que os engaña al son gustoso, 
aunque al principio agrada, al fin asombra, 

y al eco, al sueño, al humo es semejante, 
que el viento lo deshace en un instante, 
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Descanse el cuerpo; el ánima procure 
regalar los sentidos naturales; 
olvide el mal pasado, y no apresure 
sus desventuras, esperando males. 
Fulmine el cielo, su inclemencia dure, 
no os dé cuidado, míseros mortales: 
esto es saber gozar vida risueña, 
así Naturaleza nos lo enseña. 


Así cantaba; y con el halagieño 
suave son lo encanta de tal suerte, 
que se va poco a poco haciendo dueño 
de sus sentidos, poderoso y fuerte, 
No le despiertan truenos de aquel sueño, 
imagen verdadera de la muerte. 
Sale de la celada presurosa 
la maga, de vengarse deseosa. 


Mas como vió cuán plácido respira 
su persona gentil, belleza rara, 
y una risa en sus ojos que la admira 
(ved, si los viera abiertos, qué causara), 
suspensa queda, aplácase su ira; 
siéntase junto a él, en él repara, 
y, mientras mira la serena frente, 
pende como Narciso allá en su fuente. 


Si algún sudor la frente distilaba, 
le coge blandamente con un velo 
y, con un dulce ventilar, templaba 
el bravo ardor del caluroso cielo; 


y así (¿quién tal creyera?) el ardor que estaba 


en los cerrados ojos ardió el hielo 
que le volvía el pecho de diamante, 
y de enemiga ya se vuelve amante. 


De ligustros, de lirios y de rosas, 
de que las playas se mostraban llenas, 
compuso en nuevo modo artificiosas 
lentas pero fortísimas cadenas; 
dellas hizo collar, grillos, esposas, 


con que le ató y le tiene en dulces penas; 


y sobre un carro más veloz que nube 
le pone luego, y por el aire sube. 
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No de Damasco al reino, ni a la horrenda 
torre dió vuelta, que circunda el río; 
antes, celosa de tan rica prenda 
y vergonzosa de su amante brío, 
al Oceano mar volvió la rienda 
por donde tarde o nunca fué navío, 
fuera de nuestras playas, do decreta 
fundar estancia sola en una isleta. 


Es una isleta, que también se nombra, 
con las que junto están, de la Fortuna; 
y un monte despoblado y de gran sombra 
estancia resolvió ser oportuna; 
y, por encanto, de nevada alfombra 
en torno le ciñió, y sin nieve alguna 
dejó en la verde cima largo espacio, 
do junto a un lago fabricó un palacio. 


Allí, en perpetuo abril, blanda, amorosa 
vida con ella pasa su querido. 
De aquesta cárcel pues dificultosa 
le habéis de libertar, y de su olvido, 
y vencer de la tímida celosa 
las guardas con que el monte es defendido. 
No os faltará adalid para tal presa, 
ni quién os arme para tal empresa. 


Una dama al salir veréis presente, 
de rostro juvenil y antigua vida, 
que en los cabellos largos de su frente 
y en el vario vestir es conocida; 
aquésta por el mar del Occidente 
ha de llevaros con veloz corrida, 
cual del águila o rayo, y a la vuelta 
no menos fiel será, ni menos suelta. 


Al pie del monte, en son que atemoriza, 
silbando habéis de ver nuevos Plutones 
y mucho jabalí, que el pelo eriza, 
y abrir las bocas osos y leones; 
mas volverá la turba espantadiza 
la vara que os daré, con otros dones; 
y muy mayor, si la verdad se estima, 
hallaréis el peligro en la alta cima. 
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En ella helada fuente se descubre, 
que pone a quien la mira sed ardiente, 
cuyo puro cristal frígido encubre 
un tósigo mortal y pestilente: 
un trago solo, a quien le gusta, cubre 
de olvido el alma, y tan alegremente 
le mueve a risa, y el reir es tanto, 
que al fin viene a parar la risa en llanto. 


Torced la boca desdeñosa esquiva 
a la fuente inmortal y halagieña, 
a los manjares puestos en la riba, 
y a las doncellas falsas desta breña; 
y, aunque os muestren la voz dulce y lasciva, 
la vista amorosísima y risueña, 
despreciad sus palabras encubiertas 
y entrad briosos por las altas puertas. 


Dentro del muro, un entricado cinto 
en sí retuerce mil confusas vueltas; 
veréislo en un papel todo distinto, 
para que no os enlacen sus revueltas. 

En medio está un jardín, del laberinto, 
que da las flores en amor envueltas: 
aquí, sobre la verde hierba bella, 
estará el caballero y la doncella. 


Mas, cuando ella dejare el caro amante, 
poniendo en otra parte el pie amoroso, 
ante él os descubrid, y de diamante 
le mostrad un escudo poderoso, 
de suerte que él se mire, y, su semblante 
viendo y su traje blando y oloroso, 
el desdeño podrá, podrá vergüenza 
quitar del pecho tanta desvergúenza. 


Más que poder deciros no me queda, 
sino que podéis ir siguramente 
y penetrar cuánto la maga. enreda 
en su entricado alcázar eminente. 
Y no tengan temor que encanto pueda 
impediros el paso diligente, 
ni que pueda antever Armida el día 
en que habéis de llegar: tal fuerza os guía. 
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Y no menos sigura que la entrada 
la salida será: tened contento. 
Mas la sazón del sueño es ya llegada 
y habéis de madrugar al alto intento. 
Así les dice; y luego, con la usada 
cortesía, los lleva a su aposento, 
do queda cada cual ledo y pensoso 
y el viejo se retrajo a su reposo. 
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CANTO 15 


Ya del Aurora el diligente paje 
convidaba la gente a la luz clara, 
cuando a los dos el sabio personaje - 
llegó con el papel, escudo y vara: 
—Apercibíos, les dice, al gran viaje, 
antes que muestre el sol su alegre cara. 
Veis aquí, os doy cuánto propuse, y cuánto 
de la maga vencer podrá el encanto. 


De sus personas ellos hacen muestra 
y, vistiendo las láminas usadas, 
por los caminos que la luz no adiestra 
del viejo van siguiendo las pisadas, 
al contrario pisando las que él muestra, 
que en el bajar dejaron estampadas; 
y junto al agua: —Amigos valerosos, 
licencia, dice, os doy; id venturosos. 


Acógelos el río, y hacia fuera 
los alza onda suave removida, 
como se suele alzar hoja ligera 
que ha sido violentada y contorcida; 
y pónelos después en la ribera, 
do, buscando la escolta prometida, 
un chico barco ven, y en popa aquélla 
que los ha de llevar fatal doncella. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XV, 4-8 


La frente con cabellos les ofrece, 
las cejas favorables sin recelo; 
y tanta lumbre en ella resplandece, 
que frisa con los ángeles del cielo 
ya rojo, azul, ya cándido parece, 
ya de colores mil, su rico velo, 
y tantas cuantas veces es mirada 
se ve su vestidura variada. 


Así pluma tal vez, que de constante 
amorosa paloma el cuello ciñe, 
jamás se muestra al uso semejante, 
mas en vario color al sol se tiñe; 
ya collar de rubí, ya de diamante, 
ya de esmeralda muestra, ya destiñe 
estos colores, o los mezcla todos, 
mostrándose a la vista de mil modos. 


—Entrad, o fortunados, dice, en esta 
nave do voy segura al Oceano, 
a quien el viento y la tormenta opuesta 
se amansa, y es cualquier peso liviano; 
por ministra y por guía a vos me apresta 
mi gran señor, no con estrecha mano. 
Así dice la dama; y más vecino 
después llegó a la orilla el corvo pino. 


Y, como el par famoso en él recoge, 
hace del margen súbito desvío; 
la vela al viento cándida descoge 
y, sentada, gobierna por el río, 
el cual, aquesta vez, tanta agua coge 
que pudiera sufrir cualquier navío; 
mas éste es tan sutil, que fácilmente 
pudiera navegar en un torrente. 


Ya, sobre el natural uso ligera, 
la vela impelen a la mar los vientos; 
blanquea el agua, invía la ribera 
con argentada espuma sus lamentos; 
ya llegan donde el río su carrera 
suspende, y en mayores aposentos 
pierde su calidad, y, como un trago, 
en sí lo absuerbe aquel inmenso lago. 
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A duras penas la admirable nave 
a la falda del mar túrbido llega, 
cuando las nubes huyen, cesa el grave 
cierzo que amenazaba noche ciega, 
allana el monte y valle aura suave, 
y sólo encrespa la cerúlea vega; 
con tal serenidad se ríe el cielo, 
que más claro jamás se vió su velo. 


Ya deja de Ascalona la marina 
la navecilla, y corre hacia el poniente 
y, en breve espacio, a Gaza se avecina, 
que fue el puerto de Gaza antiguamente, 
y, creciendo después con la ruina 
de muchos, fue ciudad grande y potente; 
y eran en tal sazón las playas llenas 
casi de tantos hombres como arenas. 


Mirando, pues, allá los navegantes, 
de tiendas ven el campo blanqueando. 
Ven hombres a caballo, ven infantes 
de la ciudad al mar yendo y tornando; 
de camellos cargados y elefantes 
ven caminar innumerable bando; 

y en el puerto, con cargas y vacíos, 
sobre el áncora ven muchos navíos. 


Ven unos dar la vela al aire ameno, 
otros volar con remo, como pluma, 
y, de la dura prora el blanco seno 
herido, levantar argéntea espuma. 
La dama entonces dijo: —Aunque está lleno 
de gente el mar y tierra, no es la suma 
de todas las escuadras y banderas 
que juntará el tirano en sus riberas. 


De solo Egipto es tanta compañía, 
y de otras partes mucha más atiende; 
que contra el Oriente y Mediodía 
mucho su imperio amplísimo se extiende. 
Pero volver mi espíritu confía, 
primero que él se parta do pretende; 
él, o quien fuere su lugarteniente, 
capitán general de tanta gente. 
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En tanto que esto dice, como suele 
aguda entre las aves alzar vuelo, 
que no hay vista, por más que se desvele, 
que alcance a verla, tanto sube al cielo, 
así parece que la barca vuele 
entre tantos bajeles, sin recelo 
de que alguno la siga y le dé alcance, 
y apartándose va de lance en lance. 


A la ciudad Raffia en breve arriba, 
que en la Siria aparece la primera 
al que de Egipto va; de allí a la riba 
estéril viene a dar de Rinocera, 
donde de lejos ve la sierra altiva 
que esparce sobre el mar su cabellera, 
do baña el pie; y do yacen sepultados 
del gran Pompeo los huesos olvidados, 


Descubre a Damiata, y ve el famoso 
tributo que de célicos humores 
por siete puertas Nilo generoso 
da al mar, sin otras cien bocas menores. 
Pasa de la ciudad del valeroso 
griego fundada a griegos moradores, 
y a Faro, que isla fue, y está en la raya 
del mar, y estuvo lejos de la playa. 


A. Creta y Rodos, por estar del polo 
lejos, no ve, y por Africa se viene, 
fecunda junto al mar, y dentro sólo 
monstruos y arena infecunda tiene. 

La Marmárica barre, y donde Apolo 
vio ya cinco ciudades de Cirene. 
Tolomita es aquí, después promete 
quietud y olvido el fabuloso Lete. 


La mayor Sirte, al navegante opuesta, 
pasando deja en la ribera undosa, 
y el cabo de Giudeca atrás le resta 
y la boca de Magra peligrosa. 
Trípol se ve en la playa, y contrapuesta 
yace en las ondas Malta belicosa. 
Con la otra Sirte a Gelves ha dejado, 
que fue de lotofagos nido amado. 
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En curva playa a Túnez ve fundada, 
que de ambos lados la circunda un monte; 
Túnez, la rica silla y señalada 
en cuantas ve de Libia el horizonte. 

En contra está Sicilia situada, 

y el alto Lilibeo ven de fronte. 
Aquí señala la doncella el lago 

a los guerreros, donde fue Cartago. 


Yace la alta Cartago, y la memoria 
de sus altas ruinas no conserva. 
Mueren ciudades, reinos, y su gloria, 
su fausto y pompa cubre arena o yerba, 
y el hombre se desdeña, siendo escoria, 
de ser mortal: ¡o condición superba! 
Luego a Bizerta ven, y, en cercano 
lugar, está Cerdeña a la otra mano. 


Las playas luego ven do los numidos 
vivieron vida pastoral y errante. 
A Bugía y Argel, infames nidos Š 
de corsarios, y a Orán más adelante. 
Pasan la Tingitana, de crecidos 
leones y elefantes abundante, 
do Marruecos y Fez está fundada, 
y en contrapuesta pasan de Granada. 


Ya ven el mar entre una y otra sierra, 
que ser obra de Alcides se imagina; 
ya pudo ser continuada tierra, 
y después dividida alta ruina. 
Dejando el mar con su importuna guerra - 
Abila allí, y a Calpe aquí vecina, 
y, entre Libia y España, angosta senda: 
tanto del tiempo puede la contienda. 


Del mar fue cuatro veces descubierto 
al mundo el sol, después de su partida; 
y no fue menester entrar en puerto, 
en cuanto del viaje atrás se olvida. 
Por el angosto paso al ancho abierto 
profundo mar entraron sin medida; 
y, si es tal el que en sí la tierra encierra, 
¿qué tal será el que encierra en sí la tierra? 
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Entre las ondas va despareciendo, 
con sus dos compañeras, Cádiz bella. 
Las tierras y sus playas van huyendo; 
el cielo en agua, y él confina en ella. 
Ubaldo dice: —Tú, que en este horrendo 
mar nos conduces, ínclita doncella, 
dinos si aquí han llegado navegantes, 

o si en esotro mundo hay habitantes. . ` 


Responde: —Alcide, que los monstruos fieros 
mató de Libia y del terreno hispano, 
y anduvo vuestras playas y senderos, 
no se atrevió a tentar el Oceano. 
Puso del mundo en breve los linderos, 
poniendo tasa al ardimiento humano; 
mas aquesta señal, dél señalada, 
del vago Ulise fue menospreciada. 


El pasó las columnas, y al disierto 
mar alzó el remo y desplegó cortinas; 
mas, sin valerle en ellas ser experto, 
le tragaron en fin ondas marinas, 

y entre vosotros aun está encubierto 
su gran suceso y cosas peregrinas. 

Si otra persona en esto fue atrevida, 
o no volvió de allá, o perdió la vida. 


Y, así, es ignoto este mar que ignotas 
mil islas tiene y reinos importantes; 
ni sus tierras de gente están remotas, 
mas tiene, cual las vuestras, habitantes, 
que Apolo, con sus vueltas y derrotas, 
fecundas las conserva y abundantes. 
Replica Ubaldo: —En este mundo oculto 
dime, ¿qué leyes hay, qué trato y culto? 


—Tienen diversas leyes, dice, y tantas, 
diversos ritos, lenguas, ornamentos; 
adoran unos bestias, otros plantas, 
cual la tierra y el sol, cual fuego y viento; 
y hay gente tan cruel, que las gargantas 
abominable buscan el sustento; 
y, en suma, todos son del cielo indinos, 
bárbaros en costumbre, en fe malinos. 
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. Ñ—Por dicha, replicaba el caballero, 
el Dios, que vino a darnos su estandarte, 

¿quiere cubrir el rayo verdadero 

a aquésta, que del mundo es tanta parte? 

Responde: —No, porque la fe primero 

se predicó y semó por toda parte; 

ni siempre apartará el camino largo- 

del cristiano al gentil, el mar amargo. 


` Tempo vendrá, que la señal de Alcides 
fábula sea al navegante ilustre, 

por quien serán famosas muchas lides, 

y los reinos ignotos de gran lustre; 

y nave habrá, que, con sus adalides, 
cuanto circunda el mar circunde y lustre, 
y que la tierra mida inmensa solo, 
victorioso y émulo de Apolo. 


Un hombre genovés tendrá ardimiento 
de ser en este curso la alta prima; 
ni el amenazador furioso viento, 
ni el mar inhabitable, el dubio clima, 
ni otro peligro, si dé más tormento, 
más grave o formidable acaso estima, 
harán que su valor con la corriente 
del mar Mediterráneo se contente. 


- Tu largarás, Colón, al nuevo polo 
tan lejos felicísimas entenas, 
que en cuanto enfría el mar, calienta Apolo, 
la fama seguirá tu nombre apenas. 
De Alcides cante, o Baco; y de ti sólo 
baste decir algunas cosas buenas, 
que esto poco dará larga memoria, 
de poema dignísimo, y de historia. 


El valeroso Ubaldo, a quien deseo 
de novedad el ánimo inquieta, 
-—Señora, replicó, yo entiendo y creo 
que para ti no habrá cosa secreta. 
Mientras dura el marítimo paseo, 
te pido en don que con tu voz discreta 
nos cuentes. las futuras y pasadas 
fortunas de las islas Fortunadas. 
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—Mucho demandas, aunque regocijas, 
ésta le respondió, mi alta memoria, 
por ver que el cielo me las dió por hijas, 
que no fue para mi pequeña gloria. 
Mas ni estrellas erráticas, ni fijas, 
ni ocultas artes verdadera historia 
pueden acá enseñar de lo futuro, 
si no es cubierta con un velo oscuro. 


` Mas por celeste rayo que me inflama, 

si no es falta loar mis hijas bellas, 
grandezas cantaré dignas de fama; 
sabidas más allá de las estrellas 

serán de la que más estima y ama 

el alto cielo, que es la reina dellas. 

El par famoso oido atento puso; 

y la bella Fortuna así propuso: 


—Habiendo la inmortal Naturaleza, 
de lo visible madre generosa, 
criado deste mundo la belleza 
y puesto su excelencia en cada cosa, 
para mostrar cifrada su grandeza, 
su altiva pompa y mano poderosa, 
dándole el mismo Dios poder y aliño, 
epilogó su historia en un brinquiño. 


Del cielo puso a parte lo más puro; 
del aire entresacó lo más templado; 
de la tierra y del mar, lo más siguro; 
de la fertilidad, lo más granado; 
del tiempo, lo más blando y menos duro; 
de las estrellas, lo mejor parado; 
de las fuentes y arroyos, los mejores; 
lo propio de las selvas, frutas, flores. 


De todas estas cosas y otras ciento, 
en su lugar poniendo a cada una, 
fundó en medio del mar un chico asiento, 
grande en valor, en nombre y en fortuna. 
Fundólo por palacio y aposento, 
corintio capitel, basa y coluna, 
donde suspende altiva sus trofeos 
y goza regalada sus deseos, 
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En su contorno puso seis estancias, 
porque la soledad no la enojase, 
que, con sus ricos dones y abundancias, - ` 
cualquiera la sirviese y regalase; 
y, porque el contrapunto y resonancia 
en la tierra y el cielo resonase, 
quiso que fuese el número de siete, 
que virtudes y dones nos promete. 


Esta es la Fortunada y Gran Canaria, 
de las islas atlánticas princesa, 
do esparce el cielo su virtud plenaria 
y pone a los sentidos rica mesa, 
con diligencia tan extraordinaria, 
que hizo a todo el orbe ilustre presa 
de lo mejor que en él se guarda y sella, 
para tenerlo con ventaja en ella, 


Aquí los frescos aires, las mareas, 
el toldo de las nubes relevadas, 
de los floridos campos las libreas,” 
los verdes bosques, aguas plateadas, 
el temple, sanidad, ricas preseas, 
los cantos de las aves variadas, 
en sagrado silencio, en paz entera 
conservan una eterna primavera. 


Aquí florece la admirable selva 
que el nombre ha de heredar del gran Doramas, 
do no entrará discreto que no vuelva 
con rico asombro de su sombra y ramas. 
El que mejor escribe, se resuelva, 
que es digna de sus versos y epigramas; 
y aun al sagrado Apolo le parece 
que no han de darle el punto que merece. 


`- Perdone el Helicón, Pindo y Parnaso 
los celebrados bosques de Acidalia, . 
las fuentes donde Febo llena el vaso 
y las frondosas selvas de Rosalia: 
perdone el Oriente y el Ocaso, 
y, cuando salga, el Tívoli en Italia, 
Cintra en España, el Aranjuez y el Pardo, 
que, opuesto al parangón, su verde es pardo. 


329 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2006 


330 


JERUSALEN LIBERTADA, XV, 44-48 


Aquí sustenta Apolo sus laureles; 
su enamorada yedra, Cipriana; 
Mercurio, antiguas hierbas y noveles, 
de gran virtud para la vida humana; 
los altos tiles, verdes capiteles, 
con mil diversos árboles, Diana; 

y tú, sagrada palma, tanto subes 
que tienes competencia con las nubes. 


Si, como aquesta selva deleitosa, 
junto a Jerusalén otra estuviera 
por celestial virtud maravillosa, 
ninguno la encantara y defendiera; 
ni el sediento calor, sed calurosa 
tanto al cristiano ejército ofendiera, 
y derribado ya estuviera el muro 
de la santa ciudad, que está seguro. 


Si aquí se corta un árbol, es notorio 

multiplicar el tronco muchedumbre, 

que arriba en pocos años al cimborio 
de todos los demás, con igual cumbre. 
No puede el coliseo y consistorio 

del apolíneo rayo entrar la lumbre, 
aunque parece ingratitud formada 

a quien el ser le dió, negar la entrada. 


Por la robusta y aspera corteza 
la yedra el retorcido paso mueve, 
que no pueden mostrar tal extrañeza 
colunas entalladas de relieve. 
Admirada quedó Naturaleza, 
cuando crió esta selva, y no se atreve 
a dar igual, y no porque no pueda, 


mas porque a tadas gusta que ésta exceda. 


Después que del mayor de los planetas 
gran número de círculos solares, 
por huir libertades de poetas 
y la importunidad de sus cantares, 
amando soledad, como discretas, 
por ser éste el mejor de los lugares, 
en él las Musas mudarán su corte, 
y entonces darán lustre al Sur y al Norte. 
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Por más de siete mil famosas fuentes 
despide Gran Canaria cristal puro, 
sin otras infinitas, que a las gentes 
su fama y nombre ha sido y es obscuro. 
Pagan tributo al mar grandes corrientes, 
sin muchas con que el frutó está siguro, 
que, en una isla que aun no tiene en torno 
cien millas, es felice y raro adorno. 


El cielo aquí con liberal franqueza 
entendimientos dóciles reparte 
y tal esfuerzo, fuerza y ligereza, 
cual no se vío jamás en otra parte; 
y, lo que más admira, una extrañeza 
de luenga vida, que parece en parte 
que no conoce aquí la humana suerte 
el general imperio de la muerte. 


Los antiguos filósofos, que fueron 
los que lo más oculto investigaron, 
como estas calidades y otras vieron, 
en tanto aquestas islas estimaron, 
que por Eliseos Campos las tuvieron 
y bien Afortunadas las llamaron, 
diciendo que no hay parte acá en el suelo, 
que así se afronte y frise con el cielo 


Estándose bañando con sus damas 
de Guanarteme el Bueno la sobrina, 
tan bella, que en el mar enciende llamas, 
tan blanca, que a la nieve mas se empina, 
salieron españoles de entre ramas 
y, desnuda, fue presa en la marina; 
y, aunque pudo librarse, cual Diana 
del que la vió bañar en la fontana, 


partir se vió la nave a Lanzarote, 

donde con el santísimo rocío 

la bañó en la fuente el sacerdote 

de Dios. Salió con tal belleza y brío, 
que con ella casó Mosur Maciote, 

que el noble Betancourt era su tío; 
y de estos, como de jardin las flores, 
proceden los ilustres Betancores. 
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Sucederá en sus islas otro dueño, 
del apellido del patrón de España, 
caballero andaluz, que al reino isleño 
vendrá a experimentar su fuerza y maña, 
con militar furor, noble desdeño; 
su consorte con él saldrá en campaña, 
que no igualó con doña Inés Peraza 
Pantasilea en la troyana plaza. 


De aquesta digno tronco saldrán rámas 
de quien perpetuamente habrá memoria, 
caballeros ilustres, bellas damas, 
de aquellos siglos fortunados gloria, 
de nobles iras, generosas llamas; 
harán dos mayorazgos larga historia: 
en Lanzarote el ínclito Herrera, 
el ilustre Peraza en La Gomera. 


Unos condes serán, otros marqueses, 
el valor augmentando y el estado; ; 

y entre discretos, sabios y corteses 
tendrá el marqués primero excelso grado, 
asombro de britanos y de ingleses, 

de su rey favorido y estimado; 

y en Mauritania, con espada y lanza, 

del noble padre hará justa venganza. 


Digna del verso y del furor farsálico, 
habrá de ventureros gente armígera. 
Vizcaya, en el confin del reino gálico, 
de Mujicas dará fuerza belígera 
y tú, Niza gentil, extremo itálico, 
para más dilatar tu fama alígera, 
darás los fuertes valerosos ánimos 
de los Cairascos nobles y magnánimos. 


Deste apellido en Gran Canaria aguardo 
un joven bello, de prudente brío, 
en armas y virtudes tan gallardo, 
que el extremo será del reino mío, 
Vendrá llamado del país nizardo 
al alta herencia del ilustre tío, 
y juntará, por orden de su estrella, 
su oliva noble a la higuiera bella. 
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Procederá deste consorcio digno 
alta progenie, que el valor fecundo 
del nombre imperial de Constantino 
y del magno Alejandro vuelve al mundo; 
mas el constante ingenio peregrino, 
la gallardía y el celo sin segundo 
acabará sin tiempo (ay dura suerte), 
que arranca las mejores plantas muerte. 


Sobranis y Salvagos en las proas 
de Génova vendrán a estas orillas; 
y de España Venegas, Figueroas, 
Espinos, Motas, Serpas y Padillas 
Peñalosas, Mejías de altas loas 
Salazares, Castillos y Castillas, 
con otros muchos de valor sublime, 
dignos que la alta fama los estime. 


Una alta torre en sitio acomodado, 
al occidente de Canaria veo, 
obra del generoso Adelantado 
que a los ilustres Lugo da trofeo. 
No lejos della, junto al mar, fundado 
se verá el soberano mausoleo 
de aquellos caballeros militares, 


que el nombre han de ilustrar de Palomares. 


Claro en doctrina y peregrino ejemplo 
de menosprecio y vida gloriosa, 
un Benedicto monaco contemplo, 
debajo de una ilustre Peña losa. 
Este en el sacro púlpito del templo 
facundia mostrará maravillosa, 
y de Basilio Magno la excelencia 
imitará en la vida, el nombre y ciencia. 


Los nuevos argonautas toman puerto 
y alegres pisan la felice arena. 
Por las orillas marchan en concierto, 
haciendo estancia de una selva amena, 
toda de verdes palmas que cubierto 
tendrán el aire, y por dichosa estrena 
será juzgado de ellos y alta gloria 
el árbol consagrado a la victoria. 
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Y, viendo el sitio cómodo y sombrío, 
no lejos de do tienen los bajeles, 
y que un arroyo grande o chico río 
corriendo va entre palmas y laureles, 
de lienzo basto el diligente brío 
alzando puntiagudos capiteles, 
con ancho ruedo sobre estanteroles 
formarán su real los españoles. 


La noble y gran ciudad aquí fundada 
será después por el común decreto, 
el Real de Las Palmas titulada, 
que nace de altas causas alto efeto. 
La bárbara caterva que alterada 
verá del alto monte el bravo objeto, 
dirá entre sí: —Poder extraordinario 
es éste, con que viene el adversario. 


De la alta cumbre de uno y otro cerro 
al aire tremolar verá banderas 
y rutilar al sol dorado hierro 
y dar a los ginetes mil carreras. 
Esto les causará nuevo destierro 
a algunos del vigor, y tan de veras, 
que les pondrá el temor en la cabeza 
ser el hombre y caballo de una pieza. 


Irá anhelando la medrosa turba 
y el aviso dará a los Guanartemes, 
cuyo invencible pecho no se turba, 
mas dice: —Vil canalla, ¿de qué temes? 
El ánimo real no se perturba, 
por más que el grave caso nos extremes; 
mas, aunque digan esto, allá en su pecho 
pesan la gravedad del arduo hecho. 


Y, por alimentar la madre España 
la guerra cada vez más brava y fiera, 
gente embiará, que en montes y campaña 
los canarios humille a su bandera. 
Irá a dar fin a la conquista extraña 
el bravo general Pedro de Vera, 
valiente caballero jerezano, 
de maduro consejo y fuerte mano. 
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El gran obispo irá don Juan de Frías 
que, cual otro Guillermo y Ademaro, 


yendo por capitán, con valentías 


hará su mitra y nombre al mundo claro. 
Traerá en su enseña al que en las aguas pías 
bautizó del Jordán al Verbum caro, 

la cual se guardará por vivo ejemplo 

en el tesoro de un famoso templo. 


Este, con gran misterio consagrado 


a la abuela será del rey del cielo 


servido en todo tiempo y gobernado 
con majestad, prudencia y santo celo, 
El ilustre colegio, el gran prelado 


darán valor al fortunado suelo, 


haciendo el claro templo al cielo grato 
con música, edificio, poema, ornato. 


Y cuando muestre el año entre sus días 


el de San Pedro Mártir glorioso, 

que contra las malditas herejías 
será en Italia inquisidor famoso, 
la ilustre enseña del obispo Frías 
en triunfo saldrá maravilloso 


por haberse ganado en brava guerra 


su santo día la canaria tierra. 


Darále luego el valeroso hispano 
sagrada Inquisición, Real Audiencia, 
con plena potestad y fuerte mano 
que administre justicia con clemencia, 
y, porque suele abrir la puerta Jano, 
de un grave general habrá asistencia, 


y en paz un consistorio generoso, 


que guarde la republica en reposo. 


Será venturosísima Canaria 


en prelados heroicos de alta estima; 
y uno, que por virtud extraordinaria 


el cielo desde ahora le sublima, 


tendrá en la Hispana villa literaria 


la cátedra teológica de prima 


y el nombre del que oró en el monte Alverno 
y el que dió media capa al Rey eterno. 


335 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


336 


JERUSALEN LIBERTADA, XV, 74-78 


También contra enemigos venturosa 
será Canaría militar princesa, 
por ser su gente fuerte y animosa 
y presta en acudir al alta empresa; 
el año de noventa y seis famosa 
victoria alcanzará de gente inglesa, 
ahuyentando su potente armada, 
con mucha gente muerta y maltratada. 


Pero también el año de noventa 
y nueve (que a quien Dios ama castiga) 
la saguearán diez mil , que en casi ochenta 
naves saldrán de Olanda, su enemiga; 
mas harálos huir con grande afrenta, 
matando mil soldados de la liga 
y algunos personajes de memoria, 
y así sera vencida la victoria. 


Y acabo con que aquella Afortunada, 
que ya de excelsa Palma el nombre tiene, 
será en las calidades extremada, 
con que la regia corte se entretiene; 

y entra las causas desto señalada 
será por más precisa y más solene, 
que un caballero .le dará gran lustre, 
Cortés y Estupiñan en todo ilustre. 


Esto. contó la dama, con tal brío, 
que dió extremado gusto a quien la oía. 
Mas ven que el sol de frente en el mar frío 
se muere, y cómo atrás renace el día. 
Y al punto que los rayos y el rocío 
en torno va esparciendo el alba fría, 
un monte obscuro y alto se descubre, 
que entre las nubes los cabellos cubre. 


Venle después, pasando más delante, ° 
cuando el nublado espeso se ahuyenta, 
a pirámide excelsa semejante, 
de grande ruedo y alta punta exenta; 
y ven que sale dél humo vagante, 
como el que sobre Mongibel revienta: 
de día es natural suyo dar humo; 
de noche, luz que ilustra el aire sumo. 
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Otras ínsulas ven, que blanco velo 
las ciñe en torno, menos elevadas; 
llamólas por su fértil cielo y suelo 
la antigüedad (cual dije) Afortunadas; 
y tan amigo suyo estimó el cielo, 
que de su voluntad, no cultivadas, 
las tierras afirmó dar nobles frutos, 

y las incultas vides sus tributos. 


Siempre afirmaba florecer la oliva, 
distilar de las piñas miel sabrosa, 
y con murmurio blando el agua viva 
bajar del alto monte presurosa, 
templar el aire la calor estiva. 
de suerte que a ninguno es enojosa; 
y en fin, por su temperie, lauros, palmas, 
ser los Campos Elíseos de las almas. 


A tales islas, pues, llegó la dama, 
diciendo: —Cerca estamos ya del puerto. 
Veréis las Fortunadas, cuya fama * 
el mundo asombra, aunque en estilo incierto. 
Con gran razón tal nombre se les llama, 

y nada es fabuloso y todo cierto. 
Llegan, así parlando, a la ribera 
de la que de las diez es la primera. , 


—Señora, dice Carlo, si no yerra 
contra la empresa nuestra mi deseo, 
dame licencia de saltar en tierra, 

a dar por estas islas un paseo . 
y ver la gente y fe que aquí se encierra, 
por que pueda invidiar este trofeo 

el hombre sabio que contar me oyere 

las cosas memorables que aquí viere. 


—Digna demanda es esa, caballero, 
responde; mas ¿qué puede mi albedrío 
si el decreto inviolable y tan severo 
de los cielos impide el alto brío? 
que no es, aunque ya quiera el tempo entero 
que al gran descubrimiento el Señor. mío 
ha puesto; ni de aqueste mar profundo 
podéis llevar noticia a vuestro mundo. 
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A vos por gracia, y sobre el arte y uso 
de navegantes, navegar es dado 
por este mar, do está el guerrero incluso, 
y llevarle del mundo al otro lado. 
Aquesto os baste, lo demás excuso 
Aquí calló; y parece ya bajarse 
la primer isla, y [la] segunda alzarse. 


Ella mostrando va que al Occidente 
con orden largo cada cual reside, 
y que procede en sí casi igualmente 
el espacio de mar que las divide. 
En siete de ellas ve rastro de gente, 
labores, casas con la vista mide. 
Disiertas son las tres, do se ven solas 
andar haciendo cabras cabriolas. 


En una de las yermas, do encubierta 
se encorva la marina y fuera extiende, 
dos altos montes hay, con chica puerta, 
y un puerto, que un escollo le defiende; 
do, cuando su braveza desconcierta, 
como en un tajamar el mar se hiende, 

y las dos altas puntas importantes 
son para encaminar los navegantes. 


Callan sobre la mar segura, y hace 
la playa un alto de una selva amena. 
En medio della una espelunca yace, 
de fuentecillas, yedra y flores llena 
Ni cabo aquí, ni de áncora tenace 
el corvo diente nave surta enfrena: 
en este abrigo, como espada en vaina, 
la navecilla entró y la vela amaina. 


La dama dice: —¿Veis el gran castillo 
que de aquel alto monte está en la cumbre? 
AN de la cristiana fe el caudillo 
en ocio vive, en juego y servidumbre. 
Conviene que subáis a divertirlo, 
en descubriendo el sol la nueva lumbre. 

No os fatigue tardar, que si la Aurora 
no la señala, infausta es cualquier hora. 
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Con la divina lumbre, que aun reluce, 
podéis llegar al monte paso a paso. 
Ellos, guardando el orden que ella induce, 
dan a la playa deseada el paso. 
La senda luego ven que a él conduce; 
y en ella el agil pie no anduvo escaso, 
pues llegan a la falda de aquel monte, 
y el sol aun no llegaba al orizonte. 


Ven que por asperezas arruinadas 
ha de ser la subida casi a vuelo, 
y que las sendas son todas nevadas, 
hasta llegar do está con yerba el suelo. 
Cabello verde y barbas plateadas 
descubre el monte; y no marchita el hielo 
los tiernos lirios ni las rosas, tanto 
sobre lo natural puede el encanto. 


Al principio del monte, en un boscaje, 
los dos el pie refrenan diligente; 
y así como la Aurora dió el mensaje 
del que es de la áurea luz eterna fuente, 
-—Sus, sus, gritan entrambos; y el viaje 
comienzan a seguir gallardamente. 
Mas sale, y no sé donde, y cual quimera 
se les pone delante una gran fiera. 


De un oro falso crestas escamosas 
levando, el cuello alarga, y llenos de ira ` 
arden sus ojos, cubren las fragosas 
sendas su vientre, y tósigo respira; 
en sí se embebe ya, ya las nudosas 
ruedas extiende, ya su cuerpo estira. 

Tal se presenta, y la subida guarda; 
mas de los dos ninguno se acobarda! 


Ya Carlo empuña y a la sierpe acude, 
mas el otro le dice: —Tente, tente. 
¿Con esas armas quieres que se mude 
de su lugar la indómita serpiente? 
La dorada inmortal vara sacude, 
de suerte que la bestia el silbo siente; 
y, del son espantada, mueve el paso, 
dejando libre aquel difícil paso. 
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- Subiendo más, por ver si atemoriza, 
sale un león con vista rostrituerta. 
Ruge; por asombrar, el pelo eriza; 
la espantable caverna tiene abierta; 
con la cola se azota, el fuego atiza; 
mas, en viendo la vara descubierta, 
un secreto temor le hiela el fuego 
de su malino ardor, y huye luego. 


Su camino los dos siguen veloces; 
mas con horrenda. muestra ven delante 
brutos, en escuadrón, varios de voces, 
varios de movimiento y de semblante. 
Las fieras monstruosas y feroces 
que yerran entre el Nilo y el Atlante 
juntas están, y cuantas la inhumana 
Ercinia tiene en sí, y la selva hircana. 


Mas no es del fiero ejército el asalto 
tan bravo, que los turbe o los resista; 
antes (milagro nuevo) el sobresalto 
de un silbo le ahuyenta y breve vista. 
La copia en fin victoriosa el. alto 
de la excelsa pirámide conquista: 
sólo el rigor del hielo y la aspereza 
impide el arribar con más presteza. 


Mas, después de vencido el hielo frío, 
pasado el valle hondo, el risco yerto, 
hallan templado cielo, dulce estío, 

y un grande Hano sobre el monte abierto. 
Los aires odorífero rocío 

respiran, con tenor estable y cierto; 

ni, como en otras partes acontece 
dispierta el sol su soplo o. le adormece. 


Ni aquí, cual suele ser, hielos y ardorés, 
nube o sereno tienen uso alterno, 
mas el cielo con puros resplandores 
da sombra, sin verano y sin invierno; 
da al prado hierba, da.a la hierba flores 
y a las flores olor en modo eterno; 
y el palacio, que el lago en sí rodea, 
los montes y los mares señorea. 
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Los caballeros la áspera subida ' 
sienten, y tanto cuanto estaban lasos; 
y, así, gustan en parte tan florida 
lentos mover y refirmar los pasos. 
Veis una fuente aquí, que los convida 
los labios del humor interno escasos, 
que, de una peña viva murmurando, 
está las tiernas flores rociando. 


Mas toda después junta en verde riba 
un profundo canal el agua aduna 
que va por sombra eterna fugitiva, 
hasta parar en una gran laguna, 
tan clara, transparente, pura y viva, 
que no encubre del suelo cosa alguna, 
aquél y aqueste margen adornando 
de flores un realzo fresco y blando. 


Esta es la fuente de la risa, y río 
que el peligro mortal en sí contiene. 
Tratar aquí el deseo con desvío ` 
y ser de gran cautela les conviene, 
sagacidad usando y alto brío, 
que del amor el ímpetu refrene. 

De aquí caminan donde el río vago 


se extiende en mayor lecho y forma un lago. 


j De mil manjares preciosa y cara 
hallan la mesa puesta en las riberas; 

y dos mochachas por el agua clara 

jugando van, lascivas y parleras; 

ya'se mojan los ojos, ya la cara, 

ya corren a porfía, y tan ligeras 

zambullen, que después, en breve pieza, 

muestran en otra parte la cabeza. 


De ver nadar desnudas las doncellas, 

algo los dos guerreros se han movido : 
y parando admirados, vuelven ellas 

a proseguir el juego referido. 
Una se enderezó, y las pomas bellas 
y cuanto deleitar puede el sentido’ 
mostró, del seno arriba, abierto al cielo; 
el lago a lo demás sirvió de velo. 
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Como del agua matutina estrella, 
rocío distilando, sale, o como 
del espumoso mar la madre bella 
del que tira con flechas de oro y plomo, 
tal sale, y tal se ve el cabello en ella, 
de aljófar lleno, y uno y otro pomo. 
Los ojos vuelve y finge de taimada, 
que entonces ve a los dos, y está turbada. 


El cabello, que en alto enlaza un nudo, 
deshecho, con la mano al punto suelta : 
y cayendo, el marfil cubre desnudo 
con áureo manto, y queda en él envuelta: 
¡O qué vista perdieron! Mas no dudo 
la causa ser igual; y así, revuelta 
en agua y en cabellos, melindrosa, 
se vuelve a ellos, leda y vergonzosa. 


Riendo, colorada se volvía 
y en tal color, más bella era la risa, 
y en la risa el color que la cubría. 
hasta donde el cabello era camisa. 
Movió después la voz, tan dulce y pía, 
que las peñas movía; y desta guisa 
les habla: —O peregrinos fortunados, 
que a tan dichosa estancia sois llegados, 


del mundo éste es el puerto; aquí el tesoro 
de todo está, y aquel placer se siente 
que ya sintió en aquella edad de oro 
la antigua sin cuidado libre gente. 
Las fuertes armas contra el turco o moro 
dejar de hoy más podréis seguramente; 
a la quietud las consagrad, y, armados 
con otras, del Amor seréis soldados. 


Y, dulce campo de batalla, el lecho 
será la regalada hierbecilla. 
Llevaros hemos al semblante y pecho 
de aquélla, que los siervos que acaudilla 
son bienaventurados; y el provecho 
y gloria gozaréis de su cuadrilla. 
Mas dad primero el polvo al agua; y, dado, 
gustad de aquella mesa algún bocado. 
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La una dijo así: y la otra, leda, 
les da las mismas píldoras doradas, 
como en vihuela o canto se remeda 
un paso entre las voces acordadas. 
Mas a ninguno dellos esto enreda, 
que sus almas no están de amor usadas; 
sólo la dulce voz, el mirar blando 
de fuera va el sentido regalando. 


Y si destas dulzuras atrevida 
parte penetra y el deseo altera, 
la razón en sus armas recogida, 
hace de presto que el incendio muera. 
Así el un par su fuerza vió vencida, 
y el otro que ha vencido; mas no espera, 
Este se va al palacio y no responde, 
y en el agua enojado aquél se asconde. 
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CANTO 16. 


Redondo es el alcázar, y el incluso 
gremio, que es centro al cerco enriquecido, 
tiene un jardín compuesto sobre el uso 
de cuantos con más fama han florecido. 
De aposentos en torno orden confuso 
pusieron los demonios no entendido, 

y entre la confusión del entrincado 
laberinto engañoso está plantado. 


Por la puerta mayor, que ciento tiene 
el gran palacio, el par sin miedo parte. 
Las puertas son de plata y, cual conviene, 
son guarnecidas de oro a cada parte. 

La vista en las historias se detiene, 
tales que a la materia excede el arte. 
Sólo falta el hablar; ni aquesto falta, 
si a los ojos dar crédito no es falta. 


Vése entre las meónides doncellas 
fabular con la rueca Alcides bravo 
y, si asombró el Arverno y las estrellas, 
el huso tuerce y es de Amor esclavo; 
con sus armas burlando dél y dellas, 
hace la rueda Yole como pavo; 
vestida del león trae la corteza: 
para tanta beldad, mucha aspereza. 
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De frente se ve un mar, y en su gran seno 
todo espumoso, innúmeras galeras, 
en contra puestas con espuela y freno, 
saliendo fuego de las armas fieras. 
Rutila de oro el agua, y todo lleno 
arde Leucate de inflamadas veras, 
y temeroso tiembla el mar ausonio, 
de Octaviano Augusto y Marco Antonio. 


Diréis nadar las Cícladas, y verse 
unos montes con otros golpearse, 
éstos y aquéllos por el mar moverse 
y con las altas nubes encontrarse, 
con los dardos el sol obscurecerse, 
con la sangre las ondas colorarse, 

y allá, sin inclinarse Marte horrendo, 
que la bárbara reina va huyendo. 


Antonio huye, y la esperanza ayuna 
puede perder, del imperar que ama. 
No huye, no, ni teme de fortuna, 
mas sigue a la que huye, que es su dama; 
y alternamente, como quien auna 
de amor desdeño y de venganza brama: 
vuelve los ojos al naval conflicto 
y a las velas que van huyendo Egito. 


Del Nilo en los enredos acogido, 
parece que le aguarda allí la muerte, 
y con un rostro bello entretenido 
templar muestra el furor del hado fuerte 
El metal de las puertas, esculpido, 
estaba y variado desta suerte. 
Los dos, visto el objeto artificioso, 
entran por el palacio tan dudoso. 


Cual Meandro en oculta incierta riba 
con dubio curso cala y se remonta, 
parte a su fuente, parte al mar arriba 
y, mientras viene, a sí, que vuelve, afrenta; 
tal cada calle en imil enredos iba; 
mas el libro la allana y la desmonta, 
el libro que dió el mago, do distinto 
se ve el remedio deste laberinto. 
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Siendo pasadas las confusas calles, 
en leda vista el bel jardín parece, 
Ríos, estanques, fuentes de mil talles, 
y cuanto en mayo y en abril florece, 
diversas plantas, prados, montes, valles 
selvas y cuevas en un punto ofrece; 
y en lo más bello y caro que descubre 
el arte, autor de todo, más se encubre. 


Parece natural sitio y belleza, * 
tan misto está lo inculto y cultivado, 
y un arte y juego de Naturaleza, 

y que a su imitador haya imitado; 

y efecto de la maga la extrañeza 

sola del aire, que a la selva y prado 
da eterna flor, y eterno el fruto dura 
y, mientras uno apunta, otro madura. 


De un tronco mismo, de una hoja pende 
sobre el higo que nace, otro maduro; 
de un mismo ramo un pomo se suspende 
dorado y tierno, y otro acerbo y duro; 
felicísima trepa en alto y tiende 
la vid sus brazos sobre el huerto oscuro; 
un fruto en cierne está, y otro suave 
de oro y carbunco, ya de néctar grave. 


Parleras aves por la selva amena 
regaladillas notas van cantando; 
murmura el aire, el bosque, el aura suena, 
las hojas y las ondas meneando. 
Cuando callan los pájaros, resuena 
más alto; cuando cantan, es más blando. 
No [sé] si es arte o caso: sus donaires 
acompañan o alternan leves aires. 


Uno entre todos, que la pluma muestra 

varia, y el pico de color de grana, 

forma palabras a la usanza nuestra 

y nuestra propia voz imita humana. 

La lengua desató, y parló tan diestra, 

que fué una maravilla soberana; 

callaron los demás, a oirle atentos, 

y paróse el susurro de los vientos. 
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Cantaba así: —Veis apuntar la rosa 
del verde nido, doncellita y bella, 
que, medio abierta, medio vergonzosa, 
cuanto menos se ve, más gusto es vella. 
Después que toda se abre, no es hermosa 
y, desmayada, no parece aquélla. 
Aquélla no parece, que fué de antes, 
amada de mil damas, mil amantes. 


Así sé pasa, en el pasar de un día, 
de aquesta vida lo florido y verde; 
ni, porque vuelva abril, volver podría 
sazón, que de volver la flor se acuerde. 
Cojamos, pues, la flor, en la alba fría 
de aquesta edad, que presto el lustre pierde. 
Copiemos, pues, la rosa; amemos cuando 
puede cualquiera ser amado, amando. 


Calló; y las aves, en el mismo idioma, 
esta música aprueban peregrina. 
Reitera dulces besos la paloma; 
todo animal de amar se determina; 
parece que el Amor las selvas doma; 
no sólo el casto lauro y dura encina, 
parece que la tierra, el agua, el viento 
suspira de amoroso sentimiento. 


Entre la dulce música sonante 
y las lisonjas que la maga ofrece, 
el par camina, rígido, constante, 
y en las delicias blandas se endurece. 
Aquí, entre hoja y hoja penetrante, 
su vista ve (si ver no le parece), 
ve cierto, ve la dama con su amado: 
él en su falda, y ella en la del prado. 


Sobre el pecho la toca está divisa; 
sin orden el cabello al aura estiva, 
y la color del rostro y frente lisa, 
blanqueando, el sudor hace más viva; 
cual rayo en agua, rutilar la risa 
se ve en sus ojos trémula y lasciva; 
pende sobre él, y en el regazo blando 
él se reclina, el rostro al rostro alzando. 
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Y, apacentando en él avaramente 
el hambriento mirar, su vida apoca. 
Inclínase por dar de veinte en veinte, 
mil besos, ya en los ojos, ya en la boca; 
un profundo suspiro en él se siente, 
que el alma, libre de la estrecha roca, 
dijérais irse a ella: así, ascondidos, 
ven los dos sanos a los dos heridos. 


Del cinto de la bella enamorada 
pende una tabla de cristal perfeto; 
dásela que la tenga levantada, 

a misterios de amor siervo discreto. - 
Ella, con vista alegre, él, inflamada, 
en dos objetos miran un objeto: 

sirve de espejo a ella el vidrio claro, 
y a él, el de sus ojos, que es más claro. 


Uno de servitud, otro de imperio 
se ufana, ella en sí mismo, y él en ella. 
El dice: —En pago deste ministerio, 
vuélvele aquesta luz, luciente estrella; 
y entiende, si no entiendes el misterio, 
que está más clara en mí tu imagen bella; 
su forma viva, y cuanto Amor ha hecho, 
mejor que en el cristal se ve en mi pecho. 


Si por mí no me miras, mira al menos 
por ver en mí tu resplandor y aviso; 
pues no hay objeto digno a tan serenos 
ojos, sino la luz del propio viso. 
No hay verse en un cristal bienes tan buenos, 
ni en chico vidrio cabe un paraíso; 
el cielo es digno espejo, y las estrellas: 
mira tu hermosura en él y en ellas. 


Ríese desto Armida, mas no deja 
de componer, mirándose, el tocado; ` 
y, habiendo de la aurífera madeja 
la graciosa desorden ordenado, 
riza de entrambos lados la guedeja 
y el oro de mil flores esmaltado; 
junto a los lirios de su pecho impuso 
bellas rosas, y el velo se compuso. 
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Ni el superbo pavón tan bella muestra 
dió de su pompa y plumas llenas de ojos, 
ni el Iris tan hermoso a la luz muestra 
del rojo, verde, azul ricos despojos; 
mas sobre toda gala el cinto muestra, 
que aun desnuda le trae por sus antojos: 
Dió cuerpo a lo que dél está desnudo 
y mezcló lo que nadie nunca pudo. 


Tiernos desdenes, plácidos desvíos, 
paz leda, abrazos, besos, dulce canto, 
risueñas palabritas, blandos bríos, 
sincopados suspiros, risa y llanto 
fundió, y con el calor de incendios fríos 
hizo de todo un misto; y supo tanto, 
que dél su cinto extraño fué compuesto, 
que de Venus se suele llamar cesto. 


Puesto ya fin al remirarse, pide 
licencia a su galán, bésale, y parte;. 
y dél todos los días se despide, 

a cosas que convienen a sus artes; 
él queda, y en aquel jardín reside, 
que no se le concede ir a otra parte 
y, entre fieras y plantas, sin su dea, 
cual solitario amante se pasea, 


Mas, cuando con silencio amigo llama 
los amantes la sombra al hurto usado, 
en un mismo aposento, en una cama 
pasan el dulce tiempo enamorado. 
Mas después que el jardín dejó la dama, 
por negocios que importan a su estado, 
los dos, que entre los árboles se encubren, 
pomposamente armados se descubren. 


Como el feroz caballo generoso, 
que del uso de Marte le han traído 
a ser lascivo padre, en vil reposo, 

y entre las yeguas anda enflaquecido, 
si le despierta trompa, o luminoso 
acero, relinchando va al ruido; 

ya la carrera, el dueño ya desea 

y revolver corriendo en la pelea; 
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tal se muestra el garzón, que de repente 
vió rutilar las armas milanesas; 
aquel guerrero, aquel feroz y ardiente 
ánimo suyo mueve a las empresas, 
bien que estuviese lánguido y doliente, 
adormido en delicias, harto en mesas. 
En tanto Ubaldo a su presencia vino, 
mostrándole el escudo diamantino. 


El al lucido escudo el rostro gira, 
do ve cuál es, como en espejo, y cuánto 
con delicado adorno allí respira 
todo lascivia, olor, cabello y manto; 

y la espada, la espada solo mira, 
con apariencia afeminada acanto 
tan guardada, que inútil ornamento 
parece, más qué bélico instrumento. 


Como quien sale de profundo abismo 
y de pesado sueño se levanta, 
tal vuelve en sí, mirándose a sí mismo, 
y a sí mismo mirándose, se espanta: 
tiembla de vergonzoso paroxismo, 
los ojos en la tierra afija y planta; 
dentro del mar quisiera entrar, y dentro 
del fuego, por cubrirse, y en el centro. 


Comienza luego Ubaldo en voz sonora: 
—Está toda Asia, está la Europa en guerra; 
cualquier, que a honor aspira y Cristo adora, 
trabaja en armas en la siria tierra; 

y sólo al hijo de Bertoldo ahora 

un remiendo del mundo en ocio encierra. 
Muévese el orbe: a tí el amor enlaza, 
egregio defensor de una rapaza. 


¿Con qué ponzoña o sueño está dormida 
tu fuerza, o cual vileza la regala? 
Alto; Bullón y el campo te convida, 
la fortuna victoria te señala. 
Ven, guerrero fatal; y concluída 
será la empresa, y de la secta mala 
rendida la violencia miserable, 
debajo de tu espada inevitable. 
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Calló; y el noble joven ha quedado 
confuso y sin hablar al caballero; 
mas, dando la vergüenza al desdén lado 
(desdén, de la razón feroz guerrero) 
y habiendo sucedido al inflamado 
color del rostro un fuego verdadero, 
despedazó las galas y siniestra 
pompa, de servitud mísera muestra, 


Apresuró el partir, y de la incierta 
gran confusión salió, y de aquel enredo. 
En tanto, Armida de la regia puerta 
vió muerta la custodia, y tuvo miedo. 
Primero sospechó, y después fue cierta 
que se parte su amor del jardín ledo; 

y vióle (¡ay triste vista!) a sus guirnaldas 
dar presuroso y fugitivo espaldas. 


Quiso gritar: —Cruel, ¿dónde me dejas 
tan sola? Mas impídelo el despecho, . 
y atrás se vuelven las amargas quejas, 
a resonar más tristes en su pecho, 
Deshecha es la prisión de sus madejas, 
de otro mayor su gran saber deshecho. 
Ella lo ve, y de detenerlo intenta, 
y sus artes de nuevo experimenta. 


Cuantas palabras murmuró en su vida. 

de maga de Tesalia boca inmunda, 

cuajar la mar, parar la alta corrida 
sombras sacar de la prisión segunda, 

todo lo sabe; mas ahora oída 

no fué su voz en la región profunda; 

y quiere, porque amor se satisfaga, 

probar si la belleza es mejor maga. 


Corre, sin que el honor le dé cuidado 
¿Su jactancia do está, do está su gloria? 
Esta el reino de amor dejó alterado, 
ganó con ademanes mil victorias, 
y así llevó la pena del pecado, 
pues, despreciando amantes y memorias, 
enriqueció su gusto de despojos, 
con un fingido efecto de los ojos. 


351 
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Ahora, aborrecida y despreciada, 
siguiendo a quien le huye va sin tino, 
y procura adornar la faz turbada 
de lacrimoso aljófar cristalino. 

Al tierno pie no es dura la nevada 
sierra, ni la aspereza del camino; 
delante va su voz por mensajera; 
y alcánzale del mar en la ribera. 


Loca gritaba: —O tú, que llevas parte 
de mí, parte me dejas, determina 
volverme aquésa, o llevar ésta; o parte 
de ambas la vida. Espera en la marina: 
las últimas palabras quiero darte; 
no digo abrazos: otra habrá, más dina. 
¿De qué temes, traidor? Si lo concedes, 
podrás huir, pues que dejarme puedes. 


Ubaldo dijo entonces: —No conviene, 
señor, que dejes de esperarla un rato. 
Armada de beldad y ruegos viene, 

y de lágrimas trae gran aparato. 

¿Quién te podrá igualar, por más que suene, 
si de vencer sirenas haces trato? 

Así razón, pacífica señora 

del sentido se vuelve, y más se dora. 


Paróse luego el caballero; y ella 
sobrevino anhelando, lagrimosa; 
tan triste, que ninguna más; tan bella 
cuan afligida, amarga y dolorosa. 
En él los ojos sin hablarle sella, 
ya cobarde, enojada, ya cuidosa. 
El no la mira; y, si la mira, es tarde, 
ya vergonzoso, a hurto, ya cobarde. 


Cual músico gentil, antes que clara 

la regalada voz despida al canto, 

con dulce son los ánimos prepara, 
tocando el instrumento tanto cuanto, 

así la que, en las penas que declara, 

no olvida los engaños ni el encanto, 

de los suspiros hace un breve tiento, 
por disponer el alma a su lamento; 
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y comenzó: —No esperes que te ruegue 
ingrato, como amante a amante ruega. 
Tales fuimos los dos, no hay quien lo niegue; 
y, si de parte tuya se me niega, 
como enemigo escucha; y nadie alegue 
no oirse al enemigo lo que alega. 
De darme lo que pido poder tienes, 
y conservar enteros tus desdenes. 


Si en desamarme algún regalo sientes, 
no lo vengo a impedir: goza de aqueso, 
que yo también aborrecí las gentes 
cristianas, y a ti mismo, y lo confieso. 
Nací pagana; usé mil insolentes 
artes, porque su imperio fuera opreso. 

A seguirte y prenderte me dispuse, 
y al fin en parte ignota te traspuse. 


Junta también con esto otras mayores 
afrentas, que imaginas en tu daño: 
que te engañé y traté con mil amores, 
impía lisonja, cierto inícuo engaño: 
dejar coger las virginales flores, 
dar sus bellezas a un amante extraño, 
y lo que en premio a antiguos se ha negado, 
llevarlo en don a un nuevo enamorado. 


Sea de mis fraudes una aquésta, y vaiga 
de mis culpas en tí tanto el defeto, 
que tu persona parta libre y salga 
deste lugar tan dulce ya y quieto. 
Vete en buen hora a guerra tan hidalga; 
destruye nuestra fe; yo lo decreto. 
¿Qué digo: nuestra? Mía no la llamó, 
que a ti solo, cruel, adoro y amo. 


Que me dejes seguirte sólo pido, 
pequeño don a un enemigo fiero 
La presa el robador no da al olvido, 
no deja el que triunfa el prisionero; - 
véame el campo entre los que has vencido; 
y oir aquésta entre tus glorias quiero, 
que despreciaste a tu despreciadora, 
mostrando sierva la que fué señora. - 
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` Este cabello, que el color conserva 
de la áurea lumbre ya de ti preciada, 
recogerélo a título de sierva, 
de serviles insignias adornada, 
Contigo iré, cuando el calor más hierva 
de la batalla entre la turba armada. 
Animo tengo, y tal vigor, que basta 
a tener el caballo, a llevar el asta. 


Tu escudero seré, seré tu escudo, 
y en tu defensa no he de desviarme; 
las armas a este pecho irán desnudo, 
y antes a mí que a ti podrán matarme. 
Por dicha no habrá bárbaro tan crudo, 
que te quiera herir, por no llagarme. 
Dará el placer de la venganza a esta 
beldad, cual ella sea, a ti molesta. 


Mas, ay de mí, ¿por qué presumo tanto 
y de inútil beldad hago reseña? 
Iba a seguir; mas impidiólo el llanto 
que, cual fuente, salió de alpina peña. 
Procura asirle de la diestra o manto 
con acto de humildad, mas él desdeña; 
resiste, y vence, porque está impedida 
a amor la entrada, al llanto la salida. 


Amor a renovar no entró en el seno, 
que la razón heló la antigua llama; 
entró piedad por él de bueno a bueno, 
pariente suya, aunque es honesta dama; 
y tanto le movió, que apenas freno 
poner puede al humor que aun no derrama, 
mas el afecto tierno así regula, 
que lo posible finge y disimula. 


Después le dice: —Armida, asaz mé pesa 
de no tener, cual quiero, el poderío 
para dar libertad a tu alma presa, 
que no es desprecio y desamor el mío. 
No quiero yo venganza de tu empresa, 
ni de enemiga o sierva tienes brío. 
Erraste, verdad es; dígase todo: 
de aborrecer y amar pasaste el modo. 
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Mas ¿qué? Culpas humanas son, y usadas. 
Tu sexo excuso, edad y ley notoria. 
Yo también ofendí; y, aunque te enfadas, 
[jlamás te pondrá culpa mi memoria, 
mas entre mis memorias más honradas 
tendrás siempre lugar, en pena y gloria, 
Seré tu caballero, en cuanto diere 
lugar la guerra, y fe lo permitiere. 


Permite ya que nuestro error inmundo 
fenezca, sin volver a imaginalle, 
y en aqueste confín yermo del mundo 
sepulcro eterno su memoria halle; 
en cuanto abraza el círculo rotundo, 
entre mis obras, ésta el mundo calle: 
no quieras que señale indigno ultraje 
tu beldad, tu valor y alto linaje. 


Quédate en paz, yo parto; a ti no es dado 
venir conmigo; védalo quien guía. 
Quédate, o sigue en otra parte el hado 
o, como sabia, muda fantasía. 
Ella lugar no siente acomodado, 
en tanto que estas cosas él decía: 
gran rato lo miro con torva frente 
y suelta a las injurias el torrente. 


—Ni te parió Sofía, ni nacido 
de la latina sangre fuiste; mas la insana 
mar te engendró, y el Cáucaso vestido 
de hielo, dióte el pecho tigre hircana. 
¿Qué disimulo yo? El endurecido 
ni aun dió señal de compasión humana. 
¿Mudó quiza color? ¿enterneciólo 
quizá mi llanto, dió un suspiro solo? 


Mas ¿para qué me canso en esto tanto? 
Dase por mío, y huye y me abandona 
como buen vencedor, que todo cuanto 
ofendió el enemigo, lo perdona. 

Ved cómo me aconseja; oid el santo 
Xenócrates de amor, cómo razona. 
¿Sutrís, o cielo, o dioses, sus ejemplos? 
Pues éste os ha de fulminar los templos. 
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Vete, cruel; - y aquella paz pretendo 
volverte, que me das; vete, no esperes. 
Presto, desnudo espíritu, siguiendo 
como sombra te iré, por donde fueres. 
Nueva furia, con sierpes, hacha, estruendo, 
igualaré el pesar a los placeres, 

y al amor el desdén; ni serán parte 
la guerra, el hado y mar, para librarte. 


Y entre la sangre de la muerta gente 
me pagarás la pena, mal guerrero. 
Armida llamarás miseramente; 
en el último trance oirlo espero. 

Aquí faltó la voz a la doliente, 

ni el último sonido expresó entero. 
Cayóse amortecida, y, con despojos 
de un helado sudor, cerró los ojos. 


i Cerrástelos, Armida; el cielo avaro 
tuvo de tu consuelo invidia esquiva; 

mas vuélvelos a abrir, y verás claro 

en los de tu enemigo fuente viva; 

o si le oyeses, ¡cuán suave y claro 

te fuera el son del suspirar que aviva! . 
Dándote está, y pidiendo, ay ciega Armida, 
licencia en esta triste despedida. 


Será razón en la.desnuda arena 
la deje sin acuerdo y compañía. 
Piedad y cortesía lo refrena, 
necesidad extrema le desvía. 

Pártese al fin, y de aire blando llena 
quedó la cabellera de la guía. 

Da la dorada vela, el viento crece, 
vuelven a ver. la playa, y no parece. 


Después que en sí tornó, desierto y mudo 
ve cuanto alcanza a ver la triste Armida. 
—Ya es ido, dice; y ¿el ingrato pudo 
aquí dejarme, en riesgo de la vida? 

Ni un momento paró, ni un breve escudo 
hizo a mi desventura en la partida. 
Y con todo ¿le quiero, aunque no quiera? 
y ¿sin vengarme lloro en la ribera? 
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Mas ¿qué sirve llorar? ¿No es mejor arte 
seguirle? De seguirle siempre juro. 
Ni el abismo será secreta parte, 
ni el cielo a su traición templo siguro. 
Ya le alcanzo, le prendo; ya le parte 
mi mano el pecho y corazón tan duro; , 
y, aunque es maestro de cruèldad, me obligo 
vencerla en esto. Mas ¿do estoy? ¿Qué digo? 


Mísera Armida, cuando fue tu presó 
aquel traidor, probaras bien tus iras. 
Ahora muy de espacio y con gran peso 
a la venganza perezosa aspiras. 

Mas, si vale beldad, si importa seso 
pagará las traiciones y mentiras, 

A ti, belleza, doy en confianza, 

pues eres la ofendida, esta venganza. 


Aquesta mi beldad será la paga - 
del cortador de su cabeza injusta. 
O mis fuertes amantes, no se os haga 
difícil esta empresa, pues es justa. 
¿Quién de heredar:un reino no se paga? 
De ser de una venganza premio gusta; 
mas si te menosprecia, o belleza, 
en balde te formó. Naturaleza. 


Por infelice don yo te recuso 
y aborrezco el ser reina y el ser viva”. 
y el ser nacida; sólo está recluso * 
mi bien en la venganza ejecutiva. 
Así se queja airada, en son confuso, * 
y muda el pie de la disierta riba, 
mostrando su furor suelto el cabello, 
la vista torva, ardiendo el rostro y cuello. 


Junta a su albergue, más llamo de ciento, 
con lengua horrenda, núminos de Averno; . 
nublado queda el cielo en un momento, 
pálido y triste el gran planeta eterno; 
los alpestres collados hiere el viento; 
debajo de sus pies gime el infierno; 
por todo el gran jardin, calles y cuadros 
suenan gemidos, silbos y baladros. 
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Más que nocturna sombra, en quien de lumbre 
no hay misto rayo, todo lo circunda, 
si no es, de cuando en cuando, una vislumbre 
por entre aquella oscuridad profunda. 
La sombra cesa en fin, y de su cumbre 
el sol muestrá una luz aun no jucunda. 
No pareció el palacio, ni hay quien oya 
decir, por algún rastro: —Aquí fué Troya. 


Como imagen de insólita grandezá 
que en el aire formó denso nublado, 
que el sol o el viento mudan su extrañeza 
y se va como sueño o bien soñado, 
así el palacio fue, do la aspereza 
y el horror natural sólo ha quedado. 
Ella en su carro, con extraño vuelo, 
sentada como suele, sube al cielo. 


Pisando va las nubes, rodeada 
de torbellinos negros y sonoros. 
Pasa a la tierra antártica dorada 
sus incógnitas gentes y tesoros 
y vuelve a las colinas levantadas; 
no baja a los hesperios ni a los moros, 
mas sobre el mar suspende su discurso, 
hasta que en la Suría acaba el curso. 


No quiere ir a Damasco; antes esquiva 
la dulce vista de la patria amada, 
y vuelve el carro a la infecunda riba 
donde su torre está de aguá cercada. 
Aquí los pajés y doncellas priva 
de su presencia, y, sola y desgraciada, 
con varios pensamientos se retira, 
mas presto vuelve la vergüenza en ira, 


—Quiero deste lugar, dice, mudarme, 
antes que el rey de Egipto el paso mueva; 
usar espada y arco, y disfrazarme, 

y tentar alguna arte extraña y nueva; 
por sierva a los más fuertes obligarme, 
ponerles brío a la difícil prueba; 

y el respecto y honor de mí se aparte, 
hasta que dé venganza a Vénus, Marte. 
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No me culpe mi tío por aquesto; 
quéjese de sí propio, pues lo quiso. 
Mi frágil condición al poco honesto 
oficio fue incitada por su aviso. 
Esto me puso en ser vagante, y esto 
la vergüenza soltó, la lengua, el viso. 
Todo se cargue a él, cuanto el antojo 
pudo de amor en mí, y podrá el enojo. 


Así concluye; y caballeros, pajes, 
damas y siervos presurosa aduna 
y en las soberbias galas, ricos trajes, 
desplega el arte y y la real fortuna. 
Comienza a caminar con sus bagajes, 
al sol no se detiene ni a la luna, 
hasta llegar do cubren las banderas 
de Gaza las campañas y riberas. 
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CANTO 17 


Gaza es ciudad al fin de la Judea, 
en el camino de Pelusio puesta. 
La mar de un lado, y de otro la rodea 
de inmensa arena soledad molesta; 
y como aquélla el bravo cierzo ondea, 
el flante torbellino mueve aquésta, 
tanto que el caminante sale apenas 
con vida de las móbiles arenas. 


Es del egipcio rey esta frontera, 
de turcos a su imperio reducida; 
y, por tener tan cómoda ribera 
para la pretensión establecida, 
de su casa real, que en Menfis era, 
mudó la corte allí, do recogida 
tiene de varios reinos, y amaestra 


la innumerable gente en bella muestra. 


Acuerda, Musa, a la memoria mía 


el orden y sazón distintamente: 

las armas, el poder que el rey traía, 
cuál sierva fue, cuál compañera gente, 
cuando movió de allá, del Mediodía 
los reinos, y del último Oriente. 

Tú sola escuadras, duques y adunado 
ditarme puedes medio mundo armado. 
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Después que rebelado al griego impero, 
mudando fe, se libertó el Egipto, 
tiranizado fue por un guerrero 
de la prosapia de Macón maldito; 
Califo se nombró, como heredero 
del que mandó primero aquel distrito. 
Así vió en orden largo los trofeos : 
de faraones, Nilo, y Tolomeos, 


¡Andando el tiempo, el reino establecido 
y acrecentado fue, tanto que viene 
Asia y Libia ocupando, al sirio nido 
del Marmárico fin, y de Cirene; 
y adentro pasa, contra el extendido 
curso del Nilo, allá sobre Siene; 
de allí al desierto de la Sabia llega; 
de allí, a los campos que Eufrates riega. 


A la diestra y siniestra comprehende 
el margen oloroso y ricos mares; | í 
fuera del Eritreo asaz se extiende, 
donde se ven salir rayos solares. 
Sus fuerzas un gran rey ahora pretende 
hacerlas más ilustres y ejemplares; 
es por sangre señor, por si más cierto, 
en arte regia y militar experto. 


Aquéste ya con turcos, ya con persas 
movió y resistió guerras enemigas 
y, ganando y perdiendo, en las adversas 
fortunas fue mayor que en las amigas. 
Mas, después que la edad hizo diversas 
las manos, puso fin a estas fatigas, 
mas no a la inclinación de tratar guerras, 
ni al gran deseo de honor y ganar tierras. 


Por ministros combate, y puede tanto 
en ardimiento y fuerza de razones, 
que no le pesa más que leve manto 
la carga de regir tantas naciones. 
Toda África a su nombre tiene espanto, 
y lo propio las índicas regiones: 
unos la armada gente voluntarios, 
otros le dan el oro tributarios. 
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Las armas este rey tan alto aduna, 
antes las apresura ya adunadas, 
contra el imperio franco y la fortuna 
sospechosa en victorias dél ganadas. 
Armida en ocasión llega oportuna, 
para ver las banderas ordenadas; 
que, de los muros fuerá, en vário modo 
pasa delante dél el campo todo. 


En trono de marfil con gradas ciento, 

el gran Señor sentado se divisa, 

y a sombra de un dosel de fino argento; 
púrpura entretejida de oro pisa 

y, rico de barbárico ornamento, 
resplandecer se ve en real divisa; 

y con torcida toca, en modo bello, 

alta diadema adorna su cabello. 


El áureo cetro, cándida y sesuda 
barba, severidad nota y misterio; 
y de los ojos, que aun la edad no muda, ` 
atrevimiento sale y magisterio. 
En el grave ademán se ve sin duda 
la majestad del tiempo y del imperio: 
Apeles quizá o Fidias tal semblante 
dió a Júpiter, a Júpiter Tonante. 


Dos sátrapas asisten a su lado; 
y el más digno sustenta contra el vicio 
el riguroso estoque levantado, 
y el otro un sello, en muestra del oficio. 
Esté de los secretos del estado 
el.cargo tiene, y del civil bullicio; 
de la milicia príncipe, con plena 
potestad, el castigo aquél ordena. 


Corona el trono, sobre el verde llano, 
la guardía de circasos enastados 
que, demás de tener asta en la mano, 
de alfange y de coraza están armados. 
Así, de excelsa parte, ve el tirano 
y es visto de los pueblos congregados, 
a cuyos pies, pasando las hileras, 
inclinaban las armas y banderas. 
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La gente egipcia puso el fundamento, 
mostrándose con cuatro capitanes: 
dos del sublime, dos del bajo asiento, 
obra del Nilo y don de sus desvanes. 
Al mar usurpa el lecho el limo exento 
y, endurecido, es fértil a los panes. - 
Creció el Egipto así, y los navegantes 
ven playas, do el mar hondo vieron antes. 


El escuadrón primero es de la gente 
que habita el rico suelo alejandrino 
y la playa que vuelve al Occidente, 
que de Africa comienza a ser camino. 
Araspe es della capitan potente, 
no en mano, mas de ingenio peregrino; 
en furtivos ardides gran maestro, 
de toda arte morisca en guerra diestro. 


Segundan los que, vueltos al Aurora, 
en la costa asiática albergaron. | 
El duque es Aronteo, al cual no honra 
prez o virtud, mas títulos honraron. 
No le hizo sudar el yelmo una hora, 
ni matutinas trompas le incitaron, 
mas, de regalo y sombra ávida esquiva, 
le convidó ambición intempestiva. 


La tercia escuadra es una hueste inmensa 
que el campo y playas ocupadas tiene. f 
¿Quién dirá que el Egipto el pan dispensa 
a tantos, pues de un pueblo suyo viene? 
Puéblo que competir con reinos piensa, 

y cien ciudades dentro en sí contiene. 
Del Cairo hablo, que el gran vulgo invía, 
vulgo de poco ardor, Campson lé guía. 


Aquéllos trae Gacel, que la cebada 
segaron en el término fécundo, 
hasta el lugar de do, precipitada 
del Nilo el agua, el salto da segundo; 
usa la turba egipcio arco y espada, 
coraza y yelmo no, por todo el mundo, 
rica de traje, dando desta suerte 
deseo de presa, y no temor de muerte. 
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De Barca, con desnuda y gran gentalla 


casi sin armas, Alarcón procede: 
imantiénese de presas la canalla, 

por incultos disiertos, como puede. 
Con su escuadrón no firme en la batalla, 
de Tamarra después el rey sucede; 

y el de Trípoli tras él, que, volteando, 
son diestros en la guerra peleando. 


Tras éstos parecieron los cultores 
de Arabia la Petrea y la Dichosa, 
que ni el rigor de hielos, ni de ardores 
sienten, si no es la fama fabulosa, 
do nacen aromáticos olores 
y renace la Fenix generosa, 
que, sobre rica fábrica que aduna, 
honra hace y natal, sepulcro y cuna. 


No tienen como egipcios el adorno, 
pero son en las armas semejantes. 
Otros arabios salen, cual de horno, 
que nunca fueron firmes habitantes: 
peregrinos perpetuos, y en contorno 
sus moradas y pueblos van errantes; 
su voz es feminil y. su estatura, 
crin largo y negro, y negra la figura. 


En larga caña indiana, corto y fino, 
relampaguea el penetrante acero. 
Parecen sus cabellos torbellinos, 
si torbellino corre tan ligero. 


El primer escuadrón gobierna Aldino, ` * 


el segundo Ciface, y el tercero . 
Albiazar, un arabio poderoso, 
no caballero, mas ladrón famoso. 


La turba llega, que dejado había 
las islas del arabio mar cercadas, 
donde, pescando, recoger solía 
conchas de perlas lúcidas preñadas. 
Con ésta va la negra compañía 
de la costa eritrea y sus moradas. 
Esta Agricante, aquélla Osmida rige, 
a quien ninguna fe ni ley corrige. 
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De Meroe los etíopes vinieron, 
gran isla y madre de ánimos audaces, 
y de Astrabona, cuyas tierras fueron 
de tres reinos y dos leyes capaces; 
Canario y Asimiro los trajeron, 
entrambos reyes de Macón secaces, 
al califa sujetos; mas no vino 
el otro, porque adora al Rey divino. 


Vinieron otros dos a la jornada; 

arcos y flechas trae su gente en guerra: 
uno, soldán de Ormuz, que rodeada 
del Persio mar esta su noble tierra; 
y el otro del Beocan, también cercada 
del gran flujo marino que la encierra; 
mas, Cuando la ribera está menguante, 
va a ella sin mojarse el caminante. 


Bravo Altamoro, no en el casto lecho 
te pudo retener la esposa amada. 
Lloró, mesó el cabello, ofendió el pecho, 
por impedirte la fatal jornada: 
—El mar, decía la triste, a mi despecho 
tan espantable, ¿más que yo te agrada? 
El hierro al brazo ¿es peso más amado 
que el tierno hijo, al dulce juego usado? 


De Samarcante es éste rey, y el blanco 
a que menos aspira, es su diadema, f 
tan docto es en las armas, y tan franco 
valor juntó con gallardía extrema. 
Sabrálo (yo lo anuncio) el pueblo franco, 
y aun es razón que su venida tema. 
Sus guerreros se adornan de coraza, 
la espada al lado, y al arzón la maza. 


Veis allá, tras los indios del fragrante 
albergo de la aurora, Adrasto el fiero, 
que de una sierpe trae, por cuera de ante 
el maculado verdinegro cuero, 
y desmedido oprime a un elefante 
la espalda, cual caballo el caballero: 
de más acá del Gange trae la turba, 
que se lava en el mar que el Indo turba. 
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. En la siguiente escuadra van las flores 

de milicia real, los escogidos 

que con larga merced, dignos honores, 
fueron en paz y en guerra conducidos, 

En poderosos diestros corredores 

armados van, seguros y temidos. 

La púrpura, el acero, el oro luce 

tanto, que el aire esférico reluce. 


Viene entre ellos Alarco y Udemaro, 
ordenador de escuadras, Hidraorte 
y Rimedón, que por audacia es claro 
despreciador de muerte y su consorte; 
y Tigrane, y Rapoldo que preclaro 
tirano fue del mar, y Ormundo fuerte, 
y Marlabusto, a quien su nombre dieron 
las Arabias, que dél domadas fueron. 


Viene Orindo y Armon, Piedra y Brimarte 

expugnador de pueblos, y Sifante 

domador de caballos; y del arte 

de la lucha maestro, Arimadante; 

y Tisaferno, rayo del dios Marte, 

que no hay otro tan fuerte y fulminante 

ora el estribo al pie, o la tierra toque, 

ora mueva la lanza, ora el estoque. 


Guiada de un armenio aquesta escuadra, 
que, en sus noveles años imprudente, 
trocó la ley suave a la que ladra 
y en Eimirén el nombre de Clemente; 
más que todos al rey de Egipto cuadra 
y. dél es más amado entre su gente; 
es duque y caballero valeroso, 
por mano, seso y corazón famoso. 


Nadie quedaba más, cuando improvisa 
Armida en su gran carro puso el sello, 
con rico adorno y enojada risa, 
el arco de oro en mano, aljaba al cuello; 
y aquel nuevo desdén mezclado en guisa 
al dulce natural del rostro bello, 
que con mayor poder almas enlaza 
y, mirando, regala y amenaza. 


© Del documento, las autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


JERUSALEN LIBERTADA, XVII, 34-38 367 


Parece a la del alba la carroza, 
lucida de carbuncos y jacintos. 
Enfrena el carretero, y alboroza 
cuatro unicornos, dos a dos distintos; 
cien pages y cien damas, gente moza 
en torno lleva, y ellos en los cintos 
alfanges, en caballos blancos puestos 
prontos en revolver, en correr prestos. 


Sigue con Aradín su gente armada 
que juntó Hidraote en maestra esquiva 
y, como bella Finis renovada 
que a la Etiopía va volando altiva, 
rica y varia pluma y adornada, 
de collar y corona áurea nativa, 
asombra el mundo, y va por todos lados 
maravillando ejércitos alados. 


Tal Armida pasó, maravillosa 
de traje, de ademán y de semblante. 
No hay alma tan esquiva y licenciosa 
contra el Amor, que no quedase amante 
y, vista apenas, grave y desdeñosa, 
a tantos enamora en breve instante; 
¿qué será, cuando muestre la divisa 
del rostro alegre y lisonjera risa? 


¿Qué será al punto que descubra el precio 

y la lisonja de sus dos estrellas? 

¿Qué corazón habrá, tan duro y necio 

que no quede vencido della y dellas; 

y cuando, con piedad y sin desprecio, 

hable, augmentando sus bellezas bellas; 

y cuando ponga en obra, fulminando, 

las máquinas de amor, promesas dando? 


Después que pasó Armida, el rey de tantos 
reyes llamó a Emirén, dél tan preciado, 
que le pretende preferir a cuantos 
egregios capitanes se han juntado. 
El, ya presago de tan dulces cantos, 
con frente obedeció digna del grado, 
dándole libre paso a la subida 
la guarda de circasos dividida. 
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Arrodillado, la cabeza inclina, 
y el rey le dice: —A ti, Emirén, confío 
mi cetro y gente; y tu persona dina 
señalo y nombro por teniente mío, 
y libertar el rey de Palestina 
con mi desdeño vengador te envío. 
Ve, y viendo, vence, y mira no perdones 
a nadie, y traelos vivos en prisiones. 


Estas palabras pronunció el tirano, 
y después Emirén los pies le besa: 
—Tomo cetro, señor, de invicta mano 
dijo, y voy con tu agiíero a la alta empresa; 
y en tu valor espero soberano 
vengar la gente de Asia muerta y presa; 
ni tornaré, si vencedor no torno: 
muerte, y no afrenta, excusará el retorno. 


Bien ruego al cielo, si de allá ordenado 
amenaza algún mal, (que no lo creo), 
que en mi cabeza sola el duro hado 
ejecute el rigor de su deseo, 
y el campo vuelva libre, sepultado 
su duque en victorioso mausoleo, 
Calló; y sonaron bárbaros acentos 
de voces y de varios instrumentos. 


Entre la grita y noble turma densa 
el poderoso rey ledo se parte 
y, entrando en la gran tienda, a mesa inmensa 
junta los duques, y él se sienta a parte, 
do ya manjar, ya plática dispensa 
sin dejar sin honor alguna parte. 
A sus artes Armida sintió luego 
oportuna ocasión, con fiesta y juego. 


- Alzadas, pues, las mesas, ella, viendo 
ser de todos mirada atentamente, 
y por claros indicios conociendo 
que obraba en ellos el veneno ardiente, 
levántase, y el rostro al rey volviendo, 
con ademán altivo y reverente, i 
magnánima procura y arrogante 
mostrarse en el acento y el semblante. 
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—También yo vengo, dice, o rey supremo, 


a morir por la fe y la patria amada. 
Soy dama, mas real dama; y no temo, 
ni de reina es indino andar armada. 
Use, quien reino quiere, regio extremo; 
a una mano se da el cetro y la espada; 
herir sabrá la mía diestramente, 

que no es al hierro torpe, ni doliente, 


No pienses que en aqueste ministerio 
me mueve ahora el nuevo ardor que sigo, 
que en pro de nuestra ley y de tu imperio 
causado he ya gran daño al enemigo. 
Bien sabes, y bien sabe el hemisferio, 
en testimonio y fe de lo que digo, 
que fueron los mayores caballeros 
que se adornan de cruz, mis prisioneros. 


Fueron presos de mí, y con amor puro 
en magnífico don a ti enviados; 
y aun estuvieran en lugar seguro, * 
de eterna carcel hoy por ti guardados 
y, en aquesta ocasión, tú más seguro 
para acabar tus hechos comenzados, 
a no darles Reinaldo, que homicida 
fué de mi gente, libertad y vida. 


Quién sea Reinaldo, cosa es ya patente, 
que larga historia dél la fama cuenta. 
Ofendida después fui crudamente 
deste traidor, y sin vengar la afrenta. 
Junta el desdén su estímulo pungente 
a la razón que armada me presenta. 
Después diré la injuria; baste aquesto; 
la venganza pretendo y la protesto; 


y la procuraré, que el viento en vano 
mis saetas no lleva, ni gran pieza 
se olvida el cielo, que a la justa mano 
contra el impio las armas adereza. 
Pero, si alguno al bárbaro inhumano 
corta y me trae cortada la cabeza, 
será estimada la venganza fiera, 
bien que más noble por mis manos fuera. 
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Será tan estimado este castigo, 
que la mayor merced que dar pudiere 
le pienso dar, pues casará conmigo, 
y en dote habrá mi reino, si me quiere; 
y, así, con inviolable fe me obligo 
de cumplir la promesa, si él cumpliere. 
Si alguno estima, pues, la oferta nuestra, 
digna del riesgo, hable y haga muestra. 


Puso, mientras hablaba desta suerte, 
Adrasto ardientes ojos en Armida 
y dijo: —No es razón que den la muerte 
tus flechas a este bárbaro homicida, 
que a tan villano pecho, o bella y fuerte 
sagitaria, el herirle es darle vida. 
Yo vengaré tu injuria, y lo protesto, 
y su cabeza en don te daré presto. 


Daré su cuerpo y corazón en pasto 
a los buitres, cual Ticio en el infierno. 
Aquesto blasonaba el indio Adrasto; 
mas dijo, alborotado, Tisaferno: 
—¿Quién eres tú, de término tan basto, 
presente el rey y los de su gobierno? 
Entre nosotros hay quien se adelante 
con obras a tu espíritu arrogante. 


Responde el indio fiero: —Yo soy uno 
que más de obrar que de parlar me precio; 
y nunca más hablaras, importuno, 
quando fuera de aquí fueras tan necio 
Mas, alzando la diestra a cada uno, 
el rey frenó la cólera y desprecio 
y dijo, vuelto a Armida: —O, gentil dama, 
magnánimo valor tu pecho inflama. 


Y bien digna te muestras que conceda 
sus iras cualquier destos, a tu gusto, 
porque el mismo después volverlas pueda 
contra aquel robador tirano injusto. 

AMí los dos podréis hacer la rueda, 
mostrando en competencia el desdén justo. 
Calló; y a la princesa nueva oferta 
hicieron ambos de venganza cierta. 
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Sin éstos, otros príncipes soltaron 
la lengua a la jactancia, libre y presta; 
y todos le ofrecieron y juraron 
venganza de su agravio manifiesta. 
Los ojos [que] a Reinaldo tanto amaron 
buscando van su fin con tal requesta. 
Mas él, dejando el fortunado suelo, 
sulcaba el mar con venturoso vuelo. 


Por el mismo lugar y ondas decursas, 
por do la nave fué, volvió, impelida, 
aura, de ti, que favorable cursas 
no menos al volver que a la venida. 
Ya el joven mira el polo, ya las ursas; 
ya las estrellas, cuya luz convida 
faroles de la noche; ya eminentes 
los montes sobre el mar alzar sus frentes. 


Ya el estado del campo, estilo y suma 
de varía gente investigando entiende; 
y tanto van por la salada espuma; 
que el cuarto sol su luz sobre ellos tiende; 
y al fin, llegando la nocturna bruma, 
la navecilla en tierra se suspende, 
y díjoles la dama: —En Palestina 
estamos, do el viaje se termina. 


Los tres en tierra puso, y presurosas 
alas batió a sus tratos voluntarios. 
Crece la noche en tanto, y de las cosas 
confunde un solo aspecto aspectos varios. 
En las disiertas playas arenosas 
casa no ven, ni rastros ordinarios 
de algun hombre o caballo, o cosa alguna 
que los adiestre, a falta de fortuna. 


Después de estar suspensos y parados, 
moviendo el paso, al mar espaldas dieron; 
y de lejos sus ojos deslumbrados 
un no sé qué de luminoso vieron, 
cuyos lustres argénteos y dorados 
las sombras algún tanto esclarecieron. 
Parten a ver la lumbre, y, en llegando, 
ven claro lo que estaba rutilando. 
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Ven en un tronco nuevas armas bellas 
al rayo de la luna plateada, 
y relucir, más que en el cielo estrellas, 
piedras en el arnés y la celada; 
en el escudo imágenes, y en ellas 
historia ven por orden dilatada. 
Guardaba un viejo los despojos bellos; 
y, así como los vió, se vino a ellos. 


Fué de los dos guerreros conocido 
del sabio amigo el rostro venerable 
y, siendo gratamente recibido, 
él dellos y ellos dél, con trato afable 
volvió la voz al mozo enmudecido, 
que tácito admiraba lo admirable, 

y dice: —A ti, magnánimo guerrero, 
a tales horas deseando espero. 


Que, si lo ignoras, soy tu amigo, y cuánto 
miro tus cosas, lo sabras de aquéstos; 
que ellos por mí vencieron el encanto, 
donde tuviste tratos poco honestos. 
Oye, pues, mis conceptos contra el canto 
de las sirenas, si no son molestos; 
guárdalos hasta tanto que sin mengua 
los diga otra más sabia y santa lengua. 


No a la sombra, señor, no en el reposo 

de fuentes, flores, ninfas y sirenas, 

mas sobre el monte está, yerto y fragoso, 
de la virtud, el fin de nuestras penas. 
Quien al hielo y ardor no es virtuoso, 

a las cumbres no irá, de gloria llenas. 
¿Querrás bajar su ser do no se estime, 

y estar como en la tierra ave sublime? 


Naturaleza al cielo alzó tu frente; 
espíritus te dió sin sobresalto 
porque mires allá, y gallardamente 
al sumo precio aspires, que está en alto. 
Dióte feroces iras con la gente, 
no para usarlas en civil asalto, 
no para ser ministros ni correos, 
contra razón, de inútiles deseos; 
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mas porque tu virtud, dellas guarnido, 
más fiero asalte al enemigo externo, 
y sea con mayor fuerza repelido 
el apetito, gran contrario interno; 
y porque en el efecto permitido 
las use el sabio duque a su gobierno, 
y á su modo, orá tibias, ora ardientes 
ora tardas las haga, ora corrientes. 


Dijo; y Reinaldo atento está y quieto 
a los consejos que callando admira; 
hacé dellos memoria, y mansueto, 
con vergonzoso rostro, al suelo mira. 
Bien ve el anciano mago su secreto, 
y así le dice: —Hijo, pon la mira 
en este escudo, y vuelve atentos ojos: 
verás de tus mayores los despojos. 


Verás de tus abuelos aquí escrita, 
con divulgado honor, la bella historia. 
Tú quedas muy atrás, que mal se imita 
de ti, por tal carrera, su alta gloria. 
Tú mismo, pues, a tu valor te incita, 
sirva de espuela imagen tan notoria. 
Dió fin con esto; y el semblante fijo 
puso el guerrero donde el sabio dijo. 


En un espacio breve sútilmente 
mil formas hizo el escultor famoso. 
Del tronco de Atio augusto preminente 
entero se ve el orden numeroso. 
Vese de la romana antigua fuente 
sus ríos derivar de humor precioso. 
De lauro están los héroes coronados; 
las guerras muestra el viejo, y precios dados. 


Mostróle a Cayo, cuando a gente extraña 
se daba en presá el ya inclinado impero, 
tomar de duque el cetro en la campaña 
y hacerse de Este el príncipe primero. 

Los pueblos se le juntan, a quien daña 
el no elegir tal príncipe y guerrero, 
cuando volvió a pasar, con nuevo modo, 
al envite de Honorio el fiero godo, 
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y cuando Italja toda arder parece 
de barbárico incendio en viva llama, 
y cuando Roma tal temor padece, 
que prisionera y sierva ya se llama. 
Muestra que con su gente resplandece 
Aurelio en libertad digna de fama; 
y después a Foresto, que alza frente 
contra el rey de Aquilón, huno potente. 


Bién se conoce Atila en el semblante, 
con vista de dragón, que bien le cuadra, 
y el rostro de mastín tan semejante 
que quien le ve, dirá que gruñe y ladra. 
Huye después el bárbaro arrogante, 
vencido en desafío entre su escuadra. 
Hace a Aquileia el buen Foresto sombra, 
a quien Héctor famoso Italia nombra. 


En otra parte muere, y su destino 
destino es de la patria; y quien le herede 
no falta, pues su hijo es Acarino, 
que al itálico honor campión sucede. 

Al hado, y no a los hunos cede Altino; 
después se cobra lo mejor que puede, 
y, en el valle del Po, mil divididas 
estancias en ciudad las hace unidas. 


Contra el gran río, que es diluvio exento, 
la nueva y gran ciudad subir se vía, 
que de Estenses magnánimos asiento 
en los futuros siglos ser debía. 
Romper a los alanos, y el intento 
perder contra Odoacro parecía, 
y morir por Italia; o noble muerte, 
que del paterno honor le dió la suerte. 


Morir allí Alforisio, ir en destierro 
Azzo se ve, y con él también su hermano, 
y dar la vuelta con consejo y hierro, 
después de opreso el hérulo tirano; 
herido el ojo diestro por un cerro, 
sigue el Estense Epaminonda ufano, 

y alegre muere, pues vencido el crudo 
Totila queda; y salvo el caro escudo. 
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De Bonifacio hablo; y, joven tierno, 
mas con viril destreza, mano y pecho, 
siguiendo Valeriano el ser paterno, 
cien góticas escuadras ha deshecho. 
Arde el feroz Arnesto en fuego interno; 
pone a los esclavones en estrecho; 

y, junto dél, intrépido Aldoardo 
retira de Monselce al rey lombardo. 


AMÍ se muestra Enrico y Berengario; 
y, do enarbola Carlo enseña augusta, 
él combate primero de ordinario, 
ministro o capitán de empresa justa. 
Ludovico al sobrino va contrario, 
que corona en Italia tiene injusta: 
prendióle ya vencido en guerra brava; 
y Otón con cinco hijos allí estaba. 


Hecho marqués se muestra allí Alderico, 
de la reina del Po, ciudad famosa; 
y, de contemplación celeste rico, 
templos fabrica su piedad piadosa. 
Azzo segundo, a quien el grande es chico, 
va contra Berengario en lid bravosa 
y, tras un curso de fortuna alterno, 
venció, y de Italia se le dió el gobierno. 


Ir mira el hijo Alberto entre hermanos, 
do su gran fuerza es fuerza que se note; ` 
y, en la justa y la lid venciendo danos, 
le compra Otón por yerno con gran dote. 
Mira tras él a Ugón, que a los romanos 
quebranta la altivez con alto mote: 
marqués se intituló de Italia toda, 

y al toscano dominio se acomoda. 


Después Tebaldo y Bonifacio a canto 
está de su Beatriz de excelso lustre. 
Heredero varón no se ve a tanto 
estado, como tiene el padre ilustre. 

Sigue después Matilda, y suple cuanto 
del sexo falta; y, porque más se ilustre, 
el traje feminil, la heroica planta 

a cetro y a coronas adelanta, 
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Su rostro expira espíritus viriles, 
y sale más que de hombre el vigor fuerte; 
a los normandos vence varoniles, 
y al invicto Guiscardo, la guerrera; 
rompen a Enrico fuerzas mujeriles, 
al templo ofrecen su imperial bandera; 
y al Pontífice vuelven soberano 
a la silla de Pėdro, en Vaticano. 


Después ve, a modo del que honora y ama, 
Azzo el quinto aguardarla sin segunda; 
mas de Azzo el cuarto en más felice rama 
reverdece la estirpe alta y fecunda; 
camina a la Germania, que lo llama 
Guelfo, el hijo mayor de Cunigunda, 
y el romano linaje es con buen hado 
en campos de Baviera trasladado. 


Allá de un ramo Estense se levanta 
el árbol de Guelfon, constante y uno. 
Este en sus Guelfos renovó, cual planta, 
coronas de oro y cetros de uno en uno; 
y, con favor de eterna lumbre santa, 
todo lo gana sin estorbo alguno; 
ya llega al cielo, ya la tierra asombra 
de la Germania, y hace a todo sombra. 


En itálicos ramos florecía 
no menos bella la real planta a prueba. 
Bertoldo en frente a Guelfo aquí salía; 
sus troncos Azzo el sexto aquí renueva. 
Esta es la antigua estirpe; y parecía 
que expire en el metal y que se mueva. 
Mirándola Reinaldo, en él inflama 
espíritus de honor la noble llama; 


y, de émula virtud su ánimo altivo 
movido, enciende tan extrañamente, 
que lo que imaginaba pensativo, 
de rendir la ciudad, matar su gente, 
como si fuera verdadero y vivo, 
su vista al parecer lo ve presente. 
Armase presto, y, con la fe que tiene, 
ya la victoria usurpa, ya la previene. 
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Mas Carlo, el cual del ínclito heredero 
de Dania le había dicho ya la muerte, 
el destinado estoque dió al guerrero: 
—Cíñele, dice, con alegre suerte; 
y úsale en pro del culto verdadero, 
piadoso y justo como bravo y fuerte, 
vengando del primer dueño el quebranto, 
cual se espera de tí, pues te amó tanto. 


—Quiera Dios, dice el joven, dar pujanza 
con que la mano que la espada admite 
haga de su señor justa venganza, 
y pague lo que debe a tal envite. 
Carlo, con leda muestra y confianza, 
mil gracias brevemente le remite. 
Mas el mago se ofrece, y al viaje 
los apresura el sabio personaje, 


diciendo: —Tiempo es ya de ir donde atiende 
Bulión y el campo, con fatal siguro. 
Vamos, pues, ya; que do sus tiendas tiende 
sabré llevaros por el aire oscuro. 
Sube en el carro que los aires hiende; 
los tres lo mismo; y, sin algún conjuro, 
el freno a sus caballos alentando, 
les pica, y a Oriente va volando. 


Tácitos van por la región umbrosa; 

y el mago al mozo el pecho así declara: 
—Ya viste de tu estirpe generosa 

los ramos y raiz antigua y clara; 

y, si en la edad primera fué abundosa 
de ilustres héroes madre tan preclara, 
no estará por sus partos menos bella; 
que por vejez, virtud no falla en ella. 


Y si, como saqué de obscuro seno 
y antigüedad ignotos ascendientes, 
pudiera descubrir de lleno en lleno 
agora tus futuros descendientes, 
y antes de abrir la vista al sol sereno 
hacerlos manifiestos a las gentes, 
orden menor de ilustres caballeros 
no vieras, ni en batallas menos fieros. 
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Mas mi ciencia por sí de lo futuro 
no puede descubrir lo que no acierta, 
sino caliginoso dubio obscuro, 
como lejos por niebla luz incierta; 

y, si de alguna cosa me asiguro, 
audacia no será decir que es cierta, 
porque yo la entendí de quien sin velo 
los secretos tal vez muestra del cielo. 


Lo que le reveló lumbre divina, 
que es lo que a mi me dijo, eso te digo: 
Jamás fué griega, bárbara o latina 
progenie en éste, ni en el tiempo antiguo, 
rica de tantos héroes, cual destina 
a tu alta descendencia el cielo amigo, 
que igualará al que más ilustre asoma 
de Esparta, de Cartago y aun de Roma. 


A Alfonso, dice, entre los otros veo, 
primero en fuerza, en título segundo; 
que nacerá cuando corrupto, feo 
y pobre de altos hombres está el mundo. 
Nadie usará mejor el fino arreo 
de la espada y el cetro, ni el profundo 
peso tendrá de Marte y de diadema, 
de tu alta sangre honor, gloria suprema. 


Dará, muchacho, en semejanzas fieras, 
señal de guerra y de valor entero; 
terror será de selvas y de fieras, 
y en el correr tendrá el honor primero. 
Después habrá en batallas verdaderas 
la palma y el despojo verdadero; 
y siempre ceñirá su sien, con fama, 
ya el lauro, ya la encina, y ya la grama. 


No menos dignos en la edad madura 
serán sus precios; tener paz quieta, 
guardar sus pueblos libres entre dura 
guerra, y vecino imperio que inquieta; 
usar gran fiesta y pompa en coyuntura; 
criar y fecundar gente discreta; 
dar premio y pena con valor supremo; 
mirar de lejos, prevenir lo extremo. 
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O, si acaeciese contra los impíos 
que turbarán las tierras y los mares, 
haciendo liga y paz, con altos bríos 
las ínclitas banderas militares 
ir por duque y vengar los templos píos 
del daño y destrucción de sus altares, 
¡qué venganza se viera tan perfeta 
del gran tirano y de la injusta seta! 


En vano con su gente se opondría 
el turco de una parte, y de otra el moro; 
que más allá del Eufrates pondría, 
y de las cumbres del nevado Toro 
y de reinos do nunca el tiempo enfría, 
la cruz, el ave blanco y lirios de oro; 
y, por bautismo de las negras frentes, 
descubriría del Nilo las corrientes, 


Así razona el viejo: y con gran gusto 
sus palabras recibe el caballero; 
y del placer de su linaje augusto ` 
tácito piensa el ínclito guerrero. 
Mudaba ya el semblante al cielo justo 
el resplandor, del alba mensajero, 
y encima de los altos pabellones 
de lejos tremolar ven los pendones. 


El sabio entonces comenzó de nuevo: 
—-Bien véis cómo reluce el sol de frente, * 
y que os descubre, con el rayo nuevo, 
el llano y tiendas, la ciudad y el monte. 
Sin riesgo os he traído, como debo, 
por donde a nadie es dado se remonte. 
Podéis iros de aquí; no hay quien lo niegue, 
ni es lícito que yo más cerca llegue. 


Y así tomó licencia, y velozmente 
se fué, dejan[do] a pie los tres varones; 
los cuales, caminando a Oriente, 
llegaron a los francos pabellones, 
cuya alegre venida alegremente 
la fama divulgó a los escuadrones; 

y primero a Gofredo, que al momento 
los sale a recibir del grave asiento. 
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Junto Reinaldo a do Gofredo pío 
le salió a recibir, —Señor, le dice, 
si di muerte a aquel contrario mío, 
incitado de honor me satisfice; 
y, si te ofendí en esto, en mi desvío 
la penitencia de ambas cosas hice, 
A tu llamada vuelvo: cualquier pena 
que grato a tí me vuelva, habré por buena. 


. A abrazarle Gofredo se comide, 
viendo con la humildad que se ha inclinado. 
—Cualquier memoria triste aquí se olvida, 
le respondió; dejemos lo pasado. 
La enmienda que yo quiero y se te pide 
son las obras famosas que has usado; 
y, en nuestra utilidad y en daño ajeno, 
el bosque has de vencer, de monstruos lleno, 


La antiquísima selva, que solía 
prestar a nuestrás máquinas materia, 
se ha vuelto ahora de nigromancía 
secreta estancia y formidable feria, 
No hay quien para cortar tenga osadía, 
ni es justo dar asalto si hay miseria 
de tales instrumentos; y así presto 
donde otros temen, aventura el resto. 
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El duque dijo así: y él se resuelve, 
hablando poco, al riesgo y la fatiga; 
mas en los árduos hechos do se envuelve, 
yo asiguro que él haga más que diga. 
Con grato acogimiento después vuelve 
la diestra y ojos a la gente amiga; 
Tancredi y Guelfo le recibe, y todos 
los príncipes del campo, en dulces modos. 


Después que reiteró con los pilares 
de Marte la debida afable muestra, 
a la mediana gente y populares 
también alegre y plácido se muestra; 
más turba, dando gritos militares, 
no se juntará a ver su rostro y diestra, 
si, vencido Oriente y Mediodía, 
se le diese el triunfo en aquel día. 


A su tienda se va, se sienta, y junta 
de amigos la caterva a cada canto. 
Mucho responde allí, mucho pregunta, 
ya de la guerra, ya de aquel encanto; 
y, despedida dél la noble junta, 
así le dice el eremita santo: 

-——De grandezas, señor, en largo curso 
peregrinando, habrás hecho discurso 


cuánto debes a Dios, que te ha librado 
de encantados umbríferos acentos i 
y, cordero rebelde, a su ganado, 
te vuelve, y a sus pastos y aposentos, 
y por voz de Gofredo te ha nombrado 
segundo ejecutor de sus intentos; 
mas ya no es bien con ánimo profano 
en su gran magisterio armar la mano; 


que de la obscura niebla estás del mundo 
tan lleno, y de la carne tan diverso 
que el Nilo o Gange, ni aun el mar profundo 
no te podrán volver cándido y terso. 
La gracia celestial podrá de inmundo 
hacerte limpio, santo de perverso. 
Pide perdón a Dios; muestra y desplega 
las tácitas ofensas, llora y ruega. 
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Lloró tras desto, dentro de sí mismo, 
el superbo furor, viles amores; 
y, a sus pies inclinado, el hondo abismo 
abrió de sus mortíferos errores; 
y el confesor, que como en el bautismo 
le ha vuelto, dice: —Irás, con los albores 
del nuevo sol, a orar en aquel monte, 
que al rayo matutino está de fronte. 


Irás de allí a la selva; y no te espante 
fantasma alguna, ni tu pie retire, 
que vencerás el monstruo y el gigante; 
y mira que otro error de ti no tire 
ni voz que dulcemente o llore o cante, 
ni beldad, que amorosa o ría o mire, 
con lisonjas te rinda o vuelva ciego; 
mas desprecia el fingido aspecto y ruego, 


Así lo aconsejó; y a la conquista 
la esperanza y el deseo ya lo apresta. 
Pasó la noche de cuidados mista, 
y, cuando el rostro el alba manifiesta, 
sobre las bellas armas sobrevista 
nueva se puso, y d[e clolor compuesta; 
tácito, solo, a pie-y sin que se entienda, 
de los amigos parte y de la tienda. 


Era entonces el tiempo que aun no dora 
libre todo el confín, la noche al día; 
mostraba rubia el Alba la madeja, 
y alguna estrella rutilar se vía, 
cuando al monte Olivete, que se aleja 
poco, mirando en círculo, subía, 
do ya nocturnas ve, ya matutinas 
bellezas sempiternas y divinas. 


a 


Entre sí va pensando: —¡0O cuantas bellas 
luces nos da la celestial morada! 
El día su gran carro, áureas estrellas 
muestra la noche y luna plateada. 
Mas no hay quién ésta mire o mire aquélla; 
y miramos la luz negra y turbada 
de un volver de ojos, de un sonar de risa, 
que en frágil breve rostro se divisa. 
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Hablando así, llegó a la excelsa cima 
donde, inclinado humilde y reverente, 
sobre los cielos el pensar sublime, 

y las luces afija en Oriente: 

—Mis culpas, donde el alma se lastima, 
mira con ojos de piedad clemente, 

Padre y Señor; y en mí tu gracia llueve, 
porque mi viejo Adán purgue y renueve. 


Orando así, se le mostró, bordada 
de grano de oro, la rosada Aurora, 
que el rico yelmo y armas y encumbrada 
cima del monte ameno esmalta y dora; 
y el aire en pecho y frente levantada 
ya ventilando siente en esta hora, 
que sobre su cabeza esparce y cuello 
de la falda del alba aljófar bello. 


El celestial rocío cubre el velo 
que de color parece de ceniza; 
y tanto encima dél esparce el cielo, 
que de cándida lumbre le matiza. 
Tal muerta flor al matutino hielo 
se esmalta, hermosea, encrespa, eriza; 
y tal de juventud nueva se torna 
y de oro la culebra el cuero adorna. 


Admira el ver la parda sobrevista 
trocada en el color de blanca nieve; 
ya la antigua floresta el paso y vista 
con brío licencioso gira y mueve; 

y, junto ya donde su honor conquista 
de solamente verla al que se atreve, 
desapacible a él, o pavorosa 

en nada se mostró, mas leda, umbrosa. 


Pasa adelante, y oye un son en tanto, 
que dulcísimamente se derrama, 
do siente de un arroyo el ronco llanto 
y el suspirar del aire entre la rama, 
y de un músico cisne el flébil canto, 
y el ruiseñor que lamentando llama, 
órganos, harpas, voz, laúdes, versos 
que esparce un solo son, sones diversos. 
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Reinaldo, como a todos allí aviene, 
esperaba el gran trueno turbulento; 
mas de las ninfas y sirenas viene 
de vientos, aguas, aves, dulce acento, 
Admirándose desto, el pie detiene 
y, suspenso, después camina lento, 
sin hallar otro estorbo en el camino 
que un manso río puro y cristalino. 


El uno y otro margen adornado 
de belleza y de olor, ríe y trasciende; 
y el bosque en medio dél está sentado, 
tanto su curso en círculo se extiende. 
No sólo está de lauro coronado, 
mas entra una canal suya y le hiende. 
El agua al bosque baña; él cubre a ella 
de humor y sombra, recompensa bella. 


Y, mientras algún vado va buscando, 
una admirable puente le aparece; 
puente labrada de oro que, estribando 
en firmes arcos, ancha senda ofrece, 
Pasa el dorado paso, y en pasando 
en un breve momento desparece 
y se la lleva el agua de repente; 
el agua que, de río es ya torrente. 


A verle vuelve, y dilatar le mira, 
creciendo cual con nieves ya disueltas, 
y en sí mismo volcando se regira 
con mil espantosísimas revueltas. 
Deseo al fin de novedad le tira 
a ver las plantas de espesura envueltas, 
en cuya soledad ve por momentos 
extrañas maravillas y portentos. 


Donde los pies estampa de improviso, 
se rebulle y remueve el duro suelo, 
brotando aquí la rosa, allí el narciso, 
acá la fuentecilla e arroyuelo, 

La antigua selva, regalando el viso, 
rejuvenir parece el viejo velo; 

la corteza se ablanda, el rigor pierde 
y alegre reverdece lo más verde. 
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Las hojas cubre mana, y cualquier poro 
del tronco miel distila (¡o cosa nueva!); 
y del alegre canto y triste lloro 
la música extremada se renueva; 
mas no sabe do está el humano coro, 
que al cisne, ai aire, al agua, el tenor lleva. 
No puede ver quién forme humano acento, 
ni dónde suena el músico instrumento. 


Mientras mirando está, y el pensar niega 
lo que estima el sentir por verdadero, 
ve un mirto en otra parte, al cual se llega, 
do para en un gran círculo el sendero. 
Su rama el mirto umbrífera desplega, 
más alto que alta palma, y tan severo, 
que en la ventaja muestra y señorío 
ser allí lo mejor del bosque umbrío. 


Firme el guerrero en la gran plaza, espera 
que mayor novedad se le declare; 
y ve una encina, que ella misma entera 
abre fecunda el cavo vientre, y pare; 
y con extraño adorno sale fuera 
(do es bien que el caballero se repare) 
una ninfa gentil; y otras cien plantas 
producen luego juntas otras tantas. 


Como en teatro al recitar noturno 
se muestran, o pintadas en boscaje 
sin velo el brazo, al pie galan coturno, 
las ninfas en cabello y corto traje, 
así se ven, al resplandor diurno, 
las hijas de corteza y de follaje; 
mas, en lugar del arco, aljaba y vira, 
cual cítara o laúd, cual lleva lira. 


Comienzan a danzar las bellas damas, 
haciendo de sí mismas gran corona. 
Cercaron al guerrero, urdiendo tramas, 
cual cerca el punto la redonda zona; 

y cercando también el mirto y ramas, 
aquesta letra en música se entona: 
—Vengáis en hora buena al bosque y danza, 
amor de nuestra reina y su esperanza. 
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Venís a confortar la mal herida, 
que está de vuestro amor muerta de amores; 
y aquesta selva, que a su triste vida 
proporcionó la obscuridad y horrores, 
alegre ahora está de tal venida 
con otras apariencias, otras flores. 
Tal era el canto, al fin del cual salía 
del mirto un dulce trueno, y él se abría. 


Ya en el mostrarse el rústico Sileno 

vido la antigüedad rara extrañeza: 

mas el gran mirto en el abierto seno 
imágenes mostró de más alteza: 

mostró en un rostro celestial, sereno, 

con falso aspecto, angélica belleza. 
Reinaldo mira atento, ve y divisa 

el semblante de Armida y dulce risa. 


Ella le mira a él, leda y doliente; 
de mil contrarios un mirar consiste, 
—Aquí te veo, le dice, y finalmente 
vuelves, ingrato, a la de quien huiste. 
¿A qué has venido? ¿a consolar la ausente 
de tanta viuda noche y día triste? 
o ¿vienes a matarme? ¿Por qué te cubres 
el semblante, y las armas no descubres? 


¿Vienes amante, o no? La rica puente 
no la compuse ya para enemigo, 
ni el arroyuelo abrí, la flor, la fuente, 
ni quité los estorbos al que digo. 
Quítate el yelmo ya; muestra la frente 
y a mis luces tu luz, si eres amigo. 
Junta labios a labios, seno a senos, 
y tu diestra mi diestra toque al menos. 


Seguía parlando, y con piadosos giros 
las luces vuelve, el rostro descolora, 
falseando dulcísimos suspiros 
y los singultos con que gime y llora, 
tal, que incauta piedad con tales tiros 
diamantes ablandara en esta hora; 
mas, no cruel Reinaldo, antes sesudo, 
arranca, sin oirla, el hierro agudo. 
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Para el mirto se va; y al tronco amado 
ella se abraza y se interpone y grita: 
— ¡Ay, no me ultrajes, y el amor y el hado 
que mi planta me cortes, no permita! 
Deja el estoque; o ya, desapiadado, 
en las venas de Armida lo ejercita: 
por este pecho y corazón tu espada 
hallará solamente al mirto entrada. 


El alza el hierro y del rogar no cura; 
mas ella (horrendo mal) se muda y crece, 
cual suele ver mudarse una figura 
aquél a quien el sueño desvanece; 
los miembros va engrosando, y vuelve obscura 
la faz, la nieve y sangre desparece, 
y vuélvese gigante horrible y feo 
con cien armados brazos, cual Briareo. 


Cincuenta espadas prende, y con cincuenta 
escudos suena y rebramando esgrime; 
ármase cualquier ninfa, y representa 
un cíclope, y temor en él no imprime, 
mas a la defendida planta esenta 
los golpes dobla; y cual persona gime. 
Los aires son allí campos estigios, 
tantos eran. los monstruos y prodigios. 


Sobre el cielo y debajo de la tierra 
truena; y, temblando aquésta, aquél fulmina; 
los vientos y procelas mueven guerra 
y al rostro le amenazan gran ruina; 
mas ningún golpe el caballero yerra, 
ni por tanto furor punto se inclina: 
corta el nogal, que no era mirto; y luego 
se deshizo el encanto y horror ciego. 


Quieto el aire y claro el cielo queda, 
vuelve la selva al natural estado, 
no de encantos terrible ni muy leda; 
llena de horror, mas del horror usado. 
Vuelve a tentar el vencedor, si veda 
alguna cosa el golpe deseado 
y, entre sí sonriendo, dice: —O vana 
loca aparición, y ¿quién por ti se afana? 
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A las tiendas de aquí se va; y en tanto 
gritaba Pedro allá, cual pregonero: 
—Ya de la selva se acabó el encanto; 
ya da la vuelta el vencedor guerrero; 
véislo, allá viene. Y él con blanco manto 
se muestra, venerando ya y severo, 
y del águila al sol ya la argentada 
pluma despide lumbre inusitada. 


El campo sale a ver el bien venido, 
y los aires su estrépitu divide. 
Con ledo honor del duque recibido, 
ninguno a le invidiar se descomide; 
y díjole Reinaldo: —A aquel temido 
bosque, como mandaste, fui, y le vide; 
vide, y vencí su encanto. Bien se puede 
cortar en él, que ya no hay quién lo vede. 


Van a la antigua selva, do es cortada 
materia a buen juicio conveniente; 
y, puesto que en la máquina pasada 
no se mostró el artífice prudente, 
en ésta nuevamente fabricada 
ilustre fué el maestro y excelente, 
Guillermo, el duque ginovés, que había 
mandado el mar, y en corso andar solía. 


Este, a la armada bárbara dejando 
el imperio del mar que le obedece, 
al campo, do se vino retirando, 
armas y gente marinesca ofrece; 
el más sutil ingenio en todo el bando 
de necesarias artes obscurece, 
y tiene cien artífices menores, 
de lo que ordena y manda ejecutores. 


No sólo catapultas y balistas 
fabricó y arietes nunca usados, 
porque con las defensas tan previstas 
fuesen los altos muros derribados; 
mas una torre y máquinas no vistas, 
con pinos por de dentro encadenados 
y de cuero aforrar fuera las hizo, 
para burlar del fuego arrojadizo. 
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La nueva torre inmensa se compoñe 
y con sutil ingenio está conjunta; 
debajo una gran viga se dispone, 
que con cabeza de carnero apunta, 
y en medio está una puente, que se pone 
al contrapuesto muro, y con él junta; 
y encima una menor torre aparece, 
que en una alta pirámide fenece. 


Por los caminos fáciles corriente, 
con cien ruedas de igual forma y grandeza, 
preñada de armas y de diestra gente, 
muestra, con poco afán, gran ligereza. 
Las escuadras mirando atentamente 
están de los obreros la presteza; 
y dos torres se ven ya fabricadas, 
al modelo de aquésta retratadas. 


No son a los cercados sarracinos 
del todo aquestas obras ascondidas, 
que, de los altos muros más vecinos, 
son dellos vistas, però no entendidas. 
Aquestas grandes máquinas de pinos 
bien ven que de la selva son traidas, 
puesto que enteramente no podían 
reconocer la forma que tenían. 


Hacen también sus máquinas con arte, 
refuerzan torreones y muralla, 
y tanto la levantan, de la parte 
que es menos apta a sustentar batalla, 
que (a su imaginación), fuerza de Marte 
entienden que no pueden derriballa. 
Y, por mayor defensa, Ismen prepara 
de fuego copia inusitada y rara. 


Piedra azufre y betume mezclá el mago, 
que trajo del estanque de Sodoma 
y de Aqueronte y del estigio lago, 
donde bajó por una gran redoma; 
y, para que en los rostros haga estrago, 
la ordena aquel ministro de Mahoma; 
y vengar con incendio determina 
de su selva y encantos la ruina. 
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"Mientras el campo al deseado asalto 
y a la defensa la ciudad se apresta, 
una paloma por el aire en alto l 
sobre el blanco escuadrón el vuelo apresta; 
no bate el ala, y precipita el salto, 
cortando la región del aire opuesta; 
y yà la mensajera peregrina 
de la alta nube á-la ciudad se inclina, 


cuando un falcón, no sé de adónde, salta, 
de fuerté garra y corvo pico armado 
y entre el campo y el muro bravo asalta 
a la que dél volava sin cuidado; 
. y junto a la mayor tienda y más alta 
parece que la alcanza y denodada 
le toca con los pies, y ella con miedo 
se salva entre los brazos de Gofredo. 


Recógela Bullón y la defiende, 
y una extrañeza vió maravillosa: 
que del cuello una carta asida pende, 
cubierta con una ala (extraña cosa). 
Rompe la nema y, descogida, entiende 
lo que contiene dentro en breve prosa; 
—De Judea al señor, dice el escrito, 
invía salud el capitán de Egito. 


“No desmayes,-o rey; resiste y dura, 
hasta que pase el cuarto o quinto día, 
que yo voy a librarte, y la ventura 
vitoria nos dará. Sufre y confía. 

Este secreto en bárbara escritura 
aquella breve carta contenía, 

dada en custodia al portador volante; 
que usó de tales nuncios el Levante. 


Gofredo la paloma libertando, 
que del secreto fué reveladora, 
ella por otra parte fué volando, 
por ver que a su señor era traidora. 
Y el duque, los demás duques llamando, 
la carta les mostró y les dijo: —Ahora 
entenderéis que a todo quita el velo 
la providencia del señor del cielo. 
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No es tiempo ya de un punto dilatarse; 
camino se comience inusitado; 
a fatiga y sudor no hay personarse, 
por ganar contra el austro aquel collado; 
y, aunque hay dificultad, puede ganarse, 
que el lugar y los pasos he tentado; 
y debe estar sin armas allí el muro, 
que por naturaleza está siguro. 


A ti, Raimundo, de aquel lado digo 
que tu máquina excelsa el muro ofenda; 
la pompa militar que va conmigo 
contra la puerta de Aquilón se extienda, 
de suerte que, engañado el enemigo, 
allí nuestra mayor braveza atienda. 
Después mi torre, que ligera parte 
revuelva y mueva guerra en otra parte. 


La tercia torre lleve al mismo punto, 
cerca de mi, Camilo. Así decía; 
y Raimundo, que dél se sienta junto, 
y que, mientras hablaba, discurría, 
dijo: —Al consejo de Gofredo un punto 
añadir o quitar nadie podría; 
tan solo me parece que se invíe. 
persona que el contrario campo espíe; 


y el número nos diga verdadero, 
y el intento qulle dél podrá entenderse. - 
Tancredi entonces dijo: —Un mi escudero 
a ministerio tal puede ofrecerse, 
animoso, sagaz, diestro, ligero, 
muy atrevido, y cauto en atreverse. 
Mil lenguas sabe, y muda en un momento 
la voz, el garbo, el talle, el movimiento. 


Vino llamado aquéste, y, entendido 
de Gofredo y su amo el presupuesto, 
alzó riendo el rostro y, admitido 
aquel cuidado, dijo: —Yo me apresto, 
y presto veré el campo entretejido 
de tiendas, sin que nadie mire en esto. 
De día pienso entrar, y numerallos 
uno a uno los hombres y caballos. 
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Cuánta y cuál sea la hueste, y lo que aguarda, 
y cuánto el general pretende, y cuánto 
allá en su pensamiento asconde y guarda, 
sabré; y no sin razón me alabo tanto. 
Esto dice Vafrino; y no se tarda, 
mas cambia el suyo corto en largo manto, 
desnuda el cuello, y cándidas holandas 
le ciñen la cabeza en muchas bandas. 


La aljaba sé acomoda y arco siro, 
y bárbaro parece al descubierto. 
Admira el ademán, el modo, el tiro 
y oirle en tantas lenguas tan dispierto, 
que egipcio en Menfis, y fenicio en Tiro 
parece, y en mil otras es experto. 
En un caballo parte, que a gran pena 
señal estampa en la más blanda arena. 


Antes del día tercero dispusieron 
los francos el camino inculto y malo; 
y las máquinas todas fenecieron, 
sin poner a las obras intervalo; 
mas al obrar diurno interpusieron 
también la noche amiga de regalo, 

y nada a detenerse ya les fuerza 
en probar el extremo de su fuerza. 


Del sol anterior al del combate, 
gran parte orando el pío Bullón dispensa. 
Manda que cada cual confiese y trate 
de dar al alma la comida inmensa. 
Luego el ingenio y armas el magnate 
hace llegar do usarlas menos piensa; 
y el engañado bárbaro se anima 
de verle ir al lugar que él más estima. 


Mas, con la noche que al mirar divierte, 
la grande y ágil torre fue llevada 
do el muro es menos corvo y menos fuerte 
y no tiene angular forma o plegada, 
y sobre el monte y la ciudad el fuerte 
de Raimundo sé ve, con gente armada, 
y el de Camilo al lado se avecina, 
que del Borea al Ocaso algo se inclina. 
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Mas como en Oriente se mostraron 
del sol los mensajeros matutinos, 
de no ver la gran torre do pensaron, 
se ven en turbación los sarracinos. 
También acá y allá se divisaron 
los no vistos ingenios ya vecinos, 
y en número infinito fueron vistas 
catapultas y gatos y balistas. 


La turba de Suría no fué lenta 

en llevar šus defensas a la parte 

donde Bullón sus máquinas presenta, 

de do entendió que le asaltaba Marte. 
Mas, barruntando el duque la tormenta 
de Egipto, la previene con gran arte; 

y, Guelfo y dos Robertos convocados, 
—Estad, dice, a caballo en silla armados. 


Y procurad, en tanto que subiendo 
voy donde más flaqueza el muro muestra, 
que egipcia gente súbita viniendo 
no dé por las espaldas en la nuestra. 

En esto por tres lados el horrendo 
asalto dió el francés con mano diestra; 
y el rey por otros tantos se oponía, 
que el olvidado arnés vistió aquel día. 


El cuerpo débil, trémulo, pesado, 

estéril de valor, de edad fecundo, 

las armas que gran tiempo había dejado 
armó, y, armado, fué contra Raimundo. 
Solimán a Gofredo, Argante osado 

a Camilo salió, que de Boemundo 

lleva el sobrino, el cual Fortuna ordena 
que a su enemigo dé la justa pena. 


A disparar comienzan los flecheros 
con veneno mortal flechas mortales 
que, cual con torbellino y aguaceros, 
obscurecen las cumbres celestiales; 
mas con fuerza mayor golpes más fieros 
se arrojan de las máquinas murales, 
tirando grandes piedras enemigas 
y, con punta de acero, grandes vigas. 
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Un rayo es cada piedra, y tan crecida 
que al que de su rigor no se repara 
no tan sólo le quita el alma y vida, 
mas la forma del cuerpo y de la cara. 
La lanza no se afirma en la herida 
ni un punto en ella se detiene o para, 
mas que otre lugar huye y se aleja 
y en el suyo, al huir, la muerte deja. 


No dejaba por eso la defensa 
la gente mora que en el muro asiste; 
mas pone en contra de la dura ofensa 
blando reparo, que cediendo embiste. 
Poco provecho el ímpetu dispensa, 
porque en materia da, que no resiste. 
Los moros dan do ven más turba opuesta, 
con armas voladoras la respuesta. 


Con todo aquesto, de marchar no cesa 
el escuadrón que tripartito mueve, 
cual debajo de gatos, do la -espesa. 
nevada en vano de saetas llueve; 
cual las torres al muro lleva a priesa, 
que de sí lo posible las remueve. 
Procura cada torre echar su puente; 
golpea el ariete con la frente. 


Reinaldo en tanto irresoluto brama, 


viendo que a él no es digno honor tan poco. 


Plebeyo riesgo estima, y pobre fama 
marchar con las escuadras poco a poco; 
en torno mira, y a la fin le llama 

lo que a muchos parece intento loco; 

y allá do el muro mas fornido y alto 
sin guerra está, llevar quiere el asalto. 


Y vuelto al escuadron bizarro y duro, 
de quien fue capitán Dudón famoso: 
-—O vergüenza; decía, que esté aquel muro, 
entre tanto furor, en tal reposo. 
Todo riesgo al valor siempre es siguro; 
cualquier camino es llano al animoso; 
démosle guerra, y contra golpes crudos 
servirán de reparo los escudos. 
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Todos con él tras esto se juntaron 
y, sirviendo de manta los rodelas, 
de acero un techo lúcido formaron 
contra las asperísimas procelas. 
Con esta unión el paso apresuraron, 
sin que nadie refrene sus espuelas, 
que el cubertizo sólido sustiene a 
cualquier ruina o tempestad que viene. 


Reinaldo junto al muro, cual desea, 
una escala de gradas ciento y ciento 
levanta, y con el brazo la menea 
cual móvil caña proceloso viento: 
ni viga ni coluna la blandea, 
ni hay lanza que perturbe el "bravo intento; 
mas intrépido, invicto a cualquier cosa 
estaba, aunque cayera Olimpo y Osa. 


Una selva de flechas y ruinas 
en hombros lleva, un monte en la rodela; 
una mano las cercas ya vecinas ' 
sacude; otra suspensa el rostro vela. 
El ejemplo a las obras peregrinas 
a los fuertes amigos pone espuela; 
y así ponen también muchos escala; - 
mas el valor y suerte no se iguala. 


Uno muere, otro cae; mas el sublime 
aquéllos amenaza, éstos conforta,. 
y tanto sube, que una almena oprime 


con los brazos, y a más su honor le exhorta. 


Gran gente allí le ofende y le reprime, 
para precipitarlos, mas no importa. 
¡Extraña vista, un hombre solamente 
resistir en el aire a tanta gente! 


Resiste y sé refuerza y se adelanta 
y, como palma a quien el peso ofende, 
en la dura opresión más se levanta 
y el valor combatido más le enciende; 
vence los enemigos y quebranta 
los estorbos del muro y le defiende, 
seguro y descombrado, porque puedan 
con libertad subir los que atrás quedan. ` 
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Del pío Bullón al más pequeño hermano, 
que de precipitarse estaba en duda, 
tendió la vencedora amiga mano 
y para que subiese le dió ayuda. 
Mostraba en tanto el escuadrón cristiano 
fortunas variables, guerra cruda, 
que no sólo con hombres se pelea, 
mas dan también las máquinas pelea. 


Tenían los sirios un gran tronco alzádo 

que fué mastil de nave, sobre el muro 

con otro encima dél atravesado, 

la frente armada de metal siguro; 

y atrás aquél, con cuerdas, violentado, 

sale adelante impetuoso y duro; 

ya vuelve a su lugar, ya brava y fiera 
impele la tortuga el cuello fuera. 


La inmensa viga redobló el encuentro 

contra la torre, y dió tan bravos coces, 

que las fuertes junturas fuera y dentro 

se abriéron a los golpes tan feroces. 

Mas ella, apercebida en tan recuentro, 

con arte disparó dos grandes hoces, 

que las cuerdas cortaron al momento, 

que eran de aquella máquina sustento. 


Cual gran peñasco que vejez madura 
suelta del monte o viento desencasa, 
cayendo asuela, rompe, abate, apura 
el ganado, el pastor, la selva o casa, 
la viga así de la sublime altura 
almenas, armas y la gente arrasa. 

Gimió la grande máquina, temblaron 
los muros, y los montes retumbaron. 


Delante va Bullón, victorioso, 
y ya log muros ocupar confía; 
mas tan fétido fuego y tan humoso 
lanzar sobre la torre al punto vía, 
que Mongibel del seno cavernoso 
no tantas llamas por el aire invía, 
ni tantos llueve, en tiempo de calores, 
el cielo indiano cálidos vapores. 
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Vasos, astas y cercos van ardiendo; 
cual negra llama, cual sanguina enciende; 
hiede el olor, asorda el bravo estruendo, 
el humo ciega, el fuego abrasa y prende, 
y el cuero humedecido del horrendo 
incendio defensor, ya no defiende; 
ya suda, ya se encrespa, y, si más tarda 
el socorro del cielo, es fuerza que arda. 


El magnánimo duque, delantero 
a todos, ni lugar ni color muda; 
anima los que están mojando el cuero 
contra la llama penetrante aguda. 
En este estado, en este trance fiero 
faltaba del humor la grande ayuda, 
cuando Favonio de improviso expira, 
que [al] sus autores el incendio gira. 


A las defensas blandas duramente 
fué del aire impelido el fuego avaro, 
y la débil materia de repente 
en si recoge, y arde aquel reparo. 
¡O glorioso capitán valiente, 
guardado del gran Dios, al gran Dios caro, 
por ti guerrea el cielo, y a tu intento 
viene, llamado a son de trompa, el viento. 


Mas Ismenio, que vió tan pertinaces 
las llamas vueltas en su daño cierto, 
quiere con artes mágicas falaces 
forzar el aire y celestial concierto; 

y, puesto entre dos magas, sus seguaces, 
barbudo, negro, sucio y rostrituerto, 
parece, pronunciando mil injurias, 

a Carón o a Plutón entre dos furias. 


Ya el murmurar, ya las palabras suenan 
de quien teme Cocito y Flegetonto; 
ya se obscurece el sol, y ya resuenan 
las nubes por el húmido horizonte, 
cuando los de la torre desenfrenan 
un peñasco, que fué parte de un monte, 
el cual, entre sus prósperos sucesos, 
esparció de los tres la sangre y huesos. 
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En pedazos menudos y sanguinos 
hizo las tres cabezas aquel canto, 
que las pesadas piedras de molinos 
no desmenuzan lo que muelen, tanto. 
Dejaron los espíritus malinos 
el aire claro y el celeste manto, 

y a las sombras bajaron infernales, 
¡Aprended a tener piedad, mortales! 


En este medio, a la ciudad la torre 
que del incendio Céfiro asigura, 
se acerca tanto, que la puente corre 
y firme sobre el muro está y sigura. 
Mas Solimán intrépido socorre 
y el paso angosto destroncar procura, 
y le rompiera valerosamente; 
mas pareció otra torre de repente. 


Sobre los encumbrados capiteles 
la máquina creciendo se levanta, 
y la agarena turba de infieles 
de ver más baja la ciudad, se espanta. 
Mas al turco la nube de crueles 
piedras no obliga a retirar la planta, 
y de romper la puente solicita, 
y a los que temen amenaza y grita. 


Los ojos de Bullón ven a la hora 
bajar a San Miguel de la alta cumbre, 
con armas celestiales, que a la Aurora 
y al sol meridiano excede en lumbre; 

y díjole: —Llegada es ya la hora 

en que saldrá Sión de servidumbre. 

No des, no des la vista triste al suelo; 
mira el poder con que te ayuda el cielo. 


Endereza los ojos al inmenso 
ejército en los aires fulminante, 
que yo quiero quitar el nublo denso 
de vuestra humanidad, que está delante; 
y a tu mortal sentido ver dispenso 
de espíritus desnudos el semblante, 
y que a tus ojos sea por tiempo breve 
de la angélica forma el rayo leve. 
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De los que fueron mílites de Cristo 

` las armas mira con hermoso aspecto, 

que, peleando, asisten como asisto 

y están conmigo al glorioso efecto; 

y allá do el humo ondea y polvo misto 

y de máquinas yace un gran objecto, 

entre la obscura niebla Ugón combate, 

que de las torres el cimiento abate. 


Mira a Dudón, que la sublime puerta 
aquilonar con llama y hierro asalta. 
Armas ministra al combatiente, y cierta 
tiene para subir la escala, y alta. 

Y el que, con sacro manto y descubierta, 
sacerdotal corona, el monte esmalta, 

del pastor Ademaro es la alma pía, 

que os está bendiciendo todavía. 


Levanta más la osada vista, y mira 
la soberana hueste congregada. 
Alza los ojos él, y mucho admira 
el ver la innumerable gente alada. 
Entre escuadras se dilata y gira, 
cada cual entre órdenes armada; 
estiéndense por fuera los mayores 
cercos, y son los íntimos menores. 


Baja la vista; y de la escuadra bella 
cosa no vuelve a ver, si la dilata; 
mas, mirando su gente, vió con ella 
reirse la victoria al cielo grata. 
Reinaldo con sus héroes atropella, 
destruye, oprime, rompe, aflige y mata. 
Bullón, que de tardar más se desdeña, 
al alférez mayor tomó la enseña. 


Pasa el primero, que el valor le incita; 
mas el soldán la puente defendía. 
Un paso estrecho es campo a la infinita 
virtud que en pocos golpes parecía, 
—A vida ajena, Solimano grita, 
doy y consagro yo la vida mía. 
Romped a mis espaldas este puente, 
amigos, que yo basto a tanta gente. 
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Mas a Reinaldo ve, que viene horrendo 

y que le huye el escuadrón pagano. 

—¿Aquí qué hago? Si la vida vendo, 

la vendo, dice, y la despendo en vano. 

Y, en sí nuevas defensas revolviendo, 

la puente deja al general cristiano, 

que le amenaza y sigue, y de la santa 

cruz la señal sobre los muros planta. 


La vencedora enseña altivamente 
con vueltas tremolante se volvía. 
El aire expira en ella reverente 
y en ella resplandece más el día. 
La flecha y dardo que le tiran, miente 
y por otro camino se desvía; 
parece que Sión y el monte opuesto 
la adoran humillando el cuello inhiesto. 


El grito las escuadras levantaron 
de la victoria, altísimo y sonante; 
y, sonando, los montes replicaron 
los últimos acentos al instante. 
Las fuerzas de Tancredi derribaron 
los reparos que en contra puso Argante; 
pasa su puente y enarbola el franco, 
sobre el muro, la cruz de azul y blanco. 


Mas hacia el mediodía, do al anciano 
Raimundo Saladín bravo resiste, 
no llegan los gascones al cercano 
muro la torre, ni su fuerza embiste, 
que el nervio de la gente aquel tirano 
consigo tiene y obstinado insiste 
y, aunque era en esta banda flaco el muro, 
estaba con pertrechos más siguro; 


de más de haber hallado en esta parte 

dificultad la máquina eminente, 

que del todo vencer no pudo el arte 

al sitio natural tan fácilmente. 

La voz de la victoria que dió Marte 

oyó entre tanto la una y otra gente, 

y dió aviso al tirano y tolosano, 

que estaba la ciudad presa en el llano. 
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Y así Raimundo a sus soldados grita: 
—¡0 compañeros, la ciudad es presa! 
¿Aun vencida resiste? ¿Quién nos quita 
el entrar a la parte en esta empresa? 
Mas el rey, cuyo ardor se debilita, 
cuya esperanza allí muy poco pesa, 
se retira al lugar más fuerte y alto, 
do espera resistir al bravo asalto. 


Por puertas y por muros denodado 
el campo vencedor entra violento, 
que abierto y abatido y derribado 
y ardido está cualquier impedimento. 
Las iras se pasean, y a su lado 
llevan la muerte, horror, llevan tormento; 
hace estancos y arroyos fugitivos 
la sangre de bien muertos y mal vivos. 
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CANTO 19 


Ya la muerte, el consejo, el miedo obscuro 
los moros ahuyenta; y solo Argante 
asiste bravo al expugnado muro, 
pertinaz, atrevido y arrogante. 
Pelea, y muestra intrépido y seguro, 
entre los enemigos, el semblante; 
y quiere más ser muerto, que expelido; 
y aun parecer, muriendo, no vencido. 


Mas, sobre todos en herir molesto, 
sobrevino Tancredi; y el circaso 
reconoció en las armas y el apuesto 
talle, en el ademán y contrapaso, 
ser éste el combatiente que el día sesto 
le prometió volver; y, dando un paso 
atrás, le dice el moro: —¿Así cumpliste, 
Tancredi, la palabra que me diste? 


Vienes tarde, y no solo; mas no quiero 
dejarte de probar, si no me engañas; 
aunque llegaste aquí, no caballero, 
mas inventor de máquinas extrañas. 

Haz de tu gente escudo, y de ingeniero 

te precia en armas nuevas, nuevas mañas; 
que de mis manos no podrás, o fuerte 

de damas matador, huir la muerte. 
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A Tancredi de rabia le dió risa, 
y respondióle altivo a lo propuesto: 
—Aunque he venido tarde, se te avisa 
que te ha de parecer, temprano, presto; 
y aun querrás, si el temor no te deslisa, 


que a entrambos monte o mar fuese interpuesto; 


y que de mi tardar miedo no ha sido 
ni vileza, ocasión, verás, vencido. 


Conmigo aparte ven tú, que homicida 
de caballeros eres y gigantes, 
que el matador de damas te convida. 
Hablando así, quitó los circunstantes 
y dijo, retirándolos: —La vida 
le perdonad; no le toquéis, pues, antes 
que enemigo común fuese, lo es mío, 
por vieja obligación de desafío. 


—Desciende, y a tu gusto se remite 
venir con gente o no, dijo el contrario; 
y el escoger también se te permite 
lugar o frecuentado, o solitario. 

Hecho, pues, y querido el fiero envite, 
concordes van al trance temerario; 
rancor los acompaña, y pudo el odio 
un enemigo de otro hacer custodio. 


Tanto el celo de honor, tanto le enciende 
deseo de la sangre del pagano, 
que su gran sed satisfacer no entiende, 
si le saca una gota ajena mano. 
Con su escudo le ampara y le defiende, 
gritando: —No le toque algún cristiano. 
Su enemigo entre amigos a estas horas 
de airadas armas libra, y vencedoras. 


Salen de la ciudad y, atrás dejando 
los pabellones de acampadas gentes, 
por do el camino enseña caminando 
por vueltas y revueltas diferentes, 
llegan a un valle umbroso que, humillando 
su abrigo entre dos montes eminentes, 
parece un gran teatro, o para el uso 
de guerra o caza algún lugar incluso, 
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Aquí, parando, vuelve las suspensas 
lumbres Argante a la ciudad rendida; 
y, por faltarle escudo a las defensas, 
Tancredi arroja el suyo y dél se olvida; 
después le dice: —¿Qué imaginas? ¿Piensas 
que es ya tu destinada hora venida? 
Si adivinando aquesto estás medroso, 
a mal tiempo te muestras temeroso. 


—Pienso, responde, en la ciudad que ha sido 
reina de la Judea, cuál se inclina, 
y cuán en vano en ella he pretendido 
ser el sustento a su fatal ruina; 
y cuán poca venganza y vil partido 
con tu cabeza el cielo me destina. 
Calló; y van a encontrarse con resguardo, 
cual uno estima al otro por gallardo. 


De grande agilidad era y soltura 

Tancredi, y velocísimo de mano; 

mas casi gigantesco en la estatura 

y más robusto en miembros, el pagano. 
Bajo y estrecho en círculo procura 
adelantarse al príncipe cristiano, 

y con su espada la contraria tienta, 

y cualquier prueba en desviarla intenta. 


` Mas extendido y levantado Argante, 
arte descubre igual, y acto diverso. 
Cuanto su brazo alcanza, va delante 
y busca, no la espadá, mas su adverso. 
Tienta aquél nuevas vías cada instante, 
y aquéste siempre al rostro el hierro terso 
le amenaza, y atiende a los desvíos 
de furtivas entradas, prestos bríos. 


Así guerra naval, cuando no expira 
el cierzo, con la sólita braveza, 
entre dos naves por igual se mira 
que excede una en altura, otra en presteza; 
una entrando y saliendo asalta y gira, 
otra inmovible esta, por su grandeza, 
y, cuando la más presta se avecina, 
de encima le amenaza alta ruina. 
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En tanto que el latino entrada tienta, 
el hierro desviando que va opuesto, 
la punta Argante al viso le presenta 
y él se repara sin mudar el puesto; 
mas tan veloz la baja y tan violento, 
que más que el defensor fué el moro presto, 
y en el costado el hierro le lastima, 
diciendo: —Esgrimidor, burlo tu esgrima. 


Entre vergúenza y desdeñosa ira 
se roe Tancredi, y ya no se resguarda; 
mas de manera a la vengaza aspira, 
que estima deshonor victoria tarda. 
Respóndele con punta por do mira, 

y el moro en rebatirla no se tarda; 
y con resolución determinada 
entra con él Tancredi a media espada. 


Mete veloz al punto el pie siniestro, 
y el diestro brazo con su izquierdo prende, 
y con la diestra en tanto el lado diestro 
de puntas mortalísimas le ofende. 
—Esta respuesta, dice, al gran maestro 
dar el vencido esgrimidor pretende. 
Brama el circaso, y, todo retorcido, 
a libertad no vuelve el brazo asido. 


Dejando al fin la espada a la cadena, 
cierra con él, y de la misma traza 
le acomete el latino; y no sin pena 
el uno al otro aprieta y embaraza. 
No con más fuerza de la adusta arena 
Alcides al gigante alzando abraza, 
de la con que se dan fuertes abrazos, 
en varios modos, los membrudos brazos. 


Con ambos el rigor de la palestra 
de costado acertó al terreno blando. 
De Argante, o fuese maña, o suerte diestra, 


quedó el buen brazo encima, abajo el manco; 


mas, al contrario, libre la siniestra, 
sujeta y prensa la derecha, al franco; 
y, viendo la ventaja y riesgo y falta, 
del otro se desliga y en pie salta. 
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Baja un hendiente de maestra esgrima, 
antes que se levante el sarracino; 
mas como al Euro la frondosa cima 
dobla algún tiempo y la levanta el pino, 
así el pagano su valor sublima, 
cuando de reincidir está vecino. 
Aquí vuelven de nuevo, y la contienda 
mostraba menos de arte, y más de horrenda. 


Sale a Tancredi sangre, en más de un lado; 
mas del contrario corre casi en ciento. 
Ya desmaya el furor al pecho helado, 
bien como llama en débil alimento. 
Tancredi, viendo el brazo desangrado, 
tirar el golpe cada vez más lento, 
del magnánimo pecho alzó la ira, 
y, dulcemente hablando, el pie retira: 


—Ríndete, varón fuerte, o la victoria 
reconoce, en mi honor, o el de fortuna; 
que no quiero de ti despojo o gloria, 
ni_me réservo en ti razón alguna. 

Mas él, que no la admite en su memoria, 
sus furias todas despertando aduna, 
diciendo: —¿Aun imaginas mejoría, 
y a Argante osas tentar de villanía? 


Usa la suerte tuya, que no temo, 
ni tu locura olvidará mi espada. 
Cual hacha que refuerza, en el extremo 
de su vida, la lumbre amortiguada, 
así renueva el nuevo Polifemo 
de ardor su gallardía desmayada, 
y de su vida al último remate 
quiso ilustrar con generoso embate. 


La mano izquierda a la derecha impone 
y cala con entrambas un hendiente 
que, rebatiendo el hierro que se opone, 
baja a la espada valerosamente, 
do apenas hay costilla a quien perdone, 
haciendo un solo golpe llagas veinte; 
y, si no teme el franco, es porque ha hecho 
Naturaleza sin temor su pecho. 
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Redobla aquél el golpe; mas al viento 
iras y fuerza inútiles reparte, 
porque Tancredi, a la herida atento, 
ligero se traspuso en otra parte. 
Tu mismo peso, tu furor violento, 
Argante, pudo al suelo derribarte; 
por tí, caiste; en esto venturoso, 
que nadie pudo ser tan poderoso. 


Las llagas todas al caer dilata; 
sale de cada una un río rojo; 
y, poniendo la izquierda en tierra, trata 
de defenderse dél, sobre un hinojo. 
—Ríndete, grita con oferta grata - 
el vencedor cortés, sin darte enojo. 
Y a hurto, do la pierna se adelgaza, 
le hiere el pertinaz, y le amenaza. 


Enójase Tancredi, y dice airado: 
—Mal sientes, descortés, de cortesía.. 
Y dos veces la punta ha sepultado - 
en la visera, do acertó la vía. 

Muere como vivió el desventurado: 
muriendo amenazaba, y ofrecía 
superbos, formidables y feroces 
los movimientos últimos y voces, 


- Deja Tancredi el hierro, y reverente 
da a Dios las gracias del triunfo honroso, - 
aunque casi de fuerzas dejó ausente 
la sanguínea victoria al victorioso. 

De aquel camino el movimiento siente, 
y está de la jornada temeroso. 

Al fin se determina, y, paso a paso, 
por donde había venido mueve el pasó. 


Llevar al débil cuerpo ya no puede, 
por más y más que le sustente el brío; 
y, en el suelo sentándose, concede 
a la trémula diestra el rostro frío. 
Parécele que cuanto mira ruede, 

y el cielo claro se le vuelve umbrío; 
del todo queda en fin amortecido, 


y en poco el vencedor vence al vencido. . 
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Mientras aquí la solitaria guerra 
tanto alteró particular motivo, 
por toda la ciudad discurre y yerra 
del vencedor el odio vengativo. 
Mas ¿quién podrá de la expugnada tierra 
la triste imagen retratar al vivo; 
o quién sabrá decir el miserando 
espectáculo atroz, dolor infando? 


Vense del fiero estrago amontonados 
infinitos cadáveres envueltos, 
y entre los muertos, vivos sepultados, 
tan mezclados estaban y revueltos. 
Las madres, los hijuelos apretados 
al seno, con cabellos huyen sueltos; 
y al robador cargado de despojos 
no mueven a piedad virgíneos ojos. 


Mas por do van al monte caminando 
hacia Oceidente, do el gran templo asiste, 
todo de sangre hostil hórrido y blando, 
Reinaldo corre, y nada le resiste. 

La fiera espada el generoso alzando, 
sobre las armas causa muerte triste; 
reparo frágil es yelmo y escudo; 

y defensa de acero, estar desnudo. 


Sólo el metal contra el metal levanta, 
desdeña contra inermes ser brioso, 
y a los cobardes hace alzar la planta 
su horrible voz, semblante pavoroso. 
Menosprecia, amenaza, ofende, espanta, 
efectos de valor maravilloso; 
con riesgo desigual, dél igualmente 
huye la armada y desarmada gente. 


Ya cón la turba inútil retirado 
buen escuadrón se había del guerrero 
al gran templo que, ardido y derribado, 
conserva el nombre de su autor primero; 
del sabio Salomón fué fabricado 
de cedro y oro o mármol todo entero; 
no se le dió después tan rica suerte, 
mas en torres y puertas fué más fuerte. 
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Junto el gran caballero al eminente 
lugar, do está la turba recogida, 
cerradas vió las puertas, y la gente 
con defensas en alto apercibida. 

Alza la horrible vista, mira, y siente 
dos veces de alto a bajo, a la subida 
buscando paso angosto, y otras tantas 
moviendo en torno las veloces plantas. 


Cual lobo robador al aire obscuro 

asechando el cercado ovil rodea, 

a quien del odio natural el duro 
estímulo y la hambre señorea, 

así espiaba en torno, si en el muro 
hallaba entrada, baja o alta sea. 

Al fin para en la plaza; y de lo alto 
los míseros esperan el asalto. 


Entera vido a parte una gran planta, 
allí guardada, para oculta empresa, 
que tan gruesa y tan alta no levanta 
fornida entena nave ginovesa. 
Parte el guerrero a la gran puerta santa 
y, con mano a quien nunca el peso pesa, 
la lleva como lanza, y la blandea, 
y el golpe con su fuerza toda emplea. 


No hay metales ni mármoles bastantes 


al duro encuentro, al reencontrar más fuerte; 


los quicios arrancándose sonantes, 
cerrojos rompe y puertas, de tal suerte 
que no son los arietes más pujantes, 

ni las bombardas, rayos de la muerte. 
Las gentes por la abierta senda inundan 
y, cual diluvio, al vencedor segundan. 


Rinde mísera muerte atroz, funesta 
la mansión que mansión de Dios ha sido. 
O alta justicia, cuanto menos presta, 
tanto más grave sobre el pueblo infido, 
por tu secreta providencia esta 
ira en piadosos pechos se ha movido: 
con su sangre lavó el impío pagano 
aquel templo, por él hecho profano. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XIX, 39-43 


En tanto, Solimán, a la gran torre 
que de David se llama, retirado, 
con los guerreros que escapó socorre, 
dejando todo paso barreado. 
El tirano Aladino también corre, 
que, visto, fué por el soldán llamado: 
— Ven, rey famoso, ven y te repara, 
y en la roca fortisima te ampara. 


Que del furor de la enemiga espada 
al reino y tu salud. guarda apercibo. 
—Ay, responde, ay de má, que está arrasada 
la ciudad, y mi reino ya cautivo. 
Nuestro imperio y mi vida es acabada: 
reiné y viví; ni reino ya, ni vivo. 
Fuimos, puede decirse, y llegó junto 
el día inevitable, el postrer punto. 


—¿Dónde está tu virtud, señor, antiga 
(dijo el soldán todo enojado) hora? - 
Quite la suerte reinos enemiga, 
que el ser real es nuestro, y en nos mora. 
Mas del cansancio adentro y la fatiga 
los graves miembros tuyos revigora. 
Así le dijo; y hace con cuidado 
que el rey se acoja en un umbral guardado. 


El a dos manos maza herrada prende, 
y al lado la fiel le impone espada; 
al paso asiste intrépido, y defiende 
al francés pueblo la reclusa entrada: 
mortal y horrendo el golpe es, con que ofende; 
atierra a quien la vida no es quitada; 
ya huyen todos la barreada plaza, 
donde acercarse ven la horrible maza; 


Cuando de fiera compañía seguido 
llegar al tolosano ven Raimundo. 
Al arduo paso corre el atrevido 
viejo, y desprecia el golpe furibundo. 
hirió primero; mas en vano ha herido. 
No hiere en vano el heridor segundo: 
dióle en la frente, y le aterró al instante, 
extendido de espaldas y tremante. 
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Finalmente revuelve en los vencidos 
la virtud que ahuyentó el temor o el caso, 
y o son los vencedores rebatidos, 

o muchos mueren en estrecho paso; 
mas el soldán, que entre los extinguidos 
amortecido al duque vió de paso, 

grita a sus caballeros: —Este fiero 

a las barras se lleve prisionero. 


Muévense aquéllos para el gran efecto; 
mas hallan dura y trabajosa empresa, 
que de los suyos nadie en tal defecto 
de defender al buen Raimundo cesa. 
De allí furor, de aquí piadoso afecto, 
ni hay pugna o causa vil para la presa; 
de un varón tal la libertad, la vida 
a aguardarla y a hurtarla los convida. 


Pero venciera a largo andar la prueba 
el Soldán obstinado en la venganza, 
que la fulmínea maza al yelmo aprueba 
o doble escudo rompe, y cuanto alcanza; 
mas grave ayuda a sus contrarios nueva 
de acá y de allá venir ve sin tardanza, 
opuestos de ambos lados en un punto 
el sumo duque, el gran Reinaldo juntos. 


Como pastor, si bramar viento raro. 
y truenos y relámpagos admira, 
y oscurecer mil nubes al día claro, 
de abiertos campos a la grey retira, 
y solícito busca algún reparo 
donde de la celeste escapar tra, 
con el grito y la vara la dirige 
y a espaldas de los últimos los rige, 


así el pagano, que venir sentía 
la irreparable tempestad molesta, 
que con bramido horrible al cielo hería, 
de armas llenando aquella parte y ésta, 
delante la amparada gente envía 
a la gran torre, y él último resta; 
último parte, y cede en tal despejo, 
que audaz parece en próvido consejo. 
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JERUSALEN LIBERTADA, XIX, 49-53 


Con fatiga escapó de las mortales 
ofensas, y la puerta cerró apena, 
cuando, rota la barra, a los umbrales 
llega Reinaldo; ni aun aquí se afrena, 
mas el deseo de glorias inmortales 
y el juramento al fin segundo ordena, 
que la promesa y voto no sea vano, 
de dar la muerte al matador del dano. 


Y bien su mano invicta allí quisiera 

tentar el fuerte inexpugnable muro; 

y por ventura el turco no estuviera 

de su fatal contrario en él siguro; 

mas manda el duque retirar la fiera 
gente, y el horizonte estaba obscuro. 
Gofredo se alojó en la santa tierra, 

y quiere al alba renovar la guerra. 


Dice ledo a los suyos: —Mucho alcanza 
y merece con Dios la fe cristiana; 
lo más está ya hecho, poco avanza; 
ya no hay temor de la nación pagana. 
La torre, extrema y mísera esperanza 
del infiel, se batirá mañana. 
En tanto, de piedad todos movidos, 
los enfermos curad y los heridos. 


Curadlos, que estos muros soberanos 
ganaron con su sangre al pueblo moro, 
que esto es más propio a mílites cristianos, 
que desear venganza y gran tesoro, 
Baste el estrago ya de crueles manos, 
baste la hambre y sed de plata y oro. 
El robo y la crueldad yo vedo, y mando 
que publiquen las trompas este bando. 


Calló; y fuése después adonde aun siente ` 


el conde el recibido golpe y gime. 

No menos orgulloso, con su gente 

razona el turco, y su dolor reprime: 
—Mostrad al hado injusto pecho ardiente, 
mientras hay de esperanza flor sublime 
que, con alta apariencia y alto engaño 

de fiero asombro, es hoy menor el daño. 
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Sólo ganó el francés casas y muros 
y el vulgo vil, no la ciudad altiva; 
que en la real cabeza, en esos duros 
y fuertes brazos la ciudad estriba. 
Al Rey y sus magnates veo siguros, 
y que alto muro del temor nos priva. 
Vano trofeo, abandonada tierra 
goce el cristiano; y pierda al fin la guerra. 


Y al fin la perderá, por ley divina, 
pues, con la suerte próspera, los brazos 
convierte al homicidio, a la rapina 
y a los injuriosísimos abrazos; 

y será fácilmente, en la ruina 

en el estrupo y presa, hecho pedazos, 

si en tanta presunción y tan perplejos 

los coge el gran poder, que no está lejos. 


Con piedras ganaremos entre tanto 
de la ciudad los altos edificios. 
Y si al sepulcro van, que llaman santo, 
los hemos de ofender con artificios. 
Así los esforzaba tanto cuanto, 
renovando esperanzas y bullicios; 
y mientras estas cosas van pasando, 
Vafrino entre mil gentes iba errando. 


Al ejército adverso por espía, 
ya declinando el sol, parte Vafrino, 
y corre obscura solitaria vía 
incógnito, noturno y peregrino. 
De Ascalona pasó, que aun no se vía 
en Oriente el rayo matutino; 
y, estando en mediodía el sol, descubre 
el bravo campo que los campos cubre. 


Sobre infinitas tiendas, ventilantes 
pendones, de color ve desiguales 
y tantas lenguas oye discordantes, 
tímpanos, cuernos, bárbaros metales, 
bramidos de camellos y elefantes, 
relinchos de guerreros animales, 
que entre sí dijo: —Aquí la Africa toda 
y toda la Asia junta se acomoda. 
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El campo mira y su potencia cierta, 
la cerca donde está cercado y donde, 
después, no tienta via furtiva incierta, 
ni del frecuente tráfago se asconde, 
mas por derecha calle y regia puerta 
pasa, y ora pregunta, ora responde, 

y a demanda y respuesta, astuta, osada 
ofrece, audaz, la frente libertada. 


De acá y de allá solícito se gira; 
las calles, plazas y la turba hiende; 
los guerreros, caballos y armas mira; 
el orden, arte y nombres aprehende. 
No satisfecho desto, a más aspira: 
los disinios espía, y parte entiende. 
Tanto revuelve con la maña osada, 
que al regio pabellón descubre entrada. 


Mirando, descosida vió la tela, 
por do salir la voz y entrar la vista 
puede; y lo más oculto se revela 
de aquella estancia, en vista y en revista, 
de suerte que el secreto mal se cela 
al que de fuera tiene oreja lista. 
Vafrino espía, y no parece atienda: 
a más que a reparar la rota tienda. 


Armado estaba el general membrudo, 
salvo la testa, y con purpúreo manto; : 
tienen a parte el yelmo y el escudo 
dos pages, y en una asta estriba en tanto. 
Mira un varón de torvo aspecto y crudo, 
robusto y alto, que le estaba a canto. 
Vafrino atento, oyendo que se nombre 
Gofredo, las orejas puso al nombre. 


El duque le decía: —¿Estás seguro 
de veras tú, de dar muerte a Godofredo? 
—Si, le responde, y a la corte juro 
de no volver, si vencedor no quedo. 
Los conjurados prevenir procuro 
y sólo un premio pido, rico y ledo: 
que un bel trofeo de su arnés y fama 
ponga en el Cairo yo, y este epigrama: 
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Aquestas armas al francés guerrero, 
gran destruidor del Asia, quitó Ormundo, 
cuando le quitó el alma en trance fiero, 
y aquí las puso, por memoria al mundo. 
—El rey no dejará, dijo el primero, 
de agradecer el hecho sin segundo; 

y, con esa merced que pides, puedes 
tener por ciertas dél otras mercedes. 


Aquellas armas preparad miedosas, 
que el día se llega ya de la batalla. 
—Ya lo están, respondió, maravillosas. 
Y, esto acabado, el uno y otro calla. 
Quedó Vafrino, oyendo tales cosas, 
suspenso, y el misterio y fin no halla, 
de qué conjuraciones fuesen éstas 
y cuáles armas las aquí propuestas. 


De allí partió y, pensando en sus quimeras, 
pasó la noche en un velar contino; 
mas, cuando tremolar vió las banderas 
por todo el campo al aire matutino, 
también marchó con las escuadras fieras; 
paró cuando pararon do convino; 
y aun otra vez tornó de tienda en tienda, 
por algo oir, do la verdad se entienda. 


Buscando, halla en silla alta pomposa 
entre damas a Armida y caballeros, 
que en sí se muestra sola y angustiosa 
y a solas trata sus tormentos fieros. 
Sobre la mano cándida reposa 
su rostro, y baja al suelo sus luceros. 
Duda si llora o no, ve, y para a verlas 
sus bellas luces grávidas de perlas. 


Sentado al fiero Adrasto vió de frente, 
que casi ni se mueve ni respira, 
tanto del bello rostro está pendiente 
y tanto le alimenta lo que mira. 
Mas Tisaferno con el celo ardiente, 
mirándolos, ya brama, ya se aíra; 
y al dubio rostro súbitas colores 
ya de rabias esmaltan, ya de amores. 
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Mas Altamor, que en trato cortesano 

estaba con las damas algo a parte, 

no a rienda suelta vuelve al soberano 
rostro la ardiente vista, mas con arte, 
mirando ya el semblante, ya la mano, 

y alguna vez asecha oculta parte, 

y allá se lanza, do mal cauto abría 

el velo entre dos pomos ardua vía. 


Los ojos alza Armida, y tanto cuanto 
la frente hermosísima serena, 
y, entre las nubes de su tierno llanto, 
un sonreir suavísimo resuena. 
—Vuestro valor, señores, dice, es tanto 
que, acordándome dél, cesa mi pena, 
pues de vengarme presto da esperanza; 
que es dulce el mal, en esperar venganza. 


—Serena ya, señora, el rostro triste, 
el indio respondió; no estés turbada; 
que presto la cabeza que pediste, 
de Reinaldo, a tus pies verás cortada; 
o preso lo trairé, si no resiste, 
con esta mano vengadora osada. 
Así lo prometió; y el otro oyendo, 
la promesa, se estaba carcomiendo. 


Y, vuelta a Tisaferno: —Agora aguardo 
tu respuesta, señor, dijo la dama. 
El cual le respondió: —Yo, que soy tardo, 
de lejos seguiré el valor y fama 
de aqueste tu campión fiero y gallardo. 
Con aquesto le punge; y, vuelto en llama, 
el indio replicó: —Razón le obliga 
que tema la contienda, y lejos siga. 


Replica sonriendo Tisaferno: 
—Si ahora fuera yo de mi talento 
señor, y desta espada a mi gobierno, 
se viera presto aquí cuál es más lento. 
No he yo temor de ti no del infierno; 
del cielo y del amor sólo le siento. 
Calló; y desafiarle quiere Adrasto; 
mas interpuso luego Armida el basto. 
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—¿Por qué queréis, les dice, o caballeros, 
quitarme el don y gracia concedida? 
Mis defensores sois y mis guerreros, 
bastante nombre a daros quieta vida. 
Si fieros os mostráis, a mí sois fieros; 
y yo, si os ofendéis, soy la ofendida. 
Así les habla; y así vuelve acordes 
al poderoso yugo almas discordes. 


Todo aquesto Vafrino está escuchando 
y, la verdad cogida, dió un paseo, 
la gran conjuración siempre espiando; 
mas nada saca en limpio del rodeo, 
tal vez incautamente preguntando, 
y la dificultad dobla el deseo: 
perder allí la vida se resuelve, 
o absolver esta duda, que no absuelve. 


Mil y mil modos de un osar discretos, 
mil y más fraudes impensadas piensa; 
mas siempre queda el alma en el secreto 
de la conjuración y armas suspensa. 
Fortuna en fin, que al atrevido efeto 
suele ayudar, la absolución dispensa, 
quedando las insidias encubiertas 
contra Bullón, del todo descubiertas. 


Do la enemiga amante está sentada 
entre sus caballeros, se volvía, 
por entender de adónde congregada 
tan grande multitud de allí se había. 
Llegó a una doncella descuidada, 
mostrando que de atrás la conocía; 
finge antigua amistad con ella, y suelta 
la lengua sagacísima y resuelta. 


Dícele como en juego: —Si de alguna 
dama merezco yo ser caballero, 
también la gorja cortará importuna 
de Reinaldo o Bullón mi alfange fiero. 
Pedírmela podrás, si te importuna 
la testa de algún bárbaro guerrero. 
Así comienza; y poco a poco luego 
a veras piensa reducir el juego. 
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Sonrióse el sagaz, y, sonriendo, 
hizo un cierto ademán nativo osado; 
y otra doncella aquí sobreviniendo, 
le oyó y miróle, y púsose a su lado. 
—Hurtarte, dice, a las demás pretendo, 
y no será tu amor mal empleado: 
por defensor te nombro, y quiero a parte 
como a mi caballero conversarte. 


Retirado, le dice: —Ya, Vafrino, 
te conozco, y tú a mí; no estés dudando. 
Turbóse el escudero, y repentino 
la mira sonriendo, y replicando: 
—Aunque tu rostro de ser visto es dino, 
jamás de mí lo fué, ni entiendo cuándo 
lo pudo ser. Lo que yo entiendo y fío, 
es que ese nombre puesto, no es el mío. 


Prodújome en la playa de Biserta 


Lesbín, y de Almanzor nombre me ha dado. 


—Tosco, le respondió, certeza cierta 
tengo, y bastante, de tu ser y estado; 
ni te encubras de amiga descubierta, 
que la vida por ti dará de grado: 

Erminia soy, ya de rey hija, y sierva 
de Tancredi después, y tu consierva. ' 


En la dulce prisión dos ledos meses 
piadoso me guardaste y me serviste, 
usando siempre términos corteses. 
Mírame bien: la misma soy, que viste. 
Y, viendo embelesarse: —No embeleses 
el rostro, dice. Y él, el bello y triste 
della mirando, vuelve: —Está siguro. 
Por este sol y cielo te lo juro. 


Ruégote, si te partes y desvías, 

que a la prisión me vuelvas dulce y cara. 
Túrbidas noches, tenebrosos días 

mísera vivo, en libertad avara; 

y, si en el campo alguna cosa espías, 

alta fortuna has encontrado y rara: 

de mí sabras conjuraciones, cosas 

que de otro parte son dificultosas. 
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Así le dice; y él la mira, y nada 
responde, que en Armida ejemplo vía. 
Parlera es la mujer, fácil, doblada; 
quiere y no quiere, loco es quien se fía. 
Esto entre sí revuelve, y: —Si te agrada, 
al fin le dice, yo seré la guía. 

Quede firme entre nos esto, y concluso; 
y el platicar se guarde a mejor uso. 


A caballo partir se acuerda y sella, 
antes que el campo se remueva un hora. 
Parte Vafrino de la tienda; y ella 
vuelve a las damas, y algo allí demora. 
Da muestras de burlar la dama bella, 
habla de su guerrero la traidora; 
va al propuesto lugar, do se acompaña; 
salen después del.campo a la campaña. 


Ya en parte sola están, ya el campo cela 
de sus altas pirámides el ruedo, 
cuando Vafrino: —Ahora me revela, 
dice, las asechanzas y el enredo. 
Ella comienza a desplegar la tela 
de la conjuración contra Gofredo: 
-—Ocho, le afirma, tratan de su muerte, 
y de todes Ormundo es el más fuerte. 


Estos (desdeño o odio incita al hecho) 
se han conspirado; y es así la empresa, 
que el día que en campal combate estrecho 
soltaren ambos campos la represa, 
la cruz han de mostrar roja en el pecho, 
y las armas serán a la francesa, 
y, cual la guarda de Gofredo el franco, 
irán vestidos de amarillo y blanco. 


Mas pondrán sobre el yelmo cauteloso 
señal que los descubre al bando amigo; 
y, cuando se revuelva impetuoso 
el uno y otro campo, irán cual digo 
y, rodeando el duque valeroso, 
le mostrarán semblante no enemigo; 
y, porque cualquier golpe mate, lleno 
llevarán el estoque de veneno. 
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Y, como entre paganos soy notada 
que sé vuestras empresas, trato y vida, 
de mi fué la divisa divisada, 

a labor tan molesta compellida. 

Por eso dejo el campo, que me enfada 
la mano imperiosa y atrevida 

y siempre aborrecí, por ser bajeza, 
contaminar con fraudes mi pureza. 


Aquésta es la ocasión; mas no ya sola... 


Aquí paró; y de rosicler la cara, 
bajando las estrellas, arrebola, 

y las palabras últimas no aclara. 

El escudero allí metió parola, 

porque descubra lo que encubre avara: 
—De poca fe, le dice, mal respondes 

a tu fiel, pues la verdad le ascondes. 


Ella suspira, y, entre muerta y viva, 
con voz turbada y ronca dijo luego: 
—Mal guardada vergüenza, intempestiva, 
vete de aquí, que aquí lugar te niego. 
¿Para qué tientas, melindrosa, esquiva, 
con tu fuego encubrir de amor el fuego? 
Primero tu resguardo fué importante; 
ahora no, que soy doncella errante. 


La noche a mí fatal (después prosigue) 
que fui presa, y mi patria conquistada, 
la pena comenzó, que me persigue, 
que fué mayor sentida que estimada. 
Perder el reino es poco, aunque fatigue; 
perdíle yo, y perdíme, desdichada. 
Perdí, para jamás cobrarle, al punto 
el seso, el corazón, el alma junto. 


Vafrino, tú lo sabes, cuán medrosa 
de tanto robo, tanto estrago fiero, 
a tu señor y mío presurosa, 
que en mi real palacio entró el primero, 
humillándome, dije temerosa: 
— ¡Piedad, merced, invicto caballero! 
No pido yo la vida; la flor sola 
me guarda, en quien mi estima se acrisola. 
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El, tomando mi mano con su mano, 
rompe mi ruego y, viendo que me aflijo: 
—Hermosa virgen, no has venido en vano 
que yo seré tu defensor, me dijo. 

Al punto un no sé qué suave y llano 

en el pecho sentí quedarme fijo, 

que, limando después el alma vaga, . 
no sé cómo se ha vuelto incendio y llaga. 


Después me visitaba, y le dolía 
mi pena, y consolaba mis enojos. 
— Entera libertad te doy, decía, 
y goza libremente tus despojos. 
Ay, que fué hurto, y gracia parecía, 
que el darme luz, quitarme fué los ojos. 
Dióme lo menos caro, con misterio, 
y de mi corazón llevó el imperio. 


Mal se asconde el amor contino ausente; 
por él te preguntaba con rodeo; 
y, viendo en mí señales de doliente, 
—Erminia, me dijiste, amar te veo. 
Neguélo yo; mas un suspiro ardiente 
testigo cierto fué de mi deseo, 
y, en lugar de la lengua, el rostro acaso 
manifestaba el fuego en que me abraso. 


Silencio triste, de temores lleno, 
cuanto fuera mejor haber hablado, 
habiendo de alentar después el freno, 
cuando no aprovechase, a mi cuidado. 
En suma me partí, y llevé en el seno 
cubiertó el mal que tanto me ha costado; 
y al fin, buscando alivio al desconsuelo, 
amor de la vergúenza quitó el velo. - 


Fuime a buscar al que es la vida mía, 
que me pudo volver de enferma, sana; 
mas tal estorbo se ofreció en la vía, 
de gente inclementísima y villana, 
qué me convino huir del mal que vía, 
por no ser presa, a parte no cercana, 
viviendo triste en solitaria villa, 
de bosques ciudadana y pastorcilla. 
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Mas el deseo, que un tiempo reprimido 
del miedo fué, cobró su fuerza pura; 
y, volviendo al intento referido, 
me sucedió la misma desventura. 
Un tropel de ladrones ascondido 
en pos de mi corrió con tal soltura, . 
que al fin unos egipcios mie “alcanzaron, | 
y a la cidad de Gaza me llevaron. ` 


En don al general fui presentada; 
mi calidad le dije; y entendida 
inviolada quedé y reverenciada, : 
el tiempo que allí estuve con Armida; à 
y así, en poder he sido a muchos dada. ` 
He aquí la triste historia de mi vida; : 
y aun la primer cadena en sí reserva 
la tantas veces libertada y sierva. 


` Y quien la puso al alma de manera 
que no podrá jamás ser della suelta; 
ni diga:—Sirve errarite, vete afuera, 
que en esto está mi voluntad resuelta; 
antes piadoso en la prisión primera 
me reciba, y estime allí mi vuelta. 
Aquesto dijo Erminia; y, platicando, 
fueron el día y noche caminando. 


De la estrada real salió Vafrino, 
buscando algún sendero'corto y cierto.' 
Llegan á-un valle, a la ciudád vecino, 
cuando está en el Ocaso el rayo incierto. 
Negro de sangre vieron el camino, - 

y en. ella revolcarido un hombre muerto 
que embarazaba:el paso, y el gran gesto” 
aun muerto ámenazaba, àl cielo opuesto: 


En traje y armas pareció pagano; 
y, pasando adelante el escudero, - ` < 
de otro que yace lejos en el llano- 
el objeto a la vista fué ligero. - 
Dijo entre sí: —Paréceme cristiano. 
Turbóle “el triste adorrío. lastimero, ` + ` 
De la silla se arroja y, descubiérto . 


el rostro: —Ay me, gritó, Tahcredi es muerto. 
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Para ver el guerrero, diligente 
llegó la sin ventura apresurada, 
cuando, al sonido de la voz doliente, 
fué dura flecha al corazón tirada. 

Al nombre de Tancredi velozmente 
corrió como furiosa la cuitada, 

y, viendo el rostro sin color, cual ielo: 
no se apeó, mas arrojóse. al suelo. 


Derramó sobre el cuerpo larga vena 
de lágrimas, en voz de acentos mista: 
—iEn cuán misero punto el hado ordena 
que llegue, y a cuán triste amarga vista! 
Gran tiempo te busqué; y hallado apena, 
Tancredi, te remiro, y no soy vista. 
Vista no soy de ti, siendo presente: 
hallándote, te pierdo eternamente. 


Mísera, no entendí que ser pudiera 
tu semblante a mis ojos enojoso. 
Ay triste, ¿quién ahora ciega fuera 
para no verte, pues mirarte no oso? 
Mas ¿dónde de la vista dulce y fiera 
la llama está y el rayo luminoso? 
La nieve y rosicler ¿dónde se aleja, 
y la serenidad de frente y ceja? 


Mas ¿qué? Con estas faltas y sin brío, 
me agradas, alma bella, si el aliento 
entrare allá de los suspiros míos; 
perdona el hurto y libre atrevimiento. 

De los pálidos labios besos fríos, 

que ardientes esperé, robar intento, 
y quitaré, en besarlos desta suerte, 
parte de sus palabras a la muerte. 


Piadosa boca, que consuelo en vida 
diste al dolor, que lastimarme suele, 
dame licencia que en mi despedida 
siquiera un beso tuyo me consuele; 

y quizá entonces, siendo yo atrevida, 
diera los que hurtar ya no me duele. 
Dame licencia, si no hago agravios, 
que mi espíritu salga entre tus labios. 
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Recoge tú mi alma; y si te place 
a la tuya la adiestra, do la invío. 
Así gimiendo habla y se deshace 
en agua por los ojos, vuelta un río; 
y tanto efecto el vivo llanto hace, 
que abre la boca un poco el rostro frío, 
La boca abrió y, cerrada la luz bella, 
mezcló un suspiró a los supiros della. 


Siente gemir la dama al caballero; 
alivióse con esto tanto cuanto. 
—Tancredi, abre los ojos al postrero 
oficio, dice, del funesto llanto. 
Mírame, que contigo seguir quiero 
la larga senda deseada tanto. 

Mírame ya; no huyas, no, tan presto, 
el don postrero que te pido es esto. 


Abre él los ojos, ciérralos al punto 
turbios y graves, y ella gime y llora. 
Vafrino replicó: —No está difunto: 
después se llorará: curése ahora. 

El le desarma y vuelta su trasunto; 
la mano aplica la princesa mora; 
mira las llagas, trátalas, y, experta, 
de su salud halló esperanza cierta. 


Ve que está desmayado, y como un hielo, 
con la sangre y la cólera esparcidas; 
y no tiene la triste más de un velo 
para poder ligar tantas heridas; 
más enséñale Amor de nuevo celo 
nuevas artes, y bendas nunca vidas: 
enjúgale muy bien con sus cabellos, 
y lígale después, cortando dellos. 


Quel sutil velo a tanta llaga abierta 
con suficiencia ministrar no puede; 
ditamo falta y croco; mas experta 
en las palabras de virtud procede. 

Del mortífero sueñó ya despierta; 
ya los ojos volver se le concede; 

ya ve Tancredi a su fiel Vátfrino; 
ya ve la dama én traje peregrino. 
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— ¿Cómo has venido, dice al siervo, y cuándo? 


Y tú ¿quién eres, médica piadosa? 
Ella, entre leda y triste suspirando, 
el rostro tiñe de color de rosa. 
—Sabraslo, dice, todo; ahora mando 
como médica yo; calla, ¡y reposa. 
Salud tendrás; la paga me apercibe, 
Y en el regazo blando le recibe. 


Piensa en tanto Vafrín cómo llevarle, 
antes que sea más tarde, a la posada; 
mas veis aquí una escuadra, que a buscarle 
viene de la ciudad, apresurada. 
Es de las suyas, quiso acompañarle 
en aquella contienda, y estorbada 
fue por entonces dél; y vuelve ahora, 
no sin alteración de su demora. 


Aquéstos y otros muchos le han hallado, 


movidos de un intento generoso; 

y silla de los brazos han formado, 

para llevar al vencedor famoso. 

Tancredi entonces dijo: —¿Habéis dejado 
a los cuervos a Argante valeroso? 

Ay, no se haga tal, que será fraude, 

ni el sepulcro y loor se le defraude. 


Ninguna con el cuerpo enmudecido 
guerra me queda, y él murió cual fuerte; 
y así en razón le es el honor debido, 
que sólo en tierra avanza de la muerte. 
El noble pensamiento obedecido, 
detrás le llevan muchos, de la suerte 
que al príncipe; y Vafrino va a su lado, 
como quien algo guarda encomendado. 


—A la ciudad real, do está Gofredo, 
dice, y no al campo la jornada sea, 
que allí estaré mejor, si algún enredo 
de accidente mortal me señorea; 
que donde Dios murió, moriré ledo: 
dará el lugar al alma el que desea 
y al pensamiento pagara devoto, 
de haber peregrinado al fin del voto. 
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Dijo; y, siendo llevado, allá fué puesto, 

en blandas plumas, y durmió quieto; 

y a la dama Vafrín, cercano al puesto 

do está el enfermo, dió lugar secreto. 

De allí se va do está Gofredo, y presto 
entra, sin más estorbo ni respeto,  . 

el tiempo que el consejo de la empresa 
futura, en la balanza fiel se pesa. 


Del lecho donde yace la persona 
de Raimundo está el duque en una punta, 
y en torno nobilísima corona 
de los más fuertes y más sabios junta; 
y, en tanto que con él Vafrín razona, 
respuesta no se siente ni pregunta. 
—Señor, le dice, fuí por tu mandado 
al enemigo campo, y le he cercado. 


Mas ya no esperes que la cuenta sume 
del infinito número de gentes; ; 
los hondos valles ocupar presume, 

los largos campos, montes eminentes; 

la tierra por do pasa se consume, 

agótanse los ríos y las fuentes; 

no bastan aguas a su sed, no basta 

cuanto la Siria coge, a lo que gasta. 


Y si de caballeros, si de infantes 
son en gran parte inútiles las veras, 
sin orden, sin espadas, inconstantes, 
que, de lejos hiriendo, dan carreras, 
bien hay con todo muchos importantes, 
que de Persia han seguido las banderas; 
y la mejor escuadra es, según fama, 
la que escuadra inmortal del rey se llama. 


Llámase así, por.no faltar ni aun uno, 
que su número siempre ha de estar lleno; . 
y, si por muerte acaso falte alguno, 


, Ocupa su lugar otro tan bueno. 


En seso y mano pocos, o ninguno 

iguala al general, que es Emireno; 
y su rey le ha mandado provocarte 
a batalla campal de cualquier arte. 
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Será al sigundo día, a lo más tarde, 
la llegada del campo, a lo que creo. 
Mas conviene a Reinaldo que se guarde, 
porque hay de su cabeza gran deseo; : 
y los más arriseados deste alarde 
esperan alcanzar un gran trofeo; 


que, en premio y galardón a quien la vida 


le quitare, a- sí misma ofrece Armida. 


- Entre ellos viene el valeroso perso, 
digo Altamoro, rey de Samarcante; 
y el reino tiene Adrasto, el otro adverso, 
donde nace la Aurora, y es gigante, 
hombre del trato humano tan diverso, 
que enfrena por caballo un elefante; 
y Tisaferno, a quien de valeroso 
loa concorde fama, y de famoso. - 


Diciendo aquesto; el joven centellea, 
lanzando. de los ojos vivo fuego; 
ya quiere verse envuelto en la pelea, 
lugar no halla alguno ni sosiego. 
Los ojos en Bullón Vafrino. emplea. - 
—Poco he dicho, señor, prosigue luego. 
La suma, en fin, de las abiertas dudas, 
es que te quieren dar la paz de Judas. 


Parte por parte, lo que más se esconde 
descubre allí de aquella tela urdida, 
armas, veneno, insidias, cómo y dónde, 
promesas, premios, y jactancia oída, 

Muy preguntado fué, mucho responde, 
y al fin silencio breve los convida. 
Bullón la ceja enarca, y al buen viejo 
pregunta: —¿Cuál en esto es tu consejo? 


——Paréceme, responde, inconviniente 
batir, cual se acordó, a la luz primera. 
Mas cérquese la torre, y nadie intente 
poner el pie de la muralla afuera. 
Restáurese entre tanto nuestra gente, 
para mayor batalla, cual se espera, 
¿Quién duda revolver la fina espada 
mejor la fuerza entera, que cansada? 
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Y tú a guardarte más de hoy más comienza; 
cualquier necesidad tras ésta es corta. 
¿Quién hace, sino tú, que el campo venza? 
después de Dios, ¿quién, sino tu, 1 exorta? 
Mas, para deshacer la urdida trenza, 
a lós tuyos mudar la insinia impórta; 
y así resultará en notable daño 
de su mismo inventor, su mismo engaño. 


Responde el general: —Como has por uso, 

muestras, amigo, celo y sabia mente; 

y lo que dejas, quede aquí concluso. 
Saldremos fuera a la enemiga gente: 

no debe tras el muro estar recluso 

el campo domador del Oriente. 

Sea nuestro valor del suyo experto, 

en manifiesta luz, en campo abierto. 


No sufrirán el nombre de victorias 
que será el vencedor, que a su braveza 
domaremos sus fuerzas y memorias, 
firme establecimiento a nuestra alteza; 
rendiráse la torre a nuestras glorias, 
o se conquistará con ligereza, .- 

Calló; y partióse el duque valeroso, 
que llaman las estrellas al reposo. 
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CANTO 20 


Ya el sol a los mortales despertaba, 
y eran las cuatro ya del alba fría, 
cuando la gente que en la torre estaba 
un no sé qué de umbroso descubría, 
cual niebla que los aires ocupaba; 
y al fin ser el socorro se entendía, 
que el cielo enrededor de polvo encubre 
y montes, valles y campañas cubre. 


De las almenas altas alaridos 
al cielo levantaron los sitiados, 
con el rumor que de los tracios nidos 
alzan las gruas vuelos prolongados, 
cuando, rompiendo el aire con graznidos, 
huyen del sitio frío a los templados; 
y, con esta esperanza, apresta el siro 
a la afrenta la voz, la mano al tiro. 


Bien entiende el francés de do resulta 


el orgullo a los siervos de Mahoma, 

y de alta parte ve la turba multa 

del poderoso campo que ya asoma; 

arde en el pecho, y nada dificulta 

el ánimo feroz que la Asia doma. 

La franca juventud levanta el grito: 
—¡Da ya señal de guerra, duque invito! 
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Mas antes batallar del día siguiente 
no quiere, y les reprime el ardor fiero, 
ni aun con escaramuza solamente 
manda tentar al bárbaro guerrero, 
diciendo: —Razón es que nuestra gente 
descanse del trabajo un sol entero. 
Quiso quizá la loca confianza 
al moro alimentar con su tardanza. 


Cada cual se apercibe, de ardor lleno, 
con gran deseo de ver la aurora fría. 
Jamás estuvo el aire tan sereno, 
como al salir del memorable día. 

Ríese el Alba, y rodearle el seno 

toda la luz de Apolo parecía. 

La usada lumbre acrecentó, y sin velo 
mirar las grandes obras quiso el cielo. 


Gofíredo, en viendo el rayo matutino, 
sacó fuera el ejército formado; 
mas en torno Raimundo al palestino 
tirano puso el bando bautizado, 
que de todo el distrito convecino 
al que le libertó se había juntado, 
número grande; y puso de Gascuña, 
sin éste, un escuadrón, que el hierro empuña, 


Tanto del duque sumo el rostro luce, 
que de vitoria cierta da vislumbre, 
y el divino favor que en él reluce 
se vuelve augusto, fuera de costumbre, 
Adórnale de honor y le reduce 
de bella juventud purpúrea lumbre; 
el acto del mirar, y el movimiento 
más muestra da que de mortal talento. 


No mucho caminando, llegó en frente 
del atendado ejército pagano, : 
y sobre un monte arriba preminente 

que tiene atrás y a la siniestra mano; 

la ordenanza después larga de frente 

y de costado angosta extiende al llano, 

y, en medio los infantes, vuelve alados 

con alas de caballos ambos lados, 
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El cuerno izquierdo, que se acerca al yerto 
monte ocupado dél y le asegura, 
da aí uno y otro príncipe Roberto 
y del medio a su hermano la espesura. 
El va a la parte diestra, do el abierto 
y peligroso está de la llanura, 
do el enemigo, que de gente excede, 
de cercarlo esperanza tener puede. 


Aquí la gente diestra y sus guerreros, 
lotaringios aquí Bullón dispone, 
y, entre los hombres de a caballo, arqueros 
infantes desto usados, interpone; 
después un escuadrón de aventureros 
y de otros escogidos forma y pone 
a parte, más cercano al lado diestro: 
Reinaldo es el caudillo y el maestro. 


Dícele: —En ti, señor, está repuesta 
la victoria y el peso de las cosas, 
y en tu escuadra algún tanto aquí traspuesta, 
detrás de aquestas alas espaciosas; 
en llegando el contrario, a él te apresta, 
vuelve vanas sus artes engañosas, 
porque él ha de intentar, si no me engaño, 
por el lado y espaldas hacer daño. 


Sobre un caballo de armas de carrera 
vuela entre caballeros y entre infantes. 
Descubre todo el rostro la visera, 
en los ojos fulmina y los semblantes. 
Confortó al dubio, confirmó al que espera, 
su jactancia acordó a los arrogantes, 

y sus hechos al fuerte; a cual mayores 
estipendios promete, a cual honores. 


Al fin se vuelve adonde de la gente 
más noble las escuadras ya le atienden, 
y a razonar comienza de eminente 
lugar, y todos dél oyendo penden. 
Como de alpestres cumbres en torrente 
disueltas nieves con el sol descienden, 
así corren, volubles y veloces, 
de su garganta las canoras voces. 
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——Cristiano campo, azote de paganos, 
del Asia domador, jamás domado, 
ya la esperanza tienes en las manos, 
de lo que tanto tiempo has deseado. 
No sin alto misterio sus insanos 
enemigos el cielo ha congregado, 
porque, estando su ejército conjunto, 
se acaben tantas guerras en un punto. 


Muchas vitorias ganaréis en una, 
y no con mayor riesgo ni fatiga. 
No tengáis, no tengáis ni aun sombra alguna 
de miedo, en ver la gran hueste enemiga, 
que, discorde entre sí, muy mal se aduna 
y ella misma se enreda y se desliga 
y, viniendo a las manos, serán menos, 
por ser muchos ruines, poco buenos. 


Es la más desta gente desarmada, 
sin ánimo y valor, sin fuerza y arte, 
que, del ocio y servil costumbre usada, 
por fuerza la sacó el violento Marte. 
El escudo temblar, temblar la espada, 
temblar veo la bandera, a cada parte; 
conozco el dubio paso, el son incierto, 
de su muerte fatal indicio cierto. 


El general, que viste grana y oro, 
y ordena las escuadras, fiero en vista, 
bien pudo vencer ya el arabio, el moro, 
mas su valor no es tal, que nos resista; 
y aunque más sabio fuese, ¿qué decoro 


puede ganar, en confusión tan mista? 


Ni le conocen, ni conoce el triste, 
y a muy pocos dirá: —Yo fui, tu fuiste. 


Gobierno en armas yo gente perfecta 
que batalló y que triunfó conmigo; 
séla regir, y sabe ser sujeta: 
¿de cuál no sé la patria y nombre amigo? 
¿Qué espada no conozco, o qué saeta, 
aun mientras va volando al enemigo, 
no acertaré si es franca, si de Irlanda, 
y cuál el brazo que a aquel arco manda? 
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Lo usado pido; y cada cual parezca 
el mesmo aquí, que en otra parte he visto; 
y tenga siempre en la memoria frezca 
su honor, mi honor, y el mesmo honor de Cristo. 
Id, abatid, romped, pisad; perezca 
el malo, y levantad reino bien quisto. 
Mas ¿para qué os detengo? Asaz notoria 
se ve en vuestro semblante la vitoria. 


Pareció, en acabando el duque pío, 
que bajase un relámpago sereno, 
cual suele alguna vez noche de estío 
sacudirse del manto, no con trueno. 
Bien pudo ser que el sol con nuevo brío 
le despidiese del interno seno: 
cercóle la cabeza, y por agúero. 
se imaginó del reino venidero. 


Quizá (si debe en celestial secreto 
entrar mortal juicio confiado) 
ángel custodio fué, que por decreto 
divino con sus alas le ha cercado. 
Y en tanto que Bullón fuerte y discreto 
ordena así y exhorta el campo armado, 
no es lento el otro general valiente 
en ordenar y en exhortar su gente. 


Sacó los escuadrones fuera, en viendo 
venir los francos, y las alas puso . 
de caballos también al campo horrendo, 

y en medio los infantes le dispuso; 

y, el diestro cuerno para sí escogiendo, 
en el otro a Altamor bravo propuso; 

a Maleaste dió la turba unida; 

y en medio va de la batalla Armida. 


Con Emirén va el rey de los indianos, 
Tisaferno, y la regia compañía; 
mas donde el vuelo en espaciosos llanos 
la ala siniestra dilatar podía, 
lleva Altamor los persas y africanos 
y los que el más ardiente suelo envía. 
Aquí las hondas, arcos y ballestas 
por sus hileras vienen contrapuestas. 
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Así dispuso el campo, y en persona 
corriendo, aquí le exhorta, allí le ordena; 
ya por farautes, ya por si razona, 
mezcla amenaza y loa, premio y pena; 
y así la voz tal vez a alguno entona; 
—¡Alza el rostro, cobarde! ¿Quién te enfrena? 
Uno, ¿qué vale a ciento? Nuestra sombra 
y un grito apostaré que los asombra. 


Al otro: —O valeroso, el vuelo apresta 
y restaura la presa a nos robada. i 
Y la imagen a alguno manifiesta, 
allá en el alma al vivo dibujada, 
de la mísera patria descompuesta, 
de la triste familia desmayada, 
diciendo: —Entiende que tu patria envía 
tales lamentos, con la lengua mía. 


Mira mi ley, no bañen los tiranos 
con mi sangre los templos; y las flores 
virgíneas guarda de violentas manos 
los sepuleros también de tus mayores. 
A ti muestran los míseros ancianos 
la blanca barba, dando mil clamores; 

a ti descubre la consorte el pecho, 
la cuna, el hijo, el maridable lecho. 


Dice a muchos después: —Fuertes varones, 
en vos de la Asia estriba la esperanza, 
que destos pocos bárbaros ladrones 
le habéis de dar justísima venganza. 
Así, con varias artes, varios sones, 


-pone a las varias gentes confianza. 


Mas ya callan los duques, y el un pecho 
del otro ya divide un corto trecho. 


Maravillosa vista, extrañas veras 
descubren ambos campos, frente a frente 
cuando, puestas en orden las hileras, 
hizo ademán de acometer la gente, 

Los gallardos penachos, las banderas 
ondean y ventilan' blandamente; 
empresas, galas, armas y colores, 

el hierro, el oro, al sol dan resplandores. 
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Parece un campo y otro alta floresta, 
de tantas astas abundar se mira. 
Quien lanza vibra, quien la jara acesta; 
quien vibra el dardo, y quien la honra gira. 
El caballo feroz el curso apresta, 
y a su señor segunda en odio, en ira, 
raspa, bate, relincha, y sin sosiego 
por las ventanas lanza humo y fuego. 


Bello en tan bella vista es el espanto; 
sale el deleite del medroso efeto, 
y dan las trompas, con asombro y canto 
a los oidos dulce y fiero objeto; 
y, aunque el cristiano número no es tanto, 
mas admirable en sones y en aspecto, 
cantan más claro verso y más guerrero 
sus trompas, y es más lúcido su acero. 


Da primero señal trompa latina; 
responde el moro, y acetó la guerra. 
Las rodillas el franco humilde inelina, 
el cielo veneró, besó la tierra. 

Decrece en medio la campal cortina; 
uno con otro se revuelve y cierra; 

ya se mezclan los cuernos, y arrogantes 
salen con sus batallas los infantes. 


¿Cuál diremos que fué el fuerte cristiano 
que primero hirió moro enemigo? 
Fuiste, Gildippe, tú, que al gran hircano 
que reinaba en Ormús diste el castigo 
(tanto de gloria a la femínea mano 
le quiso conceder el cielo amigo): 
atravesado cae, y oye cayendo 
loar al bando opuesto el golpe horrendo. 
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Artajerjes de un tajo, Argeo de punta, 
uno aturdido atierra, y otro mata; 
después la ligadura, do se junta 
la izquierda al brazo, a Ismael desata, 
Larga, cayendo en tierra, la difunta 
mano, y el golpe al corredor maltrata; 
el cual, viendo que nadie ya le enfrena, 
huye al través y el orden desordena. - 


Destos y muchos, que en silencio oprime 
la antigua edad, allí cerró los ojos. 
De persas gran tropel con ella esgrime, 
por quitarle los ínclitos despojos; 
mas su esposo fiel, que de amor gime, 
la socorrió, temiendo sus enojos, 
y, estando unida la concorde copia, 
en ambos se dobló la fuerza propia. 


Arte de amparo usaron nunca oida 
los amantes magnánimos y bellos; 
deja por si la guarda, y por la vida 
del otro da la suya cualquier dellos. 
Rebate ella los golpes atrevidos 
que a él se tiran, y él opone a aquéllos 
que a ella, el fuerte escudo y fina espada, 
y opusiera la testa desarmada. 


Una es de entrambos la defensa, y una 
de entrambos la venganza y gloria alterna. 
El con los muertos a Artabano aduna, 
por quien Boecan la isla se gobierna; 

y, porque a su querida le importuna 


- Albante, dió con él de punta interna; 


y ella a Arimonte, que a su esposo aqueja, 
la frente le rompió, entre ceja y ceja. 


Así tratan los persas; mas los francos 
trata peor el rey de Samarcante, 
que su espada y caballo, dando trancos, 
derriba al caballero y al infante. 
Felices los que mueren cojos, mancos 


“sin oprimirlos el caballo errante; 


que los que vivos deja espada o asta 
los muerde y despedaza y hace pasta. 
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A Brunelón membrudo la precisa 
braveza de Altamor, y a Ardonio mata; 
al uso con el yelmo y la divisa, 
del cuerpo la cabeza le desata, 

y el otro hasta llegar donde la risa 
comienza, abierto el corazón dilata, 

tal que (extraño espectáculo y horrendo) 
forzado ríe, y muérese riendo. 


No sólo aquéstos del valiente moro 
la horrenda espada desterró dél mundo, 
mas entre ellos también hicieron córo 
Gentonio, Guascó, Guido, con Rosmundo.. 
¿Quién podrá referir los que Altamoro 
y su caballo abate furibundo? 
¿Quién contará los muertos, quién las muertes, 
quién del herir, quién del morir las suertes? 


No hay quién con este bárbaro se afronte, 
ni aun siquiera de lejos le acometa; 
sola Gildipe le miró de fronte, 
y al dubio parangón no está quieta. 
Amazona jamás en Termodonte 
embrazó escudo, manejó saeta 
con la braveza que ella el hierro terso, 
contra el furor del formidable perso. 


Donde de esmalte y oro rutilaba - 
sobre el almete bárbara diadema, 
le dió, y la derribó; y la altiva y brava- 
cabeza se inclinó a la fuerza extrema. 
La poderosa mano, en lo que agrava 
el golpe, imaginó con rabia y tema; 
y en la satisfacción no hubo tardanza, 
que a un tiempo fué la. injuria y la venganza. 


Casi en el mismo punto dió en la frente 
a la dama tal golpe, que aturdida 
cayera y sin vigor, si de repente 
no fuera de su amante socorrida. 
Fortuna de ambos fuese, o su: excelente 
valor, no quiso darle otra herida, 
como león real, si se traspasa 
alguno y ve que cae, le mirá y pasa. 
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Ormundo en tanto, a cuyas fieras manos 
se cometió la fraude mal segura, 
anda con falsa insignia entre cristianos 
y con él los demás de la conjura: 
así nocturnos lobos, que de alanos 
semblante muestran, en la sombra obscura 
van al ovil y espían cómo se entre, 
las dubias colas apretando al vientre. 


Acercándose van, y al lado manco 
de Gofredo el pagano se va a prisa; 
mas, al punto que vido de oro y blanco 
el general la pérfida divisa: 

—Allá, gritó, viene el traidor que franco 
quiere mostrarse en simulada guisa, 
con la caterva que matarme intenta. 

Y, esto diciendo, al pérfido se avienta. 


Hirióle mortalmente; y él pasmado 
ni hiere, ni se ampara, ni retira, 
y, cual si viese Górgona, asombrado, 
el que fué tan audaz se hiela y mira. 
En él y sus consuertes no ha quedado 
espada sin probarse, lanza o vira, 
y tan menudas piezas los hicieron, 
que jamás los cadáveres se vieron. 


Pero, después que al ánimo perverso 
satisfizo Bullón con justa pena, 
corriendo va do ve que el duque perso 
la más estrecha escuadra desordena, 
tanto, que todo el campo iba disperso, 


- como ante el.austro la africana arena: 


para él camina, y a su gente afrenta, 
tiene al que huye, asalta al que ahuyenta. 


` Comienzan los dos brazos tal batalla, 
cual nunca vió jamás Ida ni Xanto; 
mas en otra terrible a pie se halla 
con Baldovino Muleasse en tanto. 
Ni menos otra hierve o menos calla, 
de la caballería al diestro canto, 
donde el bárbaro duque de las gentes 
pelea, y con él van los dos valientes. 
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El rector de las turbas, y un Roberto 
con fortaleza igual traban contienda; 
mas el indiano al franco tiene abierto 
el yelmo, y no hay arnés que le defienda. 
Tisaferno no ve enemigo cierto, 
ni en singular batalla quien le atienda, 
mas corre do mayor es la revuelta, 

y allí destroza y mata a rienda suelta. 


Así se combatía, y en balanza 
el temer y esperar suspenso estaba. 
El campo lleno de quebradas lanzas, 
de arneses y de escudos se mostraba, 
de espadas, unas dentro al pecho y panzas, 
otras en piezas, de la furia brava, 
de cuerpos, unos vueltos boca arriba, 
otros bebiendo en tierra sangre viva. 


Yace el caballo junto al caballero. 
el enemigo al enemigo.asido, 
el compañero junto al compañero,- 
y junto.al vencedor yace el vencido; 
ni silencio, ni grito hay verdadero; 
mas un no sé qué ronco y no entendido, 
bramido de furor, murmurio de ira, 
gemido lamentable del que expira. 


Las armas, que al mirar fueron tesoro, 
de pobreza y asombro son divisa; 
perdido ha el hierro el lustro, el rayo el oro, 
belleza en su color no se divisa; : 
cuanto se vió de precio y de decoro : 
en los altos cimeros, ya se pisa; 
lo que la sangre deja, el polvo encubre: 
tal uno y otro campo se descubre. 


Los moros, los arabios, los guineos, 
que el extremo-del lado izquierdo. tienen, 
con prestos contrapasos y rodeos 
girando el enemigo campo vienen; 
de los arcos y hondas.los meneos 
de lejos a los francos entretienen, 
cuando Reinaldo hizo un alboroto 
que pareció de trueno o terremoto. 
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Asimiro de Meroe entre el adusto 
escuadrón de Etiopía era el más fuerte: 
Reinaldo le acertó donde el robusto 
cuerpo se añuda al cuello (extraña suerte) 
y, despertando de vitoria el gusto, 
de sangre el apétito y de la muerte 
al fiero vencedor, él hizó cosás 
increibles, horrendas, monstruosas. 


Más muertés dió que golpes, y frecuente 
bajaba dellos el furioso estruendo. 
Cual tres lenguas decís vibrar serpiente 
cuando una con presteza está moviendo, 
así pensaba la turbada gente 
estar con tres espadas esgrimiendo: 
engañado el mirar, lo falso afirma, 
y el miedo lo acrecienta y lo confirma. 


Los reyes negros, líbicos tiranos, 
uno en sagre del otro, muértos tiende; 
dan sobre el resto las amigas manos, 
que de émulo furor su ejemplo enciende, 
con horrible desprecio lós paganos 
mueren, y apenas uno se defiende. 

No es guerra aquésta: mortandad es sola, 
que aquí se ofrece el hierro, allí la golá. 


Si algunos vuelven con algún denuedo, 
las llagas recibiendo en noble parte, 
las turbas huyen con tan grande miedo, 
que el escuadrón se desordena y parte. 
Mas el ejecutor del pío Gofredo 
los sigue por el rastro, como un Marte; 
después se vuelve el vencedor guerrero, 
qué a los que huyen más, es menos fiero. 


Cual viento a quien la selva y el collado 
se opone, dobla el soplo én la contienda; 
mas en el campo libre más templado 
respira, y coge a su furor la rienda; 
y, como entre peñascos es airado 
el mar y templa en sí la fuerza horrenda; 
así, cuanto es menor la resistencia, 
tanto Reinaldo templa su violencia. 
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Desdeñando seguir aquel discurso 
que nobles iras le consume en vano, 
hacia la infantería mueve el curso, 
do el arabio asistió y el africano; 
estaba sin reparo y sin recurso, 
muerte quien ha de darle, o no cercano; 
acuden de través los hombres de armas, 
rompen a los infantes las visarmas. 


Rompen astas y encuentros, y el violento 
golpe abatió defensas enemigas, 
con la facilidad que abate el viento 
las flexibles y cándidas espigas. 
Solado está de sangre el pavimento 
de miembros y de alfanges y lorigas 
y, pasando a caballo lás cuadrillas, 
trillaron como en parva las gavillas. 


Llega Reinaldo adonde en el dorado 
carro está Armida, en militar semblante, 
y con su noble guarda a cada lado 
de gente que la sigue y gente amante. 
Fué conocido della y fué mirado 
con ojos de furor y amor constante. 

El se turbó; pero quietóse luego; 
y ella se volvió hielo, y después fuego. 


Dejando la carroza desviada, 
como hombre pasa, que a otra cosa atiende; 
mas no quiere la escuadra conjurada 
que su rival se pase sin contienda. 
Cual baja lanza, cuál empuña espada, 
y aun ella imita a Amor en arco y benda: 
doblega 'el arco, asesta la saeta 
más el Amor lá placa y la quieta. 


Sale contra el furor aquel tirano 
y muestra él fuego que ascóndido tiene. 
Alza tres veces a tirar la mano, 
y tres veces la abaja y se detiene. 
Vencida al fin de su furor insano, 
del arco un pasador dispara, y viene 
tras él volando un voto y un suspiro 
diciendo: —j Ay, plegue a Dios no aciérte el tiro! 
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Quisiera que tornara la pungente 
vira a su corazón de angustias lleno, 
tanto puede, perdiendo, amor ardiente: 
mirad, ganando, quién le pondrá freno. 
Mas deste pensamiento se arrepiente; 
la rabia crece en el discorde seno; 

y así, ya está temiendo, ya esperando 
que el tiro acierte, y síguele mirando. 


En fin, no salió en vano la estafeta, 
que en la dura coraza dió la punta; 
dura, y bien dura a feminil saeta, 
pues, en vez de ablandarse, la despunta. 
El se va; y de furor ella se aprieta, 
porque menospreciada se barrunta. 
Larga más flechas, mas no hacen llaga; 
y mientras ella tira, Amor la llaga. 


—¿Tan duro es este impenetrable y fiero 
(dice entre sí), que de arma hostil no cura? 
¿Vistió el mármol quizá, en lugar de acero? 
¿Qué viste el alma, con que está tan dura? 
Golpe de vista o mano en tal guerrero 
¿no puede obrar, tal temple le asegura? 
Vencida hoy, armada y desarmada; 
enemiga y amante, despreciada. 


¿Cuál arte nueva, o forma, cuál mudanza 
ha dejado de usar mi pecho y mano? 
Mísera, que no tengo ya esperanza 
pues yacen mis caudillos por el llano, 
y déste veo la insólita pujanza 
a quien armas y fuerzas son en vano. 
Bien vía la triste entonces ya caídos 
sus combatientes muertos y vencidos. 


A defenderse allí sola- no basta, 
y teme ya ser prisionera o sierva; 
ni puede asegurarla el arco y asta, 
las armas de Diana y de Minerva. 
Cual el tímido cisne, a quien contrasta 
con uñas curvas águila proterva, 
que se amilana y teme nuevos males, 
sus tímidos afectos eran tales, 
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El príncipe Altamor, que un cuarto de hora 
anduvo deteniendo el perso bando, 
que se había vuelto en fuga voladora, 
y le detuvo al fin con ruego y mando, 
viendo en aqueste trance la que adora, 
se va corriendo a ella, antes volando, 
abandona su gente, honor y vida, 
—Piérdase el mundo, dice, y viva Armida. 


Al más guardado carro busca, y halla 
paso con el estoque y va delante; 
mas vencida su escuadra es en batalla 
de Reinaldo y Gofredo en el instante. 
El mísero lo mira, sufre y calla, 
asaz mejor que capitán, amante; 
y, puesta Armida en salvo, dió a su gente 
favor, por ser ya muerta, impertinente. 


Que deste lado el campo de agarenas 
escuadras sin reparos está deshecho; 
mas pagan, del opuesto, las seténas 
los muertos, dando espaldas un gran trecho. 
El un Roberto se ha escapado a penas, 
herido del contrario en rostro y pecho; 
de Adrasto el otro es preso; y desta guisa 
igualmente la rota está divisa. 


Halla Gofredo allí tiempo oportuno; 
vuelve a ordenar su gente, y torna fiero, 
sin tardar, al combate; y así el uno 
viene a encontrar al otro cuerno entero. 
Teñido está de sangre cada uno, 
con despojo triunfal cada guerrero; 
hay vitoria y honor de cada parte; 
dudosa en medio está Fortuna y Marte. 


Mientras la guerra desta suerte andaba 

entre el campo infiel y el bautizado, 

desde un balcón que en la alta torre estaba 
miró, aunque lejos, el soldán airado: 

cual en teatro o competencia brava 

vió la tragedia del humano estado, 

asaltos varios, fiero horror de muerte, 

y los juegos del caso y de la suerte, 
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~ Atónito quedó a la primer vista; 
mas luego le encendió la ocasión nueva 
y, deseando hallarse en la revista 
con el cristiano campo a la alta prueba, 
no dilató el intento a la conquista: 
pónese el yelmo, y grita: —Leva, leva: 
no es tiempo ya de estar en vil reposo: 
o vencer, o morir es hoy forzoso. 


O que fuese quizá el querer divino, 
que en él inspira la furiosa mente, 
porque en esta ocasión el palestino 
imperio se remate juntamente; 

o que, a la dura muerte ya vecino, 
para buscarla estimular se siente, 
abre la puerta impetuoso, y lleva 

al campo no esperada guerra y nueva. 


Y no quiere esperar, que el fiero envite 
los otros quieran; solo hizo el vale. 
Mil juntos desafía de rebite 
y, echando el resto, para todos vale; 
y, viendo que el quedar no se permite, 
salen los otros, y Aladino sale; 
el cauto y vil no teme el bravo oficio; 
más de furor que de esperanza, indicio. 


Derriba el turco los que ve primero, 
con los horribles golpes improvisos;. 
nadie le ve matar, de muy ligero; 
quedan los que le aguardan arrepisos, 
De lengua en lengua al mílite postrero 
pasa el temor y vuelan los avisos, 
tanto que el vulgo fiel de la Suría 
con tumulto acogerse ya quería. 


: +'Mas con menos temor la cimitarra, 
hecho con sus soldádos una piña, 

el gascón esperó, en muestra bizarra, 
puesto que de improviso le constriña. 
Ningún diente jamás, ninguna garra 

de brava fiera o ave de rapiña 

se ensangrentó cruel en fiera, en ave, 
cual déste en éstos el alfange grave. 
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Casi parece que con hambre coma 
los miembros, y con sed ya sangre beba. 
El rey con él y escuadra de Mahoma 
sus cercadores de vencida lleva; 
mas acude Raimundo adonde doma 
su gente Solimán con alta prueba. 
No huye, aunque conoce ya la diestra, 
que a costa suya se ha mostrado y muestra. 


De nuevo se le afronta, y renovada 
fué la caída, y aun el golpe viejo; 
la culpa tuvo edad demasiada, 
más que para reñir, para consejo. 
Ningún escudo allí, ninguna espada 
quedó, que no amparase al noble viejo. 
Pasó adelante el turco, o que entendiese 
ser muerto, o que la presa poca fuese. 


Hiere en los otros, mata, desordena, 
y en chica plaza representa un Marte. 
Busca después, como el furor le ordena, 
materia a nuevo estrago en otra parte. 
Como de mesa pobre a rica cena, 
de ayuno estimulado, alguno parte, 
tal iba a mayor guerra, do en cristianos 
satisfaga la sed, harte las manos. 


Por el muro abatido baja luego 
y corre do la guerra va trabada. 
Quedó en sus compañeros vivo el fuego, 
la fuerza en sus contrarios desmayada. 
Procura un escuadrón ganar el juego 
que él comenzó y vitoria comenzada; 
Resiste el otro; mas la resistencia 
es con señal de fugitiva ausencia. 
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Retírase el gascón, y el de Suría 
huyendo va del bárbaro precito, 
Llegaban al albergue do yacía 
el príncipe Tancredi, que oye el grito, 
Dejando el lecho, a un alto se subía 
y, volviendo los ojos al conflito, 
ve en tierra al conde, algunos retirarse 
y otros a espaldas vueltas ausentarse, 
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Virtud, que al valeroso nunca es lerda, 
por más que el cuerpo frágil adolezca, 
los adormidos miembros le recuerda, 
de espíritu le sirve y sangre frezca. 
Del gravísimo escudo arma la izquierda, 
que no hay peso que grave le parezca; 
la espada empuña con la diestra fiera 
(esto a valiente basta), y más no espera. 


Sube al monte. —¿Do vais huyendo, grita, 
dejando al señor vuestro derribado? 
¿Queréis que esté en la bárbara mezquita 
trofeo de sus armas levantado? 
Su dura muerte y miedo que os incita 
contad, yendo a Tolosa, al hijo amado. 
Así les habla; y el desnudo pecho 
a mil armados gran reparo ha hecho. 


Y con su escudo, que de siete cueros 
durísimos de toro era compuesto, 
y encima de finísimos aceros 
un fuerte cubertizo tenía puesto, 
libre de las espadas y fiecheros, 
defiende al conde contra el bando opuesto; 
y, estando así seguro y a la sombra, 
con la derecha el bárbaro descombra. 


Respira el viejo, y se levanta en breve, 
con el firme reparo; y zahareño 
le abrasa doble fuego y le remueve 
vergüenza el rostro, el corazón desdeño 
Vuelve, por ver quién tanto se le atreve, 
ardientes ojos con horrible ceño; 
mas no le ve, y solícito prepara 
que los suyos la ofensa compren cara. 


Vuelven los aquitanos, y al sublime 
caudillo siguen, a vengarse atento. 
El que primero osaba, ahora gime 
y al miedo excede ya el atrevimiento. 
Cae quien hizo caer; quien cayó, oprime. 
Así se muda todo en un momento, 
Bien se venga Raimundo, bien descuenta 
su mano, con mil muertes, una afrenta. 
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Y, en cuanto al vergonzoso enojo doble 
en los mayores desfogar procura, 
viendo el usurpador del reino noble 
entre ellos combatir, se le apresura: 
dale en la frente, y vuelve de redoble 
con otro golpe, y tanto en fin le apura 
que vino a tierra, y, con sollozo horrendo, 
la tierra do reinó, mordió muriendo. 


Muerta una parte, y otra ahuyentada, 
diverso en los que quedan es el hecho, 
que, cual furiosas bestias, a la espada 
desesperando algunos dan el pecho. 

Otros, por escapar la vida amada, 

se vuelven a la torre, y sin provecho 

que el vencedor tras los que huyen corre, 
y acaba el hecho con ganar la torre. 


Presa es la roca, y quien por escalera 
huye, o por sala, halla muerte cierta. 
Sube Raimundo, y la real bandera 
lleva en la vencedora mano experta; 

y en señal de vitoria verdadera 

la muestra a los dos campos descubierta; 
mas no la mira Solimán, que junto 

se vió de la batalla en aquel punto. 


En la roja campaña ya se vía, 
que de hora en hora más de sangre ondea, 
y el reino de la muerte parecía, 
donde con sus triunfos se pasea. 
Con rienda vió pendiente que venía 
y sin dueño un caballo, cual desea: 
llégase a él con aparencias tiernas, 
áselo y sube, y bátele las piernas. 


Grande, mas breve ayuda les concede 

a las medrosas turbas y cansadas; 

grande, más breve rayo se le puede 
llamar en ocasiones no esperadas. 

Mas de su curso momentáneo quede 
vestigio eterno en piedras derribadas. 
Más de ciento mató; y de dos, historia 
eterna haga el tiempo y la memoria. 
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Vuestros casos, Gildipe y Odoardo, 
duros y honestos, vuestros hechos dinos 
(si tanto es dino de un ingenio tardo) 
consagraré entre ingenios peregrinos, 
porque en rara virtud y amor gallardo 
os haga toda edad casi divinos 
y algún siervo de amor, con triste llanto, 
celebre vuestras muertes y mi canto. 


Vuelve el caballo la guerrera dama, 
do tanta gente mata el turco airado; 
dos golpes le tiró dinos de fama, 
que el escudo le rompen y un costado. 
Conócela en el traje, grita y brama: 
—Esta es la moza, con su rufo al lado. 
La aguja usar, la rueca y el pantufo 
fuera mejor que estribo, espada y rufo. 


Calló; y, de más furor que nunca lleno, 
alzó el estoque temerario y fino, 
que osó, rompiendo el peto, entrar al seno 
que de golpes de amor sólo era dino. 
Ella en un punto, abandonando el freno, 
hizo ademán de muerte repentino; 
y bien lo vido el mísero Odoardo, 
mal fortunado defensor, no tardo. 


¿Qué debe hacer el triste? Combatiendo 
le están ira y piedad: ésta le incita 
a sustentar su bien que va cayendo, 
y la venganza aquélla solicita. 
Amor indiferente, aquesto viendo, 


"ambas le persuade y facilita: 


al sustento corrió con la siniestra; 
hizo ministra del furor la diestra. 


Mas querer y poder que se divida 
bastar no puede contra el turco fuerte, 
que ni la sustentó, ni al homicida 
del alma suya pudo dar la muerte; 
antes le cortó el brazo do la vida 
suya se sustentaba (ay triste suerte). 
Caer la deja, y él oprime y huella 
con sus miembros allí los miembros della. 
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Bien como el olmo, a quien la fértil planta 
se enreda alegre con enredo amigo, 
si la raiz tormenta le levanta, 
la compañera vid lleva consigo, 
y él mismo la deshoja y la quebranta, 
a las preciadas uvas enemigo, 
y parece le duele, más que el hado 
propio, el de aquélla que le muere al lado; 


así cayó Odoardo; y sólo siente 
el ver que su consorte está penando. 
Quieren hablar, el mal no lo consiente, 
suspiros por palabras enviando. 
Míranse el uno al otro tiernamente, 
y vanse, estando juntos, apartando. 
Acábanse en un punto allí sus días, 
y juntas parten las dos almas pías. 


Luego las alas dió la fama al vuelo, 
las lenguas a la voz; el caso explica 
y un nuncio, no el rumor solo, y el duelo 
a Reinaldo la nueva certifica. 
Desdeño, amor, deber, justicia y celo 
a la venganza el corazón le aplica; 
mas pónese delante, cual padrasto, 
a vista del soldán el fiero Adrasto. 


—Por las señales, grita el rey membrudo, 
tú debes ser quién busco yo y desamo. 
No me ha quedado por mirar escudo. 
Por tu nombre todo hoy te nombro y llamo. 
Agora el voto de pagar no dudo, 
con tu cabeza, a la deidad que amo: 
probémonos aquí gallardamente, 
tú de Armida ofensor, yo combatiente. 


Así le desafía; y con horrenda 
fuerza sobre él templado acero ofende; 
y, aunque el hadado yelmo no hay quien hienda, 
más de una vez sobre el arzón desciende. 
Reinaldo toma dél tan brava enmienda, 
que allí no sirve cuanto Apolo entiende: 
cayó muerto el gran rey, bravo gigante, 
a un solo golpe (tanto honor se cante). 
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El pasmo de temor y de horror misto 
hielo en la sangre del que mira envuelve; 
y Solimán, que el golpe extraño ha visto, 
de extraña amarillez el rostro vuelve, 

y, claramente su morir previsto, 

ni sabe qué se hacer, ni se resuelve, 
Gran novedad; mas ¿qué no se gobierna 
entre los hombres, por la ley eterna? 


Como suele soñar pesado sueño, 
si se duerme, el enfermo o el insano, 
conviénele correr, y no pequeño 
trabajo en esto pone, mas en vano; 
en la necesidad, de sí no es dueño 
ni se sirve del pie ni de la mano 
si quiere hablar, aunque los labios abra, 
nunca sale la voz ni la palabra; 


así quería el soldán, por lo que importa, 
hurtarse al fiero asalto, y él se esfuerza; 
mas de sus iras el furor se acorta 
ni se conoce ya en la poca fuerza. 
Cuanto su esfuerzo tuerce, tanto exhorta 
un secreto temor que se destuerza; 
mil cosas vuelve sin determinarse, 
no que piense en huir, ni en retirarse. 


- Llega al irresoluto el vitorioso 
y, arribando, le excede en la pujanza, 
velocidad, furor, pecho brioso 
y cuanto la mortal costumbre alcanza; 
y, aunque morir se ve el soldán medroso, 


. no olvida ya la generosa usanza: 


no hay miedo ni dolor que le desmande, 
ni aun acto muestra, sino altivo y grande. 


Después que el turco (que en prolija guerra, 


cual nuevo Anteo, cayendo, se levanta 
más fiero cada vez) dió muerto en tierra, 
la fama en torno la vitoria canta; 

y Fortuna, que varia instable yerra, 
más no la aventuró, y firmó la planta, 
dando a los duques francos los cabellos 
de su alta frente, y militó con ellos. 
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Huye también aquella escuadra fiera, 
nervio oriental que hizo tanto verbo; 
y, aunque dicha inmortal, cumple que muera 
con afrenta del título superbo. 
Emireno al que lleva la bandera, 
corta la fuga y dice en tono acerbo: 
—¿Eres tú el escogido por tu brío 
para llevar la enseña del rey mío? 


Dítela, Rimedón, ingrato amigo, 
no para que la trates desta suerte; 
tu capitán, cobarde, al enemigo 
resiste; y ¿le has dejado al paso fuerte? 
Si te deseas salvar, vuelve conmigo, 
que por ese camino se va a muerte: 
más salya el combatir que la huída, 
que el camino de honor lo es de la vida. 


Vuelve el alférez tal, que arde de afrenta; 
y a los demás el general arguye, 
y tal vez amenaza, hiere, afrenta, 
y al hierro torna quien del hierro huye. 
Restaura así los más y los sustenta, 
ni en todo la esperanza disminuye; 
y Tisaferno a todos los esfuerza, 
que nadie le hará que el paso tuerza. 


Hizo allí maravillas Tisaferno; 
los normandos por él fueron deshechos; ' 
de los flamencos destruyó el gobierno; 
a Gerardo y Rugiero abrió los pechos; 
y, en el remate de su honor eterno, 
la vida breve eternizó con hechos; 
y, como el que en vivir gusto no halla, 
busca el riesgo mayor de la batalla. 


Vido a Reinaldo, y, bien que colorea 
el campo azul, en rojo convertido, 
y el águila en la garra y pico sea 
ensangrentada, en fin le ha conocido. 
—Llegada es, dice, la mayor pelea. 
El cielo favorezca mi partido 
y Armida vea el deseado ejemplo. 
Macón, sus armas doy (si venzo) al templo. 
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Así rogaba; mas ninguna cosa 
oyó Mahoma en la tartárea riba. 
Cual se azota la fiera más furiosa, 
por la fiereza despertar nativa, 
tal despierta el furor, y en la amorosa 
piedra le aguza, y en la llama aviva; 
todas sus fuerzas junta, y, al combate 
apretado entre sí, el caballo bate. 


Bate el suyo también, y en acto viene 
de combatir, el príncipe latino. 
Hízoles ancha plaza y se detiene 
la gente a un espectáculo tan dino, 
Tanto la dura guerra se entretiene 
del héroe italiano y sarracino, 
que muchos olvidaron en sus pechos 
iras, afectos propios, propios hechos. 


Mas uno hiere sólo; hiere y llaga 
el de fuerza mayor y arnés doblado; 
y Tisaferno de una y otra llaga, 
yelmo y escudo abierto, anega el prado. 
Mira a su defensor la bella maga, 
roto el arnés y el brazo ya cansado; 
y todo el escuadrón medroso y mudo, 
qué frágil le sustenta y débil ñudo. 


Ya de tantos guerreros defendida, 
sola en el carro está y desamparada. 
Teme de servitud, odia la vida, 
de vencer desespera y ser vengada, 
Entre furiosa baja, y desabrida, 


- y en su caballo sube apresurada: 


huye, llevando al lado los crueles 
desdén y amor, indómitos lebreles, 


Tal, en la antigua edad, con gran disgusto 
huyó Cleopatra del naval estrago, 
dejando en contra al fortunado Augusto 
de su querido en el profundo lago; 
y él asimismo por amor injusto 
presto siguió las velas y el halago; 
y la secreta fuga bien siguiera 
Tisaferno de Armida, si pudiera. 
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Al pagano, después de su bien ido, 
le parece también que el sol trasmonte; 
y al que tan sin razón le ha detenido 
hirió en la frente, cual si fuera monte; 

a fabricar el rayo retorcido 

no tan grave el martillo cae de Bronte, 

y el hendiente le pone en tal estrecho 
que, herido en la cresta, enarca el pecho. 


Presto Reinaldo se endereza y vibra 
el hierro, y rompe por la fuerte roca. 
Mal de la punta el corazón se libra, 
que al medie, do la vida alberga, toca. 
Penetra, y más asoma de una libra 
de metal por la espalda, en otra boca, 
hallando el alma allí de Tisaferno 
más de un camino al tenebroso infierno. 


Para Reinaldo, y mira en cuanto alcanza 
do pueda socorrer, o entrar en duelo, 
y no vé de paganos ya ordenanza 
mas todas sus banderas por el suelo. 
Puso fin al estrago y cruda usanza 
y, aquel fuego de Marte vuelto en hielo, 
a su memoria llega incontinente. 
la dama que se fué sola y doliente. 


Vióla partir y, de piedad movido, 
còn ella quiere usar de cortesía; 
y aun se acordó de haberle prometido 
de ser su defensor, cuando partía; 
y así, resuelto en esto, por do vido 
señal del palafrén, tomó la vía. 
Ella en tanto llegó a un lugar cerrado, 
a solitaria muerte acomodado. 


Dióle contento, que su errar confuso 
a selvas la trajese tan secretas, 
y, dejado el caballo, en tierra puso 
el arco y el aljaba y las saetas. 
—Armas, dice, infelices, pues al uso 
del fiero Marte sois tan imperfetas, 
aquí quiero dejaros sepultadas, 
pues dejáis mis injurias mal vengadas. . 
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Mas, entre tantas flechas, mal sonante 
será no ensangrentarse alguna al menos; 
si otros pechos a vos son de diamante, 
bien podréis penetrar femíneos senos: 
en éste, que desnudo está delante, 
trofeos ganaréis de gloria llénos: 


Es tierno a cualquier golpe; Amor insano * 


lo sabe bien, pues no le tira en vano. 


Mostraós en mí, quitándome la vida, 
que yo perdono vuestro error primero. 
¡En qué vengo a parar, mísera Armida 
pues sólo de vosotras vida espera! 

Una herida sane otra herida, 

que no hay otro remedio, ni le quiero: 
sane a llaga de amor llaga de vira, 

y muerte al pecho que de amor suspira. 


Dichosa yo, si en el morir, conmigo 
no lleve aquesta peste al duro infierno. 
Quede el amor acá: y desdén amigo 
sea de mi sombra compañero eterno. 

De allá vendrán después, y al enemigo 
que despreció mi honor y amor interno 
tales se mostrarán en voz y en vista, 
que sea su vida de inquietudes mista. 


Calló; y, resuelta ya en su fin postrero, 
buscaba el pasador más fino y fuerte, 
cuando llégó y la vido el caballero, * 
cercana de su extrema y triste suerte, 
compuesta en ademán horrible y fiero, 


“teñido el rostro de color de muerte; 


y por detrás le asió el brazo derecho, 
que ya bajaba con la punta al pecho. 


Volvióse Armida y, viéndole, turbada, 
qué sentido hasta entonces no le había, . ` 
levanta el grito, y de la vista amada 
los ojos con gran cólera desvía. 
Desmáyase, cual flor medio cortada, 
doblando el cuello; y él la sustenía, 
que un brazo fué coluna al blanco armiño, 
y otro aflojó la faja y el corpiño. 
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El bello rostro y pecho a la mesquina 
bañó de alguna lágrima piadosa 
y, Cual con la rosada matutina, 
vuelve a encresparse desmayada rosa, 
tal ella, despertando, ya no inclina 
la faz de ajeno llanto lacrimosa. 
Tres veces dió y quitó las luces bellas, 
a las que amaba, mas no vuelve a vellas. 


Con débil mano helada, aquel membrudó 
brazo, que la sustenta en modo vario, 
procura desviar; pero no pudo, i 
que la ciñó bien presa el adversario; 

y dentro al fin de aquel amado ñudo, 

que lo es quizá, aunque finge lo contrario, 
despiden, sin mirarle, un mar sus ojos, 

y el triste corazón estos despojos: 


—OỌ, siempre, en la partida, en la: tornada 
igualmente cruel, ¿quién te convida? 
Milagro es ser mi vida de ti amada 
y estorbarme la muerte el homicida. 

¿Tú procuras salvarme? ¿A qué espada, 
afrenta o penas se reserva Armida? 

Bien conozco tus artes: nada puede 

quien no puede morir, si hay quien lovede. 


Vil será tu triunfo y pobre presa, 
si una mujer en los despojos falta. 
Engáñala primero, agora presa, 
que de tus glorias ésta es la más alta. 
Un tiempo te pedí vida, y me pesa; 
la muerte és quien agora me hace falta, 
mas no pienso pedírtela, ni hay cosa 
que, dándomela tu, no sea enfadosa. 


Por mí propia, cruel, pienso librarme 
de la crueldad que tienes por oficio; 
y, si con hierro y tósigo matarme 
no pudiere, o con lazo, o precipicio, 
caminos veo seguros, do vedarme 
la muerte no querrá el cielo propicio. 
Halagos deja, deja fingimientos, 
que ya no engarás mis pensamientos, 
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Así lamenta; y, viendo las dos fuentes 
con que amor y desdén el campo anega, 
él, con piedad y honestidad ardientes, 
confunde su lamento y llora y ruega, 

y, con suaves modos y excelentes, 
——Armida, dice, el corazón sosiega. 
No afrenta, mas el reino a ti reservo; 
no tu enemigo, mas caudillo y siervo. 


Si dudas de mi lengua la sencilla 
verdad, mira en mis lagrimas, mi celo. 
De tus pasados en la regia silla 
sentarte juro; y, si pluguiese al cielo 
que de sus lumbres una lumbrecilla 
del paganismo te quitase el velo, 
yo me profiero, que en real fortuna 
no te igualase en Oriente alguna. 


Así dice, así ruega, inflama y baña 
de suspiros y lágrimas el ruego; 
y, cual nevada falda de montaña 
do el aire tibio o sol esparce fuego, 
así el furor de Armida y rabia extraña 
se resolvió, mudándose en sosiego: 
—Tu sierva, dice, soy; manda a tu modo, 
que aquí prometo obedecerte en todo. 


En este medio, el general de Egito 
vió en tierra un estandarte de repente, 
y con un golpe de Gofredo invicto 
caer a Rimedón vio juntamente; 
ve todo el escuadrón muerto y aflicto, 
-no quiso parecer menos valiente, 
mas va buscando (y no la busca en vano) 
ilustre muerte, de famosa mano. 


Contra el mayor Bullón se precipita, 
que de nadie más dino él halla nueva, 
y por do pasa y lleva, deja escrita 
de ardor desesperado última prueba; 
mas, antes de llegar, de lejos grita: 

—La muerte de tu mano a ti me lleva; 
mas tentaré que mi caida extrema 
te oprima y huelle tu real diadema. 
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Así le dice; y en un punto, airado, 
el uno y otro de quién es se acuerda. 
Roto el escudo, el brazo maltratado 
tiene el francés; más aunque sangre pierda, 
al egipcio tal golpe le ha tirado, 
sobre el confín de la mejilla izquierda, 
que le aturdió sobre la silla, y mientras 
se quiere levantar, la muerte encuentra. 


Muerto Emireno, poca y mal parada 
gente quedó del gran campo vencido. 
Bullón la sigue, y para en la jornada, 
que a pie y de sangre va Altamor teñido, 
con solo medio yelmo y media espada, 
de cien lanzas cercado y combatido. 
—No le toquéis, gritó: y tu, caballero, 
date (Gofredo soy) por prisionero. 


Aquél cuyo deseo de cosas grandes 
jamás hubo humildad que le provoque, 
oyendo el nombre que del Indo a Flandes 
no hay otro que mayor la fama invoque, 
—Haré, le respondió, cuanto me mandes, 
pues eres digno (y dióle el medio estoque); 
mas la vitoria tuya de Altamoro 
ni de gloria será pobre, ni de oro. 


El oro de mi reino y margaritas 
me comprarán, de la consorte mía. 
Gofredo respondió: —Mal me acreditas. 
Jamás amé tesoro por tal vía. 

Las indianas riquezas exquisitas 

gozalas tú, con lo que Persia cría, 

que precio de las vidas no pretendo: 
guerreo en Asia yo, no compro y vendo. 


Dijo, y dióle a su guarda; y después sigue 
a los que en fuga van, de temor fríos. 
Hasta dentro el reparo los persigue, 
que mal excusan muerte con desvíos. 
La mortandad allí más se prosigue; 
corre de tienda en tienda sangre en ríos, 
y es causa que la presa se corrompa, 
el ornamento barbaro y la pompa. 
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Así vence Gofredo; y sobra tanto 
del resplandor de aquel famoso día, 
que a la libre ciudad y albergo santo 
de Cristo al vencedor muestra la vía; 
y „sin quitarse el sanguinoso manto. 
su gente el sumo duque al templo guía; 
aquí el arnés suspende, aquí devoto 
el gran sepulcro adora, y paga el voto. 
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SONETO 


Faltan de aqueste libro algunas hojas 
caidas, porque andó de mano en mano; 
el suplimiento dellas será. en vano, 
que aqueste trigo se halla en pocas trojas. 


Vea a Canarias sus arenas rojas 
donde (como hizo el otro mantuano) 
hinchará lo faltoso de su grano 
quien lo compuso, sin sentir congojas. 


Entre tanto suplico al que leyere 
que (si acaso no hace algun envite 
por subir esta empresa mas de punto), 


me vuelva el libro a mi, cual estuviere, 
y de las que quedaron no le quite, 
porque está el fruto con las hojas junto. 
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AL LECTOR 


I Al encuadernarse el manuscrito, se refilaron demasiado sus már- 
genes, de manera que se perdió parte del texto, por haber quedado cor- 
tadas casi todas las palabras colocadas al final de los renglones, y línea 
y media en la parte baja de la página. Hemos tratado de completar la 
lectura, que, en la mayoría de los casos, es obvia; indicamos, sin em- 
bargo, las pocas lecturas diferentes que constan en la copia de Maffiotte. 

12 Igualar: Maffiote leyó salir. 

13 Torcuato: Cairasco escribe normalmente Torcato, tanto aquí como 
en la página siguiente. 

17 Reconstituímos de manera hipotética, pero en un sentido que 
parece resultar claramente del contenido de la frase, una línea y media 
de texto, que falta en la parte inferior de la página. 

24 Más deleitable y gustosa: el copista había puesto primero: más 
gustosa y deleitable y gustose; ulteriormente borró las palabras que 
sobraban. 

Pág. 46. 

10 Aunque tengo: el copista había escrito: que tengo; pero después 
tachó que y añadió aungue entre renglones. 

11 Por el mismo caso: Maffiotte leyó por este mismo caso, La palabra 
el es la última del renglón y, por efecto del refilar, sólo se puede leer e. 

17. Si el que; Maffiotte leyó y si el que. 


CANTO I 


1. Con prudencia y mano: expresión obscura, que quita interés 
al contraste típicamente barroco del original: col senno y con la mano. 
Por razones métricas, el traductor se valió, fuera de lugar, de otro pro- 
cedimiento estilístico de que gustaba mucho el Tasso, la supresión del 
artículo. 

3.7 La purga: término concreto y trivial, contrario al espíritu del 
Tasso, quien huye la propiedad de los términos materiales, y sólo ha- 
blaba en este caso de succhi amari (jugos amargos). Sin embargo, la 
traducción de esta célebre comparación no carece de elegancia; incluso, 
el último verso 


y causa vida larga engaño breve 
mejora (en el sentido barroco) la simplicidad del original 
e dall’ inganno sua vita riceve. 
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4, 1 Vos: la invocación que el Tasso dirigía a Alfonso de Este viene 
sustituída, en la traducción de Cairasco, por otra invocación, al cardenal 
Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, el mismo a quien iba dirigida 
la Canción dedicatoria. Nótese sin embargo, que sólo el primer verso 
es modificado, siendo de Cairasco la sola alusión al purpúreo manto car- 
dinalicio. En lo demás, la estrofa es traducción fiel del original italiano; 
de manera que sería error considerar que la alusión al poeta perdido 
entre peñascos y olas se refiere a la situación de Cairasco en Canaria. 

5.1 Y en tanto: toda la octava es original de Cairasco, a cambio de 
otra en que el Tasso expresaba su esperanza de ver el sepulcro de Cristo 
definitivamente liberado, e invitaba a su protector a darle audiencia. El 
sentido de la estrofa de Cairasco-es que el Hispalense sol o sea el car- 
denal Rodrigo de Castro, con proteger al atlántico Nereo, o sea al poeta 
canario, abonará la producción poética de éste y hará que nazcan tesoros 
en Gran Canaria, así como (según la tradición antigua) el sol y la luna 
engendran con sus rayos los metales preciosos. 

6.7 Dió vado: la traducción es obscura. El texto decía 


alla rea 
stagion dié loco, e il novo anno attendea; 
(dejó pasar la mala estación y esperó el año nuevo). 
7. 4 Que es la parte: traducción obscura del verso italiano 
ch’ è nella parte piú del ciel sincera, 


(que está en la parte más sincera del cielo). La traducción transforma en 
identidad lo que, en el original, era solamente indicación de posición. 

8. 5 Por lanzar moría: entiéndase: anhelaba lanzar a los paganos 
fuera de la santa ciudad. 

9.5 A Boemundo fundar: frase obscura, que se debe menos al tra- 
ductor como al empleo curioso que ya hacía el Tasso de la expresión 
fundar principios: mira a Boemundo, rey poderoso, fundar los altos prin- 
cipios lo sea: poner las bases imponentes) de su reino de Antioquia. 

9. 8 Culto de supremas lumbres: en italiano culto di verace Nume, 
(el culto del verdadero Dios). 

13. 4 La pospuso: en italiano la sottopose, la hizo patente, la ofreció 
al sentido de los mortales; es decir que se hizo visible. 

15. 3 El sol sigue a su esposa: ningún poeta, que sepamos, había 
casado al Sol. El Tasso decía solamente 


sorgeva il novo sol dai lidi eoi. 


22. 2 Mi crédito: en italiano se il creder mio non erra. Así, pues, 
crédito debería significar creencia, opinión. 

25. 1 No edifica: constrúyase: Quien quiere fabricar grande imperio 
sobre cimientos mundanos, no edifica sin la seguridad. 

30. 2 A prueba no tiene la misma significación que el italiano a prova 
(que figura en el texto original): a competencia, a quien más, 
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31. 5 No habrá disensión que no se altere: una disensión seguirá a 
la otra, habrá un sinfín de disensiones. Nótese que el manuscrito escribe 
dicenciornes. 

38. 4 Indiferentes (como en el original, indifferenti), en el sentido 
etimológico: no diferentes, iguales. 

40. 5 El conde de Carnuti: la forma italiana, que el traductor 
conservó a este nombre, podría hacer creer que se trata de un patroní- 
mico. Pero el Tasso había puesto ¿il conte de Carnuti, es decir de los 
carnuteses, el conde de Chartres. i 

42. 5 Estufas: otro término propio y trivial, en desacuerdo con el 
vocabulario poético del Tasso. Este último suele evocar las ideas con- 
cretas, sin definirlas: 


usa a templar ne’ caldi alberghi il verno, 


(gente que acostumbra templar el invierno en los calurosos albergues). 

42.7 Seis mil, en el original cinquemila. 

44.6 Norcial: norteño, nórdico. 

49.1 Vía: veía. 

49.8 Montes del Tirren: más exactamente en el original: ¿ colli che 
vagheggia il Tirren (las colinas caras al mar Tirrenio). 

50.1 Desarmados: traducción inexacta, o mejor dicho ambigua, que 
viene en contradicción con los versos siguientes. En el original: 


son quasi di ferro in tutto scarchi, 


(casi no tienen armaduras de hierro). 

54.4 En más de una corona: con más de una corona, con varios 
cetros. 

55.3 Tosco: toscano. 

61.3 En Pirene: entre los Pirineos, el mar y la Garona. 

62.1 Estéfano de Ambuosa: se trata de Estéfano,- conde de Char- 
tres (de quien ya se habló más arriba), quién también era conde de 
Blois (Blesse), de Amboise (Ambuesa), de Meaux y de Tours (Torsi). 
Nótese que esta última alteración del nombre feudal pertenece al Tasso. 
Por otra parte, la frase, correcta en el original, queda truncada en es- 
pañol, por haber añadido inútilmente Cairasco el relativo que. 

63.1 Cual cercano a Tebe: con rostro airado, como otra vez Capa- 
neo frente a la ciudad de Teba. 

66.4 Diez mil por efecto del verso; en el original eran siete mil. 

70. 7 Del breve sueño: construcción viciosa: fía el grave intento al 
breve sueño. 

73.2 Cuanto más se levanta, más desciende: hermosa imagen, por 
lo demás poco exacta, y muy conforme con la imaginación barroca. No 
figura en el original italiano. 

77.6 Ve iguales los cercas a los lejos: verso que no tiene corres- 
pondiente en el texto original, y que nos parece difícil de interpretar. 
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78.7 Ceres: los nombres de la mitología: el Olimpo (11. 7), Baco 
(46. 2) y Ceres son añadidos por Cairasco. Su empleo es contrario a las 
ideas del Tasso, quien no repugna a las alusiones mitológicas, pero sólo 
les usa cuando las puede relacionar con el campo pagano. 

79.5 San Jorge da y San Marcos: los dos santos patronos de las 
repúblicas marítimas de Génova y de Venecia. 


CANTO II 


3.4 Que el cielo: que el cielo y el mundo dan ayuda al fuerte. 
4.5 Los ángeles ausentes de su espejo: en el original 
gli angeli che dal cielo ebbero esiglio, 
(los ángeles que fueron desterrados del cielo), o sea los demonios. 
14, 4 Fuera de honor: sino de honor. Maffiotte leyó mal fuerza de 
honor. 

17.8 Audaz vergüenza: (quedó) audaz la vergüenza. 

22.4 Que te prefiera: traducción errada. El Tasso entendió ¡Mag- 
nánima mentira! ¿Cuando es la verdad tan bella, como para preferirla 
a una mentira tan hermosa? El sentido de la frase española, aunque 
confuso, parece ser contrario. 

23.2 Ni le hace agora: construcción incorrecta y que no tiene 
sentido, No tiene correspondiente en el original. Quizá se deba leer:ni le 
hago ahora. 

25.2 Volver lo ajeno: en el Tasso ritor ció ch” a gran torto e tolto 
(devolver lo que se ha quitado sin razón). 

36.4 Sufre por él: el verso falta en la copia de Maffiotte, pero figura 
. en el manuscrito original. 

42.4 Los bríos menos fuertes más osados: en el original 

e piú vigor mostra il men forte sesso, 
(y el sexo menos fuerte demuestra mayor vigor). 
47.1 Divisa: apartada, remota. 
48.1 Recelar: el traductor modifica el sentido del original 
mi par cH’ a giunger qui Goffredo 
oltra il dover indugi, 
(me parece ahora (por la seguridad que tengo de vencer), que Gofredo 
tarda más de la cuenta). 

55.1 Extraña: faltan en el manuscrito las hojas que corresponden 
a las octavas 55 a 60 inclusive. Sustituímos la traducción de Sarmiento 
y Mendoza, menos la primera palabra, que se ha conservado por ha- 
llarse repetida, como llamada, al final del folio anterior al que se perdió. 

73 La traducción de toda la octava parece algo confusa. En- 
tiéndase: Y si por dicha pones tu esperanza en la junta que reuniste de 
gallarda gente, no pienses que tu lanza pueda derribar a los que antes 
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venciste fácilmente, porque estaban esparcidos; pues también está dis- 
minuída tu pujanza con la guerra y los trabajos (como bien se deja ver) 
y, además, se reúnen otra vez más adversarios, al mezclarse los egipcios 
con los turcos y los persas. 

82.6 Libertarle, el muro. 

84.7 De aquí: entiéndase como su modelo italiano, quindi, como 
que significa: de resultas de ello, por ella (por la mano divina). 

90.5 El mozo: no resulta del poema que Argante se encuentre en 
la edad juvenil. Parece más bien que Cairasco confundió las dos acep- 
ciones de la palabra italiana crudo, que puede significar, como en es- 
pañol, cruel, o no maduro. 

96.1 Mas: falta al manuscrito el folio que contenía, por un lado, 
esta última octava y, al respaldo, las tres primeras del canto siguiente.. 


CANTO 111 


7.1 Del duque: el singular es de Cairaseo; en el original había 
del duchi. 

19.3 Ay me: italianismo que le escapó al poeta, tanto más curio- 
samente, cuanto que en el original no figura en la misma forma, sino 
como oimè. ` 

22.4 No conoces tu divisa; no tiene correspondiente en el texto 
original. Parece obscuro en cuanto al sentido, pues, si se refiere a la 
insignia de Clorinda, debería de ser su divisa; y, en cualquier otro caso, 
la palabra divisa tiene poca propiedad. 

27.8 Yo no estorbarlo: elipsis, por “yo no quiero estorbarlo”. 

29.7 Usó presteza usada: repetición contrastada, muy frecuente 
en el arte poético barroco en general, y en el de Cairasco en particular 
(cf., por ejemplo, 11,14.7; 11,15.1; II, 42. 8; etc.). La que aquí viene se- 
fialada, no figura en el original, y no parece muy acertada. 

32.7 Así, cubiertos: la idea de colocar en España el segundo término 
de la comparación, y la referencia al juego de cañas, tan popular en la 


Península, y también en las islas, son propias de Cairasco. Cf. el texto _ 


original: 
Cosí coperti van ne’ giuochi mori 
dalle palle lanciate i fuggitori 
(Así van cubiertos, en los juegos de los moros, los que huyen de las pe- 
lotas que se les lanzan). 
42.1 Levantábase ya: no es lo que decía el Tasso: nè sorgea forse, 
y posiblemente no se hubiese más levantado de su caída (pero al mismo 
instante cayó el caballo de Reinaldo). 
43.4 Al lugar sublime: no representa fielmente la idea del original: 
quelle genti fuggir, che fuggian prime, 
(huir aquella gente que huía en las primeras filas). 


© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2008 


468 en JERUSALEN LIBERTADA 


44.1 Una calda: imagen realista, que no conviene con las fórmulas 
abstractas del Tasso, y que, huelga decirlo, es propia del traductor. 
] 51.3 No era justo: la concordancia de tiempo es incorrecta. Este im- 
perfecto no consta en el original italiano. 

54.5 Los amigos brazos: entiéndase: los brazos amigos prestan, 
reunidos, su fuerza al caro peso. 


57.4 Espuma del tridente señorío; entiéndase, como en el original: 


del mare 
Mediterraneo Y arenose sponde. 


57.6 Del becerro de oro, de que se hace mención en la Biblia. 

57.7 La ciudad famosa: Belén. 

67.1 El pueblo caro no tiene sentido. El texto original decía 1 fidi 
amici (los amigos fieles). 

72.2 Funesto, fúnebre, sentido corriente en el Siglo de Oro 
(cf. GUILLEN DE CASTRO, Las Mocedades del Cid, ed. Victor Said Ar- 
mesto (“Clásicos Castellanos”), Madrid 1913, pág. 225). 

72.3 Paraíso: nombre andaluz y canario del cinamono o agriaz. 

74.5 Ella, o sea la floresta. Construcción viciosa, pues, normalmen- 
te, el pronombre se debería referir a su antecedente más inmediato, que 
es escolta; pero el error existía ya en el texto original. ê 

75.3 Excelsas palmas: Maffiotte leyó excelso y lo reunió con hierro, 
que precede; pero el hierro excelso no tiene sentido. La mala lectura se 
explica por una mancha que cubre algunas palabras, precisamente en 
este punto. 

76.3 Laurel bizarro: la idea de introducir el laurel entre los árboles 
aprovechados por los cruzados, también es propia de Cairasco. Se expli- 
ca, así como en otros casos, por la familiaridad que tenía con este árbol, 

" específico de la flora canaria. En el texto italiano se habla solamente de 
querce alti (altas encinas). 


Che mille volte rinnovar le chiome 


(que renovaron mil veces su cabellera); verso que también alteró el 
traductor, para ponerlo en acuerdo con la esencia que él había escogido. 
76.3 Tejo: teja, o til 


CANTO 1V 


2.1 Habiendo vacilado el pensamiento: en el original decía: avendo 
pur tutto il pensier volto (teniendo todo su pensamiento vuelto hacia), 

2.2 Ultimo fin, es pleonasmo. En italiano había última doglia, (el 
último duelo). 


4.3 Unos con semejanzas de cabrones: los detalles realistas de la 
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descripción de los demonios son casi todos propios del traductor. El 
Tasso se limitaba a indicar caracteres más generales, como siempre: 


Stampano alcuni il suol di ferine orme, 
e in fronte umana han chiome d' angui attorte. 


(algunos imprimen en el suelo trazas como de fieras, y tienen sobre la 
cabeza mélenas de serpientes retorcidas). 

9.2 En vuestra patria: en el cielo, de donde habéis venidó. En 
italiano: i l 


là sovra el sole, ond’ è 1 origin vostra. 


9.4 Sartenes: término concreto y trivial, en desacuerdo con el len- 
guaje poético del Tasso. En italiano había in questa orribil chiostra. 

9.6 Las sospechas de otro: èn el original gli antichi altrui sospetti; 
se trata, evidentemente, de las sospechas y desdeñes de Dios. 

14.7 Que se nos alcen todos con los frutos: traducción demasiado 
libre del verso italiano: 


che di tant' alme il solito tributo 
ne manchi 


(que nos venga a faltar el acostumbrado tributo de tantas almas), 

317.1 Mi gusto sea destino, en italiano: sia destin ció ch” io voglio 
(cúmplase como una orden mi voluntad). 

26.3 Elevado, tierno y apacible: traducción poco exacta del ita- 
liano: 

Si ch” all uom invaghito omai rincrésca 

P incominciata guerra 
(de manera que aquel hombre enamorado esté molesto con la guerra 
que ha empezado). 

27.8 Al vulgo: entiéndase: la fama esparce en el pueblo el rumor 
de otra causa diferente. 

31.3 Asperas: traducción impropia de acerbe, duras. 

40.7 Por faltarle, a mi sangre. 

43.2 Nacido en menor suerte, en el original in minor sorte nacque: 
no fué rey por nacimiento, sino que al principio era de condición más 
baja. 

49.4 Cuanto hay de muerta fea a viva hermosa: contraste barroco, 
pero bastante prosaico, que simplifica de manera poco acertada los re- 
finamientos demasiado rebuscados de la expresión original: 


Quanto diversa, oimè, da quel che pria 
visto altrove il suo volto avea ritratto! 


(Ay, cuán diferente de como antes había visto representada su imagen 
en otra parte). 

31.5 Solo al viso: en el manuscrito hay sol al viso. Suponemos se 
deba interpretar: las ropas son inhumanas solamente al viso (a la vista), 
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pero no pueden impedir el pensamiento. También es posible que la forma 
auténtica sea son al viso, 


60.5 Sólo por miedo: enmendamos la lección del manuscrito, que 
lleva: no sólo por miedo. 
71.3 Mas quizá me valdrá: traducción mediocre e inexacta de 
forse lice sperar che il mio cordoglio, 
che te non mosse, il reo tiranno pieghi? 
(¿quizá me sea permitido esperar que mi duelo, que a ti no logró con- 
moverte, enternezca al cruel tirano que me persigue?) 
74.4 Sin esperar sentencia en la revista: estilo familiar, que con- 
viene mal con el tono general del poema. En el original: 
tutta negli atti dispettosa e triste 
(con ademanes de despecho y de tristeza). 
76.7 Sobre Naturaleza en lo que puede: traducción obscura; en- 
tiéndase, como en el original: 
sempre sovra natura egli ha possanza 


(el Amor tiene siempre mayor poder que la naturaleza). 
82.2 El orden suyo: traduccion confusa, que altera el sentido de 
los versos originales: 
Così favella: e seco in chiaro suono 
tutto 1 ordine suo concorde freme; 
e, chiamando il consiglio utile e buono, 
co’ preghi il Capitan circonda e preme 
(Así habla Eustacio; y con voz clara todos sus compañeros murmuran 
concordes; y, declarando que su opinión era útil y buena, rodean al jefe 
. y le presionan con sus ruegos). 
83.4 Que dió vida su oferta: pasaje obscuro. El original es dife- 
rente: 
Tanto sol disse; e basta lor bén tanto, 
perché ciascun quel ch” ei concede accetti. 


(Sólo esto dijo; y esto solo basta, para que cada uno admita lo que él 
concede). 


CANTO YV 


3.3 Otorgar: entiéndase: mi intención era otorgar amparo a la 
doncella, pero solamente cuando la ocasión esté madura. 

6.4 Se clarifica: término impropio, en lugar de conviene (en ita- 
liano, conviensi) . 

8.3 Cuyo raro valor invidia el suelo: en el original era Eustacio 
el que envidiaba a Reinaldo. 

8.5 Teme su lado allí, teme su compañía en aquella circunstancia; 
en italiano: nol vorrebbe compagno (no lo quisiera por compañero). 
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10.4 A Ulises te adelantas y a Diomedes: los nombres de los dos 
héroes griegos no figuran en el texto original. 

12.6 Aun la ropa no pasaron; la palabra ropa es uno de esos tér- 
minos concretos, demasiados precisos, que el Tasso evita. En su texto 
original se dice que los golpes del amor 


non hanno il petto oltra la scorza inciso 


no sajaron su pecho más alla de la corteza). 

16.4 La herencia, en el manuscrito la erencia. Maffiotte leyó: equi- 
vocadamente la esencia. 

17.1 Conjetura: aprecia, considera. 

21.1 Y pues: la traducción de toda la octava es obscura y, por 
cuanto la podemos interpretar, bastante incorrecta. Para comprender 
su sentido, compárese con el original: 


E se, poi ch’ altri più non parla o spira, 
de'nostri affari alcuna cosa sente, 
come credi che in Ciel di nobil ira 
il buon vecchio Dudon si mostri ardente, 
mentre in questo superbo i lumi gira 
ed al suo temerario ardir pon mente, 
- che seco ancor, FPetà sprezzando e il merto, 
fanciullo osa agguagliarsi ed inesperto? 


(Y, puesto que el buen viejo Dudon ya no habla ni respira más, si por 
lo menos siente algo de nuestros asuntos, ¿cómo crees tú que allá en el 
cielo se sentirá conmovido por noble furor, mientras contemple a este 
soberbio y se fije en su temerario ardimiento que, despreciando la edad 
y el mérito, se atreve, con ser tan joven e inexperto, a igualarse con él 
mismo?). El texto italiano no brilla sin duda por su claridad; pero, al 
comparar las dos versiones, es dudoso si el traductor lo comprendió 
exactamente. 

25.1 Que aquel demonio: mala lectura en la copia de Maffiotte: 
de aquel demonio. 

35.4 Todo lo que a impiedad y enojo incita: el traductor corrigió, 
con poco acierto, su original: 


tutto ció che a pietade o sdegno destá 


(todo cuanto despierta la piedad o la ira). La idea del Tasso, traducida 
en la forma acostumbrada del contraste barroco, era que Arnaldo trataba 
de despertar en el alma de Gofredo la piedad (al mostrarle. el cadáver 
de la víctima) al mismo tiempo que el desdén (al explicarle la culpa de 
Reinaldo) . 

35.8 Más de temor que de esperanza muestra: la palabra muestra 
parece impropia, pues el sentido debe de ser: su ademán enojado inspira 
más temor que esperanza. 

37.8 Sies con esas pensiones, yo lo largo: estilo familiar, muy con- 
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trario al espíritu del Tasso, y mucho más cuando puesto, como aquí, en 
boca de Gofredo, cuyo lenguaje es siempre cuidadosamente enfático. El 
texto original decía: 

Se con tal legge è dato, io più nol chero 
(si se me ha dado con tal condición, no lo quiero más). 

38.8 De reverencia el príncipe vencido: el príncipe vencido por la 
reverencia. 

40.1 Así dijo: faltan, en el manuscrito, los folios que corresponden 
a las estrofas 40 a 51 inclusive. 

73.5 Gerardo, señor de Castel Bruno; el título de señor de Castel Bru- 
no es invención del traductor, y se debe probablemente a necesidades 
métricas. En efecto, no sólo no consta en el pasaje correspondiente del 
poema, sino que no aparece en ninguno de los otros pasajes en que se 
habla de uno de los dos Gerardos (1,54; VIT, 107; XX; 112). 

73.6 Ivincilao, en italiano Vincilao. 

75.2 El franco Enrico: por razones métricas el traductor inter- 
vertió el orden de los dos personajes, Enrico y Olderico. 

75.6 Pico, facundia, elocuencia. Palabra familiar, que desentona 
con los hábitos estilísticos del Tasso. 

76.1 De celo ardiente: sería correcto ardientes, pues se refiere a 
los otros. 

76.8 Seguir muchos sin sol la blanca luna: traducción muy libre, y 
que no estamos seguros de comprender, de 
seguir la donna como il ciel $ imbruna 
(seguir a la dama desde que oscurezca). 
79.5 Como el sol pasó del monte Atlante; la alusión al Atlante, 
. familiar al poeta canario, no figura en el texto original. 
80.4 O ciego: encarecimiento estilístico del verso italiano 
ove nel mena 
per le tenebre cieche un cieco duce 


(donde lo conduce por las ciegas tinieblas una ciega guía). 

82.7 Ilegítimo siervo: traducción libre, que altera ligeramente el 
original: Alí, Rambaldo decía a Eustacio: No podrás mezclarte, como 
ilegítimo siérvo entre los campeones legítimos. El traductor puso las pa- 
labras illegittimo servo en boca de Eustacio, posiblemente por haber 
empleado un texto que tenía una puntuación diferente. Los versos ori 
ginales son: 

Nè podrai della vergine regale 

fra i campioni legittimi meschiarti, 
illegittimo servo. E. chi, riprende 
eruccioso ił giovinetto, a me il contende? 


87.1 Nuestra menor armada: la octava no figura en las ediciones 
del poema que nos ha sido posible consultar; pero es poco probable sea 
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adición del traductor. No figura tampoco entre las variantes que trae la 
edición de La Gerusalemme liberata, Firenze, Le Monier 1850. 

91.5 Los griegos huracanes: invención obligada por la rima; en el 
texto original está 1 greci inganni, los griegos engaños. 

93.6 Cómo cobrar de Armida tanto amante: verso que no figura 
en el texto italiano. 


CANTO VI 


23.6 En Terebinto; en el texto original dice nel? ima valle, en el 
gran valle. Naturalmente, Cairasco no ignoraba que la batalla de David 
con Goliat tuvo lugar en Terebinto; señalamos, sin embargo, que este 
último nombre figura también más abajo, V11,78.2. 

31.1 Cayó: en realidad, en las ediciones italianas del poema, esta 
octava lleva el número 32; y todas las que siguen, hasta 89, siguen la 
misma numeración, La explicación es que en la traducción de Cairasco 
falta la octava 31, que se reproduce y traduce aquí, para mayor claridad: 

Onde si ferma; e @’ ira e di dispetto 

avvampa dentro; e fuor qual fiamma è rosso. 

perchè ad onta si reca ed a difífetto 

ch ?altri si sia primiero in giostra mosso. 

Ma intanto a mezzo il corso in ŝu P elmetto 

dal giovin forte € il Saracin percosso; 

egli all incontro a lui col fero acuto 

fende 1 usbergo, e pria rompe lo scuto. 
(Por lo cual. se detiene, y de rabia y desdén se abrasa por dentro, y. por 
fuera parece encarnado como una llama; y es que considera error y falta 
suya el que otro se haya presentado al torneo antes que él. Mientras 
tanto, en la mitad de la carrera, el fuerte joven dió un golpe al saracino 
sobre su yelmo; y éste, al encontrársele con el agudo hierro, le partió la 
loriga, después de haberle roto el escudo). f 

No hemos intercalado en el texto la traducción de la estrofa co- 
rrespondiente, por Salazar de Mendoza, porque no se trata, como en 


los otros casos, de un texto perdido, sino de un olvido (o quizá de una, 


omisión voluntaria) del traductor. Por otra parte, la numeración tradi- 
dicional de las octavas se restablece a partir de la estrofa 89, por efecto 
de la interpolación, en aquel punto, de una octava que no figura en el 
texto definitivo del Tasso. 

36.5 Ladrones africanos: en el original había ladroni d” Arabia. 

389.7 Vuelan muchas millas los troncos: la exageración del traduc- 
tor se refiere a la distancia, mientras que en el original se subraya la 
cantidad de las astillas: 

mille 
e tronchi e schergge e lucide faville, 
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(Volaron mil troncos y astillas y chispas luminosas). 

67.8 Que a tal uso venga: la traducción no respeta el sentido del 
original: 3 

Brama ella almen que en uso tal sia vota 

di sua virtude ogni erba ed ogni nota 
(Por lo menos desea que, para tal objeto, presten su virtud todas las 
plantas y todas las fórmulas) . 

89.1 Las armas: no hallamos esta octava en las ediciones del poe- 
ma italiano, que nos ha sido posible consultar. Por ser repetición del 
contenido de las anteriores, suponemos que será adición del traductor. 

89.2 Y paganos: enmendamos la lección del manuscrito, que lleva 
y estimadas. Es evidente que se trata de repetición mecánica de la rima 
anterior; y que la palabra paganos conviene con la rima que se espera, 
al mismo tiempo que con el sentido de la frase. 

93.7 Le dicen: así en el manuscrito; pero es seguramente error 
de transcripción, pues la expresión carece de sentido. Se esperaría la 
ayudan, la sostienen (en el texto original, rinforzan). 

97.7 Extrañamente: en el texto, y extrañamente. 

102.2 Juzga muy larga brevedad resuelta: expresión obscura, de- 
bido al empleo impropio de resuelta, que exige la rima. Entiéndase, como 
en el texto original: 


troppo ogni indugio par noioso e grave 
(cualquier atraso le. parece demasiado molesto y pesado). 
111.8 La fuga de las dos dubio acompaña: enmendamos la lección 
del manuscrito, que dice: la fuga de los dos. Por otra parte, resultaría 


de esta traducción que el escudero acompañó en su huída a Erminia y 
.a su doncella; mientras que el Tasso decía que 


gli sparge il timor per la campagna 


(el temor los disemina por los campos). 
113.7 Esto: este aviso. 


Ñ CANTO VII 
4.3 Aquél: el sueño. 
5.4 Favonio y Flora: personificaciones mitologicas, debidas al tra- 
ductor; en su lugar, el original italiano sólo hablaba de aura y de flores. 
6.2 De un son interrumpidos: hiperbaton. Entiéndase: Mientras la- 
menta, sus lamentos som interrumpidos de un sonido que resuena, 
6.7 A canto: italianismo (en el original, accanto): al lado. 
8.5 Hijo: no se entiende como el viejo puede llamar a Erminia 
hijo, después de que ésta los ojos descubre y los cabellos (VII, 7. 4): el 
viejo hubiera debido darse cuenta que se trataba de una mujer. Pero 


la inadvertencia existia ya en el original italiano, donde el pastor la 
llama igualmente, figlio. 
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9.8 Que ella se defiende: entiéndase: que ella basta para defen- 
derse a sí misma. Esta idea no estaba expresada en el original. 
10.8 Da manjar: sería más correcto dan manjar; pero también ha- 
bía empleado el singular el Tasso, por razones métricas: 
E questa greggia e l orticel dispensa 
cibi non compri. 


12.5 La ciudad: Menfis, cuyo nombre consta en el texto original. 
19.8 Las duras peñas còn llorar penetra: no así el original italiano: 


Rigó di belle lagrime le gote 
(bañó sus mejillas en hermosas lágrimas). 


28 Los versos 2 y 4 de esta octava llevan borrada su parte final, 
que resulta ilisible en la copia fotográfica de que disponemos. Repro- 
ducimos las palabras que no pudimos leer, por la copia de Maífiotte, 
poniéndolas entre corchetes. Si la lectura de Maffiotte es buena, supo- 
nemos que alguien habrá borrado aquellas palabras, porque no forman 
rima con el verso 6, como normalmente deberían formarla; y es posible 
que el mismo traductor haya pensado en sustituirles otras apropiadas; 
pero, si ello es así, su propósito no pasó de intención. 

328 Por más vueltas que dé el señor de Delo: es éste uno de los 
pocos casos en que el traductor, al sorprender al Tasso empleando ex- 
presiones familiares o, por lo menos, que pertenecen al lenguaje corrien- 
te, modifica su estilo en un sentido más enfático. El italiano había, en 
efecto: 

per volger d' anni o per cangiar di pelo 
(por más que pasen los años o cambie el pelo). 


37.5 La ronfea: la espada. Latinismo que no figurá en el texto ita- 
liano.En el manuscrito está escrito, como en latín, romphaea. 

40.5 El golpe: los dos versos que siguen, no reproducen el senti- 
do del original: 


E colpo alcun de” suoi, che tanto o quanto 
impiagasse il nemicó, anco non scese 
(y todavía no bajó ningún golpe suyo que hiciese el menor daño a su 
enemigo). 
41.6 Pasta: en italiano, piastra (lámina). 
46.2 Cóomagnio, en realidad Comacchio, como en el texto italiano. 
Es una región del distrito de Ferrara, conocida por sus lagunas ricas 
en peces. 
52.8 Y a purpúreos tiranos luz infausta: reproduce palabra por 
palabra el texto italiano 


ai purpurei tiranni infausta luce. 


Sin embargo, la traducción es dos veces defectuosa: primero, por- 
que, al añadir la cópula y, el traductor le quitó el carácter de paréntesis, 
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que tenía en el texto original, y la transformó en una proposición igual 
a la anterior, pero que carece de verbo; y segundo, porque infausta no 
rima con gasta. Suponemos, pues que la lección del manuscrito es defec- 
tuosa, y que el verso auténtico no tenía y, y en lugar de infausta pro- 
bablemente traería nefasta. . 

64.1 De aquel sujeto: de aquel temple, de aquella fuerza. 

69.2 Doce de tu valor, o seis o cuatro: en el textó original: 

diece altri di valore al tuo simile 

(otros diez, de valor igual al tuyo). 

70.8 El tonde de Tolosa: el lector no. habrá olvidado que el conde 
de Tolosa es el mismo Raimundo, de quien se acaba de hablar en lo 
precedente. 

72.4 Rubello de Sajonio: es confusión del traductor. Rubello, en 
italiano, es tanto como rebelde, o enemigo. Pero, como la edición del 
poema de que se sirvió el traductor, traería forzosamente, como todas 
las ediciones antiguas, mayúscula al principio de cada verso; y como, 
por otra parte, la palabra que acabamos de mencionar, está colocada 
a principio de verso: 

Questa è la spada che in battaglia il franco 
Rubello di Sassonia oprar solea; 


fué fácil que el traductor considerase Rubello, así escrito, como un nom- 
bre propio: Evidentemente, se trata de un error mecánico, no sólo por- 
que Cairasco conocía perfectamente el italiano, sino porque tenemos 
la seguridad de que conocía el exacto valor de la palabra rubello, que 
otras veces traduce bien. Cf. por ejemplo III, 9.8: 

. e noi siam giudicati alme rubelle, 

que traduce exactamente: 


y son rebeldes nuestras almas bellas. 


76.1 Tal hora: italianismo (en el texto original, tal ora): alguna vez, 
78.8 Un débil mozo: David. 


86.6 El encuentro a la vista igual derecha: no estamos seguro de 
comprender bien el significado de este verso obscuro. El sentido debe- 


ría de ser, como en italiano: 
.Parimente drizzaro ambi all elmetto 


(os dos apuntaron igualmente el yelmo); es decir, siguiendo la frase 


del traductor: dirigiendo ( = derecho) igualmente { = igual) el encuen- 
tro a la vista. 


87.5 Los labios muerde; ebmendarios la lección del manuscrito, 
que dice: los labios mueve. Cf. el verso italiano: 


le labbra il crudo per furor si morse, 
39.6 Volubre: voluble, inconstante. 
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- 98.3. Sin leme: sin gobierno, 


98.6 Con el clavo: en este lugar, el manuscrito presenta una man- 
cha de tinta, que cubre .el texto de tal manera, que solamente se puede 
leer: Con e avo. Maffiotte leyó: con clavo. 

101.3 Sin la eterna honra: además de la honra, que será eterna. 

114.3 -El campo escrito: no tiene sentido, a menos de querer sig- 
nificar; el campo de que queda escrito, el dicho campo; pero es evidente 
que se trata de un relleno. En italiano dice: il campo invitto, el cam- 
po invicto. 

121.1 Y bien: faltan al manuscrito dos folios, que contenían las 
dos últimas octavas del canto VII, y las 9 primeras del siguiente. 


CANTO VIII 


12.7 Dejando el contrario ofendido: no representa la idea del ori- 
ginal: E 
nè i passi più difficili, o i paesi 
schivar si cerca de’ nemici offesi 
(y no trata de evitar los pasos difíciles, ni las comarcas de los enemi- 
gos que estaban ofendidos). f 

16.5 De la alta noche la razón se opone: entiéndase: era en aquel 
momento de la noche. Se opone no tiene sentido, y es relleno para sal- 
var la rima. 

20.5 Cual de Saturno nuevo terror causó: ni figura el nombre de 
Saturno en el texto italiano, ni tiene alguna razón de figurar aquí, a 
no ser por la rima. 

21.7 Lejos del averno Estigio, es decir: lejos del Estigio, río in- 
fernal, En el texto italiano: lunge dai laghi averni e stigi. 

` 24.2 No le vengaron sus amigos: se podría comprender que nin- 
guno quiso vengarlo. Pero la idea original era diferente: 


ne v’ è fra noi chi vendicare il possa 
(y no queda ninguno de nosotros, para poderlo vengar). 
37.1 Aquí: mejor sería allí, pues se trata del campo de` los cru- 


zados, que en el verso anterior viene indicado por allá. Además, en 
italiano había quivi (en aquel lugar). 


37.5. Requesta: italianismo (richiesta, petición), cuyo empleo ql 
parece poco apropiado. En italiano: ERF 
perché a segnar della purpurea croce 
Y arme con tale esempio altri si desti 
(para que, con tal ejemplo, otros despierten y señalen sus armas con la 
purpúrea cruz de los cruzados). 


49.2 Que entonces era a prueba: palabras de relleno, que no o figu- 
ran.en el texto original. 
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49.6 Le renueva: expresión impropia o, por lo menos, incompleta, 
pues debería de significar le renueva la memoria, lê recuerda. 

55.3 Quedó en el hábito resuelto: por el vestido, por el aspecto de 
sus trajes quedó convencido. 

55.5 Hágole desarmar: al cadáver. 

58.3 Tronto: río de Italia, que atraviesa la ciudad de Ascoli. 

67.8 Tiene: así en el manuscrito, aunque fuera más correcto 
tienen; en el texto italiano hay portin. 


CANTO IX 


1.4 A la inmudable mente: entiéndase, como en el texto original: 
no puede mudar los decretos de la inmudable mente. 

2.7 Con el favor de: verso de pie quebrado, de que hay pocos 
ejemplos en la amplia producción poética de Cairasco. 

4.6 Los de Galia y de Lavinia: los cruzados de Francia y de Italia. 
En el original dice P? armi peregrine (el ejército romero). 

6.6 Págase: contrátase. 

21.7 El gesto levantó: Cairasco entiende por gesto no sólo la ex- 
presión de la cara, sino la misma cara (cf. por ejemplo, más adelante, 
IX,70. 4). Se debería comprender; pues: Aleto alzó la cara de Flegetonte; 
y, como el Flegetonte es un río, se comprendería que Aleto alzaba así 
su propia cara. Sin embargo, es inadvertencia del traductor, puesto que 
el original dice: . 

e la face innalzó di Flegetonte 


(y alzó la hacha de Flegetonte), para dar la señal convenida. Es proba- 
ble que el traductor confundió face (hacha) con faccia (figura); con- 

* fusión, por lo demás, inexplicable, tanto más que en otros casos tradujo 
correctamente (cf. 1X,53.7). 

25.6 El verso falta en el manuscrito, probablemente por inadver- 
tencia del copista. j 

34.4 Causaron dulce error Laurente y Pico: la repetición de ambos 
nombres, cuyo efecto estilístico parece evidente, no consta en el original. 

37.6 Pasta: como en otros casos, traduce, de manera que parece 
impropia, el italiano piastra, lámina de metal cuyo conjunto forma la 
armadura. 

48.3 Por sangre y polvo rompe: adelanta a través de la sangre 
y del polvo. 

53.3 Dos mil nublados: relleno, en lugar de mil, que constaban 
en el texto original. 

54.3 El foso de cadáveres dispuso: la última palabra carece de pro- 
piedad, pues el foso no fué llenado con cadáveres por disposición de 
Argante, sino que él lo llenó, de resultas de su acción. 

54.8 Del segundo lugar va desdeñosa: no expresa con suficiente 
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claridad la idea del original. No es que Clorinda tenga el segundo lugar, 
y que aquella inferioridad suscite su desdén; sino que sigue de tan cerca 
a Argante, como quien deseaba ser su igual, por menospreciar el segundo 
lugar. 

66.3 De pájaros el mar: hipérbaton: mayor bando de pájaros no 
pasa el mar, huyendo el hielo. 

69.1 Ligada: el texto dice llegada. 

87.8 En un dulce desdén va el rostro envuelto: la idea del original 
es diferente: su rostro es tan hermoso, que incluso la expresión de la 
cólera parece dulce en él. 

sdegnoso rigor dolce è in quel volto. 

83.8 Dispierto: erguido, en pie (en italiano, surto). 

91.8 Escandaliza: atemoriza. 

92.1 Cristalino argento: expresión poco feliz, inventada por el tra- 
ductor. El poeta italiano había dicho puro argento. 

99.5 Ventaja no le doy: no me doy por vencido. 


CANTO X 


Sobrevista, por sobrevesta. 
Lanzado: ahuyentado, expulsado. 


NN 
QM hy 


5.8 Tira a una palma, y fruto le concede: se debe entender: tira 
a una palma, y ésta le concede un fruto. 

7.1 A cinco y siete horas: rima forzada, que no ofrece un sentido 
satisfactorio. En italiano: nella piú alta notte. 

14.2 De la noche la marea: traducción inexacta de ? aura notturna 
(el aura de la noche). 

25.6 El color al soldán se le divierte; el soldán se vuelve pálido. 

33.2 Húmil: italianismo (en el texto: humil), por humilde. 

58.1 Conociendo aquéllos el caudillo: al reconocer el caudillo (Bu- 
lón) a aquéllos que le habían socorrido durante el combate, deshaciendo 
la turba de los infieles. 

60.6 Enemistad saturna: rima forzada, que, evidentemente, no: 
tiene correspondiente en el original italiano. 

61.1 Al lugar, el Mar Muerto. 

711.8 Que nuestras fueron ellas: que eran las mismas que antes 
habían sido nuestras. 

17.7 A. la selva: ni figura esta selva en el original del Tasso, ni se 
comprende a qué selva alude. Pero, como en efecto, la selva que 
motiva el regreso de Reinaldo al campo cristiano aparece más adelante 
(canto XVIID, se trata de una anticipación, aquí fuera de lugar, pero 
que se explica por las necesidades de la versificación. 


En mesa solene: relleno, debería significar: en mesa copiosa. - 
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CANTO XI 


22.1 En la subida: en el asalto, en el escaladar la muralla. 

25.6 Los frígidos triones: la Osa mayor. 

35.5 Los artificios: los artefactos. 

40.1 Quizá cayera: hemos tratado de reconstituir la traducción. 
La versión del manuscrito es: 

Y al horrendo batir oprime y 
Es evidente que el copista se había equivocado y se había puesto a 
transcribir el final del verso siguiente, cuyo hemistiquio suena: oprime y 
bate; y que, dándose cuenta de su equivocación, dejó el primer verso sin 
terminar, o posiblemente lo borró en parte, después de escrito. Sin 
embargo, la reconstitución que proponemos, parece segura, a la vista 
del original italiano: 


E ben cadeva alle percosse orrende 
(y bien podía caer a los golpes horrendos). 

65.5 A la espalda de dos: de Argante y de Solimán. 

71.2 Gime inmóvil al gran dolor Gofredo: la traducción es extraña, 
pues debería dar la impresión de la inmudable constancia de Gofredo 
frente al dolor; y sin embargo, el poeta le representa gimiendo, por más 
que esté inmóvil. En el texto original dice: 

Freme, inmóbile al pianto, il capitano 
(el capitán se estremece, inmóvil, inaccesible al llanto). 
82.4 Que entró por los atlánticos umbrales: otra de las alusiones 


que indican que el traductor mira constantemente su asunto desde el 
punto de vista de sus islas. 


CANTO XII 


1.2 Velando en su edificio: estaban guardando su edificio artif- 
cioso, es decir la máquina de guerra. 


5.8 Alá: su nombre nunca se menciona en el poema del Tasso. En 


el original: il Ciel poi curi il resto (y, después, que el Cielo tenga cuidado 


de lo demás). 
10. 4 Sazón de la mayor quietud: la noche más entrada. 
10.7 . Gracias te doy, Ala: cf. más arriba, XIL5. 
12.6 Ni en esta diestra debo nada a bueno: ni se considera mi 
diestra inferior a la de cualquier valiente, 
18.6 Ni a ti te concediste semejante: curiosa figura barroca, que 
existe también en el original: 
nè ti mostrasti a té stesso sembiante. 


Significa que su valentía es tal, que ni siquiera admite comparación 
consigo mismo. 
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15.5 La ofrecida copia: la pareja que se ha ofrecido .para aquella 
empresa. En este sentido, copía es un italianismo (en el texto, coppia). 

21.1 Rige ahora: sigue rigiendo. 

21.4 Por Tomás: debido a Santo Tomás, quien evangelizó a los 
- etíopes. El nombre del apóstol no está mencionado en el poema italiano; 
y su predicación en Etiopia no corresponde a la tradición. 

21.5 Aquí: mejor sería allí, 

22.1 Siente al fuego y. guerra: entiéndase: siente la guerra del 
fuego de amor igual a la guerra del hielo celoso. 

27.7 Viva: enmendamos el texto del manuscrito, que lleva vive. 
En el original, viva. 

40.7 Ella gime: no así en el original, donde dice que ella pensa 
e teme. 

42.7 Betume: italianismo, por betún (en italiano, bitumi, en plural). 

48.7 Arguye: impropiedad, por recibe, sale al paso. 

48.8 La gente cierra la puerta. 

50.3 La cerca en torno gira gente cristiana: en su alrededor da 
vueltas un círculo de cristianos. 

54.5 Cual sol en día sereno: enmendamos el manuscrito, cuya lec- 
ción, evidentemente errónea, es: cual son en día sereno. 

63.1 El mar de Atlante: otra alusión al paisaje atlántico, familiar 
al traductor. En el original italiano se hablaba del alto Egeo. 

76.7 La pena es dina: la pena digna de mi inmensa impiedad es 
solamente una vida indigna. 

78.7 Me irritó primero: primero me irritó a mí, y después, el bando 
de las fieras. 

104.8 Cadávero: italianismo; en el texto original figura la palabra 
en esta misma forma. 

105.3 Y templó imaginando: fuerte hipérbaton. Entiéndase: Y la es- 
perada venganza templó, con ayuda de la imaginación, los lamentos y 
el disgusto. 


CANTO XIII 


10 La traducción de los primeros versos es bastante obscura; ade- 
más, coincide poco con el texto original: 
Per lungo disusar giá non si scorda 
dell arti crude il più efficace aiuto; 
e so con lingua anch’ io di sangue lorda 
quel nome profferir grande e temuto, 
a cui nè Dite mai ritrosa o sorda, 
nè trascurata in ubbidir fu Pluto. 


(Por no haberlo ejercitado largo tiempo, no se olvida la ayuda más 
eficaz de las crueles artes; y yo también sé proferir, con la lengua poluta 
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de sangre, aquel nombre grande y temido, al cual nunca quedó el Infier- 
no reacio o sordo, ni Plutón dejó de obedecer). 

14.2 Al nasamón adusto, al garamanta: dos pueblos de que habla- 
ban las leyendas medievales y que se consideraban habitadores del cli- 
ma tórrido. 

16.1 Así: faltan 4 folios al manuscrito, que corresponden a las 
octavas 16 a 39. 

45.5 El estar sin acuerdo le da aviso: como está fuera de sí, le 
parece. 

46.2 Temor quitar no pudo el ardimiento: el temor no le pudo 
quitar el ardimiento. 

51.3 Ya la nave fatal llega a la arena: la nave que debe llevar a 
Reinaldo, a su regreso al campo cristiano. 

63.4 Envida: envía. 

78.4 De aire llenas: relleno exigido por la rima. No tiene corres- 
pondiente en el texto original. 


CANTO XIV 


3.2 Hay una: una puerta. 

5.8 Ugón: sobre este personaje, cf. más arriba, I, 37. 

20.5 En los enojos: rima forzada, que carece de propiedad. 

21. Coliseo: es un italianismo el empleo de esta palabra, particular- 
mente familiar a la literatura italiana del Renacimiento, en el sentido 
de reunión o consejo. 

24.2 Con regia vara: relleno comandado por la rima. 

28.8 Por su valor, de Guelfo, y su consejo: (fué recogido) por 
Guelfo, en consideración de su valor y de su buen consejo. 

34.1 En frigido terreno: mejor que en el Tasso: la vicino al polo 
(allí, cerca del polo); expresión ridícula, si se tiene en cuenta que se 
aclara a continuación, que se trata de la región del Reno. 

35.1 Requesta: expresión italiana, varias veces usada por el traduc- 
tor: requerimiento, búsqueda. 

38.5 Responde: palabra impropia; en el original italiano había 
diffonde (esparce). 

45.5 Al licor santo: en el texto original dice al fiume santo (en el 
sagrado río). 

49.5 El natural talento: la inclinación natural, la gana. En este 
sentido, la palabra talento es un italianismo. 

51.1 La vera historia: otro italianismo, o repetición mecánica de 
la expresión original, vera istoria. ` 

52.3 Sólo aquesto mi furor no apaga: mi furor no se apaga con 
ésto solamente. 
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57.6 Un barquillo menor que el de Aqueronte: relleno que trata 
de salvar la rima y que, huelga decir, no corresponde a la indicación 
del texto original. 

59.4 Creyendo que era burla fabulosa: creyendo que había sido 
engañado. 

62.3 De gloria y de virtud: traducción bastante obscura. En el 
texto original: 


di gloria o di virtú fallace raggio 
la tenerella mente ah! non v’ invoglie! 


(Que el rayo engañoso de la gloria o de la virtud no seduzca vuestro 
espíritu demasiado tierno). 
62.6 Del tiempo en sazón coge el retorno: traducción forzada. En 
italiano: 
e in sua stagion degli anni il frutto coglie 


(y recoge el fruto de los años en su debido tiempo). 
63.4 Honor y prez: en el texto original, pregio e valore. 
74.8 Al fin viene a parar la risa en llanto: la traducción altera el 
significado del original. Allí se avertía que 
tanto il riso 
s” avanza alfin, chk’ ei ne rimane ucciso. 


(tanto dura el riso, que al fin el que ríe se muere). Posiblemente el tra- 
ductor no habrá admitido la idea de que en sus queridas islas hubiese 
fuentes tan mortíferas, ni siquiera por efecto de los encantos de Armida. 

75.2 La fuente inmortal y halagúeña: así en la imaginación del 
poeta canario; pero exactamente contraria en el original, donde se habla 
de acque empie homicide (impías aguas homicidas). 

76.5 En medio está un jardín del laberinto: hipérbaton: en medio 
del laberinto está un jardín. 


CANTO XV 


3.8 Fatal doncella: la Fortuna. El Tasso no indica su nombre, 
que, sin embargo, es fácil de identificar, por las facciones que se le 
atribuyen. El traductor hace mención de su nombre en una de las es- 
trofas que añadió de propia minerva (XV, 35.8. 

10.8 Casi de tantos hombres como arenas: enmendamos la lec- 
ción del manuscrito, que lleva: 


casi de tantos montes como arenas. 


Además de no tener sentido, esta lección no corresponde con le origi- 
nal italiano, donde hay: 


quasi ď uomini si, come d’ arene. 
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17.1 Por estar del polo lejos: probablemente se deba entender: 
por estar lejos del polo los navegantes (no las islas). En el texto ori- 
ginal: 

Rodi e Creta lontane inverso ’l polo 
si lascia 
(dejan lejos en dirección del polo Rodos y Creta). 

19.7 El lago: sólo las necesidades de la rima obligaron al tra- 
ductor a afirmar que las ruinas de Cartago están en un lago. En el 
original sólo se indica il loco ove Cartagin fué (el lugar donde estu- 
vo Cartago). 

25.8 Del vago. Ulise: interpretación poco fiel del texto original: 

di veder vago e di sapere Ulisse 
(Ulises, deseoso de ver y de saber). El personaje inquieto del Tasso 
(quien, por lo demás, es repetición del Ulises dantesco), viene a ser 
así un ocioso vagabundo. 

33.1 El valeroso Ubaldo: las 42 octavas que siguen, hasta la es- 
trofa 74 inclusive, son interpolación de Cairasco, quien aprovechó el 
episodió que el poeta italiano colocaba en las islas Afortunadas, para 
insertar una larga descripción y historia de sus islas. Tal como se publica 
aquí, este episodio es incompleto, por faltarle las seis octavas que 
correspondían al folio 230, arrancado al manuscrito, con los demás fo- 
lios que faltan, desde antes del siglo XVIII. Para facilitar la compa- 
ración con el texto original, señalamos que, después de terminado el 
episodio añadido por el traductor, la octava 75 corresponde con la 
34 del poema italiano; la 76 con la 35 y así en adelante. 

34.3 El cielo me las dió por hijas: habla la Fortuna, y de las 
islas Afortunadas. 

35.6 Es la reina dellas: Nuestra Señora de Candelaria, patrona de 
las islas. 

38.4 Grande en valor, en nombre: Gran Canaria. Cairasco habla 
aquí sólo de un isla, como más claramente resulta en adelante, XV, 40. 1 

40.1 Esta es la Fortunada: las octavas que siguen (40 y 41) son 
conocidas por la cita que de ellas hace fray Juan de Abreu Galindo, en 
su Historia de la conquista de las siete islas de Gran Caanria, obra 
escrita hacia 1580 o 1600, conservada en un manuscrito de 1632 y 
publicada en Santa Cruz de Tenerife, en 1848 y en 1955 (libro II, cap. V). 
El texto publicado por Abreu Galindo suscita varios problemas. 
Por una parte, el mencionado historiador reproduce, como un solo 
fragmento y a continuación de las octavas 40 y 41 que acabamos de 
indicar, la octava 50, y una cuarta octava, que no tiene equivalente 
en la Jerusalén. Por otra parte, el texto así reproducido presenta va- 
riantes importantes con el que publicamos, de manera que es eviden- 
te que Abreu Galindo tuvo a la vista un texto diferente del nuestro. 
En fin, el mismo historiador, sin hacer ninguna mención de la Je- 
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rusalén libertada, dice que saca su cita de “un discurso en la vida de 
San Pedro Martir”, que “en loor de esta isla hizo el único Bartolomé 
Cayrasco, canónigo de Canaria”. Es probable, pues, que Abreu Ga- 
lindo tuvo comunicación, quiza directamente de Cairasco, de un poema, 
distinto del que después fué insertado en la traducción de la Jerusalén; 
así, las estrofas que reproduce Abreu representan una primera versión 
de las que aquí publicamos. A continuación se reproducen las cuatro 
octavas citadas por Abreu Galindo, para facilitar su comparación con el 
texto definitivo: 


Está la Afortunada y Gran Canaria 
de las islas Atlántica princesa, 
do esparce el suelo su virtud planaria 
y pone a los sentidos rica mesa; 
do muestra una afición tras ordinaria, 
haciendo a todo el orbe ilustre presa 
de lo mejor que en él se guarda y sella, 
para ponerlo con ventaja en ella. 


Aquí los frescos aires, las mareas, 
el toldo de las nubes relevadas, 
de los floridos campos las libreas, ` 
los verdes bosques, aguas plateadas, 
las cañas, juncos, sándalos, eneas, 
los cantos de las aves variadas, 
en sagrado silencio y paz entera 
sustentan una verde primavera. 


El cielo aquí con liberal franqueza 
entendimientos dóciles reparte, 
y tal esfuerzo, fuerza y ligereza, 
que no se vió jamás en otra parte; 
y, lo que más admira, una extrañeza 
de luenga vida, que parece en parte 
que no conoce aquí la humana suerte 
el general imperio de la muerte. 


Daba la inculta tierra varios frutos; 
suave miel los riscos destilaban; 
y eran tan abundantes los tributos 
que todo el año los ganados daban, 
que aquellos soberanos atributos 
del prometido reino, aquí cuadraban: 
no son patrañas éstas, no poesía, 
que mucha parte dello dura hoy día. 
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42.2 Doramas: la descripción del bosque de Doramas es uno de 
los temas más rebatidos por Cairasco; cf. su Comedia del recebimiento 
de D. Fernando Rueda, y su Carta al Ldo. Mateo de Barrios. 

50.1 El cielo: cf., más arriba, las variantes de la octava citada por 
Abreu Galindo. 

51.1 Los antiguos: al igual que las octavas anteriormente mencio- 
nadas, 40-41 y 50, ésta fué reproducida por Abreu Galindo, pero en otro 
lugar de su crónica (libro 1, cáp. 11D. La indicación que la pre- 
cede, es idéntica a la que se acaba de señalar: “el mismo [Cairascol, en 
la Vida de San Pedro Mártir, patrón de esta isla de Canaria, que trata 
de estas islas”. La única variante de su texto es la del v. 7: diciendo que 
no hay parte, —diciendo no haber cosa. 

52.1 Estándose: Falta aquí un folio, con 6 octavas reales, que de- 


berían contener la historia de la primera conquista de las islas Cana- | 


rias, por Juan de Béthencourt. De estas seis octavas que faltan, supone- 
mos que son dos las que siguen (52 y 53), que se han conservado por 
otros conductos (cf. la nota siguiente). Si esta suposición es exacta, cabe 
imaginar que el folio ausente habrá sido arrancado por un lector canario, 
ansioso de conservar, —como en efecto ha conservado—, lo que decía el 
poeta sobre los Betancores de Gran Canaria, con quienes debía de estar 
relacionado él mismo. 

52.2 La sobrina, del Guanarteme es la célebre Tenesoya Vidina, 
cautivada por los hombres de Diego de Herrera, mientras se bañaba en 
compañía de su aya, María Tazirga, y de una criada. Llevada a Lanza- 
rote, fué bautizada, recibiendo el nombre de Luisa, y casada con Maciot 
II de Betancor. Cf., sobre este episodio, PEDRO AGUSTIN DEL CAS- 
TILLO, Descripción histórica y geográfica de las islas Canarias, edición 
crítica de Miguel Santiago, vol. I, Madrid 1950, pág. 214-17. Dicho autor 
reproduce las dos octavas precedidas por la nota siguiente: “Entre los 
papeles antiguos que logré para crédito de mi asunto, y que me vino 
(sic) de Lanzarote, mas a de quarenta años (aunque no e savido el autor), 
vinieron estas dos octavas”. Las reproducen VIERA Y CLAVIJO, His- 
toria de Canarias, libro VII, cáp. 28 (vol. II, pág. 64) y CHIL Y NA- 
RANJO, Estudios históricos, vol. II, Las Palmas 1881, pág. 494, sin indi- 
car autor alguno. Creemos se trata de dos octavas que corresponden al 
folio perdido del manuscrito de Cairasco, no sólo por su forma y estilo, 
sino también porque encajan perfectamente en la narración truncada de 
dicho manuscrito. 

53.7 De estos: el verso, en la versión de Castillo suena: 

y de estos dos, como de jardín las flores; 
resultando el verso demasiado largo; pero también se podría enmendar, 
como lo hizo Viera y Clavijo: 
y de estos dos, como de jardín flores. 
54.1 Otro dueño: Diego de Herrera, 
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56. 4 El marqués primero: don Agustín de Herrera y Rojas, primer 
marqués de Lanzarote (1535—18 de febrero de 1598), conocido por su 
actuación en la ocupación de la isla de Madera, cuyo capitán general 
fué por espacio de dos años, por amores y amoríos, y por sus libera- 
lidades. 

56.5 Asombro de britanos y de ingleses: es evidente error; quizá 
se deba leer: asombro de moriscos; o mejor, de franceses. 

57.1 Furor farsálico: furor en el sentido clásico de inspiración: 
digna de la musa de Lucano, autor de la Farsalia. Nótese que, en la oc- 
tava en que habla de su familia, Cairasco empleó, por única vez en este 
poema, la rima esdrújula, que fué siempre su principal y más molesta 
debilidad, 

52.2 Un joven bello: Mateo Cairasco, padre del poeta. 

58.8 Su oliva noble a la higuiera bella: la oliva es el escudo de ar- 
mas de los Cairasco, y la higuera, la de los Figueroa, a cuya familia 
pertenecía la madre del poeta. 

59.3 Constantino Cairasco, alguacil del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, hermano del poeta. 

60.1 Una alta torre: la torre edificada en Agaete por Alonso Fer- 
nández de Lugo, durante su estancia en Gran Canaria, antes de pasar 
a la conquista de Tenerife. 

61.8 Palomares: familia genovesa establecida en Gran Canaria. 
Uno de sus miembros, Francisco Palomares, quien falleció en Agaete, en 
1578, había casado con la hermana del poeta, Constantina Cairasco. 

62.3 Un Benedicto monaco: un monje benedictino. Se trata de 
fray Basilio de Peñalosa (1538-1612), calificador del Santo Oficio, fun- 
dador del convento de monjas bernardas de Las Palmas (1592). Bibliófilo 
y aficionado a la literatura, aprobó la publicación del Templo militante, 
como calificador que era. Era deudo del poeta, por ser nieto materno de 
Pedro de Peñalosa, quien había casado con Catalina de Valera, hermana 
de la madre de Cairasco. Este último volvió a hacer su elogio en el Tem- 
plo militante, vol. I, pág. 10. 

69.5 Traerá en su enseña: alusión a las reliquias de San Juan 
Bautista, que el obispo don Juan de Fríás dió a la iglesia catedral de 
Las Palmas. 

70. 2 La abuela: Santa Ana, patrona de la iglesia catedral de Las 
Palmas y objeto de la particular devoción de Cairasco. 

72.7 Consistorio: cabildo. 

73.7 El nombre: Francisco Martínez Ceniceros, obispo de Cana- 
rias de 1569 a 1607, había sido antes catedrático de prima en la univer- 
sidad de Alcalá, 

76.8 Cortés y Estupiñán: don Benito Cortés Estupiñán, caballero 
de la isla de La Palma, donde estuvo casado con doña Ana de Santa 
Cruz Horozco. Lo hallamos en documentos de la citada isla, entre 
1564 y 1590, 
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71.7 Un monte obscuro: el Pico de Teide. 

79.1 Otras insulas: esta octava y la siguiente se hallan reprodu- 
cidas en la Historia de fray Juan de Abreu Galindo, libro I, cap. HI. 
Las variantes, poco importantes se mencionan a continuación: 

79. 1 Insulas ven] islas se ven. 4 La antigüedad tual dije)] la anw- 
tigua edad las islas. 7 Afirmó] entendió. 


80.1 Afirmabal decía. 2 Piñas] piedras. 3 Harmaria murmullo. 
7 Temperie] templanza. 

81.8 De las diez es la primera: esta indicación, que figura tam- 
bién en el texto original, hizo que Torriani identificó la isla imagi- 
naria del Tasso con la isla de Alegranza. 


84.5 El verso falta en el manuscrito, probablemente por olvido 
del copista. 


85.8 Andar haciendo cabras cabriolas: no así el texto original: 


e v’ han le belve 
sicurissima tana in monti e in selve 


(y las fieras tienen segura guarida en las montañas o en los bosques). 
Pero el traductor era canario, y los escritores canarios nunca han dejado 
de subrayar, con visible complacencia, la ausencia de cualquier fiera o 
animal nocible en sus islas. 


87.5 De áncora tenace: entiéndase: ningún diente corvo de tenaz 
ancla enfrena alguna nave surta, 


96.5 La copia: italianismo ya empleado otra vez por Cairasco: la 
pareja, el par. 


CANTO XVI 


3.2 Fabular: hablar, contar. El traductor quiso reproducir el ita- 
liano favoleggiar, que figura en el original, 

8.4 Mientras viene, a sí, que vuelve, afrenta: como el río tiene un 
curso dudoso, cuya dirección puede cambiar repentinamente, el agua 
que baja, mientras va, se afrenta a veces con su misma agua, que' sube. 
Cairasco reproduce exactamente la frase italiana: 


e mente ei vien, sè, che ritorna, affronta. 

19.3 De veinte en veinte: relleno exigido por la rima, Natural- 
mente, no corresponde en nada con el original. 

20.2 Una tabla de cristal: un espejo. 

29.2 Las armas milanesas: curioso anacronismo. Las armaduras de 
Milán, artísticamente labradas y enriquecidas con incrustaciones, fue- 
ron célebres durante el Renacimiento; y el traductor debió de verlas a 
menudo. En el original italiano falta el adjetivo. 

41.1 Ubaldo dijo: esta octava, que figuraba en las primeras edicio- 
nes del poema italiano, fué suprimida a partir de la edición matuana 
de 1584, No figura en las corrientes ediciones modernas. 
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45.6 Porque su imperio fuera opreso: el imperio de las gentes 
cristianas; pero el antecedente queda demasiado lejos, y la frase resulta 
equívoca. En el texto italiano: il vostro imperio. 

52.8 Lo posible finge: finge en lo posible. 

54.4 Jamás te pondrá culpa mi memoria: enmendamos el manuscrito, 
cuya lección: a más te pondrá culpa mi memoria, carece de sentido. 

62.8 Vuelven a ver la playa: miran hacia atras, para ver la playa, 
y ya no la ven. 

69.8 Aquí fué Troya: expresión hecha, muy corriente en la lite- 
ratura del Siglo de Oro, que sustituye la expresión más general del ita- 
liano: egli qui fue (aquí fue). 


CANTO XVII 


6.4 Donde se ven salir rayos solares: en dirección de Oriente. 

14,1 Puso el fundamento: dió comienzo. 

16.3 No honora: enmendamos la lección del manuscrito, que lleva 
ni honora. 

21.4 Firmes: estables. 

24.3 Astrabona: en el original, Astabora. 

25.5 Beocán: en el original, Boecan. i 

30.4 Muerte y su consorte: las últimas palabras son un relleno, 
cuya significación no acertamos. En italiano: - 


sprezzator de” mortale e della morte 


(despreciador de los mortales y de la muerte). 

31.1 Armón: en el original, 4Arimon. 

31.1 Pigra: en el original, Pirga. 

37 La octava no figura en las ediciones corrientes del poema 
italiano. 

51.2 Cual Ticio en el infierno: comparación que no figura en el 
texto italiano. 

53. Podréis hacer la rueda: expresión familiar, que cuadra mal con 
la elocución atildada del Tasso. En el texto original: 


il loro ardire 
lá può chiaro mostrarsi in paragone 


(su valor puede demostrarse y compararse claramente allí). 

57.2 Alas batió: al salir con los caballeros cristianos, la Fortuna 
no tenía alas (XV,4). Tampoco las tiene aquí, en el texto italiano. 

70.8 A quien Héctor famoso Italia nombra: a quien Italia paran- 
gona al famoso Héctor. En el texto italiano se le llama del? Italia Ettore 
(Héctor de Italia). 

711.8 En ciudad: la ciudad de Ferrara, residencia de los príncipes 
de Este. 
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76.4 Su piedad piadosa: pleonasmo que no existía en el texto 
original. 


80.1 A modo del que honora y ama: con ademanes de respeto y 
de amor. 


8.2 Aguardarla sin segunda: expresión confusa, que no representa 
la idea del original: 


cb” or F è al fianco Azzo, or la seconda 


(che Azzo le está alguna vez al lado, y otras veces viene detrás de ella). 


96.6 Del alba mensajero: enmendamos el texto del manuscrito, que 
lleva: del alma mensajero. 


CANTO XVIII 


11.6 De color compuesta: enmendamos el texto del manuscrito, 
que lleva: dolor compuesta. 


12.1 Aun no dora: imagen forzada, pues no es la noche la que dora 
al día, sino al revés. En el texto italiano: 


anco non cede, 
libero ogni confin, la notte al dia. 


17.5 Donde su honor conquista: entiéndase: donde el que se atreve 
conquista el honor sólo con haber llegado a verla. 

24.1 Mana: italianismo, por maná Cairasco escribió manna, como 
en italiano). . 


28.4 Cual cerca el punto la redonda zona: como un círculo que en- 
cierra en su centro un punto. 

32.4 Al que digo: al enemigo, al que venga en calidad de enemigo. 

42.6 De necesarias artes: en italiano: ne” meccanici ordigni ten los 
objetos mecánicos). 

54.4 Por ganar contra el austro aquel collado: para apoderarnos 
de aquel collado, situado en dirección del austro. 

56.4 Discurría: barruntaba. 

57.7 Mil lenguas sabe: en el texto original: parla en molte lengue 
(habla muchas lenguas). 

62.1 Sol: día. 


95.1 Puerta aquilonar: puerta del lado Norte. Palabra tomada di- 
rectamente del texto italiano. 


97.2 Si la dilata: si lleva más lejos las miradas, si vuelve a mirar 
el cielo. 
CANTO XIX 


6.5 Querido: aceptado, admitido, 
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18.1 Con ambos: la traducción de los dos primeros versos de la 
octava es algo obscura. En el texto original: 


Tai fur gli avvolgimenti e tai le scosse, 

ch” ambi in un tempo il suol presser col fianco 
(Tales fueron los apretones y los empujones, che ambos tocaron al mis- 
mo tiempo el suelo con el costado). 

18.7 Viendo la ventaja: entiéndase: viendo Tancredi la ventaja del 
otro y su propio riesgo y falta. En el texto original: ¿l suo svantaggio 
e il rischio vede (ve su desventaja y su riesgo). 

22.5 El nuevo Polifemo: epíteto introducido por el traductor, por 
conveniencia de la rima. s 

26.2 Mal sientes: mala lectura en la copia de Maffiotte: mas sientes. 

27.5 De aquel camino el movimiento siente: se resiente del tras- 
torno que le ocasiona el caminar. 

33.2 Guerrero: bando guerrero, ejército. 

34.5 Siente: relleno, que no añade nada al sentido de la frase. 

37 Las estrofas siguientes, hasta la octava 48 inclusive, faltan en 
el manuscrito, 

49.3 Sbarra: italianismo, por barra. La palabra italiana consta en 
el pasaje correspondiente del texto original, | 

56.6 Y que: y (veo) que. 

55.6 El estrupo: el estupro. 

55.8 El gran poder de Egipto. 

56.1 Con piedras: parece que el traductor no entendió como nosotros 
los dos primeros versos de la octava: 


Intanto noi signoreggiar co” sassi 
potrem della cittá gli alti edifici 


(Mientras tanto, nosotros tendremos a tiro de piedra, dominaremos con 
las piedras los más altos edificios de la ciudad). 
100.3 Inviolada: mala lectura en la copia de Maffiotte: inmolada. 
100.5 En poder he sido a muchos dada: no representa toda la idea 
del texto original: 
Cosí venni più volte in forza altrui, 
e men sottrassi ` 


(Así caí varias veces en manos de otros, y cada vez me libré de ellos). 

103.4 El objeto a la vista fue ligero: debería entenderse: vieron 
en seguida. 

103.8 Ay me: italianismo, otra vez empleado por el traductor, en 
lugar de ay de mi. 

107.3 Si el aliento: mala lectura en la copia de Mastlotte: fiel 
aliento. 

112.2 La cólera: falta el artículo en la copia de Matriotto. 

126.7 La suma; mala lectura en Maffiotte: la fama. 
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100.3 Lo que dejas sin concluir. 
131.1 No sufrirán: no comprendemos los dos primeros versos de 
la octava. El texto original suena: 
Non sosterran delle vittorie il nome, 
nonchè de’ vincitor Y aspetto altero 


(No podrán resistir al nombre de nuestras victorias, ni al aspecto altiero 
de los vencedores). 


CANTO XX 


4.6 Un sol: un día. 


8.2 Atendado: instalado en sus tiendas. Enmendamos el texto del 
manuscrito, que ofrece la lección atentado. Cairasco reprodujo la palabra 
del texto italiano, attendato. 

17.7 Ni conoce el triste: ni el triste conoce a sus hombres. 

22.7 Maleaste: más lejos (XX,48.5) le dice Muleasse, como en el 
texto original. 

26.1 Mira mi ley: error de traducción: en el texto original hay: 

Guarda tu le mie leggi e i sacri tempi 


(guarda tú mi ley y los sagrados templos). En italiano, guardare significa 
igualmente mirar y guardar. 


34.5 Larga: la traducción deja la frase incompleta. En el original 
había: 


Larga, cadendo, il fren la man disgiunta 


(La mano truncada, al caerse, deja escapar el freno). Pero también se 
puede comprender la frase de la traducción de otra manera, que sería 

. correcta en cuanto a la construcción, pero poco fiel: Al caer (Ismael, 
también se le cae la mano cortada. 

38.2 Trata peor el rey de Samarcante: hemos enmendado la lec- 
ción del manuscrito, para restablecer el sentido del original: el rey de 
Samarcante es quien trata peor a los franceses. En el manuscrito hay; 
tratan peor. 

40.4 Germonio: en el texto original, Gennonio. 

42.5 La poderosa mano: frase incorrecta y confusa: entiéndase: 
Imaginó, por la gravedad del golpe, que le venía de una mano poderosa. 

48.2 Nunca vió jamás, pleonasmo, que no figura en el texto original. 

67.5 Veo: mala lectura en la copia de Maffiotte, quien transcribió 
reo. 

711.3 Mas pagan: entiéndase: del lado opuesto del campo, los paga- 
nos se están vengando, con muchas muertes, mientras gran parte de 
los cristianos huye. 


71.8 Igualmente la rota está divisa: la derrota está igualmente in- 
cierta por los dos lados. 
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76.2 Los otros paganos encerrados en la fortaleza, sus compañeros, 

82.8 Con señal de fugitiva ausencia: con muestras de huida. 

103.4 Desciende: recae, resbala. 

106.2 El se esfuerza: para ello se esfuerza. 

116.2 Arnés doblado: en el texto original: armi più ferme larmas 
más fuertes). 


125.1 Mostraos en mí: la traducción de la frase es incompleta. En 
el texto original: 


Dimostratevi in me (ch” io vi perdono 
la passata viltà) forti ed acute 


(Mostraos en mí fuertes y agudas, que os perdono la pasada vileza). 


125.7 Vira: mala lectura en la copia de Maffiotte, quien transcri- 
bió vida. 
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